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M—/3  Historia  no  es  otra  cosa  que  la  vt* 
da  del  hombre  ,  en  ella  encuentra  su  re- 
trato y  las  acciones  ó  costumbres  de  sua 
ígrjates  le  inducen  tal  vez  ai  cnnocítiii'en- 
to  de  ñ  misTTio.  Un  teatro  donde  se  re- 
presentan tantas  Escenas  debe  mirara  con 
slguna  atención  ,  sabiendo  distinguir  á  un  So- 
berano en  el  ministerio  ,  y  al  frente  de 
sus  tropas.  PerO  como  por  lo  común  no 
se  han  podido  hacer  siempre  aquellas  re- 
flexiones tan  naturales  quatido  se  reñiré  al> 
gun  hecho  ,  para  mitigar  en  cierto  modo  I3 
aridez  y  aun  el  horror,  que  produce  el 
ver  la  desolación  só  , color  de  íeliciddd, 
lucede  qne  se  juzga  por  alguno»  ia  His- 
XVUI.N.°1°,  A  10- 
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Coria   coma  íína    ingedia    doníe    foIamenW 
tiene    lugar    cl    eítra^o   y    Ja    mtierte. 

Es  cierto  que  ""  fe  puede  fdltar  á  la 
Teríiafl  y  que  nuestras  fljquciai  ritríien  rc- 
fertrie.  Períi  quaiido  menos  ,  que  li'is  ('¿o 
á  coiincer  que  han  siJo  fliqucíaí  y  debí* 
liddiles  á  fin  <Je  pudcr  remeJiarlas.  Ento.n 
ees  léeriamns  con  algún  frutj  ,  y  Ilorarii- 
moc  tietnanicnte  la  dcitíracia  de  los  que  han 
conseg'iido  ver  menos  que.  DOiotroi  ;  pon 
lo  demás  j  ^iti  niayir  ijciifaccion  que  coni" 
parar  l''S  [i*4ipot  de  Augusto  Ciin  luí  da 
Alexaiidro  y  citos  can  li.i  de  loi  Alfon- 
sos ,  y  lie  Im  Luises?  ¿observar  U  dife^ 
(cacia  4-  cuUira  ,  de  pnlícía  ,  de  cactica ,  y 
de  liteíaiura  ,  tcmaii^lü  lo  m¿jor  de  a- 
da  uno  ,  ver  It-í  progíesus  que  puíde  ha-» 
ccr    una   M'njrquiaí 

La  Hi  tuiia  iiu!  presenta  )a  iudolencía 
de  ii's  uiioí  ,  y  ,lds  fjtigis  de  Jos  ottt-i; 
eiitr,in.b..s  ,  quizi,  per>ii<-insas  ,  por  CJUr 
jnal  dirigid.iih ;  de  una  p  rte  se  descubren  la 
rapidez  üe  Us  cunquiiíaí  ,,  de  oirj  Ijs  ie« 
dii-'Jtiiies  ;  al):i  te  ^uicnia  Id  viiidJ  ofil* 
mldi  <  y  üiiiiií  liiiy  il  vicio  ,  y  goc^i  ve- 
ceí  al  C(inC(^t¡o.  IVles  son  ii^iq'.uilius  que 
noi   prc;>etiid    á   vcvcs   U  Hiiiviid ,  úiciioidul 
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los  diversos  parcrert»  d**  lo*  hombres  y 
la  diiposicton  -^ue  han  tenido.  Ha  habi- 
do liciiipos  (j'Je  todo  ha  sido  calma  ,  y 
tiítDpoS '  en  que  una  cnncinua  agícjcton  ha 
pueMo  en  mivi'niento  al  mundo  ,  Como  en 
el  presente  en  .q^Js  estamos.  .  En  onos  y 
otroj  hay  mucho  que  observjrse  ,  y  el  es» 
tuJio  mas  profundo  no  bastará  á  deíeiiCra", 
fiar    lo.  que    se    liami   en    esto  Poiltíca. 

Sin  embargo  nos  contentamos  con  sa^* 
ber  que  Numa  Pompilio  fué  padre  d;  sui 
PJeblos  ,  y  que  Cyyo  Lumó  a  Babütjiiia  y. 
Jlevó  í  diferentes  pdrtes  sus  conquistas.  Acá  • 
io  se  ceíebrará  el  arrivo  de  Colon  i  tas 
Iiidiis ,  y  no  faltarán  rfelractores  que  pifa- 
sen lo  que  no  paip  pur  au  Íin=i ¿inacijn. 
Así  «s  com'i  fiuctuamia  entre  lus  divcrsoj 
pareceres ,  y  lo  mas  doloroso  será  el  te- 
msr  que  ís  noi  fdlte  i  la  cxáütituj  ,  ce- 
dkndulo  tndo  á  la  insensata  preücupact<in 
qce    nos   domina. 

Esta  idea  bastiría  para  apartar  la  víi. 
ta  y  cerrar  enteramente  los  ojos,  si  aca- 
so nos  creyésemos  en  dispusltion  de  po- 
der buscar  oíroi  ¡Uitrumentos  que  nos  cer- 
ciorasen maí  de  la  verdad ,  pero  dcbii:a< 
du    áteneruos    al    mas   ja>to   cncerío  ,  este  ei 

el 
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^1  qne  tJebe  asegurarnos,  Ní  Otro  que  ét 
pueble  ítid^icirnDi  á  la  creeiicú }  el  qual  si 
nos  faltase  todo  serí.)  una  confusión.  No 
vtríam<ii  eiiconcej ,  ni  los  acrecíncatnien- 
tns  y  decadencia  de  fai  Naciones  ,  ni  los 
efectos  de  un  buen  gobierno,  ni  Cimpo» 
cr.  aquellas  costumbreí  lan  difarcntes  ,  y 
aun  totalmente  opuestas  en  Joi  diferentes 
climis  qie  se  habitan.  Y  si  puede  tener  ' 
probitbi'idad  el  siatema  de  un  hombre  be- 
nemérito; ¿con  quanta  mas  aficítin  debe- 
mos fíxar  los  ojoi  en  aquellos  reynot  que 
aunque  eíteriles  é  ignorantes  al  presente* 
quizá  sern'n  un  día  los  depositarios  de  nues>  ' 
ttoi  conocimient'ii  í  Tal  ej  el  suceso  de 
todo,  que  renjcundo  eu  una  parte  lo  que 
te  creía  ya  perdido  ,  le  vé  engruesarse  un» 
Poiencía  con  las  ruinas  de  las  qut:  dexan  de 
serio. 

L3  Hi-toria  debe  ,  pues  ,  cou  especian 
lidad  ,  ser  el  estudio  de  toda  petsnna  y  era 
particular  del  nombre  civil  ,  purque  sin 
abstraería  puede  fiaar  su  rcflíxinn  y  cul- 
t  ^<irla  instiiíibienitnte.  Pern  emrc  las  dí* 
venas  e'  iufimtií  que  se  hallan  ,  fio  saSe- 
mos  S  quitii  d,¡r  la  preferen>;ij  y  t.idjj 
parece    que    t¡¡neo     4Kiecttu     á     quí     s*    leí 
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Jes,     ^n    pensado    no    se     puede  anteponer 
lilla    sin   hacer    agravio    á  ocra    y  todas  tie- 
nen   a'Jtores    del   mayor    peio    que     respcn- 
den  de    su    utilidad.     Esto      me     ha    tenido 
bastante    indeciso    y    perplexo    por     mimerí 
que   aunque    mi    fin    se   dirige  á    dar  al  be- 
llo  scxó   aigunj    tintura    de    una    parle    tan 
interesante  ,    no  s.  bia   por  donde  par[¡r.     La 
Historia    de    loí   Griegos,    aquellos    lietrpoí 
fabulosos   que    din    una   idej.TÍvadel    hom- 
bre   na[ural  ,    que   deípus    trastornó   la  fan- 
tasía   y    una    demasiada    cr<dulidí:d  j  líi  mul- 
titud  de  Héroes  que  se   encuentran  ,    sus  ha- 
zaiías ,    los     progresos   de    los    invei.tos    que 
íes   comunicaba    la    naturaleza ,  tcdo    es   so* 
bremanera   interesante.      La  bnllaniez  del  Im- 
perio  Romano     combida    desde    lesos    á  ver 
aquellos    hombres    llenos  de    grandeza    y   de 
tabiduría.     Nuestros    anales    ñus    fe|.re^er.[Jn 
fiersoniiges   del    mayor   carácter  ,    los   Códi- 
gos   6    recopilación    de    nuestras  leyes  ,   que 
no   tienen    iguales  ,    encierran    en    si    el    te- 
soro   mas     apreciable ;    todo   en    fin ,  se    me 
Ívino    á    la    imaginación  quando    pensé     tra- 
tar cobre    la    Historia.     Mas    ccDociendo  que 
por   lo    que    toca    á    la    de    los     Griegcs    y 
Aomauos  i£    eucueotiau    sLloies    iuficieuies 
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y  qttc  el  fpcnrllarliu  ístU  q'iiCarf-'  torto 
-su  vig'T  ,  tíiiiendo  á  b  m^nu  ciim^í.-iei 
^iie  podemos  repasar  de  día  y  rte  noche; 
y  lo  roiiírri  de  tai  nuestras;  me  ha  pa- 
recido Etríj  mas  bien  recibido  y  apre- 
ciable  el  publicar  una  Hi't^riaj  que  al  mii- 
mo  tif-mp'»  que  es  interesante  es  ti-uy  P"- 
co  conocida,  puoi  apenas  tenemus  en  ducí- 
tra  lengna  diih  obra  que  pueda  llamarte 
propi-menre    14'- 

Se  hd  habljdo  de  !a  China  ,  pero  no 
se  ha  fjrraaJu  una  Híítona  meioiici  que 
hí^a  podido  seri-ir  de  seguida  i  b  Historu 
antigua.  Las  rel^cíoriu  de  Ips  Vtug.-rn»  *"ti 
Jos  unicof  moiTimeni'iS  que  i\<'t  pueiien  cc'ii* 
-dm.ir  a  cscodrifiar  un  Rtyno  v.isiisimr>,  ob- 
servan.lo!e  de  cerra  y  t'-ios  se  encutr.tran . 
tan  diíci.'rdrs  ,q'ie  uos  hacen  dndjr  tn  par- 
íe  ,  de  \i  vtrdid.  I^Jnguno  ni:jor  que  el 
fii^gero  universal,  parecía  hahet  dciemn. 
pti'iado  la  m^itfiia  ,  y  cun  tüdo  no  dcxa 
de  h^bcr  an.iadü  á  tientas  en  muchas  co- 
íai.  rii  preferido  muchas  veeei  mil  nar- 
raciones frivolas  ,  á  lo  mas  interesante  6 
á  aquello  qUE  mas  debe  objerv¿rse  quan- 
óo  te  trat.i  de  describir  una  Njcioii  ,  y 
ÍUíti    de    Eito  uo   jc     vc   en     su    lutracion 
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un   tírdeii  filswrico ,  que   es   lo   que  nos  po- 
día   dar    alguna  idea. 

Trataré  ,  pues  ,   ¡iiJícaiidíi  encada  época, 
las      circunsCancidS      ma;       nocables      ¿t      su 
c-Eablecioiienio  ,    del    orden    de    ;us    Dinas- 
líj)  ,   süj    mas    f-.m'.toi    Príncipes;    y  du  sus 
revolutiunei.     Nütaré      en     stgiiícía    ( ailTujue 
de    paso)    la    posición,    extensión,    y    limi- 
tes   de  este    imperio  ;  laí  ciudades  mas  f  ciu- 
cipaies  ,  las    ci:rio;¡djdes  que    encierran  ,   los 
moniimentoi    de!    arte  ^    y   las    producciones 
de    la    ndtufdlezj  ,   loilo     coa  la  niay.r  -.xác- 
titud    posible.     Pero    en    di^nde    Exaré     mas 
la    couiíderacion    ser4    en    eíLudi^r     el     ge- 
rio  de    cada    P'ieblo ,  sus  artes,  su    cjU'j  rc- 
ligiojo ,    sus    usos  y    costumbrej,      Eaie    ót- 
dtn    es   el  que     debe  seguirse     pues  es   el  que 
mas  pusde    instruirme.      Una    crmpitacion  de 
guerras,  sitios  ,    y  bjtallas  sobre  ser  eo  pur- 
le   inútil  ,  snlo    puede     tratarse    en     un    ccm- 
peiidío     por   mera    digresión  ,  y     síeii'pre   que 
esto    ocupé     el     primer     lugiF,    como     suele 

I  suceder  ,     serían   prtcisos    iuitisnsos    volumen 
Bes    que   jamís    acabariamos    de   leer. 
Las  artes,    los     inventos    útiles,    cíeríai 
curiotidades  ,  ú    obras    de  la    nHturaIc7a  ,  le- 
'i'"   y  tostumcies ,    sen  las    cosas -^ue   de- 
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b(Q  reunirse  baxo  U  Pluma  At  un  cícrl- 
ipr  qüC  quiere  ser  uiil  ,  esparciendo  per 
tgda    su    obra    una    agradable    varjedad. 

Ei  primíf  pensamienio  fué  dar  íegui- 
damente  y  si'i  ¡iiterrupcion  b  hísloría  ,  pe- 
ro coiiücitndo  que  es  un  asunto  demand- 
do  serio,  y  que  el  gusto  que  se  ha  co- 
liocidí)  en  este  publico  ,  es  la  amena  di' 
versidad  ,  al  fin  de  cada  asunto  6  capí- 
lulu  ílc  Hiitnria  ,  se  interpolará  alguna  Poc- 
lia  j   ó  Anécdota. 

SONETO. 

In:posibIes  mas  fjriics  ,  que  la  Constancia 
en  la    Muger. 

X^os    Aromos    del   Sol  coge    en    redoma 
Va  tra»  el   Viento   que  alcaniar    prettiode. 
Con  paldbra  de    injuria    al    Eco  ofende, 
Al  iVI¿r  furioso   cun  nl^jgos  dom^. 

Csíti^a    fl  F(.ego  ,    que  en  L  miDo  trma 
En    red    las  N.ibcs  obMinado  prende 
Llora   en  el   Eina  ,  que  apagar   pretende, 
Jbl   G  ubi>    iiin  tt]sij  arrastra   con    nidri^Dia 

Pide  ^rbju^gs  al  LuC» «  i\  Mudo  canto, 

Al 


\ 


las  Bamat,  9 

AI   Popta    Terdad  ,  guiCo  al    Enfermo, 
A    la   Cárcel  quietud  ,  concurso   al   Yermo_, 
Al    Sueáo  certidumbre  ,  al  Ángel  llanto. 

Riia    á   la  Muerte  ,  fixa    la  Fortuna 
Quien  pide   en    Ja  Muger  firmeza    alalina. 

=B.B.C 


HISTORIA  DE  LA  CHII^A. 
CAPITULO  1." 


J-/a  mayor  parte  6  por  mejor  decir  ca- 
si codos  los  Eícritores  Asiáticos  y  Euro- 
peos, tienen  á  Foby'  por  el  fundador  df- 
este  I.nperio.  Sí-guii  sus  anales  vino  á  rey- 
nar  unns  tres  mil  años  ames  de  la  veni- 
da del  Mesías  ,  que  son  como  unos  seis- 
cientos años  aotts  del  perioiio  ■,  ó  crono- 
logía vulgar  ín  que  la  Escritura  asígoa  ct 
Diluvio  Fo-hy  fué  el  que  civilizó  á  los 
Chinos,  por  cuya  beneficencia  le  eligieron 
por  ij  Rey ,  lo  que  supone  demasiado  po- 
blada la  China  en  aq'jel  tiempo  ,  y  pof 
consiguiente  que  el  erigen  de  este  vasti- 
•imo  pueblo  ej  todavía  más  antiguo  que 
Ja  ífíjcí  del  reynado    jle  Foby.     ¿stabift- 

.    cea 
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cen  alganns  Escnfifr?  Chi'irs  un  ñicerva- 
]o  de  irelnta  ,  ñ  qiMitnt-i  mil  aóiis  en- 
tre el  primer  eif'l'lecimientT  de  5iií  ct.ni- 
p.iCrioias  y  la  fundjciiin  de  la  M'iliarqii'jí 
Jo  que  prueba  el  exc--<o  de  Ns  pfttíiiiiL:- 
lies    ambi'ciisai   d.;    estuí    A.iiti-.o?. 

Los  l'P.  J:s[iit3Sj  que  han  pii'nlíc-i,!i 
tan  divfr^'is  rel>ii.i>.iic:s  coiiccrtiiei.Cci  i 
Cite  Inijj-ii:),  se  cnc«entrdii  bd-t.iiito  dis- 
corde! acerc.i  de!  siinma  croiio!;'g¡co  f'e 
Ifjs  Clilno*.  Nd  sjhmi;:ite  j'izg.^n  puf  f-- 
b'jlosoi  lus  cis-rip'fí  aiKciiarti  i  Fo  hy  ,  %i 
es  que  taTiibiíii  repugnan  la  epoc j  li  .; 
aíign.iii  sii;  .iDiles  ,  prrsU  ididíis  á  qu*  "a 
pi.ieden  cnisiliaric  *ü  cr.n^jlcgia  con  U  E.- 
criiura  tagra.ij.  Hi  hibidj  sin  embarco, 
p  ir  G[ra  pjr'c  ,  tíii.rit.ifts  mis  atrcvi.ioi 
qiii  siiiti;iieii  lj  i;ct[idi)'Tibfe  de  Cíti  c:;:c- 
ca  ,  queritiiJo  p;riuail  irnos  que  na  Ja  lifdc 
de  iiicnnipacible  Cün  Ii  Hi-t^rta  sjg<ada 
siempre  que  íe  adopte  li  cfunolugia  !ía- 
nuri:j.ij  ó  1.1  de  lu*  S;:tnta  ,  que  ctilucaa 
el  Diíui'i.i  mjL-ho  mjs  alio  que  ti  ca'cu- 
lo  H¿b;eo.  El  Cdptijhj  de  s-ístenír  sti  dic- 
t^iíticii  Ics  luce  rei-urrir  ^  cítus  meJicii, 
(.icfíricrdj  á  quaiquicr  cosca  la  cronulogia 
■de    los     Ctiious.     Tal    es    el    dictameo    di 

M. 
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TU    Taurmofít   y    de   otros     muchos   Sibioi 
niif1crn:TS.      Sbuckford  ha    adnpiádo  tarabieii 
ííie    sisfems ,    y    dffiende    cnu  et  mayor  ca- 
lor     la     antigusdad    de     Jos   Chinos  ,   ha- 
ciéndolos   descender     de      los     tiempos     pro- 
x:mns   á   NijE.     Prcteiide    que    quando     o- 
menzsroo    á   extinguirse    las   ag'.ias    del    DÍ-. 
luvio,    la    Arca    que    conducía    á     eitc    Pa- 
tri'irca  juntamente    con    su    familia  ,  se    de- 
tubo  scbre    una    hÜera    de     montanai    veci- 
nal   á    las    froDteras  de    la    China  ,    q-icNoé 
y   sus    hij.is  se   establecieron    en    t,te    ulti- 
mo  pais  ;   que   habicarnn    en  el  setenta   años 
y    que    el    Sjnto    Pacrijrca     finaliz-í    sj     vi- 
da    después    de   unos   trescientos   y  cincuen- 
ta   sño!.     Quiere    este    escritor    qns    Noé    y 
Fo  by    sean    uno    mismo   y    lo    intenta  pro- 
bar  por    la    conf'^iriiiidad  q  le    encuentra    en- 
tre  la    hisi&tid    del    Patriarca    de  los  Ju:íí-js 
y  la    díl    Legislador     de  los     Chinos.      Eitc 
por    ña  es    un   sistema  ;    y  qiien    guiíaje  ia* 
querir    snbre   é!   alg^mas    luces    podrá  recur- 
lir    á    :ur.   SbiL-kford   ( ¡  ) 

Lí    tpiniuu    mas    cumun  ,     es  j    q>ie   la 

Chi- 
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China  comcnzil  á  pob  arsc  un  sig'o  6  doi 
deipuís  del  Oilijvlo  ,  quando  con  ni(.ii*o 
de  la  confu-ioii  ile  bi  lengua;  se  di>pcr- 
Siton  pnr  el  Asíj  diferente)  Colonial  de 
Batiiloiiiot.  Um  de  ellai  fué  sin  duda  la 
que  hedió  Ids  prímeroi  f-mdaniír.toí  del 
Imperio  Chino  ,  so'neliendme  vnliKKarijmcu- 
te  é  Fu  hy  ,  cuyas  viriudcs  le  gr^ji^"^"^'* 
etta   lioiT... 

fío  poJemns    vpnir  en    confcimíe nio  por 
los    anales    de    b    Histeria    qnal    fjé    la    dj- 
racitin   del   g'pbiernij  de    Fj  hy  ,  ni   quji'í» 
t¡*tn:<0     reyíurní;      sus     lUTesure^      Chí>¡n:t')g,  ' 
Wj'íg  ,  Cbj'i  hem  ,  (.binen-ye.  Ty-có  y  Ll'yi  j 
Lo    uní^o    q¡i¡;    iibfcrvui)    dit:bo>    andlcs  ,  €if 
que    deben  ci'iitarjt    quinrent-o  ,    noveiiti  ,   y' 
cinco    afiuí    desde    la     Íno(j¿;uracion  de  Foby 
ha.-tj  la  de  ^\io  uccjvo    finiptcailor  ,    á  quien 
SK    atri'jiiye     luti^c     reyí'Jo    se;enrj    y     dni 
aüoi.     Su    sncesiir    Cbun    reynb     cincuíiii j 
y    díspaej    de    este    Principe    se    di¿     ptin- 
cipiJ    á    bs    üiiijitiis  ,    6  familiji    Impeiia- 
les,    de    las    que    se    hablará    k  su    lienifo. 

Hay  quitn  aumenta  el  numero  de  Em- 
peradores que  preccdicr  n  al  estiiblecitniin- 
lu  de  la;  Dinastids  ,  y  hüy  qjien  lo  dei- 
ainuj'e ,    no    ddmiueiido  los    skcc   referidoi 

Prln- 
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Principeí  i  dando    principio    S  la    Monarquía 
por    Taa.     Lo    cierto    es   que     después    del 
reynarto    tic   ejcé  Ptinclpe    casi  todos  los  Sa- 
bios   de    la  China     reipomlen    de    la    certi- 
dumbre   de  sus  anales,    cuyo  tüstimonio  ,   se^ 
guii    dicen,    es    tdiito  mas  inconcextable ,  co- 
mo   que    la   historia    de    T'uo    y  de    su?  su- 
¡■^sores   es    obra  de  autoras    contemporáneos, 
confirmaiJa    además    por    una    larga    seguida 
de   observaciones    Astronómicas.     A.   este  fin 
refieren    el    famoso    eclipse    que    íié     obser- 
Tado   en   el    reynado  de:    Cbang-íC.ing   quar- 
to    Emperador     de    la    1/"    Dinastía     eclipse 

»qQe  se  refiere  en  el  Chitkins  ( i  )  veri- 
ficado por  un  tal  Adán  ScOaal  vioiendo 
á  reputarse  unos  dos  mil  cincuenta  y  cin- 
to afios  antes  de  J.  C. 
No  dexa  de  parecer  extraiío  el  que 
los  jesuítas  j  poco  [ratables  sobre  ciertas 
L  pretensiones    de   este  Puebio  j    se  encuentren 

1^ -ül 

■  (i).  Este  es  el  mas  anti^ui  de  sus 
piltros  sagrados.  Esto  no  se  refiere  coma 
ana  prueaa  determinada ;  .pero  como  quie- 
ra induce  a  creer  ser  muy  antiquísimo  el 
origen  de    este    ¡pueblo. 
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caíi    de   acuerdo    ci.ii    lüi    CSiinoí.     No   le'  \ 
áiiis\nn     di    abandonar    lus    reyíijdoi    uoi- 
ciiriJi    rfe    Fo  hy  ,    y    d¿    s;n  p'-m^rus  mee* 
sores ,    y    el    rtyuado    de     T'>jo      íei    pjrece 
tim    epocj    cierta  'é    incuntra!t='ble.      Si  óei 
m.s    d:    creer  al    V)jbali¡e ,    EJin-r    d^  sui 
meninriuj ,    el     hilu    ó    el    prín  .ipj'i    di 
cronología    China    cm^iczi    en    Ij    ¡iiüugjrd- 
cion    (ie  üste    Monarca    que  Ci    ^t:¿¡a  el  cal 
culo  del    misinu    cícu'tur  ,   en  el    año  de  de 
mil    ti  csc¡en;i»s    cimiuenta    y     sitie    lííos  an- 
tes   de    Jt>uCfiítOjy    se    ex[ifnde    lin    in« 
terrupciuii    ha^ti    uadirot    (li^i   ,    jbrazjn Je 
un    ptiiodo    tic    mjs    de   q'j.  tru    aiil    -ri'!*] 
DcJpueí    ¿A    rtinad^i    de     31*0    dlc;    U  Hii-J 
toria    de    la    China  ,    ha;ta    el     Principe  qipl 
Goíaierna    en    el    día  ,    t'ido   c^tl  aiiot.tdu  ea| 
los    anales    lie   este    Pncblo  cou  la    mas   per-j 
fecta    piecisinn  ,    U    ed;J    de     |oi     tmpíra-j 
dures,    el    piiii!:¡,-i.i    de     *iis    teynad-jj  ,     su 
duración  ,    su  fin    Siz.      Insííte  priüLÍpjlmen- 
te    e.lií     Kicritor      sjbre     U    aüCjnlj]     ilel| 
Cbu-king ,  SLibre    los   teicianniK    de    Jos    Ji^ 
broj    li;    Confu;Ío ,    y    sobre    ia    larga    serie 
dá    olííervjcioilss  aitrunomicas  de  que  he  lia< 
WdCÍo  i.  priiebaí      cida»     fleoioiiStrdtivjj    pa< 
i-a  al  tli.lij   F,  BtibMe.  . 

Lo) 
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Los    BUWrrí     Ingletrs    d?  l.i    nueva  Hu- 
toria    universal  ,   encueiilran  á     los    Jesuiías 
dtmaüia'io    prevenidos    cji    fjbor   de    los    Li- 
bi-íis  C'hinnj.     Por    stj   parte  ,    ellos,  «o  so» 
lameiiti   j'izgan     fabulosas    [jdai     las    hiito^ 
TJ.is    qu2   preceden     al    tiempo    ds    Iji   D¡- 
Ujicías ,   si    es   qiis    nieg.iD    lui  monumencos 
mas    modernoF.     Diccii  que   lo*    Chinos  ,  iij 
contentos    con    haber    llenado    ds     impostu- 
ras íu  Cbu-king    y   otros     libros    antignus, 
posteriormente  j  han    acabado   de  corromp;c 
■ns    mismas  aniigiedjdes,  lo    qm    constituya 
una    buena   parte    ds    sk    Historia ,    erntra-t 
ntsuts   deípr  c:¡¿ib!e    á  ¡os    vos   ds   penonns 
jnlAosas   (  I  )   Sus  habitj.lores  (  añsdin  n  ui- 
Iroi    críticos)    han    aplicidn   riiüculamcnte  at 
^estaiio    antiguo    de     su    Monarquía    Jas    nuli" 
uias    coiifuias  ,    que    la    Iradicion   les    h'bía 

Irausmitido  tocante  ¿  ¡a  Creación  del  [Vlt;ii- 
[do ,  la  f¡3rm3ci''n  del  hombre,  del  DjIu- 
^jrio  ,    <íc  lai  Ínitituciu.nc3  lie    las    artes  ,  &c, 

ie  tpdo  lo  qiul  han  coniauesio  un  úi- 
f  te  iw  monstruoso     de     Historia,   arreglando 

sus 
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•11%  t'.ibulas  por  mtdi'ii  de  epocaj  como  otrrt. 
Untos  limites  <ii  pretetidido  Ciclo  iexl¿a^ 
iKrio ,  n>  jJvirticnJ)  qu:  sü  ínceneionef 
drmjsiado  itiorlerna  y  así  le  han  atriiiui 
do  una  iriü  limd  de  acontcc¡mi;ntoi  m'jy 
anierioreí  .í  su  ¡iistldicion  ,  íu  que  hace 
S.jipechosa   la    sinceri.Hid  de    u  Croniilogia 

Soitieiien  en  fin  los  Autorcj  Ing'e'e», 
que  tod«5  estas  prt^tsiididai  antigiied^dei  His- 
tóricas de  que  hacfn  tamo  alto  los  Jesuí- 
tas y  luí  Chinoi  ,  deoen  ler  ma  bien  con* 
tideraddi  cnm}  producciones  m  'dernis  ,  eO 
Coiipardcion  de  los  tiempo»  de  que  se  ira* 
M  ,  pnr  minera  qj?  no  se  pue.le  extraer 
iin.i  Icgitim.i  cettidumbre  ,  aunq-je  de  liem» 
po  en  tiempo  te  descubra  algún  rastro  de 
verdad. 

No  forma  m-jor  opinión  de  las  íntí- 
gnjdddcs  de  este  Pueblo  nuestro  celebre  é 
iluirre  fí^yer  vcríadiiimu  en  la  Hiitocis 
China  ( i  )  Desprecia  el  Chim  cieit  de  con-1 
fui^io ,  cbra  mas  moderna  que  contiene  uní 
historia    b^íunte    ¡ucumplcta    de    las    Dinas* 


tiat 


C^  I  ).     B  lysi-.  Mus.  Sinw.   citada    en   la 
Hin.  vni'v  iect  do. 
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tía»  que  han  precedido  i  e;te  celebre  Fí- 
iasofo.  Este  docto  Eicritor  ,  qus  ha  íi.ida 
Tilia  traducción  de  cita  Crónica  ,  no  du- 
da compararla  á  las  meimrias  de  un  buen 
arrendador  que  se  propu.-iera  escrií.ir  la 
hi^f-^-ia  de  su  pai?.  Si  ConfiTcirj  ,  pues, 
concluyen  nuestro j  hisloriaciores  Ingleses,  ha 
compuesto  una  Crónica  laii  miserjble ,  ?ea 
falta  de  talento,  ó  mas  bien,  com^'  é\  lo 
confieía  falta  de  buenos  materiales  jQieíe 
d  herá  pensar  de  los  Historiadores  Ciiiioj 
que  escribieron  en  siglcs  mas  temi.tos?  se 
quexd  este  gran  Fiiosot-*  en  su  Cbwi  cié» 
¿ü  la  taita  de  ni'jou mentas  históricas  na 
.distiendo  en  el  tiempo  en  qiie  escribía  U 
miyor  parte  de  los  matetiaies  antifjuüs  :  s:t 
enil/argo  (dicen  los  ing^ees)  ios  Jesuiras 
de  con:Íerco  cun  los  Chinos  mo-lernos ,  in» 
l'ntan  dar  á  luz  una  Historia  autentica 
de  los  Monarcas  de  a  China  que  prece- 
dierif}  á  este  Legislador  ,  de  mas  de  dos 
mil   años. 

De  este  modo  se  opr'tieii  cst'  s  S  la 
prin:iera  prueba  ád  P.  Du-h¿iiJe  innJ'ida 
lobre  la  auteniicidjd  de  los  libros  Chinoj; 
combaten  con  igual  fuerza  la  segu.idd ,  t:X> 
traida  de   la  prctendid.i  cerlidumoíc  ,    y  «01. 

7.ViíI.N.^a  B  lie- 
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'    tien-n    9"'    '°'     Cuínia    m    p'Hieron    haceí 

tjlc<  obisrvjcioii;;!  astrofioiiiica»  ,  sino  rn'i- 
cbos  siglas  d.-ipue)del  reynjcl  .  de  Qban  kin^ 
fQ  cuyo  tiempo  se  hj:e  ni<ii.¡.in  del  fi- 
jnoio  eclipse  citado  en  el  Cbu-klng  ya  re- 
ftfiJi"'.  Cien  üíioj  hace  que  todos  ertoi  PuS- 
blus  iiJ  t.m'jfi  sino  unas  iiol-¡  .nes  m.iy  ¡mper- 
fercjs  de  Id  Astríinotnia  ;  idl  que  le  veían 
reducidos  á  recurrir  pjra  la  formación  de 
Su  l<alendarii>  á  k>s  ÁscroDomus  Mahome- 
tanos y  probablemente  ettari^n  hoy  dia  en 
la  mM  craja  ignprain.il  ,  ai  l-.s  PP.  Sebaalj 
Verbiest  ,  y  i^troí  uu  los  hubierjn  intrui- 
dti.  íQ'*  dfheremi-.s  ,  puc*  ,  peiiiar  de  m 
hjbiüdjU  a-ir.iiKimica  acerca  d;  las  pri- 
merai  Uiujilia*^  ¿Y  como  persuadifiio» 
que  ante<  de  qtiairo  mil  año;  que  [le^aseu  luS 
M'itemjticüS  J--.ij1ijí  f.ieron  los  Chino*  yi 
c.'picci  de  ciifpjljr  los  eclipses  ?  iegura- 
m^nre  lus  qu'  liímtis  retcriJo  pnedín  muy 
bien  tiiber  lido  cjJculLidjí  p  liicrinrioiiitc  y 
IijÍj  ni-S  f^cil  qJi  illíi-rurloi  frduduitínca- 
ni;nte  en  los  aiU'Cs  rtiplicoi.  Se  les  KjH 
viico  á  los  ChiiiLi  6. '¿ir  c.mjj^iuiici  de 
planeij*  y  otros  lEnOiOriiu ,  pjra  entreie* 
uer  yliwiJ.-.r  a  sji  t^ri  cij;-  ;  y  en  sus 
Biutcs    i<t    natmiDií^a     frecueuceiiteiite    talM 

con- 
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(CÓn imicíones  noturioitient.;  fjlsas  y  con  cs- 
pecíjliilad  al  priiicipi)  d¿  uiu  revolución 
en  qu;  ascien.le  al  trono  una  nueva  Di- 
rá th. 

Eita  quimera  ó  capricho  de  muchai  ob- 
serviciinfi  celcites,  ?5  rncufiitra  en  casi  to- 
das EUi  Historias.  El  P.  Mjr;if¡i  hi  lui- 
do en  uno  de  sus  iibroi  qaa  ea  el  rey-: 
nado  de  Í"fl0-  el  sol  iluminó  ccmiiiiuimeri. 
1:  bifz  dias  y 'diez  noches  que  dexjroa 
de  serlo,  [o  que  rfeberii  motii'ar  un  m- 
jcenHio  universal.  Por  esEo  lo5  que  dieroa 
■crejLicia  i  una  ficción  cin  impeninente  no 
o  detnaraviliar  creyeran  lai  restantes,  a-m- 
ique  yi.  se  conoce  lo  ridicuio  de  qusrer  fun4 
Jar  sobre  esta  observaciüu  la  autigasddJ 
xiel   Pueblo   Chino. 

Mr,  Touquet  Obispo  titular  de  'EUiutS'' 
ropolis  pin:icó  en  1725  una  tabla  crono- 
lógica del  Imperio  Chino  compuesta  pur 
un  Tártaro  llamado  Nyen  que  era  Virrey 
¿el  Cantón  en  i¡:iO  ii3ti¡tüd"le  este  ex- 
tractado del  Kang-m:t  6  grandes  sniles  de 
la  Cliina.  Eita  raoU  ?fi*  el  principio  de 
la  verdadera  crnnologia  China  ,  en  el  rey» 
nado  de  Lite-vang  cuya  eooca  hace  refe- 
rencia al    aúo    4^1^   antes     de    J.    C.     Lo| 


f o  Cort:a  áf 

autorei  del  Kangtnu  ni  subfti  mat  aití 
j  c>)ii«ieneii  d--  b>jend  fs,  q.ie  la  cronolo- 
gi)  de  \ot  tiempos  que  la  precedeu  ,  tuS 
jjena  de  ermr-!  y  de  ¡ucertidumórca.  Oj. 
«rva  Mr.  Tau.iuet  que  se  podíj  muy  bien 
colo'"ar  aun  en  [¡'■mpus  mas  bdxos  la  era 
(Je  la  veriJadera  Historia  China  y  que  lot 
ani'ís  de  Cite  paii  no  msrcceii  ningún  ere» 
dicu  aun  400  aúoi  (Íe>pnes  de  J.  C.  Afia- 
cte  aun  mi»  ,  que  Mr.  Maygret  Obiipo  da 
Conon  iiiT  ítJzSJ  ""'y  aiitiguií  et  Ciclo  de 
Ir,s  Chiims,  que  seg  in  las  idcaí  de  cito 
Prel-do  ei  un  error  crasiíjmo  atribuir  sv 
-jnerriiicion  á  War.g  jegundo  iuucsor  de  Fo-bf 
que  loi  a'itorcí  del  Kang-mu  han  sidu  loi 
pritnerüs  en  sfrvi.je  di  él  para  contar  lo« 
aivi*  ,  11»  hatieiid»  «rvido  hasta  entonce», 
sino  pifi  nüii'^rar  los  di^i  ;  y  en  una  pa* 
latif.)  que  iii)  5e  pneae  hiicer  nÍLigun  f'jn- 
dameni'  snijre  la  crunrj'ogij  de  Jus  liem* 
^is  rr^ni'Jti'i  y  que  lo*  oñ  s  y  eclipse» 
h?n  si3'-  ¿ijuc.dui  seguu  la  faat^iin  tli:  lúa 
Htíiii'iá  Horcs. 

Md>    i£.i    lo    que    qjí^ra    de    tan    diver* 

IOS    pareccr^i  ,    cuyj  'Jiit:jiiuii  «ubre    ler  ^o> 

ci>    Ínt^esiii[¿    lio  puí,le    i:eii;r  lu^ar  en  '111& 

•  bora    <->e  c^U    naturaleza  :_>lcou  adri:,-tir  ^iC 

■■••  qudiii 

*  1 1 


lasDatnaí.  n 

qifsntas   obgrcísncs    han     f.rmado    contra  la 
hÍ>totla    rfe    la    China    tjnicsmpnt-  giran    lo- 
brc    fixar    con    cerE¡dutiit>r=   U     piíoera  épo- 
ca   de     fU    croiioli-gia.      Pur    lo    que    tuCd    i 
su    antigufdad     riiiif;!;iK)    de     rce'trr.s     ísbioS 
]a    ba    negdrfo,      Tou^uet    c.  nfiesó     qi't     tica 
liJacii.n    es    tan    sntígui     coimj      el     Diluvio. 
Maygret    reci  nociendo    ta    ai'('"'ri'"'ad     tie    \i>s 
leyíudi.í    de    Fo  hy  ,    de     Ci-íi  n^Tg    y    c!e 
Cix'n    5cc.    ro     desuprueba    lü    txi^unt-ij     de 
estos    mismos  rfynadüs.      Mr      I'oBrniOi.'í  ¡iin- 
to    con     Id    m. y.jr    parte   de    ios    sdDÍ"S   ato- 
deroof  ,    sostiene   que     e;tc     l'urblo    hace  q-ie 
exiite    cerca    de    ciacn    mil  ¿fios :     Los    ts- 
cf  ¡lores    mencs  fsvorcfales    á  les  Chinos,  cun- 
Tienen    que    su    Monarquía    es    por      ii>    me- 
nos ,    tan    an[¡guj    cunio    la  de  loi  Egypctos 
y    Asirios     y    de    quaií)'jic-ra   otra    iiat  ■  n    de 
^uien    no    se    hallar)    huell'as    en    la     Kiíto- 
»ia:   y    en    una     palabra     la      ani!£i;£dad    ¿g 
«5te    Pueblu    es     iiiiüi)[ex(..b'e,     ftro    tn    i,b 
abismo    que    ¡as    conjietiiras  hurañías  iiu  pue- 
«¿en    llegar    á    sundeor. 

^p  Lo  que  ci  demí-jiado  notable  ,  que  nin- 
guno de  niitítrw  reas  orrig^vs  Hiitcriado- 
les  ,  ya  judíos,  ya  Gri^gcs,  ya  li^rba- 
xas ,   hayj  hediu    mcDcicu   de   Itjs   Chitiua, 
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Mcysi^s  ,  Sancbot.Jatoit.    MuneúoH  ;  IJtrodo*- 
lo,   y    uUi^s    iiiLt-bos    im    direr    ciís.i     ¿'^^u- 
r.í.      S  In    ci^rcns    pif.igís    dt     Quinto  Cur- 
do   haten    coi  geiutar     que    A'iii.indtu    lubo . 
algún    conociiiiieriíü    de   ios   Chinos    por  la  ■ 
relación    de    a'guiiis  Iniiius  ;  p-  r    quífro    al- 
gunas   vfies    se    hd    hablado    de     un     rej'r.o 
]lúm¿.l '  SophhUn  ,  tjue  el    niismo   Enruoon 
]]sma   Catea  ,  iian     l'ccaJij    á    pre=uniir  ir.u- 
cht.s    cnticüs    que    Qjiínto -Curdo  (J  'iete  ha- 
blar   [!e     la    China,    pucu     li^s    Tditaros    le 
Jlfimir- n    Cat.iy   iii,ii;;'ijmcrite ;    indu  lo  qual 
le    té   cttir   estobletid'i    soóre    unas    toiigc- 
tura»     ro''y     ¡i,tiirr¿s. 

El  iiidi  ¡itMíf,.!  seiuimiei  1 1  ,  y  ditia- 
nien  de  Ins  Satiu»  tí ,  que  Ups  Seres  de 
loB  ai.riguos  t.iu  f,.(inso»  por  Suí  m-r,., fac- 
turas de  itáí  ,  eran  it  inittnn  Puebiu  qjc 
les  Ctiin'S  ,  ó  ctii'.jtirüi  Jti  ai  inínca  liu  ptir- 
cioii  C'  r-íiJerjb'c  de  \uí  h^bitamei  ds  la 
Cliliu.  Pliiiio  el  aniigt»  aiígura  que  el 
pñls  de  liJí  Seres  era  etraves^do  6  t'.Í«ii1i» 
do  por  el  rio  Latios  que  es  cb^lmecce 
«1  Leía  de  loi  ituJ.hujS  t¡"e  cerré  td 
tfuti,  hacia  el  Orí. lite  por  algunos  dii- 
triinj  lú'  I,,  Lhir.a.  l'i  r  fin  según  F/fl- 
ro   ciCua    miimos  I'ucbíus   coibiiifuii  uua  emi 
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baicada  solemne  á  AugUito  y  sus  Dípuca- 
dr>s  emplaaron  quaCro  sfios  en  hacer  el 
Viagc. 

Hsmos  viílrj    las    dudas    Itgífimaí   (¡ue  sa 
pueden    formar  sobn;    la    amfrtjViíiari   de  los 
atutei    chiiiíii  .    y    al     miimí     lú-tnpí.    tjr.r'n 
anticuo    fea    el  origen    de  tste    Pueblo.      Pt.r 
Jo     qUE    mira   al     presente,   ¿     su     acreitiita- 
to  ,  el   sücncíj    de  los    liiitnriadorea  ncs  per- 
suade   qii;    iiu[i::a    han     ptididn  ícr    ton    rá- 
pidas   las    proi^ríso;    Az  e-;a    IVItíutiíi:!-!   ro- 
mo   a'gunoí    pretciidei).       A.    ser  e-cj  N.itujci 
l.iO    floreci.'nte    y    p^pul^!l  ,    c"mo  se    dice, 
deide    el    rcyiiado    de    Tú  hufiíer.i    hechn  su 
putentia    ruidj    par    todi     el      m  inda.      Los 
Persas  ,    ancei   de    I.1    destrucción  de    eu  Mo- 
narquía ,     hubisrjn  tenido    alguna  rotiria  ,   y 
SUi    bistoriailores    hieií  rüi    fin    duri.i  <té  eik>3 
alguna   mención.     Los    Gritaos     ciiriuiüs     y 
ambiciosos    por    adquirir     cimi  cimitrros  ,    y 
por    estudi.ir    las  ciencias  extr;i)geras  ,    i  cu- 
yii  fin  siH    filótoíos  penefrarnn  ha-!a  ei  FgJ'p" 
lo  ,    é    iban    i    Us    indias  ;  los    Gntgoi  ;e- 
guramente    hubieran    oido    hab'ar    del   poder 
de   !cs   ChLiQ5 ,     y    sobre    todo    de    la    sa- 
biduría   de    su    gobierno  j    que     se     dice    era 
cmguces   taa   cekbre   fcr    toda    la    A^ia. 
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iC"""!  pndii  ,  ()uei  ,  coiiCsbir  qw 
la  I-íi.t-fia  ro  liab'e  de  r-rn»  íVsutÍci-s  an- 
tts  .!el  reyíiado  de  Alex.jrciro,  >-  qne  lí' 
híhla  sea  -.1  un  m-do  t^n  equi»- 1>_  ro- 
mo que  el  teíiinniii"  At^  Quinto-Curdo  no 
prueba  cesí  nada  en  f.Aur  mjjo  ?  Pufqtie 
sixi  Biipi  niendü  ( lo  que  es  incierto  )  que 
hdja  (iitíiidiiJo  p'T  íl  r..ynu  Soíb:tien  el 
de  la  Cfíim  ,  íu  lelacinn  njda  ac^i  d;ce 
c¡ue  pueilj  serr.os  de  Bleuna  importincia  o 
U'ilidad,  Parecen  tiin  |Jerslla^¡v3S  tita:  la- 
7.  >neí  á  los  Auiori'í  de  la  Hiiioria  Uni- 
versal ,  qoe  nn  limlan  decir  que  la  China 
era  un  Eiiüdo  d;!i¡i  ,  y  na  li  m.ii  q)'  "  e- 
dijn^merite  pobbrln  mil  y  trescienroí  niui 
ames  de  JeiU-Cn'jEi.  Aljden  ['^davia  ,  y 
aun  prctendtn  f n  bar  per  la  Hi-cria  de 
](is  Tarljro) ,  que  nna  parte  dniiiJit-b'e 
de  cjie  pjii  dibíj  e?t:ir  absolutamente  de- 
lieiiü  el  ^ñ.)  de  seiícienti.s  veinte  y  siete 
amts  de  la  Eia  Criui.ma  ,  pi^tque  lo»  Es- 
cit.iü  hi.irin  f.niuiicci  una  irrupción  tsr- 
lible    (I)  >fl  AiÍJ    Eeptentiiuiial. 

Lu  ¿..-Ve  se  entf  ci.ne  en  dar  maynr 
JiisCte  i.l  iiigtn  (tei  ltup;riü  Chino  .y  pro- 
cuia  adornar  de  liures  la  cuna  de  eiia  Mo- 
nuiquía.     Lu    que   d   cute    tocante  á  su  ei- 
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tsWecImientrt  y  á  sus  progresos  ¡  víem;  it 
ser  en  subüanria;  ,,que  Ins  pri.Tieros  habi- 
tantes de  la  Chin,!  se  establev-ieron  al  pron- 
ta en  la  provincia  tic  'Cbensi,  6  Ketiíi^ 
t^ue  en  sfguida  te  espaicitron  por  \oí-  lu- 
gnre'  veciiiui  ,  esto  e?  .  por  las  provincia» 
de  //oiíW  ,  de  Pekeli,  y  de  í  banleutigf 
6  rie  Cbantoiíg.  Reunidas  estas  qnairo  pfo— 
»ínc¡as  f'^rmatian  ya  un  EstiiHa  haslante 
Coriíiderab'c  que  se  es'tndi.T  hacia  la  par- 
te septeiilfíona!  Hei  rin  Tmig-tse-kiang.  ,Li 
repuiaci')!!  de  los  primcius  Ftincipcs  que 
la  gobernaron  atraXii  una  muititud  de  ex- 
irangerqs  á  toda  es[a  cimsrca.  Los  Ciii- 
noi  ,  ciiyfl  numero  se  £crifcei]caba  todos  [of 
diai ,  y  que  quizá  no  teniaii  la  libertad 
de  piidcr  txtendersír  ,  tuiíieron  que  recur™ 
rir  á  un  expediente  q,e  defpi;es  han  imi- 
tado muchoj  pueblus.  Desecaron  un^  por. 
cíoii  de  lierras  sucnrrgidjs  por  las  agnas, 
J-  suntfando  por  med.o  de  boenas  eiiipa- 
JiZidaj  los  linderos  de  la  mar  y  les  re- 
maníoi  de  laj  riberas ,  aumentaron  iiicreí- 
blemeute  la  ex'ension  de  »ui  campiñas.  Da 
este  iitodo  Jdí  provincias  de  Kiang  iiün, 
y  de  Tcbe-kiang  saijtrcn  del  seno  Je  las 
"fi"**?    y  llt^aiuü  á  ser    con  el    tíe-mpo    la* 
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idos    mas  herniíiü3'i  p^biaci^ii?»  ie  la    Cnins.  ■ 
Dices^^     que    b.xo*  el    rejiudo   lie!     Lrn- 
pf  rador    í"a ,    o'i!     f'ié     ma"     di;     doi    mil 
aúos    aiiteí    da   Jesu-Chrisln  ,    se    HefCuhrie- 
rmi    murhas    tierral    hicia     el     nie.Iiodij ;    y 
como    [lillas    citiií   rcgiiiiies     est.ibati    ca*!  dí- 
síeriaí    envió   este  ftincip- ,    y    (.rtibim  s-if -^ 
iiicesfirfs  ,    difereiiteí    colonia!    mandidn  poC 
deíce^idifiu^s    He    la     s.iiigre    R^al  ,    á     q^íc'- 
nes    se   atiand'DÓ    ilichoí    piíiei    p3;;.iiido   un 
detcnniíuJo   tribit,-'.      Kii  >  t:té    Coii-a  de  í  r- 
jnarse     u:ta    intiiiíddd    de    teya^t     tribg(srit'>( 
que     h  ittiendi.fe     re. mi  l.i     pnit  r-riotijiínit     si 
IiTiperiii  ,  aumeiitiruii   sobre     niaiiiia    su    ex* 
te  11;  i '■"II- 

Ü±íde  el  reynado  de  Tu  ,  contir.úi  el 
P.  Du  balde  ,  esiiibd  divididi  U  iMun^r- 
ijiiia  til  uucve  proviiici.íi  ,  cuyii  p'jn  h'.- 
20  gravflr  cfte  Émptra.lor  sbie  luevc  va- 
les de  broncf,  M.chai  Nacinnes  tuvieron 
dil'ercníes  Eiiib¿xtídorei  á  Je*  Cníiiói  el  ai)» 
ZO^J  b;íXn  ei  rcyiiddo  de  Tit"Jay ,  y  le 
sometieron  volui.urijnieiite  á  p-if^-r  un  tri- 
buto anua).  Ij^iijiíiiiiite  se  exti-iLdieron  va- 
rias Ctilüliias  L-hinas  de  parce  del  Ofíiate 
al  íin  de  !a  dcclcnj  Dinastía  ,  cerca  de  unoc 
mil   y,  doscieiiCvS   años  aaics  de  J.iu>CiirÍí* 
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p)  j  *y  IVgaron  á    poblar  muchas  Islas.     Al-' 
ganos     Escritores    pretendan  ,     pero   síu   tan* 

dameiun  ,  oue  una  At  estas  Culnnias  tsta* 
bleció  el  Imperio  rfci  Jipi^n-  No  iolamen- 
te  1.-S  Chinos  st  txtendieron  por  parte  del 
Unirte  j  en  la  qalnta  DinasLÍa  ,  que  comen* 
76  cerca  del  iü-s  d'.=ciefi!us  ,  ;iiiteí  de  Jesu- 
Ouisto,  S  ciistd  de  los  Tjrcaros,  sobre  ¡us 
qiiales  con 'igiiieron  muchas  victorias,  si  e» 
que  adclüJilaron  sus  conquistas  hasta  log 
rej'nos  vecin.'S  de  la  India,  esto  es ,  has- 
ta el  Tonqiiin  ,  el  Pcgu ,  la  Cochin-cbi- 
na ,  ¿Ce.  ,  de  los  qua'ei  algunos  son  [o- 
djvia  tributarios  6  depeiiJIentes  de  la  China. 
Cerca  de  seiícientos  años  después  Je- 
•u-Chiisio,  Kao-isau  venti  ,Xefe  tic  la  düo- 
dcLima  Dinjitía ,  ¿fiadió  al  Imperio  mu- 
chas pniviiicias  septeniri'. nales  ,  ¿iiüadas  mai 
allá  del  rio  ¡"j/ij  tse-kiang.  Todas  catas 
formaban  un  reyno  pjiticuíjr  que  estaba 
iugeto  á  los  Tártaros.  En  fin  ,  en  la  re- 
vuiucir.Q  acaecida  en  el  ¡.fi  ■  mi!  seiscisn- 
lo  quartnti  y  quatro  stmítiendoie  la  Chi» 
na  á  los  T<ir(ar03  ,  nu  hizM  otra  cosa  ,  qiia 
acrecentar  la  potencia  y  extensión  d¿  end 
Impfrio"  ,  pues  que  añüilió  á  sui  antigoat 
poícíione»  uLa  pane  ccuiiaeiable   de  ia  ytaa 
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Tartaria.  Aii  e«  cnma  c;ta  díchoía  M'* 
nar<jiiid  ,  se  ha  engr^ntlccido  poco  á  poco 
sin  feiier  qui  valerse  ¿e  la  u'urpdrion  ,  "i 
buscdr  til  g^uris  puf  nicdiu  de  laS  corquis-  i 
taa  ccmo  los  dem^s  Impwío»  lu  liun  he- 
cho ^  sino  que  pi^r  \i  sabiduría  de  S' s  le* 
ye»  ,  por  la  rtp.itacioii  de  su  gonietnu  .  y 
por  sus  propias  ^e>f^racijs  ,  ha  llc¿£~0  í 
liUl    grande    expltador. 


ODA   SAraiCA. 
A    VENUS. 


R 


.iíueria  Madre  del  Amo'  benigno, 
Bíyna  apacible  de  Ciitra  y  Ciidn, 
Donde   tscogidu  Tevnplo   te    eterniza 
Gtai  io:a  Venii». 
Así  tu   Niii'i   i"gfe  Rcyiig  eterno^ 
Y  asi  át   miles  fi-!ei   servidores 
A    tus   ainüres  siempre   rode-ida 
F.liz  le    vea. 
Así    Mavorte  despreciado    el    fiero 
Sonido  ronco   ds     la    irfiel  bociiii. 
Por  quiea  dom  iiid  siu    quererlo  uadíe 
Pdvor   en  todos. 
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Así    apacible   te   recib3   ¡Oh   Midre! 

Y  I.35   dflicifls   que    con    larg.i   v^na 
RinJei  ,  y   amena  disfriiteis  imiJos 

En   paz  sincera: 
QiiE    de   mi    Filis  ,   Filii  ador.ida 
M^.det   la  tierna  y  aüiagijefia    mino, 

Y  que  no  vaii'i   mi   ragir   cníino 

Se  vuelifa  iautil. 
Püliamible,  <ie   las   Ninfas   bellas 
Que  cr¡j  gracai   el    GjadhUts 
Vs    peregrino    curso    te   cücjcniaas 
Al    Mar    saladu. 
Filis  riíueúa  ,    cuya  gracia  pura 
Hícc  veiinjas ,   á    la  luz  lici  dii, 
Cuya  atcgria  p'-e5ta  á  ios  mercales 
Vigor    y    fijerzí. 
Fílii  honesta    quil     la   ijcra     Diosa 
Jiis  el  monee   lustra ,  fieris    persiguiendo 
1^   disponienJo    lazos    á   las  aves: 
Oh!    cuitaiillas. 
Dd  bosqije    en    medio    be'la   Citerea 
imeCo    alzarte  un  ru5!Íco    altarico 
lUjiide  Dciidicj  f.teg^i   siempre    luzca 
Pur  aoiior  tuyo: 
Y  allí    tu  gloria  ,  la  teudrií   gribada 
l¥  mi  tiazifuá  ,  p'jrque   tuda  gt:ite 
ScpA  Id  fuciue   de  la  dicha  gma 
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De  iirnnr  sin''frn; 
Si   de  mí    Fi'i*  la  a.li>ra^le   mano 
Me  das  ¡Oh  Cíptij!   U""!'  pef carina, 
Y    lü  diviiij    virginal    pureza 

i 


¡Oh    ¿icha   turna! 


=P. 


HISTORIA  DF,  LA  CHINA, 

CAPITULO  U." 

Dinastías  de    la  China. 

*   eiiite  y   Ao%   DÍniítíit,<í    víhfí  y   dit 

fjtnil'as  de  S''b:r.iiin»  h  111  gabernidn  ince- 
sivaoiPiitc  á  U  Cniíu.  b'icra  da  la  pri- 
msrj  lie  esta-  faiiilii!  j  qije  un  cscngiiniíci* 
to  ühre  y  vo''ncario  de  los  PuibluS  cí" 
locf)  soSre  el  T'ono  ;  todjí  1j)  reatante» 
^  CuRii  ha  iiic?dí'li>  á  la  msyor  pacte  da 
l.n  IVIrjiíarq'iiaf)  fusron  deulor^i  del  !»•' 
jüerio,  á  Ij  ambición  de  su;  K;fes,  á  Ii 
revolución  rt  íediiiijnes  de  ins  Puebloj  ,  y  I 
íiitj.-e  tedo  á  la  mj|a  condjc'a  de  Int  So- 
iicídoos.  LiAj  un  primeras  dciceaitacÍ4 
■  -'  100 
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ion  l^is  que  lian  producido  In?  mejores  Re- 
yeí  ,  por  cjnieqütncia  lucural  las  que  se 
han  rnanteiiido  sobre  el  trono  mucho  mas 
tiempo  qj-  todoS  !ds  otra;.  Soldmciite  elias 
oeiipan  en  ios  anales  Chinos  el  e>p¿cio  de 
caii  doi  mi!  añ-i  ,  miciiífas  q.ie  bi  diíz 
y  nueve  liguiciues  apenas  ocupan  el  mis- 
mo   tiempo. 

La  primera   Dinastía    reconoce   por 

Año  su    fiindidor   á     ,  y  3^u  citenca    diez    y 

u«iei>Íete  iVI.ínarcas    en    el    tcr.uioo  de    qua^ 

áe  troscisiitoi  cincuenta  y    gc.^o  ai'ios,      Fí- 

y.  C.uilizó   fH    la    persona   de  ,  Kí'e  ,     m ms- 

_i20truo    di    crueldad    y    dücnví'tura,   cu- 

.  ya    memoria    es  tüdavía    execrable   eu- 

ire    los    Chinos.      Suí    exceíos    sub^evj^ 

rciii    la  multitud    que    puso  sobrs  el  tfi- 

no    á  Tttfi'n  lang  ,     Príncipe     trib'H  iri» 

de  la  Ciiina.     Ej  de  advenir  que  Tcbin^ 

taag  ■  ttc\o[6    con    mucha     viulentu    I4 

Cocona,    y    tubn    la  gi*iiero5ÍJad  de    ds- 

Volver>e¡a    á    Kíé ,    quien  dio    á  cnieií- 

der   se   arreptiuia    de   su^  crimeiics  ,  y 

prometió    cüuducirsc    ea     adeiantg    coa 

mií    inoderactou.      IVIai    no     bieD    huba 

pasadu    algún    tiemipj  qu^ud-j  Cite  Hria- 

cipe  se    entregó   al  deicafieua    de  sin 
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vicios  ,    y    Ttbin  íj*?^    q*Je     st    hií>i, 
rnirnilo    á    iii    reijucijo      Eifad '  ,    ll 
OijJo    otra    vez    por  el    Pii^ftlo  ,  »e  »ií 
prcci-ado    S    acejjtar     el      íiii^.ri  j     ¡  i« 
gcbernó  cuil    mucha  isudfracioii    v    ^d* 
hiduria. 

Una    igual  catástrofe  )  C"i  corta  di* 
víñ"  ferpiictfl  )    fu¿    la  q<i'    ó'i'^    ña  h    la   *e» 
vntíj  giiiida  Ütnaítía.      T:beou  ,  úcim'>FrÍa* 
de  cip;    de    e*ta    liiiei ,  h^n'tcná  rse    atraía 
tF   L'.ii'í    por   siií    CFUeldjdcs,    por    slis    pro» 
lij^tij'^iiej    y    !ibertiii3ge  ,    -in    odij    "ni- 
vrríji  ,  1"S  pueblos    reciirrier' i    a  Vou' 
rjf^  ,    Rey    dr    un    E^taJn    verim,   f 
\f    f);5¡?snn    subre    el    Trono.      CmuJiÜ 
fon  vang     en  !i.í    primeriu    i.úiis   dr  bu 
rcy-.jdo-    u..a    >;rin    f >'tj     q'.ie      mijcivtf 
inJas    la!    dccljchjs    que  m'>o    que   »ii" 
frir     despacs    5ii    de-cen.leiicij  ,    y     qu» 
8III1    p<  jteriiiniieiice    cí\íi6    íii  ei    lrn^e> 
riu    graii'lís     rerolucioiies,      Cun  I*  mi- 
ra   <J«     gratificir    á    cicrtjj  fjmilias  ,  es- 
pecijlmeiiie  á  los    Principen   de  su  s:ia> 
gre  ,  erig¡á  en  fivor  suyo  mocnos  prin- 
cipa ins     y     auu     Rtyiios  ,    que     á    Ins 
principios    se  Tnanife&caroD  suburdinadus^ 
pecu  (]iie    t}¡t:ii     presto     jacu^ícion    el 
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yogo  ,  y  se  hicieron  independienres. 
A-'i  sucedió  que  en  el  reyíiadij  del 
Emperador  XIII  de  esta  Monarquía  to- 
dos eKo»  Principes  se  hicieron  una  g''cf-J 
ra  cruel  y  destroaaron  el  Imperio  con 
su»  divisiones.  Se  vio  eniuneei  la 
China  inundada  ea  sangre  por  müchoí 
sigíos ;  la  autorülad  Imperial  qu;d(Í 
envilecida  ,  y  los  Reyes  tributarijs 
dieron  la  ley  á  los  Emperadores  q^re 
quitaban  ,  y  pioíaii  a  su  arbitrio. 
Tcbeoukiúm  u'timo  Empirador  de  es- 
ta üasa  ,  eiicon[tó  un  enemigo  formi- 
dafaie  en  Tcbao-siang  ,  vasallo  suyo  ,  Rey 
¿e  Tsin ,  á  quien  tuba  q<ie  ceder  la 
Corona.  La  muerce  sorprendió  cu  bre- 
ve ,  á  este  usurpador  ,  y  su  hijo  que 
no  ic  sobrevivió  mucho,  como  así  tn>s< 
mo  su  nieco ,  sucedieron  á  sui  am- 
biciosas  micas. 

Díó     principio    á    la    quinta     Dinas* 
iñosíia    un    aventurero    llamado     Lieu  pan 

onte^ijne    de    simple    soldada    se    hizo    Xetc 
de  de    una    porción   de  Vandoleros  ,    y  lie- 

y.  C.gó   á   obtener     el    mando    dsl    Imperio 

'¿¡O.  por    los     Qicdios     mas    inj-jstci  ,    ajnqus 
te   mantuvo  en   ét   eitetcieiido    grandes 

T.VULH.~i.  G  vil- 
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virtutle:.  Esta  Üínaitía  siibiÍ3ti(S  pip 
espacio  de  4ÍÓ  híÍjí  y  ha  prud  jciJo 
nmchiís  gta.utirs  h  mbres.  Abaiidona- 
(1.1S  entefamencc  lUí  ullimos  I*riuc¡pEJ 
á  U  cor.fidiizj  de  sl.s  EunüCas  y  de- 
positando en  el!oí  ioJj  su  aiíioridad» 
cayeron  en  un  tot.il  envílecimieiilo,  y 
te  hicieron  tan  oHioins  como  su^  in- 
digiioi  favoritos.  Esto  fué  causa  de 
aubievar=e  loi  Pueblos  y  muchoi  Xe* 
fej  pue:tiis  á  la  frente  de  lo»  parti- 
darios dcibardíaroii  el  Impeiio  con  U 
mifi  lie  dividitsclo  entre  íÍ.  Dapies 
de  una  larga  serie  de  atrocet  guer- 
lai  quedú  aividida  la  Monarquía  en 
(]ii£tio  rejnns  línicndo  cada  uno  sa 
resp-'Ctivo  Soberano  y  que  al  fin  te 
vuivieron  i  reunir  bjxi  un  solo  Xe- 
fe  itam^do  Tcbao  itevang  avtor  de  Ix 
sexta    ü'iuítia. 

Nu  Uiifrutó  este  Príncipe  ie\  Tro-. 
/í;i9sno  m.is  tjiíe  fr.s  años  y  d.  n6  un  iii- 
desiie^o  iiánuJo  Heauti  que  después  de  ha- 
J.  C.faerle  píiseitto  41  años  le  jbuii  'iió  d^ 
lio,  t^üincuíe  a!  Uiurpadjr  Cbissou  vattt 
Xifc    t:!c    id     if[  trina    Üinu-[l  . 

£sta    Ditiascíd   i^ue     íjosiitid     15^ 

aúo& 
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ano?  ha  -  dado  quince  Em  obrado  re  i  á 
)a  Chin.1  casi  tudos  indigiiaidel  ti-o- 
no  ,  pues  que  le  eiiifilcciíron  pur  sa 
indolencia  y  debilidid.  El  ultiini  de 
ellos  llamado  Ko'jgri  fié  dcstronido 
r  y  degollüdo  el  sttjN'íJo  afi')  de  su  rey- 
nado  por  Lisou  you  ,  q'jE  de  religia, 
so  se  hiZi)  Suididit  j  llegó  á  ¡er 
Gtueral  de  Exército  y  cu  segjida 
Emperador. 

Esta  Dinastía  y  las  quatro  sígnljiíJ 
tes  comprcheiidcii  el  espacio  de  19S 
años  en  los  q'Jales  se  encuentran  v^ein- 
•*- ..te  y  qu-:tro  re_vti3do<!.  Sus  ta.tos  no 
Cfrecen  otro  qjs  guerras  saogríenc^í, 
revulucinnei  rápidas;  Monarca;  sepul- 
tados ejí  la  molicie  é  indjieiicia  ,  en* 
Cagados  5  1,1  supenticiun,  dominados 
por  sus  Bjiizji  y  p'ir  sus  Muiijrr  3 
y  en  fin  vendid-is  por  estoi  mis-.ajj 
honibrft  y  arrojadas  del  tüuno  y  muer- 
tos miierablenienre. 
_  Los     Piincip»;i    q  le     erajeziíon    á 

ífÍDsreynar  en  Ja    UuH;tÍJ    13     ci-nsiizirna 
dé  i    evitar    estos    (nilc«,    y     el    l.Tiperi» 
y,  a  gozar  de  nijs   tran-Tiilidad.     Una  paa 
tíiS.prufunda   fué  el   fruta   de  ju  sabía  ad. 

mil 
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míni'tracion.  Sobre  tnío  no  cesa  aati 
de  elogiarse  el  reynjdi)  dichoso  de  ■ 
Trai  tsong  sfguiido  Emperador  de  esH  ■ 
familij.  Sin  embargo  ,  nuevaí  revoló-  .. 
cioniíS  tiifíiaroii  el  íeynado  de  Hiven 
sentó  Emperador  ,  las  que  Contiiiua- 
ton  cati  íiii  interrupción  haita  el  rey* 
nado  de  Tibao-suen  vigeitmo  y  ulti- 
mo Emperador  de  etta  línea.  M:iiÍ- 
varcnlai  la  tiranía  de  los  Eunuco*  a. 
quife.iei  los  Principes  de  esta  Wonarqufi 
C'irifiírfin  LUÍ  puiler  íiii  limites.  Tcbíiu. 
ven  Xefs  de  una  tropa  de  picaros ,  »e 
apriívectió  de  esta»  turbaciones ;  des- 
tronó á  Tcbaa-íuen  extinguió  en  su 
iangre  la  de  su  dciceodentia  y  se  av 
xo   el    fundador   de    la    Dinasiia  14. 

Eita  y  las  quatro  siguientes  ape* 
ñas  duraron  50  afín  en  cuyo  corto 
ttrmino  sa  cuentan  trece  Emperado- 
res ,  que  la  mayor  parte  perecieron  de 
moertc  víoleiira.  En  este  tiempo  fué 
qiiaiiilo  los  Tártaros  establecidos  ei| 
LeaO'tong  Provincia  septeutrional  ¿t 
la  Cniíij  ,  se  hicieron  a  gun  tjnto  te- 
mibles. Hdoianlei  cedido  esta  Pro- 
vincia   los    últimos   Emp.:raJorci  de  U 

ul- 
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uTtima  Dinastía  y  Kao-tscu  Xefe  de 
la  décima  sexta  ,  que  debió  su  eleva- 
ción y  estos  Tártaros  ,  les  cedió  se'iSt 
Ciudades  de  la  Provincia  de  Vetche  ll 
con  obligariofi  de  pag.irle  sol-imente 
un  tríbulo  da  trescientas  mil  piezas 
de  seda.  Todas  estús  CDirplacencidS  no 
hicieron  otro  que  aumentar  la  poten- 
cia y  atrevimiento  de  estrs  Pueblos, 
que  fuerrin  el  origen  de  una  iiifini- 
dad  de  guerras  que  desolaron  la  Chi- 
na   por   espacio    de   400  años. 

Cansados    los    Chinos    de  la  Dinas- 
/ííüj  lia     19;  de    las    incursiones     é    insul- 
de  eos   de    estoí    Barbaros,    llamaron  en  su 
j*.  Csocorro      á     otros      Tartarcs     Orientales 
ixzollainados    Ntutcbes    cnn  coya   ayuda  ex- 
terminaron    á    los    del    NfJite    y  echa- 
ron   por    tierra     su     Imperio    que    había 
durado    209     años.      Mas      todavía    pa» 
gacon    bien    caro    ios    Chinos    este    ser- 
vicio.    No     solamente  después  los  Niut- 
ches   hicieron    sp    Íes    cediese  el   Lcao- 
tong   sí  es  que   se  apoderaron  de  las  Vto* 
»izicias    de   Petche-li  ,  At  Kensi ,   y    en 
Kguida    de   Honan. 


ARE- 
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AREBATO  POFTICO. 


J  bf  rini    ar^oe»    al    Pürnaro, 
iPluai-fj    á   D;''o  ftisran    tan   harpaJrtí 
L  s  stiiiílos  (jue    itnpiíien    vuestro    pasoj 
Que    h"iioreí    oi    preüasen    duplicjilú*  ! 
A    de¿iU3rÍrse    vi   puí»    el  Lucero 
Qac    üjure  al   Pindj   con  el  p'cTrcwI*>ero, 

At!vertlii  ,    que    bs    Mu^as    E'püil<  las 
Limite  en    íi    jami*   han    prrmlt í.í"; 
C'aiii-?rpii  vá   (111     NjvÍ»,   qiie  l3«  Olas 
HiHiütiirlM  ,    a!    fnnndo    fue    n>    coniKricio, 
iJide!    invicto  Cdf! J3  e;i^  iiirones 
Su    re!i¿Íüii    piiiirron   y    PcudiiiicS. 

Yj    en  ptettro    jíaz  blando  y  dclica^ 
Les    Ampies   cantar;  n   v  los  Vincs,  .| 

O    en    büJa    i!e  Melende  ,   al    Cielo  alzado,] 
O  ct  aqtirüoi   doi  hombres  ptrcgriaos 
De  :fjüraiin    ilustre  ,    ó  úe    Ciin-iro 
A    qjieuts  imitar   gustoso    atpiru. 

O   en    pliiniá  ,  q,ial  íc  debe  ,  r.o  alat 
La  justi    diitruvCiou    t'e    dtjtiel  I.Tipcrio 
Q  jc  en  iJimpo  ile   la    lej'    m  Síni   da.ia, 
V'.Iar    \,h '  511   tiina   a!    tniisfcrio,     - 
Fraguóla  TíM   el  íuíüi.iij1  g-etrero. 
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l^iK  apróbá  el   vaticinio   vtnlúderc. 

Animo,  pues,   ni'^deriio'!  ,  á    la  cumbre 
De   Apolo  ccfi    vigor  nos    acerquemos, 
Que    aunque   con     índeciMe    refadiimijre, 
Trabajo  y  descontento    aüá   l.'jguemo!, 
St   del   tedo    alcar.zoraos   la    victoria, 
Ttcdrán   por   duplicada     nuestra    gloria. 

Miremos    los   famosos   Campeones 
Que    hni)   arribado    allá  ,    mucho   primero 
Que    noíotrns  ,    llevanda    loí   Pendi-tiei 
De!   á     t,,áo  exttndidfi   plectro   Ibíro, 
Poniendo    dtl   gran    Cario?    la   B.  nuera  ' 

Eli  el    Alcázar    sumo  ,   y    en   b    ribera. 

Las  ¿speras  moiicaúd!  y  cjminos 
Se  muestran    mucho    menos    escdbroios         ■ 
Allanados   por    sus    sones    yh    divinos, 
Por   sus  Rabeles  dulces    y    g'oriosr.s. 
Que   son    sin  duda  ,  butilos   m=irume;ito3 
Para   quitar  estorbo,   e    inipef.iicei.tiis. 
Nosotros' mas   trabajo   no  tcnemcs 
Que   por  la    senda    de   -ellos    ys    trillada, 
Lo    qusi   de    nirgun     modo  nitrecenios. 
Dirigir   atrevida    la    pisada. 
Que  á    la  frondosa  cumbre  def  Sagrario 
Iremos  sin    tiabajo  extrscrcínaric. 

-Ni  tampoco  tenemos    el    cuidado 
De  discurrir  con  arte  frudigioso 


Lf)  que   áe  abados  nutstros    fii¿    inventado; 
El    cfnccrtar    el  tanio    melodioso, 
Y  dÍ3[:"ner    las   cuerda;    de    la    Lira 
Que    ce  II  pijcer    y    suavidad   respira. 

En  (ibras  t!e  escribirse    en  bmice  AiaUf  J 
Patente     bien   asaz   nos    lo   riex^ron:  ' 

Sil!  V  ice4acordada«    y  divinas, 
En    el    iyre    eípsrcidas  In    mostraron. 
En    bñca    Je   L<-on  ,   de  Gardlazo 
"V    Ercillíi ,  ins  ¡Vi^narcis   del    Parnaso. 

Nu   sucavs   dt    la   Cítara    tos  snnei 
Con  arte  vil,  miÜgno  y    extendido, 
A    ridicu'at   toieaí    invenciones, 
Aíunio  puco  htneítu  y    ifaat¡d.>. 
Que    el  intenso  de  Üelos    Dios    flcchífo, 
iJn    Ir^t»)  no   merece    t,  n   gro5ero. 

rtqiicl   grande    ¡^'acítro    que    expusiera 
A    SJS  «ábiiil     A'nigril     1(13    Pisori^Si 
Las   regla»    de    fue:ía    verdadera, 
Qkc  dcípies    h.-n  bebidfi    bs  Naciones 
ton    guíifi   dirigido  y   exircnudí', 
AunqUí   no  ei   ¿  su    mérito    igualadoí 

Exporie  ctn    acierto   los  Cdtnínns 
Que   empresa    tín    prílua    feguir  dcbei 
Los     taki.tis   iiiblimes    y    divines 
Que    al     /Jgarz¡c    q¡  i:t¡iiiii..r    se   atreven 
(^ue  tii  da  us  sacras    hlusas  Diilce  fuencf. 


I 
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Donde  bebe  el  vigor    la   Delía  Gente 

Sigairifis    puEí    aquestos  ,  y   algjo   día 
Sonando    iiueSra    Lira  ,  adquiriremos 
Dulzura  ,    suavidad  ,    y  melodía. 
Con   las  quales,  sin   áuda  ,    nos  haremoi, 
Imitando    modelo!   excmplareí 
En  obras   que   seiian  siiigulares.:= 

Remitido,  P. 


HISTORIA  DE  LA  CHINA. 
CAPITULO  IIU" 

/nos  r  asadoa    algunos    aííoj   hicieron  cíer-  , 
de    tas   correrías    hatta    el     ceiiiro  del    Iíti- 
y.C.tiTiOf    se    apcdeisrcn    tie     la     Capital 
ll¿¡¡Natikwg    rtíiuciercn   a    cenizas   el    Pa- 
lacio   Kcal    y     pusieron    á   los    Chinos 
en    precisión     de    actptar    una  paz  ver- 

Igonzosa  ,  pfir  cuyo  medio  se  declara- 
rí-n  Eubditos  y  tributarios  de  tos  Tár- 
taros, 
En  «te  mifmo  tiempo,  6  duran- 
te esta  misma  Dinastía  acaeciq  que 
oiroi  Tártaros  iiaiTiíidüS  Taniu  haoi- 
1  tan- 
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tantes    del    Occi<ifn:e    en    el    pai*   que 
•e     txtien-te     d^^ric     la     Provlnria     de 
Kemi,    hasta    TlbH    y  Samarcaml  y  x 
unieron    con    los    Chino*  .  pjra    ir  con- 
tra   los    Tartaroi  NiUt-cbe;  DespucJ  de 
muchos    debate*   fueron    por    fin    ¡-fo- 
jados    cstf'S    ullimos    de    ¡as    «Íír"s  que 
h;.bí,in    i)*^irpado   Cii     el     Leao-tung    y 
otra*    Hruvinciji  ,     quedando     o<>t:uiio 
este   SegMod)    Impeno   que    h^^u    sub- 
BÚlirio    diiZ    y    íitte    años.      M-s    biso 
prcitL.!    se    vi-',    reiiJcer     un    tercer    íni- 
perio    fimisdu    pt:r    los    Tjrt<iro.    Tj»- 
yu  qttieiirí    en    premio   de   sut     cxírti- 
clo£    exigieron    BC    les    p;cmii*i:   ti'.:* 
blecer>=    en    las  miimas  cercjiííjs  ,  k\' 
teiKiifiiiales  .    ae    ¿(.ade    habían  «xpelw 
do    ú  los    N!:i:-:h!  y    no  contentas  eflo 
esto    se    exieadicfon    por    las  t^rovindaí 
d;    ?uíí-n,in   (íe   Sc-rebuen    y    de  Hea* 
queiig    iicv::iido    pjf  lodas    pifies  b  ¿tr 
so'aciun.      Se    acteccnló    su  poder  de  tjl 
ni.inero    en    mznoi  de    mcciio    s¡¿lo  que 
s'Ji'yugaroJí    (o.io    el    Imptrio  ,    y   por 
lina    revolución    sin    igua!  ,  se    vio    UM 
fjniiiia     txEr,ingera    y    barbara  ,  subir  l 
ocupar   el  trouo    de  loi    Chiaoi. 


^H^  Tü3i6    p^ta    vis;eiirna     DlnMtía    el 

^^osnn'tibre  de  Iven.  Su  f.ppi:iadt>r  íai  Chi- 
de  t^ou  qiia;to  hijo  de  Tai-tsoa  qne  ha- 
y  C  bia  fundado  el  tercer  Imperio  Tarta- 
114+ro  de  que  ¡e  ha  hecho  ya  mención, 
L3  fíroi^ia  de  Iven  ha  dado  injtve 
Empcrodores  á  la  Chhia  ,  q'ie  hicierr.a 
á  lf>3  p.incipios  apteciíbie  íu  dcmi- 
nicioii ;  pero  quí  atraü^js  insensifalctnen- 
le  del  luxo  ,  á  q'je  se  sigue  la  moli- 
cie y  á  las  dciiciai  del  clima  vnlup* 
tuoso ,  degeneraron  de  sus  antepasa- 
dos ,  y  encentra  mil  eii  le?  mismos  Chi- 
nos subyugados  ,  un  Pi;cblo  agii,-Trid(j 
que  les  arrancó  di  I.is  manos  ¡u  pro- 
pia conquista',  deetrunindijíos.  En4 
Dinastía  cuya  durdci'iii  f'-'é  de  un;)! 
ítiiiie  y  nueve  "  ífi  s  se  extinguió  eil 
la  Persona  de  Ckunii  Priuci^c  :n-^o- 
lenle  ,  á  lo  sumo,  tijtrpgado  lodu  í 
Jas  M;i^efC3  y  t^clavo  Je  sus  propios 
Miiii.tf(if, 

Li    Dinastía  21   cuyo    fn'-datlor  fjé 
'ÁñosTai-t^ou    peirnanecifS     duícier.toi     se^eii- 
íje  CJ    y     ieis    tflo!.      Las     tíiíencioneí    ijii: 
J.  C.'ie    sHicinr  n    en  e  te  tie-npo    entre  ¡0% 
Xí¿¿}/lándíirlnís   y  los   ' Entíi-f^   precipita- 
ren 
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ros    fí   Imperio    eji    muy   gravees    deü 

Eord^nes,   debilíltiron  la  autoride~l    ^^i^aÍ^ 
aiiimaroo    &    los    Pueblos    ',prÍ[nLL'.o<;  , , 
sacudir  el    yugo  ,  y  prepararon  la  g'^M^' 
de    tevolucioii    qu;    culocó     por     ícíiid" 
da     v£2  en  el    trono  ,  una    (aiíh  Íj  Tár- 
tara.    Comn    eiCa  ,  íe  puede    dtcir  que 
exiüc    tudjvú    y    como    la     revoluci- 
de    q'ie   sf  habla    es  de  tnuy  poco  tictn-^ 
po     me    exteiidtrc    algo    mjí    en    refe- 
rir   las    c i rcunita Licias    de     e>ce    acón* 
tccimieiUu. 

Lus    TarEaroi    Niui-cbe     ú     Orieii- 
^ñ»n:i'e3  j    qua    como    se    ha    dicho  h^JUn 
de  sido  expelidos   del  Leao-tang  y  de  toda 
J.C.tl    IinpKfio  ,    se     rsu'irjroii    a    su    atití- 
144^5!^'"     t-'-'is »    vecina    de!      l,ea<j  toug    en 
díjii.le    se    div  ¡dieron    eii    sitie     escudos 
í^i    pubUcicincs     dikrentc».      L)i-.pijei    de 
hjberse    m'.lesrado    largo     ticmp»     unos 
á    cirts    Cun    una    guerra    cruel  ,     vol- 
vjeriin    dc>piiei  á  reunirse  baio  un    niis- 
m<"'    Xífe.     Hjíiieiido    recibido     aleono» 
iii  iiltof  sus    Mercaderes,    (  q^c    comer- 
ciaban c-m    la    Proviucia  de  Lcaotang') 
de    lus    RltTCjdeies  Chinos  ;    e.trij    T-r- 
tai^s.  jg  quejtaron    á  los  Mandarines  de 

la 
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la  Provincia.  Bien  dístsiites  estos  de 
hacerles  juiticia,  ni  de  escucharlos  ,  pro- 
curaron  por  el  contrario  sobrecoger  á 
lu  Rey  "1  una  emfaojcada  y  Ife  cor^ 
taroQ  la  cabeza.  Irritjdo»  los  Tárta- 
ro? de  lemejance  perfidia  ,  acomcflsrijii 
con  un  fuerte  excrcito  al  país  di 
Leao-tongy  tenirnHo  &  S'j  frente  á  Ti'e'i- 
miig  hijo  del  difunto  Rey  j  que  ju- 
ró sacrificar  doscíentns  rail  Chinos  á 
los  manes  ds  su  Padre.  Se  apode- 
ró dside  luego  i!e  eita  Prnvin.-ía  y 
de  la  de  Pe-tcbeÜ ,  mas  también  en 
brebe  se  vio  arroj.TJo  de  Iss  do;.  Es- 
taba reservada  la  Conq^i^ta  de  Id  Cói- 
na  á  Tsoiig-ie  tu  nieto  ,ÍPriiic]p6  aiii- 
moifi ,  afable ,  y  muy  humano  ,  q'je 
educado  secretamente  entre  Ins  Cui- 
nos había  aprendido  lu  leng;ia  y  se 
había  aplicado  á  estudiar  el  geni» 
y  el  carácter  de  este  pjebKí ,  com'» 
sí  hubiese  prsviíío  qiie  un  día  sería 
él  q'jien  les  daría  las  leyes.  Sí  ha- 
llaba eiitoncss  el  Imperio  en  una  de 
estas  agitaciones  violentas  quí  prepa- 
ran loi  glandes  acoLicecimientoí,  El 
Eioperad'jf  Haal-tscbjag  reinauce  f  bom- 
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bre    Virtuoso,    pero   demasiado     (l-"hi[» 
era    gnbernjJu    yi    por    lo»     Mjh  liri- 
nes,    yi    por    las    Eunjc  s.    qie  cd  íu 
nombre    y    á    tu    sombra    comccíin     lat  , 
m  is    1ÍJ13S    vex.tci'iiies,      fl  pe^ar  rl»  íuC  J 
virtudes    era    aborrecido    este    P.¡ncÍpe,.J 
de   sus    Pueb'oJ   y    aun  ái  sus    rni^m  it  j 
favoritos.     La    guerra    cunnn'i^bi     ij» 
davíj    con    loí    Rjroarcts    de  xVi'ut  f&?  y 
así    todjs   las    f.ierzj?    d.'l    Keyíi'i  cía»' 
baii    por    i(]iiell.i   parte;  para  co'im   Atr 
las    desgracias    sojre'ina     una    himbre: 
que     rcvluxo    al    Fucb  lo    al    m  lyir    eit- ' 
tremo   de  miseria.     Apri>wr.p||jr.,[¡.£  j^g 
mal     contentos     de  todas   e^tas  circiins» 
lancijs   pira   lebaiiur   el    eítandii'ie  de 
la    rebeliuii.     Sí    fcrm.^ron     hj=ta  ocho 
cuerpos  de   hombres  arniádas  ,  cnd»  uüo 
con    sií    resjectivo    Xsfe  á     la     cabezi,' 
qi)e    luego    se   reunieron    en    dus,  y   en 
ífgijída  en    uno  ,  teiiiendi    p,.r  m   prin-' 
cipjl    á     Li  ;     qiien     ap'diriiiJ..j?    de  ' 
lat     Provincias    de    Ho  njn    y     thinsi 
lüinó    el    litj'o    de    tíínL)rrad,.r.      L)irÍ-    ' 
gidae   en   seguida    hacía    la    Cjpit.il    y  ' 
pur    me,1io  de    inteligeiiciaj  s;crecj;  en- 
trá  en   Pekia    i    la   freuíe  de  trcicieu- 

tos 
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•l|os    mil    homfire!.     Se    hallaba  í  la  si- 
zon     el     Eooperaiior    encerrado    en    su 
Pül.iciü  ,  y    íta    t-:il    su    indjleccia  qjs 
no    supo    U    llegada    de    lus      eními^us 
h<tita   que    ya    eran   dueiw!   de  la    CÍj- 
dart.     Qola.'    éite    iiif¡:liz    Principe     sa- 
lir   á    la    c^bíza    de  tre^cieiicai  guardias 
que    era    la    única    gente    que    le   que- 
daba ;    mas    estos    lo    abaodunaron    cr>a 
una  vergonzosa  huida.     Entonces    vién- 
dose   deiamparado     y    sia   ningún    par* 
tidj  ,   se    búx5    al     jardín     de     su    t'a- 
lacio ,  juntjmente-cou    su    hija    y    des- 
p'.iEi    de  haberla  cortidj  la  cabeza  ,  p:)r 
iibri^'ia    de    los    iiujlcis    de    los   vence- 
dor;» j  é\    se    ahnrcó    de»  un    árbol  ,    y 
liguiendo     su  exemplo   el  Miniüro,  sus 
Jrlugeres,   y    suí     mas    fieles    Eunücci, 
los    cncoDEraron    ya  muertos  ,    los   ene- 
migos. 

Llegú  esta  fatal  noticia  al  exer^ 
cito  Ciiiiio  que  estjba  en  la  Tarta- 
ria. Ou-sanguey  ,  que  era  el  que  man- 
daba las  cropiis  no  quiso  reconocer  al 
Tirano,  y  este  se  piiso  en  marcha 
con  un  numeroso  cxeruico  para  cini- 
baiitle.     Si  había  encerradij  Ou-sai:^'.:;y 
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tn  una  Plaza  fucrt;,  previendo  qu!  el- 
le sitio  tletendrfa  precisamenie  at  tne^ 
migo.  Li  habirii.io  aítguralo  al  [PjHre 
de  Olí  sanguey  le  hi&>  cunducir  ciir* 
gajo  de  Herró*  al  pie  de  las  ttijra- 
Ilas,  declarando  á  íü  hiji  que  le  ha- 
ría degollar  snbre  la  marcha  »!  dife- 
ría un  punto  en  r;n.^¡rse.  En  esta 
Jnitante  sacrificó  Ou-s/ingney  la  ter* 
nura  filial  ,  pur  el  am"r  que  debi^  k 
su  l'atria  ,  y  íu  mismo  Pa.lre  lo  exñr- 
taba  i  DO  abrir  las  piertai  al  Ti* 
rail»  ,  qtie  ci  mirla  corttentn.  En  »¡s-. 
ta ,  pnes  ,  de  semgjmte  repuls.i  ,  fu¿ 
degollado  e!  generoio  Anciano  co  pre- 
sencia de    sn    hij'  . 

Le  era  im^o.ibte  a!  general  Chi- 
no resistir  por  sí  ,  á  toiiti  el  pjdec 
de  su  coitcr;irÍa  y  a-í  hizi  las  pa- 
ces con  los  Tártaros ,  y  |jun  los  ¡a 
cita  á  erurar  en  U  idea  de  rejj.TÍr« 
contra  el  U.-urpador.  sn  Rey  Tsong- 
te  de  quien  se  hizo  j4  mención ,  l 
con-luxü  ochocientos  míl  hombres  j 
le  hizo  leomtjr  el  sitio  al  Tiraní 
perii^'.iiendolo  h.iua  Pekii  y  de 
iai}ÚM  dfiíDdritó   iíis  ¿eaia  qae  el  U- 

pa. 
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^((•¿nadoF  le  «iá  precisado  i  rePugiarse 
ea  la  Ptovincia  de  Cbemi ,  en  don- 
de acabó  sus  dias  en  la  obscuridad. 
Todo  te  prosternó  baxn  la  aucoridad 
del  Priíicipe  Tártaro  á  quien  miraron 
Ifls  pueblos  como  á  su  lihetiadaf. 
Í*)i  cardó  el  celebre  Oit-$anguey  i  ar- 
rípenúrse  de  babersc  asociada  á  ua 
Píincipc  tan  poderoso.  Decía  que  ha. 
bia  hecho  venir  Leones,  para  concjuiítar 
Perro».  Con  efecto  no  hubo  T^ng  té 
llegado  á  Pekiii ,  qoanda  aprovechán- 
dole de  la  victoria  y  de  la  feÜz  dís- 
potícinn  de  los  Pneblos  á  su  fjbor, 
pen«S  ea  apoderarse  deí  trono  de  la 
China.  Pero  habiéndole  sorprendido 
la  taueite  ,  C3Ú  tan  pronto  como  en- 
tró en  Pekín,  lo  único  que  pudo  ha - 
,,^ .  cer  fus  declarar  á  s j  hijo  por  Em  • 
Hp'  perador  ,  que  no  tenía  entoncet  mas 
de  seis  aúos.  Esta  elección  fjé  fon- 
'  nrmada    por   los  grandes  y    por  la  njul- 

Btitud ,  que   no   hicieron    alto    sobre     U 
.   menor   edad   dei    Hijo  ,    en    atención  á 
f.loí   «ervicios    recibidos     de     sü    Padre. 
Toraó   el    nombre    de   Cbun-ci ,  el  nue- 
vo emperador   y    se    aura    como   Xe, 
T,V1/Í.N.''4.  D  fe 
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Te    ¿t   la   DinasiJa    2z  que   te  Cree  ie| 

la  que  subsiste  hoy  en  el  dia. 
^iíos  Éíta  revolución  que  acaeció  en  1614 
de  reiinift  al  Iniperi.i  una  pnrcinn  comí- 
f.  C.rferable  de  la  Gran  Tartaria,  Fué 
1644'iimsnieiite  útil  á  loi  Ciiiioí  ,  y  pue- 
de decirle  que  gaiíamu  taino  c  tro 
luj  Tártaros.  E>tot  do»  Pueblos  pi- 
ttct  (]ac  unían  iiecetüad  aaüi  de  otro!*. 
Ei  ItU'nuf  fiero  y  belicoío  de  lot  Tár- 
taros hizo  aguerridos  ¿  lo»  Chino"> 
quizá  dciiidíiüd^f  propíD'Cii  3  Us  ar* 
te!  jjaeifi;ai  ;  y  el  comercio  y  c&mu- 
uk^tioii  de  los  Chínoi  ,  civilizó  á  loi 
Tjriaro!.  H>y  tu  el  dia  ei  el  Imperto 
mas  rlorecieote  de  torfo  el  mundo  |  puc» 
ha  llegado  al  mayor  punto  de  graLi>.1e- 
za  q'it  te  ha  conocido  deípues  de  su  fuá*' 
daci»n,  Sj  duitiinio  ei  mas  v^isto  qiie 
Diiiica  y  escJ  <>Iirmado  tn  los  mas  so* 
lidos  fjiidiiiii^nt'jt.  El  goza  de  una 
paz  prutiitida  ,  que  hjce  a  lo  menos  ma* 
de  SKitiitri  afi  lí  no  na  sido  pcrtur-- 
bada  por  nlD^iiria  guerra  intestina  y 
despiie>  de  \i  réuiii»»  de  los  TuriaiM 
no  hall  leiLidu  .iias  eneiTiigoi  q^se  com- 
batir ,    pjr    cdtiir   cctcdJu*   de    Nicia* 
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nes    tributarias   q-je     son  demasiado  de- 
bilea   pira    j^ider  oponer.-eles. 

IDILIO. 

¡  V^'ue  yo  pase  los   días  y   hs  niches 

Liorañdo  en   soledad    y  sin   con;uflo, 

Por  el   rigor  esquivo  de    uoa    Ninfj 

Que  se  niega  i  mi  anur  cun  taiicri  empe'iof 

¡Que    'no    pueda    apartarme    de    estí    bosque. 

Ni  la  orüla  deíar  de  este    arroyualn, 

A    dó    la  vez    primera  ,    por    desgracia, 

IHii  ojos  311   beldad   incautos  vierü:i!:=: 

Recueitome   en    su   orilla  ,   y  mi   tristeza 

Djíeriiré   con    ver    el    nacimiento 

Dj   e>te  cíndido  Dia  ,  qite  promstc 

pora  paz    y   alegría  al  univt;rs:>. 

Pero    mi   corazón  ya   es    insensible 

Al   placer  qae    gozaúa    en    alg;in    tiempa 

Al    contemplar  la  naf'ardj    Aurora 

Como    af roj I    á    la  Nji^ile    de  su    imperio. 

j  Ay !  ,|Gomo  et  alma   toda   de  alearía 

Ss   llesabd  ,  al  oír    «1   placentera 

Canto,  con    qire    las    nv;3  saliidahian 

Lj  aiiítncia.tera  del    brüíaiite    F-bo  ! 

Yt  natía  me  dirierie ,   nada  pucJe 

Alí. 
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Aiíviir  e[   rigor    de  m\¡  tormentan; 
Solo    calina  ,  'il   mirjr    la    que   idblaCro 
Cnii   130    perdiilu   am.)r  y   tan   lin    «eso, 
Mjs  c"^  ti'iye  As    mí  ,  coinu   pudiera 
A  la    viíti  escapar  di    un  tigre  iiíro, 
Siu    curjr  de     lat   qu:xj;    amaromas 
Con  que  hago  rKsonar  lo)    (nire*  ecoi. 
IVIaí    j  Ay !   ii  vierai    cruel   en  eitc  intu 
De  lu    injusto  rigor  todo  H   efecto; 
Sino   te  en  te  mecieras  ,    C'"jn   l<i»  rocaí 
Habías  de  spOii^r    en  duro  el   pecho. 
Wai   no    díxei    por   eio  Ninfa    hermosa, 
Di  pascar    por  aqueste  basque   ameiiu^ 
Vuelve  ,   vuelve   á  grzar  sus  frescaí  sombrili 
Y    á  recngei-  las  flores  de    »u  *uelo; 
Qije   al  fuinr  di:  mi  ^mor   qi.'c  asi  te  auycfllli 
Piometü  icprimír  ,    solo  en  stcctto, 
^      oculto  ca    la   espesura     de  las    ramal 
Observaré   lui    pasos   con   silencio; 
G.'E'iré  (leí  placer  de    ver  Jas  gracin 
l^us  udornjn  ,  por  mi  idjI,  tu  r<.siro  y  cue 
l^'.iedc   ser  qy;   s'gjn    üia    ii:¡    fortuna 
Faciliie   «1    Uegjrnid    á   ti    sin    inted^, 
Quan  lo  tú   rcciuiada  en  algún  tronco 
Cieñe   tus  ojos    el    sjt>ro)u   siiefio. 
EiitoiKes    ¡que    transpone    intxpiicable 
Me  jibitr^iá  a  tut  pliitiiai  I    ¡  eco  que  aíi 
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Til   bdJaiü  adorará!    ¡  con  qi;e   ansia 
B-sará  ttn  manua  ,    de  amor  ciego  1^= 
P*rf>   si  en  eite   tan  felís   ¡nicatite 
Ti;    de^perlíraa  mis   suspiros    ¡  Cielos ! 
¡Huirías    de  m¡    como  acostumbras, 
DtrXiiudúme  h;cho  estatua    de   mudo   yelo? 
Pero  iit> ,  tras  tí  fuera  ,  coran  suele 
Tr'as  ta   tórtola   ir   su   amante   tierno, 

Y  á  vii'a   del  ardor   con    que  te  adoio 
P'jede  s;r  se  apiadara    ese   tu  pecho. 

Puede  ser.... j  IVlas   arffinde  mi    delitio 

Me  lleva    á    imaginar  que  en  al|¿uii    tiempo 
Podrás   compadecerte  de   mis  males, 

Y  dar  algíjn    alivio  á    mis   tormentos. 
Si  eres  la  mas  cruel  ,    \a    mas    ur.^uj 

Fifra  ,  q'Je   vii5   nacer    monte    en  su  ceutro? 
j  Ay  !    que    piensa    poder  con  mis  suspiíos 
fiscar  Ja   verde    yerva    de    este   suelo, 
Atilaildaré  las    rocas   con  mí    llínto 

Y  á    un  tigre    emaiK-arc   con   m¡    Itmento 
¿Y   que  liopodré  hacer?  solo  el  que  escuches 
Compasiva    mi  amor  ,   y  que  tu    ptchn 

Se    incline  á    compensar  con    su   cafñ'io 
La    constante    pasión    de    que    failezC(i.:= 
a.Q   pudo  resistir   el  infelice 
Mjs  liempo  ,  que  k    w   pesar    sin  aliento 
£^^(>  sobre  la  ycrya ,  j  por  graii  rato 
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I*iu   pu^o  prnnoiicijr    nttos  arcentní 
Que    eít 'S  qne  i  it    titspsclio    te   Aicrabi: 
,,Vi;n    ¡Oh    muerte!  y    acsba  en  un  mrtmeutt 
„Cmi    tan   nüom   vina,,,,"  Lc=  Zjgale» 
\¡i   lan    [err-h!e  fin    lomen  exemplo 
Para  q'ie  ellos  jamáí  expt.  irn-.nten 
L)e   un'  imprudente  amor    el   irüce  efertn. 


HISTORIA  DE  LA  CHINA. 
CAPITULO  IV. 

Etnperaéorcs    Célebrts, 

t^i     piifáe    rieclree     que     la    opinión 

tniK    gt'ntral    es     Ij    que    hace  mas    íé, 

sigii¡;iido    ¡t    eíta    en    Id  narración    hii- 

t'rtca    f)iie    preseiito  ,   aunque  cin    mal 

esctUinilíi   q'te    el    re^iibr ,  pur    lo  abí- 

tractii'^^    liiicuio    Atl     axitito ,     tendré 

-  que     anvrnir     tn    q'ie   Fo-hy    tué    ti 

prJnirr    R -y     y    Líglibrtur   oe  Its  Chi- 

'i    líos  ,    mi  [ivoi    que    le  cc.inticuyen     por 

el    íuai^ddbr  d«   esta   Münar^dd.     M" 

I.  t» 
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tes  de  eite  tiempo  los  liabicantes  ¿^ 
la  China  ,  no  era  oiro  que  un  Pue- 
b'o  ialv«ge,  sin  costumbres  y  aíii  díi' 
cipliua  i  se  alimentaban  con  la  car* 
ne  cruda,  de  io!  animales,  bebían  !U 
aaiigrc  ,  no  conociúii  unifn,ni  paren- 
tezcú ,  uu  dewrdei)  general  dcsfigi-ra- 
ha  á  la  misma  naturíilez.ij  y  «bitros 
en  fin  de  sus  acciuoea  ,  ubedecían  so- 
lo   !•  «1^  aa¡;richos. 

Fa  by  pulió,  p.Tr  decirloasí,  'as 
costumbres  de  esta  fenJz  Notion.  ins- 
tituyó el  matrimorrio  ,  ■íometiendolo  á 
ciertas  regtdi  ,  y  limites  ,  publicó  le- 
yes cjue  escribió  en  caracteres  qu^  in- 
venta ,  pues  los  Chii  ps  ae  íerviVn  pa- 
Ta  prod(,cirie  ,  de  cuerdas  siMidríiós,  y 
no  conocían  las  letras  ,  y  creó  Jue- 
ces y  Magistrados  para  la  ü:!n:iiiis- 
traccion  .^e  su  gO'bierno.  H^y  quien 
,u  ]t  atribuye  la  invención  ¿t  U  pesca, 
.  de  la  c^za  ,  de  la  mutica  ,  cosas  des- 
de luego  mas  practicables  y  de  mu* 
cho  menos  aprecio  ,  que  poner  en  ra- 
zcnr  y  pldiitificñt  una  nueva  ltg¡¿lacÍLii 
í..ii,.  un  Pueblo  Bárbaro.  Como  quiera 
K  debe   .considerar    á    Fo-ky    dotado 

de 
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de  ba'bntes  talentos  ,  puei  supo  atraer- 
se   así   áh    i'ueb'o    inculto  ,    y    diipo- 
nerlo   5   que   recibiese   lus    leyei ,     las 
qualeí  P'ia  acrediiarlai,  esparció  haber- 
las   viiM    gravadas    sobre    lai     esp^ldsi 
de    un  animal    qi>e    t^nía    h   miíaci  dd, 
C'irrpo    de   uii    Oragon  y    la    otra    mi-j 
tad     de     Caballo.     No     puede     creerse! 
qik'nto     le     favoreció     esta     impoitura.! 
Ñjdic    le   acordó    que   perdía  su  liberal 
tad  j    todos    corrieron  á    sometcrje   ba» 
xo   su   yi-go ,   y     el     Drsgon ,     creido 
a'gtiiij     Divinidad  ,    ha      llegaiio  á    ser 
et    distintivo    de    la   Cbina  ,    ci   ador- 
no    de    las   purpuras     y    el     cbjetu    del 
rc'pecto  y    veneración  de  todos  los  puc- 


blo' 

ligir. 


Tjuto    es    lo  que  puede  el  prcs- 


y    la  preocupación 


Lo  que  se  rtfierc  del  nacinienta 
ele  Hoan^ti  parece  t-mr  algo  de  ma- 
ravil  ü5i'.  Su  Mjdre  Foupao  que 
haUíiba  un  dia  en  el  campo  ,  sobre 
Sd!t'dj  al  oir  un  esp^Dlosu  (ruetio  díd 
á  luz  á  eíte  Pi^incipe  Híbre  una  mnn* 
Ifeñr,  Se  atribuye  al  rryn.'do  de  HtaHg^ 
ti  nrjctin»  y  iitilts  dcscuSriiiiieíitc 
1^1    de  ii   Esiera  ;   el   wo   de  lé*    pe 
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iiflOt     y  -  medidds  ;    la     arittimtft|ca  ;    la 

hiiraulica;    el     bilar  las   seda:,    y  ce- 

ñirUs;    se   inventaron    los    arcos,     las 

jibareas  1 -«arrot,   &c.     Todos     los     Ei. 

critores    Chino!    hacen  á    porfía  el  e!o- 

:    gio    de    «te     Monarca ,     cuyas    beiiefi» 

ucencias  ,    dicen  ,    se     esparcieron    sobre 

toda     la     tierra.     No    se    sabe     qtianto 

fué    la     duración    de    su    reynadoi 

Sucedióle  Tá  que  fué  el  que  día 
principio  al  orden  de  las  Dinaitús, 
;;-.como  llevo  iníinuado.  Este  Principe 
it  tan  hnmano  ,  tan  afable ,  aplicado  al 
rgobiemo  j  enemigo  de  los  placerc«y 
y  uaícamente  ocupado  de  la  felicidad 
de  iu  Pueblo,  empezó  &  reyaar  ízij 
años  antes  de  J.  C.  Abierto  su  Pa- 
lacio á  Codas  horas ,  discurrió  para 
hacerse  mas.  accesible,  colocar  en  la 
puerta  de  su  apoteiico  una  campana  >  un 
tambor ,  y  tres  cabla;  de  diferentei 
niélales.  Sfgun  Ja  a-jtoraleza  de  los 
asuntos  se  hería  cadi  -uno  de  cscot 
inítrumentüs  ,  y  el  Emperador  daba 
audiencia  sobre  la  marcha.  Un  día 
•e  Jebamó  dos  voces  de  la  mesa  don- 
de euitbd    comiendo  ,  al  souido  .de  la 

cam- 


I 

I 
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1  campana,  y  eii  oira  ocajíúD  cíex^  por 
trtí  Tpc«  el  bailo,,  p'^r  e-cuchar  l;a 
qu(X3s  de  Ini  psrticularei.  Era  n- 
trema<1a  su  afición  á  la  agricultura  >  y 
aun  fe  cree  oue  comptüo  un  exceleu- 
te    tratado    tot  re    eiU    uiíteri'. 

Cbi-vang  IÍ  ;  que  rtyiii  unos  dos- 
f 'entftí  éíii.i  ai.teí  de  J.  C.  y  lué  el 
aepundo  Emperador  de  la  qu^iita  üi- 
nsstli,  nn  iu6o  ni  la  clemencia,  ni 
la  moHeracir^n ,  ni  IbI  oirás  vijtui!ei 
pacificas  de  s'i.  rr-^  de  ce  sores.  Fu»  en»', 
ambicii'io  ,  y  grande  emprendedor.  Hi" 
zo  Id  guerra  ¿  los  Piu:cipes  tribLita- 
rio«  }  que  luí  Dmpercíú'jreí  de  1^  ter- 
ceia  linca ,  habían  limiradu  ton  mu* 
chas  diiiincioDcs,  y  deapues  tic  haber* 
-Ici  defpí.'jjdo  eoterarDcnte  Je  elbs  ,  ex- 
termíliñ  íü!  íioMiii  ,  nuiidjndo  degg- 
llsr  idílo»  lili  I'rincipís  pi  iaicgeiii* 
tos.  Extendió  sgbremaiieía  su  domi* 
ü:cÍon  pur  pwie  del  nttte,  y  del  me- 
dio día  ;  y  el  solo  se  puede  ,  decít 
que  ha  sidü  el  primero  v  uitiino  con- 
quistador que  ha  tenido  la  Chiiw.  Et>- 
pfciidjii  cosas  gf¿iudcs  y '  éi  fué  quien 
buco    confluir   en    cinco     aüwS   ¿qüelU 

ía. 
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'famoia  Muralla  que  separa  í  liTaf. 
taria  de  la  Cfaina-  Desprecia  las  cien-  ' 
cU?,  pnrqiic  ««un  él  díCia ,  no  sir- 
ven sino  para  fomeRfar  la  ocirciJad, 
que  siempre  se  cu'civa  á  expensa-  de 
la  agricultura,  y  de  «tras  mucho  maí 
otile!.  Preicupádo  con  eüa  Idea  ,  pu- 
blicó un  E  lictff  en  que  irilciiaba  bj- 
xo  pena  áe  la  vida  ,  se  cuimasen  to- 
'dos  loí  libros,  cxcepío  los  de  Agri- 
cultura, Medicina,  y  Arquitectura  lí 
arte  de  Cüii=tritir  con  solidez  los  edi- 
ficio!. Se  verifitó  €S[o  con  el  tna- 
Tor  rigfir  ,  y  se  bascaron  con  suma 
diligencia  y  actividad  los  libros  da 
hisinria  y  ¿e  rr.oral  .  pues  los  prime. 
ro  herían  vivamente  la  vaoidail  del 
Principe,  á  Cóiisa  de  los  muchus  elo- 
gios qrjí  fe  tritjiiíatian  á  tai  aiitece- 
sorfs  ,  queriendo  cite  orgulloso  Monar- 
ca que  sclo  se  habl3>e  de  él  cu  la 
posterid.;d.  pL.r  lo  qi'c  tota  á  los  li- 
bros de  íVioral  ,  tenía  un  mudo  de  pea- 
lar muy  ridiculo;  Estos,  decía  ,  soa 
huetios  por  ciertas  ,  miras  para  el  ¡lue- 
bla  \  pero  na  desian  de  perjudicar  mu- 
iba  el  ues^othmo  ¡ie  un  ¿o'i'i.zuno.     Los 
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qtie  los  estudian  y  i?  ahanJenan  a  el» 
ta  suerte  de  e:peculití¡ones ,  urdiía» 
rlameirte  se  con.liiuyeii  re/ormaJores 
del  Eitado  ,  y  íi  un  Monarca  tie^ 
tie  algunas  luces  ,  y  por  Ío  tamo  se 
itlexa  de  ciarías  reglas  generales  ,  con- 
fundiendo  ¡a  marai  con  -a  política  ,  ti?' 
joeJj  estos  hombres  Ij  osadia  di  cen- 
surar su  conducta  ,  y  tus  discursos 
malignos  y  sedicios'js  ,  na  sirven  sino 
para  ins¡-irar  á  la  muliiiud  la  de' 
¿obeihancia    y    revolución. 

Li>3    diialei    C  inos    colocan  á  Vou- 
ti   en     la  lUia  de  lus   tüas  grandes  hi.iui- 
brcs    y    mcjcires    fríucípes     que     iláyJO 
giibernadi^     este     imperin.     Por     lodas 
{MTtfs    se    elogid   su    pruilencia  ,  »o  mo- 
deuclcn  ,    tu    eip'iiit-i  ,    m  aplicación  á 
-los    nrg-'ciat ,    Su    gii>Cü    é     inclinación 
h    Ijs    cieiicijs     y    la     gran    prutcccion 
con    que    acogió    á    loa    sabios.      Aua- 
que     su    tidiural    p'jerrero    le     incliiiaio 
á    IdS    gr^indes    empreías   ^  íupo  siti  em- 
b.irgi> ,    conceoecae    en    unos    justos   li- 
mites .   y    no   se  ocupó  al   principio  de 
su    rfyuttiio    en    otro  que    en  hacer  flo- 
itaa  iá  fá?   y  la   Abundancia;  toindó 

re- 
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recoger    cuidadosa msnte     los    poco?     li- 
hr«3    que    se     habían    libertado     de    ioj 
fjrores   de    Chi-boáns-ti     y    sefialñ    sa- 
bios   para    en-eiíar    en    escuelas     pubtí- 
cbs.     Los    Tártaros     estüblecidú;     á    !a 
otra    parte    de    la    Graii-miiralla  ,      in- 
teiiiaron    romperla.      Vcu-li    se    puío  á 
la    frente    de    su    exercito  para  comba- 
tirlos   y    con;iguid  sobre    ellos  unas  se- 
ñaladas   victorias.     Se    apoderó   de  una 
parte  de    su  pais    y  estableció  allí    va- 
rijff  Colonias' Chináí.     Hibiendose  co- 
mo     detpertarlo    con  estos  sucesus  su  pa. 
iion    á    la    gvierra  ,    llevó   el    terr.ir    ("c 
lu   nombre  y    de     su   Valor    haita     loj 
reynos    vecinas   de  la  India  ,  uni.>s  dos- 
cientos  afios  después    que  Alexandro  ha. 
bía    penetrado    hasta    aquel    nii=m'j  ter- 
ritorio.     Murió    Vou-i'i     ¡  IJ    años    an- 
tti  de  J.  C.     No   le  reprehende  la  his- 
toria   tiro    defecto    que    una     incÜna- 
cioii    ciega    por    las     ciencias    ocohiiy 
una    credulidad     dttnasiado     puert! ,  en 
esta    materia.      Le    presentó    un    dia  un 
I 'impostor    un    Elexlr  ■,    y     le   exhortó    á 
beberio  ,    promítiendolc    que    aicha  tjc- 
bicU   le    hdrú    iniaottal.      Eítaba  prc 

SCQ, 
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tente   uno  ^e   su.  Ministros   y   hsbíenv 
do  prncurjclo  dcrcngji'iat'e  ,  ¡njii  in.ute; 
tüoió    la    copa  ,    y    la  ag^^cí,     IrrrtJ^la 
el    Emperador  de   t.i!   actevimieuf»  con-  > 
denó    al    Mandarín    ¿  mJ;rif.      Ap;.ia« 
Se    inmuiiS    este    coji  t 'I   amcmídj  p  i-í 
le    disa    ti-anqui  am-nif :  S¡    esta    bebi- 
da   baee    inmotji   á  qtjl^era  ,  serun 
va  ¡"s    tadoí  i'aewrsj  c!Íii-r2í]t    en  que- 
rer   hacerme   rnirlr  ,   y    si    no    la     dd 
•fttuJreis    nioliv)  pira    quitarme  li  ui- 
Aa   for    un    ¿arto  tan  frivolo  4    Eia* 
expresiones  sosegaren  ai  iimpírádor   qjs 
no     puda    oieii'ii    rte    almar    U    sjüitlu- 
ríi   y    prudfiicii    de   su    Miniüro. 

Tai-song.  Píincipe  ú  Emjeradic 
irgimdo  de  la  Diii^^tia  13  >  llevó  c.ui* 
siga  ti>dji  las  prcn  la;  q^s  p'i?  (en  lu- 
cir idoijtrjr  á  un  S.iherjnj.  Er-i  tja 
frugal  qie 'jarais  prriuició  se  prricn- 
taseii  cu  su  mesj  arrioj  de  odio  vian- 
dai  ,  apreció  \di  cicnciií  y  e&tab^e- 
cii  en  su  l'dlacio  unj  Aca.lemia  com- 
puesia  de  lijs  hambres  de  tnas  ca» 
leiiiu  de  toda  la  Cáina.  Todavía  11:1. 
tiiuyó  otra  escuela  para  q  le  se  ca. 
ieúdae   el   oiiiDeJQ    de   las  .¿rinae  ,    eq 


las  Demás.  iSj 

donáe  se  ejercitaba  n  particu!armtiit3 
Á  ütii  el  arco.  Bi  niÍ>iiio  asiiUa 
fi'aciieBtem;nte  á  estos  excrcicbs  ,  m;z- 
clindase     fiiiii;¡attn;i\te    con    sas    sol- 

Ítiado) ,  y  habiéndole  un  dia  manifes- 
tado un  Ministro  que  corría  rieigí 
ea  meáio  de  tanta  gente  armada:  Ta 
me  contemplo  ,  responrtib ,  como  sit  prj- 
pío  Padre  z^''-  ^-'-'^  de  temer ,  fití^y 
en  medio  de  mh  hijos? 
Eicos  seiititniení'js  generosos  ■  eran 
los   qiií  reyíiüban     en     ei    corazón  do 

»,  Tai-tsong  y  elloi  .maiufieit-n  de.-de 
luego  su  grandeza  de  alma.  En  pme^ 
ba  de  esto  mismo  y  p^ra  comprclieii^ 
■  ■  der  (juaneo  tamía  grabar  á  sus  Pu:^ 
blo)  y  oprimirlos,  se  le  vierai  pm- 
f«rir  un  dia  estas  palabras :  ha  sainé 
de  «1  reyno  depende  de  ¡a  felicidad 
de  ios  subditos.  Un  'Principe  qus  ar- 
rostra con  todo  y  q:ie  sacrifica  su  Piíf- 
blo  para  enriquecem ,  ss  asemeja  á 
un  hombre  que  destrozase  por  Vintn^ 
ra  f  sit  carne  ,  -para  engruesane  CJjf 
su -propia  .  substani:ia.  /'/"  que  es  de 
-  un  Imperio  quando  el  Pueblo  se  v¿ 
oprimido   por   ¡a  miseria  i    j  iVa  es  la 

mis- 


^ 
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misma  gue  estar  al  borde  de  SU  p-e^ 
eipUioi  T  pereciendo  ¡ns  suBdiros  ¡quat 
sera  ía  tuerte  del  Emperador?  j  Q"* 
lección  lan  profjuda !  j  (Ruanco  debe 
pelarnos  no  poder  tomütla  por  tima 
¿e  unas  solidas  reflexinnes!  Este  Priil. 
cipe  noi  ha  dexado  mil  eísniplareí 
que  acredilan  íu  rcc:o  modo  de  pen- 
■ar  y  lu  elevado  e;pii'Ítu  Qoien  no 
elogiará  y  admirará  el  ratgo  herojf* 
cu  de  [ornar  una  l.iii^i'Sta  ,  vitndj  ic 
frctados  flui  campiúa;  de  e  Ui ;  poneM 
la  en  la  bf^ca  y  exclamar  siispiranj  i :  Iií 
felices  insecfjs  quf  d;b'ira¡s  hs  tri, 
gos  ,  la  substancia  Je  mi  Puebla  ,  j  pnt 
que  ames  na  devoráis  mis  entrañas 
Otra  vez  ge  pasc^bj  en  una  barca  ce 
sus  hijos.  Veis  esta  birca  les  dlxa 
la  agua  es  la  que  la  dirige  .  la  soí 
tiene,  y  la  que  puedt  sun¡er¿ir¡a, 
guraos  que  el  pueblo  se  semeja 
ena  agua  y  el  Emperador  á  t^ 
barca. 

Mario  este  -Principe  en  la  eia 
de  53  años.  Fué  ilurado  amargamer 
le  ,  de  sil  Pueblo  y  todavía  su  rat 
moiíj   llcis   de   eiuuíiasiiij   y    reuíri 
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cion  í  los  Chino?.  Fiié  Tai-tsong  zow 
f  noporaiieo  de  Da¿obsrta  I/'  Rey  de 
Francia,  que  vivía  al  principia  del  ssp- 
timo  sigl"  íle  la  Era  Ctiiiitíana.  Por 
este  tíeaipa  empezó  á  establecerte  la 
monarquía  Francesa  ,  qjando  la  de  Ins 
Ci^ioúi  Goncaba  ya  ceica  de  ^a^a 
aúot. 
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L^  SEPARACIÓN. 


Ho 


lorai   fugaces  ,  rápidos    tnometicos, 
No  huyáis   burlando   nucitra   triste    suerte. 
Dexandonos  sufrir   el  dolor  fuerte 
Que  siempre  [ras  ti  dexan  los   contentos. 

Si   ha  de  venir   que   sea  á  pasos  lenEoí 
£l'   iiistanC:   fatal  en    que   la  muerte 
Sobre   mi   caiga  ,  si    en  dexar  de  verte 
Debo  sufrir    los    mai    crueles    tormentos, 

Pero  ¡  ay  !  que  no  me  escuchan  ,  Presuroso 
El   Sol   lio  ie   deiiene    en  su    carrera 
Por  mas  que  ve    mi  llanto  doloroso; 
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Y  yi  »e  acerr.i    la  h-ra   postrimera 
E:i   q'ie   un   ¿Dios    el    uz'    carin^jo 
Romperi,  qje  toriná    un*  íé  ciiiccra. 


1 


HISTORIA  DE  LA  CHINA. 

CAPITULO  V. 

Cominuacian  de  los  Emperadores  celehresi 


T 


li-tsíu  fi£  el  f'indador  de  la  Dinascía 
ig  qje  vino  i  cscati^rccrfe  á  fiiie>  del  sc- 
gti'idu  tiglo  de  nueitra  Era.  Habiéndola 
ailquíriLio  uita  gran  repucactoa  par  tu  va-, 
lor  y  prir  lot  servi<  iii&  que  hacia  becho' 
si  l^sc^ilo  en  el  reyüj  li>  ultima,  todo  l'->9 
Grsn.-ttrs  ic  ■  ííttermiiuruu  i  elejiirlo  por  m 
ILiiiptudor  c.in  pírjuicio  de  Ka'ig!Í  á 
quitn  p^ittiiei.ij  el  Cetro.  La  saisiouria. 
Id  a).''li<:"Ci<.Li  á  loi  negocios  ,  la  moJ^^tia 
y  si.brc  todo  la  clemencia  qu;  mariiíeitiS 
sobre  el  Trono  ,  justifi^.ruii  la  eleccio.i ;  ves- 
tid cnu  la  raayur  sKiipiicid'ad  y  pri»ó  á 
sus   mu¿ttC4i    c   tiijus    el   u^o   ac    ¡ai    p^riai 


Ut    Damas.  6j 

•  píf-lras  preciosas,  cuy-i  exsrriplo  contriíju- 
yí  mil  fjue  las  leyes ,  á  d-íCerrar  el  luxo 
da  lü  Corie.  Por  lo  que  coca  á  su  hu^ 
nijiiiiarl  se  refiírsn  diferentes  accione» :co- 
010  eitubiesíti  yii  tropa;  uii  crudo  íuv  ier- 
ni  en  g'isrra  con  li'S  Tjrtirr;s  del  Le.w> 
tong  6  p'jt  mejor  decir  acafn;jadds  ,  se  des- 
pijó  este  Fnnuipe  d;  uní  n.pa  afelpada 
y  [a  remitió  á  su  Gaiicral  ,  aiegurandole 
qirifiera  poder  dar  una  semíjjnce  á  cjda 
íiildddíi.  E'i  ritri  ocasuiT  se  ha'.  sW'.n  r'is. 
piesta»  !us  tropas  para  asalnr  á  Hjii-king, 
antigiamiínt;  la  ptincipsl  del  Imperin  y  que 
hdbiíin  twmíd  i  por  entonces  ios  T.ittaroJ, 
y  prauíiiiiii.lo  Tai^zsnu  L  C"riiiceríj  que 
■'  segijírú  á  la  Cuni.i  de  esta  Ciudid  ,  se 
heiih'i  en  su  lecho  fiígietido  qje  le  hahía 
acmítidj  uiij  grave  enf^nnrdail.  Los  prín- 
cip.ílet  oficiales  del  exé  -ii)  aciidi;ron  sobre 
'  Id  raarctia  ,  y  vienrin  üi  cfin't''riiac¡:'n,  les 
tii'xo  !  No  os  soorssaheis  ;  ei  vusMras  «la. 
fioj  está  el  curarme  ;  frnmeiedni;  que  no 
derriimareis  la  sangre  de  los  babttailes  de 
N:tii-líiiig  ,  viíf itios  avr  guos  ampciiriot.js 
y  mis  subditos,  be  lo  jirjrún  t.iJ  -s  a  um 
vux  1  y    aii    t'üé  ,    qui;    pú^adus    at^uuos    á'm 

tlgmó   por    asj;co    la    Ciudad  j    sin    que 
des. 


i 
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¿leipucf   de    rendida    le    uiate    de    la    iricnw 
violencia. 

Chi-tsou  fu¿  el  primer  Principe  txrran* 
gero,  que  ocupó  el  Tmno  de  la  Chín.t,  H 
afij  12ÍO  de  J-  C.  Era  Bey  ác  les  Tar» 
tsros  de  Tan-yú  ú  Occideiiíaleí  y  tmprrn« 
di4  á  la  cdid  de  7  5  aÑos  apoderarse  de 
la  China.  Vef¡fic¿do  este  gran  designio  ,  to« 
tnó  codas  lai  medidjs  necesarias,  no  se 
lamente  pjra  mjnienerse  tobrc  el  Trono,  tí 
«5  p..ra  hacer  apreciable  su  dominación. 
No  mudú  ei)  nada  la  forma  exterior  dd 
gi..bi:rnii.  Di.'xá  á  sus  nuevos  subditos  sui 
Icjíi  y  sus  coít'jmSres  j  el  rai»mo  tub» 
]a  prudencia  de  ccnformarfe  i  ellas.  Go- 
bernó sus  Pueblo»  con  tanta  labidoría  y 
acierui ,  qie  hoy  en  día  se  hace  m;nior¡l 
particular  de  su  adininlítracion  ,  y  las  Ciii" 
nos  le  llaman  por  excelencia  =1  Üabio  Go' 
tierno.  En  su  reynaJn  se  fabricó  el  fj' 
n.us.i  canal  qu;  curriciti,!')  del  ooiic  al  me- 
dij  riid  cu  ti  espanio  de  óoo  leguas  abre 
una  comunicación  Ucil  de  un  citremo  á 
otro  del  Imperi).  Soio  i/ta  ofata  crd  bas- 
-taute  paiJ  lumurianizarlu  ,  ti  apiernas  Süt 
virtudes  lio  ic  buoictHii  ei  igido  en  ludul 
los    LíiCaZitüii    na    aiai  ioiido   moiiumento. 

u 
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Uo  risrito  slngu'ar  j  junto  con  unai 
íjborahics  circunstancias  ,  elevaron  á  Hong- 
vou  al  Imperio.  Libertó  á  Iss  Chingí  de 
Id  esclavitud  de  Dti  duminio  ex'raiigern  y 
malogrado  la  bixezi  de  sj  primara  con- 
dición (  pues  fjé  Cocinero  en  un  MotiúS- 
terio  de  Banzos)  le  colocaron  sobre  el 
Troin.  Coiirn  no  lenia  pnrque  avergon- 
zarse de  su  sangre ,  confid  el  titalo  da 
Emperador  á  sj  padre.  Sífialó  el  prin- 
cipio (le  su  reynado  por  loi  mas  SJbioJ 
reglameotof.  Eximió  á  los  Eiiiiucos  de  io- 
do emplío  civil  y  militar;  humilló  á  los 
Principes  tributarios  ,  ouitandoles  el  tener 
parte  en  el  conoci miento  de  los  negocio* 
Políticos;  prohibió  á  todo  cuerpo  religi'i» 
10  admitir  á  ninguna  persona  que  no  pa* 
la»  de    40    sñris. 

No  se  encuentran  en  la  Histeria  que 
este  Principe  haya  hecho  la  gu;rra  4  lus 
vecinos,  solo  si  habla  de  sus  virtudes  pa- 
eificas ,  de  su  sabiduría ,  de  la  dulzura  de 
lu  gobierno  ,  de  la  protección  qoe  con- 
cedió a  los  literatos  ,  y  del  extremado  amor 
que  tenía  k  su  Pueblo.  Se  refiere  de  él 
la  siguiente  máxima  ,  que  es  digna  de 
toda  coniitteraciüu.     Al   modo    decij  ,  qae 

ei 
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ti  Cieh  y  la  Tierra  están  siempre  aten-t 
tos  á  yiodurir  ijunrito  cs  necesario  á  hM 
hombres  ;  -■.«/  ut  KrifcrattiT  dele  ocupar- 
se  unicanie 'le  lie  /m  i.eccsidiy'es  de  sut 
subditos,  por  murh')  cuidado  y  dUigenca 
que  pcr^gi  en  n-iOderar  i'ui  ¡npueitos  >■  ei 
dhnuriliir  sus  pr'-i/in  'ff.SIftj  ,  sierife  de- 
beti'T-cr  queno  fateá  ¡u  Puebio  lo  necesario. 
Vi-irjrid .  5ui  yi  viixia;  en  ci-.iiip-nia 
de  su  hijo  prtíT.ngenicn  ,  se  dtCxbo  un  <"* 
en  me'lií)  t'.e  la  ca'i'pifia  ,  íii  A  inte  ha* 
bfa  diftrenies  h'  mbreí  ci^iduciei'do  el  ara- 
do .  y  v:]vi.-nd.--'e  h'Cis  el  jnven  l'tincipí: 
Vid  ,  k  dixo  ,  £iTt:o  eílas  folies  genles 
riegan  con  su  sulor  el  cat^pn  que  cwti' 
vuii :  apreíae  á  lo^iener  b'tr.bres  que  va- 
len tviuhj  y  ii  Itegats  á  reynar  guardaos 
hieii  de  imponerles  duras  fontrifucioiieí. 
Minió  este  fíin:.i['r  el  ú  úirm  aí\<¡  del  ii- 
g!ij  (  4  lie  b'era  C  hri=tian3  dí  e.;jd  dt  7 1  afv^t. 
C.i"g-i/  íiie  ixnt^mp.Tinetj  de  Luis  XIV 
Eílf  Eiiíjjtrador  hcnro  sicrrpre  á  \vs  Je- 
luilas  con  mía  pri'Ceccion  diiiingiiida.  Nos 
ÍO  reprejtiujn  cmno  un  Monarca  aplicJ» 
do  S  loi  iKgorii.s,  aiei.to  d  Us  urgincíaí 
de  SU'  STibi-itMS  ,  dichu^o  tn  la  clccciuti 
de    lUs   G.QciiiUs   y    de  sui  Miuíatros  ,  eco- 


tas  Damas,  '/f 

fiomft   en    lo   dome-tico  ;    pero     grande     en 
ks    ocasiones    de    expií'ii'lor    publito ;    era 
justo,    intrépido  ,   en    una    paLbra    provisto 
y    adornado    de    todas    las  biien.is    qudiid.idei 
que   c&ii>:iitiiyen    los   grandes     Reye=.     Ver- 
■ado    en    la    literatura  China  ,  mdr-ifeiió   al- 
guna   ir-cliiiacion    y    gusto    por    las  cinicias 
de    Europa    y   tn   los     iriotner.tos   de    scsie- 
go   que    le    ¿(xabiD    los   cniHddus     de'     go- 
bierno .  tomaha  lecciones  de  Física  ,    de   As- 
irí^ncmla  ,    de     G-íornt-fi-id     y     de    A'i^fbia. 
Los     PP.  Gerbillofi  y    Eauvet  e[iir¿mbi,s  ce- 
lebréis   le    coraprjnian    dkliai     lecticn-s    en 
lengua    Tártara    y   se    las  explicaban  do»  ve- 
Ces.al    dia.     V¡vi»  Cang-bi   tjii  fjm¡-i-!rmen" 
le     coii    ellos    que    les    hacía  seijt^r    frecuín- 
tcmtiile    i    Sil    Ijdo,     distinción    exrremada 
por    la   singular     etiqueta     de     los    CorEPsa- 
lios    asiáticos.      También    tubiertiu    I'js  PP. 
Scbaal  y   Verbie¡t    mucha    pcrte   en   la   con- 
íisnra    de   este  Monarca,    hibiendu    sidu    ti 
primero  ,  su  Precept.ir.      Tií'os  esfs    ilustres 
JVJiiioneros    oLtubieiuu    de  Ca¡g'bi    n;uthas 
gracias     ,       entre     tes     quaUs    la      mas    sc- 
fialarfa     fué    -1   Edicto     publicado    en     que 
permitía    li    publicación     del      Ciistidníímo 
por  toda  la   cxíeosíoa  de  su  Itopeiio.     Sin 


78  Correa  de 

embargo  no  purfíerun  jimn  convertirlu.  Sm 
ifii«nia«  fiifniorbs  nos  dicen  ( i  ).  Q^'s  na  , 
aprobaba  el  Cristian! sino  .  sino  con  gran  vio- 
ienaa  y  que  favoreciendo  á  los  Miiionc'^  I 
ros  ,  sacrific  ■  a  sus  ir.iras  poÜticaí  a¡  afec- 
to qtK  les  prnfeiaba.  Muchas  vecei  íe  en» 
fidjba  .'C  la  iitiportr'nldad  de  los  Jesuítaí, 
jio  puJiendo  coriiprendcr  Ins  nictivcs  del 
2clo  que  it'S  jiiim.'ibj  Me  admiro  m-j:bo  _ 
les  dixi  un  Ata,  ,  el  veros  tan  irfjtuj- 
dos  co-i  vuestra  religión ,  y  tan  in^uie' 
tos  por  ¡os  negtri'is  Jet  otro  mundo  i  en 
áunie  ciertameite  no  habéis  estado.  >  Porque 
ro  g-izais  con  tranquilidad  ¡a  vHa  pre- 
senten R.fi  renie  de  el  muchas  obgei.Ío- 
ciiiiies  scmrj  .n(ef  ,  lo  q  ij  s'ipone  que  en  par- 
le   aun    se    í^c'iaaba    al     Criiiianiímo. 

Et.ai.li  en  lina  partidj  de  C^zj  ,  ha- 
da niitjd  de  Di.iriniíre  del  aúo  1722  j  fn^ 
sorprendido  de  un  frío  oinrtal  que  le  coa- 
guó  tíídj  la  íjtigre.  Muriú  el  día  20 
del  mi  mi3  mes  de  edjd  de  6p  ¿úus  dci- 
putí    lie   tijber    reynado   60. 

f  i  )  H'st.  G^t.  ae  ¡js  Viag.  tomo.  & 
fíg-  jO;.  Tiaá.  Frameia, 
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smorosaf   Palomai 
Que    alegrei    d¡>trutdii1i) 
De   amor   css'o  ii.s    fuígoi 
F.scais    en    cie  liaiio; 
H'jra   enlüzsiidn    líeinas 
Entrarrbo»  ci]£:ios    a!bos 
Eii[re  pidd.i^  suaves, 
Y    cnn    arrullo»  blandos; 
Hura  en  llama  iiu-eíaiite 
Con   beiiigr>úi    alti^goi, 
Ardiendo  mutuamente 
£11  lazo  íoitun^do: 
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Servid  de  excmplo  á   Filis, 
"y    que  su  pechn  caro 
A    m]  roego  se    incline     - 
El    temor  desde  íiaDdo.;=J.  D. 


HISTORIA  DE  LA  CHINA. 
CAVITULO  VI. 

-    Deicripcion   de  este  Imperio. 


Si  1  Itnptrio  de  la  China  abnza  cají  to- 
da la  extrsmiílad  oríeiual  del  Continente 
del  Asia.  Finaliza  al  Niirte  por  la  Tar- 
taríi  R'üa,  al  Mídiodia  pnr  los  ettadoi 
del  Mi'gol  ,  al  Occidcncc  por  ti  TibcC, 
y  al  Oriiiite  pnr  la  mjr.  Sj  parre  mas 
in;r¡dioiia!  v¡;ne  á  eitar  sohre  21  grados 
tic  lanE'id  ;  la  mas  septiiitii.nial  55.  Aií 
del  IVicdiiiclid  al  Ni.rte  tn  su  mayor  lon- 
gitud [Jciie  24  gradiis  ,  (jue  es  lo  mlimo  qflc 
680  leguas  úe  ÍJj  iiue:tí3S  de,  ^O  «I  grado; 
de  Levjnte  a  F^  iiicnte  es  aun  rnaj  vas- 
ta &u  fxteosiiin  en  ciertas  lugares.  En 
iU    menor     latitud    comprende     Catc     Imoe. 

rio 
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rio  360  liguas,  y  su  circuito  ocupa  ma 
de  L'ooD  IrgudS.  L<is  Indi'is  y  loi  £  tii* 
peo.  h^u  djdg  en  Mamarla  Chiiu,  Im  Tar* 
raros  U  l'atn^u  Cdt;iy.  Sj  n-ioibrc  Ifg'- 
timo  e9  Tcbon  kouó,  Sra  el  qie  q'jícra 
el  origen  rir  esi'is  difcrcí  les  nunisrei  ,  1* 
cierto  es  qoe  ta  China  se  reputa  par  aqae. 
]ta  parte  del  A^ia  ,  que  lot  Romanos  lla- 
maron e!  p«í>  de  loi  Seres  ,  y  qje  de»« 
pues    se    ha    llaiijJ')   Cstjy, 

Parece  qi:e  para  Mguir  mejor  el 
¿rdeii  en  la  descripción  de  un  ran  vsito 
Iiripedo  se  debe  dur  principio  p;>r  las  pro* 
TÍni:ias  qu;  coinpipiicii  i<i  dniiiiiii'D  ,  y  co- 
mo su  aiiii¿!iu  paCn:iionÍi],  Sí  hablara  [  uci, 
de  estas,  y  en  icguida  de  sm  poírsi^ne» 
extrangeras  en  las  liJas  del  mar  de  Oticn* 
te  I    en    la    Tartaria  ,    y    ([rát     parles. 

Lj  China  pfupíjuitiite  dicha  >&  divi- 
de en  quince  Pri'Vincias ,  la  m^yoc  parle 
muy  vaítaJ,  y  compjrjbles  pjr  su  ext;n- 
siod  con  loj  mejürci  reynos  de  la  Euro- 
pa,     Eitas    son  ,  a    saber: 

1."  Pe'tcbe-ii,  Región  situada  á  la  eX- 
Iremidaí)  septentrional  de  la  China  scbre  la 
la  frimiera  de  ia  Taitjria.  Tiene  uius  tien- 
to  quarcDta    leguas    en  su    mayor    longitud| 

sien- 
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ilcndo    mucho   menor    su    latitud  ,  «jpecial- 
tn-nte   hacia   la    parte    merÍdion¡il.     E!    ay 
te   es    atemperado    y    muy   sereno    en   lotí* 
el  invierno  ,  110  viéndole  jiíaís  obscitrecldo  el 
Sol    por    alguna    nube.      A    pesar  de  esto,  se 
oliíerva    que  loi    ríos  eitin    helados    por   e5i 
pació    de    quatro    meíes ,  que    s.^n    desde  fi.i 
de  Noviembre    hasta    mitad  de  Marzo ,   sien- 
do   muy   entraño   que    no     se    perciban    los 
agudos   fríos    qiw    el  ye!o    produce  en  núes* 
irn!  climas.     También     sucede    q'je    por    lo 
regular   jímáí    ¡luewc;     pero    los    rocíos   soa 
tfiuy    freqüentes  y    abLind,intes.     El    pih  ei 
llano  )     fértil    en    toda     especie     de    grano?, 
frutos    y   legumbres ,    y     también   en     q^a- 
rirúpedos.     Sui    habitantes   son  robuicgs ,  be- 
licoso; ,   tienen   mucha   menos  política  y  es- 
píritu   que    los    de    las   provincias   meridio- 
líales,      Pe-tcheli    comprende  ciento    quarcii- 
..ta    ciudades.     Pekín,    de    que      babiaremM 
rihnas   adelante,    es   la  Capital   de    etta    prO^, 
^^incia   ,    y    la  primera    Ciudad    de   todo  ef' 
Imperio. 

ÍIl.  Chatt  toiíg.  Es  una  Provincia  q:!e 
uenta  en  su  discríto  cíer.to  y  veinte  Ciu» 
ades  ,  onfinand  1  al  Norte  y  al  Poni;ii- 
!  por  Pctcbe-íi,  y  al  0.t<o£e  por  U 
Jl_ 
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mar.     Su     territorio    prudnce  t<^'\»  stierte   de 
gr¿nos    y    de    líi^tin'ires  ,   los     aríwlcs      fru" 
roles    süii    de    un    gran    proJucfo    por    q'wn-  ■ 
to    !in, fruto),    que    tltxiii    secar,    »eir-;Ji.i 
portan   á    otras    protfiíi.iii  ,  y    a>i    hacín  ufi 
comercia    víniaji.so,      Lai    riberas      y     mar* 
genes   de    la    mar    ?nn    moy    ponz  .'nsji  ,    f' 
lo    qu;    tiene  el    Cb¡m  to>i¿  le  (-a.-tiCilar  so- 
bre    ias    ütrjs    prtvinci"     es,q'>«    nacen  l1; 
ella     una     cpecie     de   Giiiütija    talvagf-,  se" 
meJAniei   i    Ijs   Orugis  ,     de    qnc     pru-luiííO 
una    seda     bltnca,    oijfüs    hilos   se    peinan 
loi     arbtilIHoí  ,    y    á     la;    yci  bai.      S:   hj'  ( 
de    ellos    pst-^fai  ,    mis    gr-ni-ras    á     U     ten 
ád¿,    pero    tjm'iien    de  mayor  diiraci'iu  qu 
'.ñ\    que    K    fabrican    con     la     se.1i     <le    Id 
Gjsaii'i    domeíticos.       \iilig'ji'nenti    se     \\ti 
tniba    c'ta    pruvin;ia    Ls'io  i¡ng  ,   )'    entnaf 
ees   Componía   tm    reyíij  pirt.c  i.ar,     i>Ir,  5.ií 
mon  hace  de  este    l'ais  dos  ^rovÍncia«  dHcii 
tds  ,  liam.indo  á    la   una    Cbatum   y  á  !a  uir 
Leaitíün.      Eite    Autor    ha  coincidido  eu  ina 
choí    dcfcctrii. 

III-  C&au-íy.  Esta  Provincia  confifi 
al  N  Tte  con  la  Torraría  ,  y  pur  pai 
te  di  I  Orienc  c.jo  Pí-I:hi-¡Í,  Ss  cQ 
cuenudii    t.:\    MFC  ceacúu   majius  lUjutaíl 

cu 
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cultivadaí  por  la  moyoc  pirta  ,  y  cCrti- 
¿ti  en  Jiviibnes  desde  la  falda  ha<ta  la 
cima.  Produce  supcrabuiic!jiit¿in:iK2  todi 
tiietie  d¿  granos  ,  á  tx.eDcion  dsl  arroz, 
que  crece  con  mucha  d;fii:ulEiil  por  la  f.tl- 
ti  ds  aguas.  Sui  mÍDa;  sim  fsrti!;»  C^i  c;r- 
hoii  de  ti=rra,  en  hierro,  y  otros  m¡r¡«- 
nie!.  Encierra  tambit;n  baxo  su  dúiniíiia 
cien    CiuJ.ides. 

IV,  Cbcn  si.  Este  país  es  abund.Mita 
en  quem  y  mijo  ;  pero  produ'je  poco  de  lo 
rienji.  Encierra  j  segiiii  se  dice,  mu:;hí9 
millas  de  oro  ,  que  csci  prohibido  el  ab'ir- 
ae;  pero  clGubieriio  permit;  buicareiie  me* 
tal  p'-T  las  riberas  ,  y  muchas  gsiites  subsis-" 
ten  col)  Ja  ucÜídid  del  q<ie  extraen  ,  lavando 
b  ar«na ,  y  separaiidu  el  oro  qje  contiff* 
DC.  Eita  es  la  priiiiiera  Pruvjucia  de  'x 
China  que  ha  íido  hjbitada.  Cjmprehea" 
de  ciento  catorce  Ciu.Hjiies ,  y  tiene  poí 
litrdsros ,  al  Noice  y  Puniente  á  Ij  Tarta-» 
lia   China  ,    y    al   Orie.ie    á    Qu3ng  si, 

V,  Ho'Tian.       Honan  st    halla   sitúa- 
la   caii    en    el     centro     de    la     China,      Es 

la  múS  ale J re  y  ¡qis  deliciosa  Provincia 
de  tudo  ti  l;np;rio.  Conuiirn^nte  se  Ic 
llama    la    Üur,    ó   el  jardiu    de    U    CfíiLía, 
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Con'  efecto  ,  está  tan  bien  uuíJo  ette  p*i!, 
y  tan  bien  cukira.iu,  qite  parece  segn- 
ramejite  un  ¡nmcniti  jjrJin.  Tud'»  es  ve- 
ga excepto  una  poíciun  de  parle  del  Ofien* 
te,  en  don  le  hay  m  nitarua  cu^iertis  de 
arboles.  S;  encjeiitra.i  en  este  territori» 
ciento    y  diez    ciidaJes, 

VI.  Kiangnan.  Esta  región  fi.ulízi 
a)  Norte  par  í-i  cié  Cb  ¡n-iong  ,  al  Punien- 
te p.T  la  de  Honin,  y  al  O-ieiite  pot 
la  mar  Bí  la  mií  rica  provia^ij  de  to^ 
da  la  China.  S3la  ella  pigí  anuálmer.t 
al  Principe  treíuta  y  di.is  millonfi  d;  T^ét^ 
oue  según  la  valuaciOíi  díl  9.  D.t-'Jílds  [■.'^ 
equivale  á  ciento  y  sesenta  rnil!ones  di 
libras  francesas.  TaAi  contribuye  a  la  opu^ 
lencia  en  esta  provincia:  tu  poii^ion ,  U] 
fertilidad  del  terreno  ,  la  multitud  de  arri>-' 
JOS  y  aqüeducioí  »  la  prcjximidjd  al| 
mar  ,  la  inJuitria  de  loi  habitantes 
el  número  y  excelencii  de  lus  nianufaC* 
Hiras.  Cuenta  ciento  y  sícte  cuidades  ,  en- 
tre tal  quales  la  mas  considerable  es /^t"i  ^(i¿^ 

Hou- 


(  I ).     Este    Escriiir  val'Jj  el   Ta'él   en) 
cien  sueldos    as  ma/teda  /rancesa,  1 
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B  Vil.  fioü-quang  sinuda  esta  provin-r 
eí»  en  el  centro  del  Imoerio  como  la  do 
Ho'nan  ,  a''^  quien  coiifiLia  por  la  paite  del 
Norte,  es  tan  fecunda  en  toda  suerte  de 
granos  que  se  le  llama  por  antun-jiiuiia 
el  iiranero  d?  la  China.  La  miimj  abun- 
dancia se  encuentra  eíi  toclíi  clase  de  aves, 
brijtns  ,  frutos  y  legiim'jrej.  Ei  ya  pro- 
íerbio  común  entre  el  l'utbio  „que  las 
„o(ra5  provincias  pueden  djr  muy  bien  un 
„desiy!mD  á  la  Chlnj  ;  pero  que  la  da 
fiH'JU'juatig  t  E'  bastante  rica  ,  por  sí  so- 
,,la  ,  para  dirlc  de  comer  y  ctmr."  Su 
distrito  se  extiende  stjbre  ciento ,  veinte  y 
nuce  Ciudades-  cuya  capital  llamada  Koíí- 
tchang ,  es  tan  grande  y  poblada  coma 
Pan;.  Hou-quang  tiene  casi  la  misma  ex- 
tensinn    que    la    Francia. 

VIH.  Set-cbueii.  Esta  Provincia  ,  en 
donde  se  cuentan  noventa  y"  ocho  ciuda- 
des,  termina  al  Nurte  por  Che'tsi ,  al  Po- 
niente por  la  Tartjria  occidsnt.il  y  al  Orien- 
te por  la  provincia  ds  Hoit  qitang.  Si 
figura  forma  en  el  mapa  un  quadrado  ir- 
regular Can  grande  cuino  España  y  Por- 
tugal juntos.  i¿&ta  provincia  producá  una 
gr^n    porción    de    aedj  ,    tic    hierro ,     estái'19 


•I 
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pinmci,  píedrfls  aziil.p^l"  6  riguas  marinas, 
ca¡ÍJ5  d:  azu:ar ,  alg.ius,  y  el  m?j'>r  rui« 
birao  que  se  conoce  ,  igu.'.lineatc  prc.dij» 
ce    .frrngai;Cf5     cabaílui. 

IX.  Tche-kia<ig.  Auiíque  esta ,  es  la 
ribera  m.is  p:^  i;;ij  dit  C"d'i  la  Cnina ,  s(i< 
■pera  á  'as  liemí^  en  riqjjza  pur  la  «• 
tetiíton  de  su  comsrcía.  Eni  bañida  al 
Grifiilc  por  la  nur ,  y  confina  al  Norie 
y  V'unitiiEe  con  la  pr.vincia  áe  K'iang-natK 
E:icierra  su  dirritj  ufienca  y  ocha  Ciu- 
dad?) ,  y  un  ¡iiEnito  nurnern  de  lugatei  bjs> 
tJiite  poblados,  Sj  miyor  riquezi  consis- 
te en  IflS  sedas  qu¿  son  Ijí  m:j)res  de 
(odo  el  rcyno.  Cl!U  efecto  todas  sus  citit* 
pifiás  Cutan  cubiertas  de  ra>rer35  que  víe* 
neo  á  pl  miarse  y  corntse  al  misma  t¡t(ii« 
po  q  ic  iDsotrüs  las  Viúai.  La  expíricn- 
cia  les  ¡n  hechij  ver  que  las  moreraí  q'ie 
no  deXin  crecer  miiclio ,  produce»  mejof 
hojj  .  y  pir  coiisi^nirnte  mcjir  seda  ;  y  se- 
gu'ain-iiLe  niJa  i^ujlj  \¿  nerinisura  Je  íat 
est'Jlas    qrie    Ciriciii     en    Tcbe-k'ang.        ^ 

X.  Khig'ii.      ¡Jste    ci      u.i    Pili    tar^ 
bien    DHiv     lirtil    en    toda     especie    ds     gra* 
iiüi  ;  f.im 'SO     pur    su;     maiiuljctiirai    as!   de 
«itüfas    cuiiij  de    Púrcelaaai  i  abundante    «^ 
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minas    de    oro,  de   pUia  ,     de   plnmo  ,     de- 

hlerm  y  á;  cítañ  1 :  en  un;  palabra  muy 
ticá  por  -si  ,  pera  muy  pojre  por  \d  tnul- 
tifiH  de  haiiiunces ,  á  quienes  su  lerrito- 
riu  ,  a'ioq  le  muy  fértil  ,  ao  siiftag.i.  En 
e«Ca  Provincia  se  cria  el  m;j  r  arn'z 
da  [oda  li  Chhu.  Termias  al  N' r[e  por 
la  de  Kiang-nan  y  por  la  de  Ha-nan  ;  al 
Fonicuie  por  la  de  Uou-juang  ,  y  al  Orieu- 
te    pctr    una   parte    de    Tí'he  quitig,     Cu^iiU 

f^H  XI.  Fi'kien.  C  núoiua  per  un  lado 
"esta  froi/íiicia  con  la  ds  Tíbe-kianr  y  por 
el  otro  con  la  de  XiaU'íi  ,  DafiiiiJiU  el 
mar  io  restiiite.  Cmii  asi^  m.jC¡vo  .corner- 
cisn  ton  "la;  Filipinas  ,  con  el  yapan  Szc, 
Sus  tuorn^fids  cubiertas  de  ariioíei ,  'e  s'jb- 
iniiiiitr.il!  toda  e^peeie  de  maderas  para  la 
coiiitrüccinn  de  suj  nav;i.i.  A. ñique  fértil 
en  granos,  seda,  algndoii ,  minas  de  hier* 
r» ,  de  eitjfio ,  y  az  g\e ,  el  coiuercin  es 
el  que  mas  coruibuje  á  enMqii-c=r  este 
pjjs.  Por  lo  deinjí  j  cjca  pr^-.viiicia  es  mu^T 
piquiña  en  comoamci"!!  de  Us  tcras  ,  yi 
sillo  incluye  baxo  su  dcminío  sesenta  y. 
llueve    CiudaJes. 

Xil,   .Qíiang  cong:  Si  se  mira  esta  Pro-; 

Vill' 
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vi'ii  h  írtbre  el  mipa  que  ba  deÜnfi 
JVÍ.  li' Anu'He  ,  sí  jsemcji  á  una  bot 
Cliihii  li  It.ilia  c  ignalj  si  iifi  ei  qtie  aven 
tdji  ,  ¿  Cit'i  hcrm^ija  región  de  Eurog 
tanto  p(ir  sil  ex[=nííiiii  Cuuio  por  su  fci 
tilidad,  A  1-1  exífcmi'lad  infírior  de  di| 
cha  bnia  ,  casi  i  ia  miima  diítancia  (  _ 
co  ma  ó  menos  que  la  Sicilia  lo  es 
de  la  Calabria  J  se  descubre  también  u 
Illa  llamada  Hjy-nnn  de  fig-Jta  ovalada  ,  at 
go  menor  que  Ij  SicíÜj.  £>ia  sicoida  eS 
ra  Provincia  en  la  extremidjd  meridtonat 
de  la  Ctiina ,  bañándola  el  mar  por  ests 
lado.  La  comjfca  de  Fo-kien  la  termi- 
na al  Nordejte ,  la  de  Kiang-si  al  Ñor* 
le  y  U  (le  Q^tang'St  al  Ouestc  ó  Ponieo- 
l^.  Abiinia  en  toda  suerte  de  granos,  y 
CH  diierentís  frutos  cxirjñoi  y  delicioso» 
ciimu  loí  Bananos  ,  Ananas  Si.¿.  Siií  cam- 
piíus  son  tjn  fértiles ,  dice  el  K  Du- 
bahie  quí  p.'oJiicen  al  año  dos  cosechas 
d=  t'i;^''-  £'■  elij  se  encuentra  qusDlQ 
poede  contriniiir  i  las  deliciai  de  la  vi- 
cia «n  aoina  abundancia.  Se  divida  es> 
[a  prbv¡n<:ia  en  diez  comarcas  en  las  qua- 
Ui  se  cujnt.in  noventa  y  qLiJKo  Ci.i.iades^ 
Mtndu    la    nij>    CtiosUcrable    y    nc^    de    co* 

diS 
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¿»i  ella!    la   de  Qjiang.tcbeou  que  los  Eu« 
ropfoí   llenan   Camón. 

XIII.  y    XIV>     Qiiang  si  y  Koe!'¡cbeou. 
Estas    dos    Provincias     c-tan     ca?¡    unidas    y 
se    hallan     situadas    al      frledi'adia.      No    soo 
desde    luego  comparables    p-r    ningún    [jiu- 
lo    con    las    otras     provincias   ^     di     por    la 
riqueza ,   ni    por    la  exten-ion    ás    sus    domi- 
nios.     La    1.^'    es    demasiado   mmituosa ,  ape- 
nas  tiene   a'gunas   minas    de    oro  ;    pero  na 
n    por    C50    mis    rica  ,    porqne   sus    n;oi. ta- 
fias   inc«pac;5    de     cultivo    n'j    prcduc^n  ña- 
dí.     Genefalmente  toda  la    parte  Septemrio- 
ujI  da    la    Chin,i   es  m.y  estéril.     Los  Can- 
tones   situados    al    Oriente    y   si   Msdif.   día 
son    algo     mejores  ,     pues    como    la   tierra  es 
mas  llana    y    húmeda  produce  una    gr.n  por- 
cinn    de    caiiíimo.     Lo    que     hay     de     mai 
notable    en    esta    provincia  es    una   especie  de 
cera    biauca    que.    crece   naturalmente    sobre 
los    arboles  ,    En     donde   la    colocaa   algunc» 
¡ntectfis.      (A    su    titrapo    te    hublará    de  es- 
te    árbol     tan     pactitular  )    se      cu(.utaQ    en 
Qita"g'SÍ     noventa    y  dos    Ciudades. 

Pur  lo  q'ic  hace  á  Koei-tcbeoii  es  uu 
país  tan  pobre  y  taa  Citeiil  q^e  Icxoa  de 
extraer  de    él    el     Eitat^o    alguna   uñlidad, 

■  *^ 


1 


85  Correo  ie'^ 

se  ■vií    prEoisído    la    inivi.f    ptrte  díl   tisii* 

po  ,     i^    •.iíiiici'jtir    d     mi    í^^-Li:ii%     el    pue* 
hio     c|  .e     1-1     fiaí>íta.      N-i     hty  «n     fsta  pro- 
vincia    mu   qn!     qiisreic-     y     ticllo    CÍ'jiÍ'-Iíí. 
X'/!      í'un-tian-      E  ce   Ferfirorio    ctii.fini 
pnr    p.ft:    (tel    N   ■■Hir-ití    cun     las   pr'-viccia* 
di  Sc-i-haen  ,   de  A'jcí  /lí'-'ca    y  de  QjtJfiS' 
si  -.    V    ül    SiLiiiísie  culi    luí   rejH'íS  d-'  To'g* 
king  ,    de   Pi^S''  t  ''^    ^J^íí    y     las    tierrai  ¿t\ 
TU'ft.      Se   hjl'üB    eíi    ál    seícncj   y  seis   ciu- 
düdc5.      Su    isrrtm  e>   ^eiici  ilioenie  ni(jy  fcc- 
tV    y    ¡-ri-i1uce    ci-ii   abumiancij   codo   ln   pre- 
ciso   piíra    ti    uío    de     ¡3    vidj  ,    lo    que  ayu* 
da    mjcho    i    etta     fur¿^'i-bd     es    la     iiiniti- 
Viá    de    iai^os-    y     ri  is    q  le     corren    p  r     tii* 
éo    el    p.iis.      Se    íXUdc    niiuh]     oro     de    Idi 
crcius  'jic    iicvju    las    .ig  i.ü   de   iiiuchoi  iQr~ 
remes  .q'ie   dc-iciendfii    j;    las    montiñis  ve- 
cinas   dtl    b.ij     de  Puiiieiu:  ,     K»    t^ie     hace 
mal     liebcii    abu-u^jr      aque'.jjs    de     muchai 
jniodi,   lie    tiro,      ¡'roduce  esta    provincia  tx« 
CcleiMci  Lübull'Ji  ,  que  auuijue   Bu  muy   grdii- 
des>.SDu     n.iy    biiutui     y   -de     unn    ..^i.idaá 
&Íii    ipUjI.      Hri.duce  iijn^lmente    umbür  ,  in- 
cicn>u',     pitiltjs.-pmuíJí    &:.      Ljí     luoi- 
tji.iii    n.n    ii>OiiiIiK  j  an.nifjuí ,  i1e    una    ex* 
tlrrm-'ri;i    tulíuia    Lii    tí    [faCü  -y  .^ii.iíjiuaoi 
A-lm  Lmii,ijs. 
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POESÍA. 

Él  Templo  de    ¡a   l}cs:anf  atiza,  - 
OCTAVAS. 

Vrf  lí^'   snUtario  Cisne  q'js  alexEÍo 

De     las   sflvjj   qua    h.ibira  en    la   afpercza, 

Y  allí    canta  suj  pcnas  el  cuitidíi 
Com única u do    at    Cielo    sus  trisiezai: 
Así  díl  ■Mundo  nsciri  desierradít, 

Y  huyeniln   de  su   m5gica    belleza, 
Vivo   Filinto,eii   la   calijíij    ú.nbiM 

Eó  me  es   grata  Ik  ooche  ,  grnío    e!  dia. 

9-tca  I<.))iára  de    ¡miicrtui  coDtcut» 
Si    iiu  t'ibisríi    al    triite    £!eieng-''fio 
(^  le  agitándome  el   petho  ,  al   seminiieiiio 
Siiroca  ei)  ¡a   nacer  pnr    mi   ciucl    ¿mü. 
Yo  respirara    su    vÍcjI  aliciitn 
rQue    no  temer   del    ptsar    timafio 
}.()£  ataqoei    crueles,  ni  logrera 
Que  !u    fune=Ea  copa    le   ¡ipurára, 

Amor  guuosu    en    su    regazo   amable 
pie  fecibieca  'Coa  benigna  ciss, 
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y  afiir.'ra  mi    sed   ii.üiiigabfe 

Fn   mi    íciiciÜa  y  cjiíJnla  Fi-nija 

Que   í.!tisíeeha,  de   mi  (6  inmuíable 

Con    U    ptir..    expieeiiii,    tierna,  y  concisa 

Tí  ai/io   miiíbi  ,    txc\.¡!naT3  mi    Fileno 

Y  ti.ego    me    ísttcíii^ra  til   su   s!bu    seno» 

De   aqi  i   mi    Cí-razun    al  aura    sudve 
De    Ion  ilu^ce  sfiUir  presto    se    hiciera, 
y    ciento   en  p.  pa   la    iinicenie    nave 
En  alia   mar  mirjrd!«  altanera, 
fs^in    que   sj    vista    dcíCibriese  la   ave 
Que  iiL^iosa  tempt^tad    le    predixera. 
M   pertibi^se  dthil    y    ¿[crido 
De  fjtjl    muerte  e!   ÍLiDcbre  iüvído. 

Eltrno   g'ice    en    cspeiunza;    vivaj 
Filtra   Sil  navegar  ,    nunca  acíbariii 
Laa    cjii.  Í3S  gu  t.  sa*   y    festivas, 
"Y  siempre   cuii    aidor   nuevo  empezaran. 
Nue-EfjS    almai  ardienics   y    expresivaí 
Om    fútiles    Lzoi  mas    se  aicj^uraraii, 

Y  ioKl    tiuiica    viera  por    su  dichj  el  suelo 
Del  pu'O    y    rtciu    Énitr    igual    mtdelci. 

¡QujIi  vano  es  mi  qutreí  !    pues  exá'tado, 
D¿   q<-it:t    me    vuelvo    miro    un    ptedpicio» 
Alixani.bse  el    jiiicrio    iJc^eado, 
Qn.  iiio    ñas  utio    invoca    ni    üiris  propicio 
y    solo    se  /tfittc    pfT   dn±ad<j 

Que 
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Queallí  en  tiempos  llegó  al  cabo  Salido  (  i  J 

Y  If'gri)  coniemplar    con    faz  serena 
Lae  ruinas  de  otros  en  U  seca  arena. 

Mi  1  bscura  y    denegrida  fanUaU 
A    fuer    de   aiiiquiljrme    me  presenta 
los   placeres,    el   goz" ,    y    la   alegria 
De    una    feliz  uniyn  ,    que    ei    pech')  íilienta, 

Y  lio  sé    que  rencor  de   cruda   harpía, 
Piivarme   de    ejto    con    f^iror    ¡menta 
En    mi    ilusión,    vcrtienJo   los  lemóresj 
Las  inlriiras,  y    zjIüs  dtitructores. 

Halla    en    sueños  con    mano    poderosa 
Viene  á  turbar  mi   calma  ia   enemiga; 

Y  en  un    monientn  ,    en    que    mi    Cougejosa 
Weiütacion ,   tdl  vez  de   sü   fjtiga 

Qui-o    Cesar  ,  con  peiíj    doitrosa 
Vi  el   Origen    del   mal  que   asi    me   ostiga 
Vi   lo    que    tu    verás,  si  atentamente 
Eícuciuí    i    mi  fraj^il  vi,z    duliencc. 

No  bien  mil   tristes  [.arpad^ji   cubiertos 
Al   reposo  alhagiieño  se  entregaronj 
Quaiido  en  meoio   de    lobríñ°^   desiertos 

Mis 


(  I ).  El  verdadero  amor  en  su  jus- 
to si^aificadj  es  iJí^l  y  solamente  sff 
ficuentrtf    en    las   descri^fwiei  .guaicas,    i 
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IVIij  fiinehreí  ideas  sc    fíximn, 
y   alií    palidus   seres,    flicos    ,     ytrlOJ, 
O  n  cwtd»    sPbreíalf.i  c<  nteniplarnit, 

Y  fat,riSiiiJt    que   c!   ajre   desh.<c¡.i, 

Y  el  tnisfno    ayre    de    lut-vo    producía. 

Tjdo   es  ia¡r¿r  si    ícjcutniro  per    vcntu» 
A'g'i"  airijjn,  en  uu  fitncíto  e^tcdo, 
Que   me    C'iiiiuztra    por  b  scndd    obscura 
D.-    aquel    [crreiio    pjra   mi    ¡gnorarfo. 
Ij  Tj'Bn    de   mi   coo    ni)   víiia    pretura, 
Me    cfinCc.npl  in    con    ceñí   y   rosiro     ayrado 

Y  los   que   ei)     pó;    de    cstoi    se  lleg;ibaii, 
Tanihieii  con   el    mr.fiii    ,iyrf    mi  d^Xjbjii.H 

Empi.z^   fl  canuii^r,  y  un  nuevo  e^.^iiE 

Y  un  temor    nuevo   turhjme    el   ali^tito 
Pues    oigo   mil  qinxid';s  dcqjtbraata 
por    ("das  partes   aj^itiir    el    vit'iito. 
Sus    ojñs  laitimosiis  ,     con    «I    lisi.tn 
Que   derramaba  [  uto   in^l    coiiti.nto, 
be    dirigen  á   un    Templo, aiií  vecino, 
Ansiuiui   por  saber  de    su   dctiiiu. 

Situjdn   e=[d   til    el    pie  i1e  una    Colina 
5ti    tupdla   emineiiCe    leoüutadj 
Muy    cerca   de   jas   nubes    se   aveeina 
De  ios   Dioícs   ái     la   indita    ni.jrüda. 
Cien    coliminas   de  hermosa   piirpiiriua. 
Cada    uuá    coit  mii.  fljres  ailwrnadj. 


las   Damns.  jT 

Al    aríez"!!-  sonieren  ,   y   cien  puertas 
A    tcrla    uenie    siempre   estín  abifrt3=. 

C  rre    la    miiliitud  ,    que    ya  pobldndo 
El    airiü    inmenso    ciñ   activas    voces, 
1,3   [Tri>5a     Ibm^n  J  f.ibor    cl-min3o, 
Ln;    Drdgíliies  es;>erdn  ,    que    feri'ces 
Fir   ?ii   bciCd    Iji   lbm::3    derramando, 
CwnJijzcaii    al  Oráculo    velucea; 
"y  ya  de    coifusíoii    su    pecho    lleno  " 
Parece    qus  uye   el   piviiruso  rruenn. 

Determino    el    entrar  ,  y    apenas  fixo 
DeocrA    del  humbral    santo  ,    mií   pisadas 
Qjaiijo   en    el    bronje    con    am^ir     prolixo 
Mií  hiítorija    c   ntem'ilo    dibux.idds. 
Conocí   de    La'érte  al    fdl   z     hijo 
Con.-lai    funestas    Hechas    ya    robaíias, 
Y  h    Filocteies  que   gritjbí    en    vano 
Lleno   de   c'jrias  >  y    de    í  lego   iiisHrio. 

h-EUna    "f)     en    el   f^tal   regizo 
Del   tieri»    Parií,   á    qji:n    sierna    ni'ra, 
,y   estrcchjtiíiu    su  ctiello  en   diilce    lazo 
Sus   jobids    mueve  ,    y    de    placer  snspira. 
El   fuego  .que  causó  tan     fuerte-  abraso, 
A    lo   It-XDS   se  ob-erv3    cenia  -pira, 
"i   el- cl¿mor    se  peri  i'e  del    vtncido, 
|y  del  cruel  vencedí.ir  3    el    clarido. 

Sufcaaclw--miir<;'hij<  los  cii^Laks  puros: 
V  En 
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En  otra  parte,    el    i^icaintiuic    Eneas 

Y  p'^r  Id   cíiTii   de    los    alcoi   muroi 
Se  -vén    brilldcitei     pavorosas   teas. 
Claman   en    vano    los   afccttis    puros 

De  Eli^a    en  tu  fjb'ir  ,   yá  otrjs    ideas 
Ociipjii    al    *aroii   prot'un. la  mente, 

Y  el    o>raz'>n  piadüio   nadj  sience. 

Violencias,  rabo  i  ,  mjrijndad  crucoCl, 
A'nisijd  ,  y  virtud  itidu  oprimido. 
Yace  al  imp.ilsí)  de  paiion  violenta, 
Todp  q^ieda  á  lui  hirids  eitingiiido, 
Aiuí  (111  Pjdre  j  un  E-p'íSa  dar  in(;ii[a 
P^J^  interés  i  íj  H>j<  :  allí  vendida 
Stí    v;  [ino ,    por   el   iiiis.o)    en   qjieii   fidba 

Y  su   fabir.y    ayuJ.i    svipücjbj. 

Tiernas   lagrimas  bai'ian   mis  mexillaSj 
Digno    fruca    de    mi    alma    gíncrosa, 
S^ntí    fljq.irar  mi*   deDiIeí   rodílljí 
Al    conocer    el     Tíoip  ij    de   U     Ujosa. 
Tan  grandes   y    carrioles  maravilUt 
IMe    tubicruii    en    pena   dulor.  'a, 
H  iíi;a   que    la    a'g.iiari   y  gritefU 
Al    N'imeti    anum-W   qoÉ   y.    «cnía. 

En    un    carro  tirado  de  Dragunc! 
Se  descubrió    la   Dea  ,    que   exttodíendo 
Sil    vi)tJ,     los  ocultos    corazLines 
L'egabi  i    p?íiít(ar  con  cei'ig  hgríeado. 
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Y  teifiiíni3o   aun,  insultos  6  baldone! 
Do   loi  qije    estaban    su  furor  temiendo 
Dígó    á    fixarse    »obre   su  Ara    altiva 
Ornada   de   Amaranto     y    Siempreviva. 
Empieza    el    Sacerdote     perfumando 
Con  sus   trémulas   manos  los    Altares, 
Laj   suplicas ,   y  ruegos   duplicando 
A    las  restantes  Diosas  Tutelares: 
Ds   Tórtolas  sencillas   mancillando, 
y  de  Palomas,  ^dos  aoianics   pares, 
Las  inocentes    vidas,   dio    propicio 
Al  triste  y    doloroso   Sacrifiíio. 

Agita  el   Sacrificio  y   nuevo    ¡ncienio 
H'imear   se  mira   en  la   «ncendi.ia    llarnj. 
Lleno  de   admiración  el   Piiebio   inmenso 
Contempla    ai, Vate  que  en  furor  se   iníijnii, 
Negra  nube  qual    velo    obscuro  y  denso 
Sobre  todo  su  cuerpo  se  derrama, 
"l£   ota   descubre  sus   ardientes  ojos, 
Cubiertvis  de  venganzas   y  de  enojos. 
^H  t     En    esto  se    oye    con    temblor  prcfunJo 
^^Movcrse   las  coloíiiujs     y    artezones 
La    Diosa   con    su  rostro   furibundo 
Prosternó  .contra  el   suelo    las   Nicíonei. 
Yo  mismo,   mi=erable,  me    confundoj 
Rodeado  de   tan   dur^s    aOiccioiies, 
'  Cicuctiandj    mÜ   roces  iLiatienetas, 


I 
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Qiial  •£  diente  el  a¡i<iIii<J^  de  Ijs  ñeru. 

La    horriblí  Di:isa  ,   su    mirar  lucnmio 
Volublemente  ,    y   el  Cjbcüo    h;r"n5o 
0<n   fría    lentitud  ss  f.i¿  eriz.ndo, 
Q;i£rJ.i    ti.itildr  ,  y  ti  pecho  cnigijnso, 
Fni    crudo    sobrejIíePi  ■    pdlpitdn.lu 
Solo  un  !'j*piro  despcdiJ    ¡nciii') 
Capaz  de  eiiremív:r  tol'i   el    'V^crno.         , 
Sjs   d'>s  mitins  cuii  íii.-ría  íu-ecaba, 

Y  sus  í'jiji   al  Cielo  dirigí  1, 

Y  lucgo   cuu  tfiíitczá    loí  titrjhs, 

Y  en    profundo    krirg-j  se   turnia. 
P.jrece  qae  eo  el    Tdmpl  >  a!j)  'orneaba 
Qie   sj    infiel    t:oraziíi    y  almi,  tfen^lfa, 
Hiita  qíje    en    mi  finó    cjii  jrdi.j  empeña 
Sui  exaltados  uj.)i  y   cruel  crñ .. 

„Trjíiíür  ,    ixiilamj   ,    qie     ÍmprijdeiwiJ 
temeiite  | 

jH.is  p.'nfjiiddo  mi  31  iifí'í'i  Divina,  » 

,jNi    íal);s   que    mi    lai-erio    iij   cmuient» 
.Niii^.n.i  alan    qiií    H')  sea    m:zqiiiiij? 
*„Tii  ciTjZjq  senriilo   é   ¡lucciite 
j.-SerJ    de   mii    fjroreí    j'iita     ruin.i, 
„0  mal  segjra   es[a    dcJCunSjiizi, 
,,E,i    MI  elevdd'i    trono,    y  au  p..jáiizí." 
Uixu:  y  al' pmuu  uju  viuUucia   l'uei 


1 
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Vi  sugetar  mis  ni.inos  con   fí^r*7i 
V-ndaror.ma  ios  ojuí  de    tal    suerte 
Con    fjul    vslo  j    entorno     á    mi    CJbczSj 
Q  I?    y.i    s^io    esparaba    q  íe  la    musrt; 
Discjrgjse    su  gi'ps    con    firmeza, 
Var   me-Iio  de   dlgnü    bárbaro   cücHillo 
Sot>/e   mi    efpiritii    csiidído    y    sencillo. 

Elirre    tanto    escuciia    el    d;bil    cr,ntento 
D:  aifuellos  mIjírabUs    qu¿  apIjuJida 
La    exicticiun   airóz  y  ei   cr-iei    cor:n:nt3 
Qje,  su."    trdicione*    vÜcs  merecían. 
Pero   (jn.iiirli)  crcú  ,    que    el    mim^iiM 
L'eg.ibi   en    q'i;  rai<    anjü»  ei£iiiif;;ii  "i 
Me  encuentro  libre  sobre  li   A.r.í  odioii 
Rodfado  de  una  turna  ii.iTi.-ro3a. 

L'isgb  íont5  ia   voz  t'miíi   y   honíblí 
De  la  ü?3  j    qual   Truínu  estrepitoso, 
Q'je  condíiió    ñiicorazín   sensible, 
A    no  cnoontrar   el    plücidí    repaio, 
Ni   ds   Aíiiiicad  el   tratj   spetecíbic 
Ni,  de    Amor  e!   rostro    carifi  iso, 
Ni   aq'iella   a'n3í>;c   té  ,    seocilla    y  pura 
Qje    t.ntf)  anhela  mi   curdí.:!    tsmura. 

¡  Ay  !    i  qiie-barto    veo  j     por    mi   mal, 
cuTipIicía 
La   sentencia   faial !    pues  !os   humanos 
^Coii  suj   diestras  extinguieron  bürait;id4s     , 
^^  Lo! 

Hi^ :  . 
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Loi    venturosoa    dones  soberaiioí, 

y    enieramtnie  su    alma    pmstifiiiJa 

Ya    no    aliment.in  ,  si    es  caprichos  vanoi;| 

Ya  la   intriga   tr¿vies3 ,    y    despreciable 

Lu  reciiciid    n'vida  irl£^tiIllJ□lí. 

Tiidií    es    ficci  n    y   miiera    aparíenríaJ 

Y  un    encaño  fabz  ,  se  hecho  en    olvido 
El    gracioso    rubor  >    y   la    deceii-ia, 

Y  de  eiitraniboi  el  gr^ta  coliiriilo, 
Perdld  su  patritnoni'i  1j  inocencia, 
RryujnJu   solo  el    vicio'  desmedido 

Y  cu    v^no   anhelo  Amisiad    sajjrada 
Ni  <Je    aiiior   diiíruCar  la    f¿    viula.!^  =^ 

Renñi,  S.iie 

HISTORIA  DE  LA  CHINA. 
CAPITULO  VIL 

Posesiones   de  los   Chinos   en  las   Islas 
huí-   de   Órlenle   y  costumbres  de    sus 
habitantes. 


Ha 


I  abemos  dichn   que  la    China     termin 
ba    al    Oriente    por    el     toar.      Posee,    pues 
Gil  EáM   paru   muchai  Islas    que    depende 
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Itíínedíatamfnte  de  lai  q'imce  Provincias  de] 
Imperio.-  Lii  mas  consíilerables  son  Tson- 
mlng  ,  Haynan  y  Tay-ov.n;  ■Táon-ming  átr 
^cndí  de  la  provincia  d<  Khvig  itaní  Hay.r 
nan  constituye  en  parle;  el  gobierno  t^ 
Quatg-tong;  y  r»yjOir«ii.  que  loi,  EuroM 
p;ui  llacnjii  U  Isla  hermosa  está  baxo,  lap 
órdtnes    del  ,  Virrey  de,   Fúfeiei.  , 

Situada  la  primera  de  eitas  Islas  hjy 
cía  ,ía,  parte  mai  Oriental  de  la  provine 
cU  de  Kiatg-nan  apenas  se  ve.  separada- 
de  e^ita  por  un  esticcho  que  tendrá  de 
larga  como  unas  50  leguas  ,  ella  vsndrá  ¿ 
tener  unas  quince  de  iargo  y  cinco  ea  sti 
mayor  latíru.l.  Ea  otro  ciempo  cta  este 
un  pjiii-  desicrtu  y  areiioio  ,  cubierto  to- 
do de'  rusates.  Se  acostumbra'oj  desterrar 
allí  á  los  nijUadoS}  y  los  primeros  i^oe 
.f-ieron  ,sc  vi;ron  precisados  á  craiajar  esta 
tierra  inculta.  Sembraron  una  pprüion  de 
gran»;  de  los  qi.ie  hablan  llevado  parj 
su  subsistencia  ,  y  tubieron  tan  bu:n3  co- 
secha qje  bien  pronto  se  traniporiaroa  á 
dicha  lila  muchas  familias  indigentes  que 
no  podían  subiiicir  en  el  conciuente  sia 
mucho  trabajo.  El  terreno  de  Tson-míns 
es    bastante    llano  j   la    cacnpiña  está  rodea' 

t.VlH.N."?.  G  da 
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'da    de    ''09    bgena    porcifn    de  eaiialeí ,  re» 

■guarrf.iilnf  con  altos  prcCÜf  <¡'ie  poren  lo* 
campo!  á  cul'icto  de  tirtí  ItiüiiJatJoni 
No    hflv    mas    q"c    ""^   Ciudad    que  cíte  foN 

^ifuíidd     cr,n   biicuos     baluartes     y     murallaj. 

•Pero    hay  dt    iftcho    til  trecho  algnnós  puc" 

%los  bastante  habitado"!.  Las  casa»  sin 
de    i:n3    estructura     muy   común :  alg'tnas  íot» 

^e  ladrillo  ,  otras  dé  cañas  cubiertas  coo 
rastrui".  H*ro  los  sib&'ss  pljotados  al  rc- 
deriot  de  sus  cnbjíiaJ  y  ilgunos  arrpyoi 
de  3GUi  viva  (pie  corren  aüí  cerca  ,  íes 
da  un  ayre  de  altgfia  que  suple  lo  que 
b^y  de  pobre  y  de  nusctaEile  eü  su  cqus- 
truccii  II. 

El  lerriinrio  de  la  Isla  ei  muy  fer^ 
til  piir  la  parte  Meridiünal.  Todos  los  ¿finí 
prcdiice     dos    cosechjs   ,    una     pur     el     «leí 

-de    M-yo    y  f'tra   al    de  Septiembre    ú  Oc- 

■tuhne.'  'For  la  pjrce  Sfptcntricnal  se  crían 
Ci%3i'  'Ciiii  mucha  ¿biiudjni.¡d  ,  que  crecen 
»n-    cultura ,    y    que    íuplen     et    Cdnsumo  de 

.  Itíiu  ,  ptir  faallnrse  muy  pocos  arboles  para 
e|h  ■  cu    tsu    isia.      Cu   muchos  parajü  ,  por 

.pa'ie    dd    No'ii;,     se    tiicneiiiraii  unos    tro- 

-z.(.ii  cte  tierra  pjrd.i  ú  ooscur-)  di;  la  qnit 
ce  exifje-iiua  prculi¿iu]^4  porción  de  í^U 
.  -  •  .,',--■  Ei" 
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Esto  constituye  una  de  su?  principa!ei  rí- 
qoíza»!  pi"  -*c  vende  este  ginero  como 
ce    quiere  ,  cu    la»     prorTricias     vecinas. 

'  Havnan.  La  seguncia  de  estas  Islas, 
está  situada  hacia  la  punta  ó  parce  m^s 
Míridionai-  de  la  prowiLitia  de  £;w."^  tong. 
Tendrá  uoai  go  lei^sa  di  largo  y  33  ea 
Eti  mayor  ancho.  Su  circuitu  abraza  cer* 
ca  de  WO  leguas.  No  poseen  los.  Chi- 
nos toda  UC3  lila  ,  el  pait  de  eiimedio 
que  esCi  divididn  por  muchas  hileras  de 
montana*,  escá  habitadci  p^ír  un  Pueblo  li- 
bre ,  qje  reconcentra dn:  en  bt  m'-nr^s  y 
en  las  Toca? ,  ha  hecho  su  habitación  ¡ná^ 
cesible.  Eite  Püsbln  de  qje  hublo  ,  no  tie- 
ne ninguna  comoiiicacion  cuii  los  Chinos. 
Genéraknente'-snn  muy  íeas ,  de  pe:j',c'ria 
talla)  y  de  ui-colur  anuriiletito.  Lrn  hom- 
bies  y  las  miigfres  sugetaii  su  cibello  con 
un  anriio  y  lo;  dexaii  caer  sohrs  su  ■  frc^ 
te  llevando  encima  un  pequeño  sombr^co 
de  paja ,  del  que  pendan  dos  cordones  Ci>d 
q'ie  lo  sugetan  debaxo  de  la  bjrba.  To- 
do el  vestido  de  los  hombres  consiste  eh 
im  delantal  negro  6  de  un  color  muy  ohs- 
ciiro  que  los  cubre  desde  U  cintura  á  las 
toriíDdt,     Lai   mugem    ademas   de   esto  lle<s 

.Yaa 
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van  una  camisa  de  In  tni?mf»  ,  y  le  ha» 
ceii  en  el  roiiru  unas  rayas  azule»  que 
baxin  deiilc  los  ojos  ba-ts  la  eziremidad 
de  las  mexi  las.  Las  persnnas  de  eniracn- 
boi  íexóí  llevan  pendíeiiu»  de  oro  y  de 
p!ata  á  5cin:¡aiiza  de  unas  peral  j  pero  muy 
bien  irab<ija<ias.  No  usan  dü  otras  arrnii 
«jue  el  arco  y  la  flecha  y  alguna»  íece» 
una'  especie  de  air^i>;e  que  llevan  en  un 
pequeño  canasiillo  pcndicute  por  decrisda 
su  ciiiiura.  Eite  jitJiije  ki  sirv5  pira  cor- 
tar y  aliñar  Ins  arbr  les  ^  y  es  cl  uoico 
itiscriiiiirnco  que  emplean  eii  coJa  obra  de 
Carpiíileria.  Sut  oiuntafi^t  abundan  en  n)i< 
nas  de  uro,  y  en  muderas  preciosas ,  pe* 
JO    eiun    muy    incult-S. 

La  oua  parre  ,  que  perienece  á  lol 
CbiiKs  ,  no  solamente  es  mat  grande  >  si* 
no  que  es  así  niUiiio  mocho  mejor  y  mas 
aprnpiisiio  para  e.  cjitivo.  K  pesar  de  es* 
to-  nu  es  igiiaiíiiciiie  fcrtil;  el  mejur  ter- 
areno  eiti  hacia  el  N  >r(e  y  solo  b^y  ■{ 
Jegiias  ds  llanura.  El  clima  de  la  pirK 
iMerjilioiial  es  muy  mal  sano  y  si;s  aguas 
íau  «laJa*  que  .  sui.  hibuaiitej  se  véu  pre- 
ici&ailui.ha  haeerlu  ticivír  coa  algunas  yer^ 
-VA5  ptfd  bcbtrlat. 

'    V  No 
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No   se   encuentran    en    )a    hia   de   Hay» 
nam    mas    de    catorce    Ciudades    casi     todas 
situaddi  lobi'e     la     ribera.     La   Capital    se 
iíama    KitiTí'-Ubeoit,     Está  si-be  un  Prum-in^ 
toril    y  l^JS    navirw  abordan    ysn'.o  á  =iii    mis» 
mtii    muros.      Es    tan    grandd    el      Comcrtio 
•n    cita    I'ia    que    deoe    colocarse  ^entre ,.  los 
Itlas  mal   considerables  de  tnda  el  Aiia.     Se 
«xtrae    de    ella    d   azücar  ,    tabaco  ,    a'go- 
ártii ,   añil  ,   y   otras    merc^t'srías     uiües     y 
precíína!.     Sobre    la<    riberas  á   Ja -patLe  def - 
Snd,  96   encuentran  plantds  maritunai  y   lua* 
dfepnras    de    toda    especie:     Se    ,eíicufinraii 
también    arboles    que    destilan    un    licur  tsi- 
carnudo    como  sangre  ,    q-ie    coupcemo?      por 
tangre    de    Drago  j    y  otros    una    espacie   de 
gocna    particiilarj    y    que     es     m^  y   aprjcia.- 
blc;    ei    fita    un    licor  bj;iiico  quc    a    la  iHc;- 
iior    iiicisioo    que    se    haga      en   su     cor^w?, 
de-stila  ,  y  qoe  se    ciUorea    a  medíd.a  íjue  ^d,- 
quíf  re   continencia  ;  si    se    hecha  Jiobre,  bra- 
sas   se    ccnspme    tniiy     jeataiiiente    y    e-par- 
ce   un   olor   suave    y    mucl.o     mas    pgruda- 
blc  que   el   ii^cienso. 

Ta^-ovan  es  la  ttrcera  Isla  situBifa  al 
Sud-Cate  de  la  Provincia  de  F_q  kien  y 
■|íiM£**_  de  «te  Man ,  ¿5  1f¿i^«j  que    ca- 
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1110'  ¡ifiíio"  dicho,  loí    i'.urop»"»     la    ITaínan 

Ib'  'lila-  htrmoia;  ■  PeHfíicce    á    los  Chinei 

deidp     «I     afio    1683     1^     á     lo     menoí    íoa 

duLÍios    de    sj    pane    O^-tiilental     y   Septeii* 

triuna'.     Los    habiuiircs   del    Japón     furron 

los   que    se   apodfr-tron'  ¿s    ella    en  ■  1610 

y    algiinoí    afiiis    dí'piie? ,    arrnjadtis   ios  H*- 

Jaiidest-j    p:  r    una    tcrtipesidd    sobre  esta   pari 

te,    iütentiiroii    estabkceríe    y    edificdroii  m 

&crle--al    entroja    de   la   lila.     Este     íueri 

te   JtíbsiíK    rniiavíi    v   se    leín    las   íi^níta- 

le»  palfbras  Castel    Zelanda     16^4.     No  HM 

Dieron' dificultart    loi   Hoiandetes    en     rrclia^ 

zar    la    Colonia  de    Xm   Jjpones  ;    pero  biíO 

protico  fí/ef"oii    expfÜdn*  ellos  pnr  l<'S  Chiitofc 

'J'      La    parce    de    la    hlj    que      pfrcrnecg    í 

íf  Chioa.  se     e)t[i¿iide    ,  cumo      yá  úniioué} 

-hacia    Finiente   J  'cI    Noftc    S<í-di»iiteo 

ittM    Oijbiernos;   es    un  txcelíiiW  pais  ;  pro-' 

riuce    arrez  ,    c.ri.is    de    azutor;   cableo ,  sal, 

algiira    tana  ^  alpodon',   ^    c<  ñamo-,  ton  otro 

-«limero     de    plani.ís    nrediclnales    de    tiiulIu 

TÍidid.     -Ufvs    cjt-alíils  /  carneros  ,  y  cabras 

son    i.jrns;    pero  jbuudaii     en  ciervos  y    moj 

nos )  tjiíé diida.p    en    trdpas    por    t-daí'  par- 

ilíet.M*tí|s   bueyes  'síin   iaitaiite   cumunes   y 

•nü  S0I9  ait-y&x   p.iin~'ti¡ii   especie    de   te»* 

--..I  ba-, 
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ÍMJo  ,■  *!    t.irabien  .  para    «loutar    sobre,  elloi 
y    pan  cnrgj  ,  cnmo    usamos   acá    en    Gufo-. 

pa  de  ¡íjs,  matos.  Se  les'si^cta  á  tuír- 
aa  de  muGho  trabajo  á  un  hcicÍcÍj  coiir, 
trario  á  s^' naturaleza  :  -se  .Jes  cnfrena^^ijf^ 
6«i  pMo  de.  andadura-,,,  .sígitii  ase^uraQ  ,,  .eS: 
un  buíno  cuido -el  rte  ¡os  ca.óíilos  ,  aun 
que}  üu,  pica,  la  carrera.  Hiy  muy-|OC-.s 
njorera*.  ^a...es(;i£  pa¡s  y  p>.r  coni¡¿ui' ntt 
(iftca..  (cjIj.  .,  La  .Capiia!.  _q>e  se  .ü^toa  T^J- 
I1ti>an  y,  que  da  .to  noaiB'-e  á  !a  Isia  ,  cs 
•""y  .potíWa,;  no  tiuie  fjrtificjpiftncj  ni 
nijra'ljs,  su  puerto  es  nii  butn  a^^iloj^e.- 
ro  hjy  poí»  fjiido  paia  embarcHci^iies  gran- 
de», y  U'  entrída  es  ba^caiue  rtifici!.  Las 
Callei  eUiú  tiradas  á  .cctdcl  y  cubisrifíj 
■le  toldos,  diifaiita  los  exce-'>rs  calones,  «)U5. 
duran  úctü  'ú  otbo  mcscí  dt:I  iil'i.  Su  «ii- 
cho  será  coms  de  30  ,  i,  4;  pi^s  y  nit^yj 
}firgas.  A  dfrectia  é,  izquierda  st.enc.ieu- 
tran '.  muchis  tisivlas  adprnjdas  de  porce- 
lanas.-, y  maDufi,c[i;rai  ,iie  stda^ ,  y  'yCras 
muy  extrañas  .mercancías.,,  Mas  bieil.  que 
calles  ,  parecen  unas  hsümóiüs  galtrus,  Síil 
embargo  1^  mayiíc  .parte,  de  las  Casas  sóó 
de  [¡erra  y,  cubícrias  _  de  pja  ,  pero  .  mu^ 
grimo^95^nicotc¿  j^maj^j^a^,  ¿ecorací¿a_í3e  .la» 
^i    ^  "  -    -  "piSi 
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tftiidas    y    su  niagnificrncia  ,  midga     en    aW 
gun    mcdo,    esta     pobreza    de   t» -iiiinenioe. 

La  parte  Oriental  de  la  lila  bsrnia- 
sa,'  no  es  tan  '  alegre  ,  ni  tan  pi-blada 
cíimo  la  antfiior  ;  es  püis  m<jn[i'OiO  í 
inculto  ,  habitado  por  los  natutuks  de  la 
liltf ,  pueblo  groaefo  que  se  diferencia  wwf- 
p&co  de  los  ¿alvngei  de  la  America.  K*- 
t^n  independiantes  de  los  Chinos ,  qiie  en 
vaní)  por  riifirtntes  veces  han  intentado 
Bomettrlos.  Viven  segiiii  sus  Ityeí  ,  ó  pof 
mejor  decir  no  conocen  otra's  que  las  de 
ia    iiaiuraiezi    y    el    nu tinto. 

Sus  habitaciones  son  unas  Cah^ñn  de 
fierra  j  minera  de  embudo  vuelto,  cu- 
biercís  con  rastrt  jo  ,  no  tiencLi  ni  tillas^ 
¿i'  baiicot ,  ni  camas,  ni  mesas.  Comen 
eÉliadüi  soijrc  una  cuera  donóle  ponen  la: 
ConVit^a  y  duermen  sobre  hojas  secas  dé 
¿rtules.  En  mrdio  de  fa  barrjca  hay  uri 
br-iít-ro  de  unuF  átis  pie^  de  alto  que  lei 
sícVe  de  tocuiü  ;-  comen  la  carne  can  crini 
da.j  y  "sn  ¡jri'icipái'  sustento  es  la  Caza 
dé'  que* 'abfmdan-;  y  que  elfO!  nri¿mos  co* 
Ecn  con  sus  mánoS  ,  puta,  nauíi:  los  igua^ 
la    en    l¡ytitzá,"y    es  t.nCa     tjuc'-  riicen    exi 

cede.  ii"'Fa''tJe''fos"nias  auilet-eainlloi  <  pe< 
ra-ü  vi, 
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viniendo  eito  de  que  á  la  edad  de  14 
6  ,I;j  años,  le  aprlTetan  fuerte meixte"  lai  ro- 
dilids  y  las  caderai  ,  lo  que  aseguran  pue- 
de ser  una  raiion-  Su  vetiidu  es  un  lien* 
zo  muy  ligero  q 'e  ios  cibre  desde  la  cin- 
tura hasta  las  rodi  Has.  VA  n  cargado»  de 
brazaleiej  j  collares ,  pendientes  j  y  coro- 
nas de  menudos,  granos  ens^rtddos  ,  de  que 
te  d<n  miíehas  vueltas  á  la  cabeza  y  al 
firi  de  ellos  una  pluma  de  galio  ;  6  de 
fayian.  Gravan'  sobre  su  pí°l  con  una  agu- 
ja ,  tocia  especie  de  figuras  y  emplean  mu- 
chos  mese»  en  esta  operación  dolorosa  ,  que 
es  una  distinción  ,  pues  no  se  ie  permite 
h  todo  id  mundo,  concediéndosele  á  loi 
(jue  se  han  distinguido  ó  llevado  el  pre- 
mio en  la  carrera  ,  ó  en  tirar  del  arco. 
Sus  matrimonios,  se  hacen  sin  mucha  ce« 
icraunia  ,  rero  con  buena  fé  ,  que  en  esto 
solo  no  tienen  nada  de  bárbaro.  Las  le- 
yei  de  la  naturaleza  han  sido  siempre  res» 
piiadaí  encie  ellos  ,  á  pesar  de  lo  que  di- 
cen mucbas  veces  los  e^fíiriLus  corrom- 
pidos. 


*■!.    -■'    "■■'       ';     V  ■'    -  ^ 
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LA  VENGANZA  DEL  AMOR. 
ROMANCE. 


■  Vgraos    Zígale), 
Eicuchad    mis  acenloij 
Que  amcr  yá    se  ha  veiigadv 
Del   mas  esquivo  pecho. 

A^ur!   Pa^tnr   adaico 
Q'ic  con   molí   y-  licípfecío 
miraba    lie   un    airriitM 
Las  dichas  ,   ó  toim^t^taf. 

Ya  es   e¿cl^v.O    y  jj  aitQES 
El  püdccoío    iroptí(i<>  ..         ,     . 
Q.ie  tiene  la  iacrn.ciiiira 
Si.'b'e   uu  cor:izcjrí  lie/no. 

.   La    t;atdp  q^jt  bd>i¿iiin¡ 
Junto,  á    nuefWo    arrujFLitlo 
Jil  acudid    y   <iii  duü^i, 
tara    burlar  »evero2_,,j     ,, 

ÍXt  las  ar.Ueiueí   aii^ijs 
Que    sin  disfriz   se  vierunj     . 
Pero  citaba    ÜL^tila, 
Dürila,   aquel  partenCíy* 
(¿uc  k  ^uaotoi  vén  tus  ojos 


£ 
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Les    arrfbato  el  pecho       -■  -' 
La   vio,  si,, y  ahrasarsc 
De -iin  ir  j*''"'*^^'-  "lomenco. 
,    Huyó,   peto  fué  e»  vaüo 
Porque  lle«í>  eu   su   seno 
Lafl.-cha,q«    arrancarla 
No    ha    podiiic  su    e  fuerzo. 

Dísile    éfito"*^^*  y^    trilla      ,; 
Püoí  aquellos    puestos 
p..r  donde  vá   Dorila,    ,  •[ 

Y  olvirla   sus  Oirderos.  ,    \      - 

Yo  le  he  visto,  PjstoreJr  H 
En  aquel  bor^ne  espeso  e  ;.,,T 
DJr   ardientes  «nípíros,  .   .,J 

Lefaaiitaba  hacia  el   Cielo 

Si.li   cjoi ,  y   siH  mino», 
.Pidiéndole    remedio.  -ICTSíH. 

Ojilí   no    le    logre 
HdiCa    apurar  .primetoí       .    , 

De    amor   todos  los    maleí, 

Y  todoi  SU3  tormentosa: 

...Tu,  Z'gdla  dich..sa,  .     ._   ^;,,,    . 

Qje  .su    orgullo  ^iiaperQ^    ,;;^ 

Do.nar   ba  conseguido, 
Que   me   vengms  te  ruego,  "J" 

Hiiyí,  de    su  prefeoT"''*  .    O-  »í,.m6l--.X 

.  Dert 
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Deprecia    su    eoiiiEancií 

Y  burla    de  su  afecto, 
Por  mu  qic   te   conduela 

Su  suerte que    k    su    tiempft 

Premiaris   su  ciniCjncU 
MoBtranciale    tu  pecho; 

Y  en  tanto  ,   tod«í  junioi 
Riaírtos     y    burlemos 

De   su  amor   y   si»   trn'ei,  - 
Para   que   en    todo    lieirpo  ■ 

Aquel  que  libre  íe  halie 
En  »éz  de  burlar  dccÍdj 
Tan  solo   comnaJez:a  _    ,   t 

De   amor  tos    de5ícicrtoj.=;jF-  0>   '. 


HISTORIA  DE  LA  CH1N.1. 
CAPITULO  viiL      :     : 

»•■  ó 

Posesiones    de  los   Chinas   enlaGraíTat 
taria ,   y    costumbres    de   l''s    Tártaros 
que  les  tstan   sometida».        ' 

L,.o     . 
latnase  Gran    Tartaria    la    vaita-   por* 
eíon   de   uucitre  centHieaic   ijue  taii  ^ncec* 
■4-U  ra- 
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rida  entre  La  Moscovia  ,  El  Mar  Caspia, 
La  Períi'í  ,  el  Mo^ol ,  El  reyna  de  Af- 
tacar  ,  El  de  Ava  ,  La  Corea  ,  y  La 
China.  E'te  país  tan  extenso  tan  salva- 
ge  ,  y  tan  desierto,  í::é  otras  veces  la 
herencia  de  una  porción  de  Suberaftns ,  reu- 
nidos .  al  presente  baxo  la  drimiiiTcíoii  del 
Emperador  de  la  China  ,  ú  de  .la  del  Cajp 
de  Moscovia-  Los  Ruios  se  han  apodera. 
da  de  la  parte  septentrional  hasta  ios  '¡q 
gr.  de  latitud  hacía  el  Occidente  del  Me* 
riJiano  de  Pe-km  y  hasta  55  gr.  Iiicia 
el  Ofienie  del  mismo  l\I;rjtlijai.  Tud» 
lo  reatante  pertenece  á  Ijs  Chin'js  ,  esfp- 
10  el  pji?  de  Tmbík  ;  una  parte  del  da 
loí  CjIuiucos  j  el  Tibet  y  algunos  peq'.ie» 
ñus  Estados  que  se  hallan  en  las  monta- 
ñas hacia  el  reyno  de  Ava.  Entra  los 
Duioinios  que  dependen  del  imperio  de  I3 
China,  pueden  disiinguirse  dos  oacijnes 
principales.  Los  Tártaros  Mantcheoux  y  los 
Tártaros  Mogo  es.  Los  srimcros  citiii  so- 
ni<:(idi)ji  inm^diacametice  á  los  Cliinr>9  6  mas 
bien  ellos  sao  los  que  dáo  las  le^es  al 
presente  ,  pues  so»  los  q'je  hati  colocada 
sobre  el  trun')  la  familia  ó  Oiiiaitia  tey^ 
uuite  descendiente  de  la  saagce  de  sus  S07 
.:  .  be- 


I 
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barí.110!.     tos   Ptfo»    deptiiiJen    del    Imofrió 
y    pagan    tu    tributo ;    ptr''  tienen    sui  i  rin- 
cipes    pafíicukirc»    y    ic    gnbicraaii    por  sui 
propias    ]ey«]>  ' 

Tártaros  Míntcbenux. 
Su  PjÍs  ,  situado  al  Nwie  de  la  pro- 
vine!» de  ¡2," -■"■£■- 1 ii^  se  extiensle  del  ¡Vle. 
dio-día  al  Sejjtenlnon  d?l.  41  gr.  \\i-n 
el  5J.  Es  mas  v^ít*  su  exceiuÍDn  de  Ü-ídcn- 
te  á  Oritiite.  Tirmína  hacÍJ  el  N  .rte 
por  la  celebre  ribera  qie  los  Mnsco»(tai 
Ilamín  Tamou-f  ,  ó  Tamur  y  q>ie  en  su 
propio  piií  se  a^)eílida  Si^b.tlien-ouhf.  hi- 
ela el  Me.lio-dia  por  la  proiíincia  Je  Q}*'"'S' 
tong  y  la  Core  j  i  hacia  el  .Oriente  píp 
el  Mar  y  al  OciJeiiie  por  la»  tierras  de 
Ips  Tártaros  Mogoles.  Hs  *iiinarn;nte  in- 
fclice  la  ci)niii;ii)ii  de  estos  Pjeblos  ,  es- 
pecialn'eiite  después  de  ac^ecids  la  revo- 
lución que  ha  cnlocado  sus  R^jíí  sobre  el 
II  cinn  de  la  China,  E>tos  han  atraído  í 
Pe-kln,  su  Corte  ,  todas  las  fasiilias  mas 
priiicip:les  y  este  páis  que  era  yi  poco 
habitado  ,  ba  llega>ÍLi  á  quedars:  ca'l  de- 
sierio.  Bitrri  es  verdjH  que  se  ha  pensa- 
do en  rálvcr-á  pobi^irh  enviando  á  d  to- 
dos 
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i3os  luí    desterradoi-,vpero   es"  .pnbre  tecur-^ 
fo.     El    nyre    es    demisíado     trio    ea     csre 
territuriij ;   el  leíreno  liVno    de  montañas ,  de 
biísqaes  ,   y    de   espantosos  deiJercoS :    la  ma-* 
yor    parle    de   estos     Tdruros     no    habiían 
sino   el    bofJe    di  '  las    rii^eras  ,    en    díiiia 
cniííintyen   cab-fin   y     pusiiii     su  vida    ca- 
ütando   y     pescando.     Tienen     sin     embjrg» 
sigmas    Ciudades   eti.   donde  residen    Tfiou* 
nales    soberanos ,    ct/inpLic&ius   unicainente  de 
Tártaros  ,  y      quer    exercsn     ia    juaticia    con 
la    misma    autíyüid    y    casi    en  ia     miim* 
fornaa    que  enli*  nia!:principa)es   de   la  Chi- 
n».      Dichos    Tártaros    diviLlen    su     paií     en 
muchas   í'rnvincias    qua  encierran    h^xn  tres 
Gobiernos.     El  I,?   es    el    de    üío'jg.len  ;ia« 
niado   t,sí   del    n^inbre    de  una  gran  Ciíjd^il 
que    es    la  capital  de    efta    Comarca  ,  y   auo 
de   toda   la   Tartaria    Cbiña.     Aunque    ha- 
bía  sufrido   muthu    esta  Ciudad   en  las  u"t¡- 
iDaí  .  guíTraí  ,   han  ^Id<3    re¡^aradas    por    hs 
Ümperadores   Tjrtaros    que  li    han    üdorni- 
do  de   muchos  edLÍti:iijfi  -públicos,     Est.í  bien 
praiíista    de  armas  -y    m'"ii<:Íones    de  guerra 
£xis(fe   en   todo    ttempa  uuj    numerosa  guar- 
int'ion>,    iiLíiidadi    por    un    Geiicrai  fitrt.iro, 

Iue  e5(  alHOUima  tieiDpn^Virrcy^liaxa  cu- 
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yo  aspecto  pende  el  g'.nierno  CiiW  y  Mí. 
litjr  de  toda  U  Proi/iiicra.  Lai  re-íMOKi 
Ciudides  que  san  cii  muy  cr..  co  humero, 
no  encierr-iii  cosí  particular  ,  exépto  la  -de 
Fong-boin-tzbing  qU;  e»  muy  piblada  y 
aun  baitante  rjcj  ,  á  causá  drl  C  'inífci» 
que  hace  coa  U  Corea,  qoe  ti^'iniíia  en 
eita  parte  el  gobiemu  de  Üdntgds'i  a  quien 
la  Gratí-fíSuralla  sirve  de  limiieí  por  par- 
te   de    la     China. 

El  stgundü  Gjbienio  te  llama  Kiria- 
oula-bjiuit.  Aunque  eite  pih  es  bj>[aDce 
excenso  pite>  tiene  12  gr.  de  latitud  y  lo 
de  longicjd  ,  se  vé  caü  iníiabicadij  y  no 
compre  he  11  de  sino  tres  Ciu<{adi:3  m^dianai, 
entre  las  quaiei  la  principal  sttindi  iobrC 
el  rio  Songari  que  lui  iiaturdtes  lliinun 
Klrín  áá  el  i'jbre  nornore  á  lodu  la  t^ro» 
viocia.  Hjy  en  e:|j  un  General  ó  Virrey 
Tjr'aro  que  minda  lü  militar  y  civil  de 
tuda  la  provinci.i.  Li  segmda  CiuJjd  es 
PíJncí ,  6  Petoune  que  ni  es  haaitada 
sini  pur  alguno*  ¡uldaJoi  Tártaros  y  pne 
deuerrLidoi  ó  dcíercores  de  la  Cnina ,  si- 
luadii  íubre  el  mi'mo  tii>  y  distaute  de 
la  iitra  unit  45  leguai.  La  teti-era  que 
te  Üaou  >YiJ{¿¡uift«i   p[4   cdiü^aJa    soDre  Lii 
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Diare'nes  del  Hourk^  pira  que  áesagiia  cti 
el  So'igari.  Tieiie  la  glütin  esta  CiuJdd 
de  ser  U  cu.ia  de  los  ultlm  .3  Principes 
que  h  n  coiiquiícado  l.i  China.  Lo  res- 
tante de  eite  vaita  G  hierro  ,  se  txticn- 
(le  hJcii  el  Occsáno  Oriental  y  parte  (4 
lo  ¡argii)  lie  la*  margines  üel  famoso  río 
Sagha-Htn.-nUa  haita  m-  y  cerca  de  su  em- 
bocadura. Eli  ella!  se  tncuentran  muchus 
luffarcillos  ó  pnbbcioiici  pequeñas  de  Mant- 
cb'jux  ,  cnyns  nombres  apcnjs  son  coiioci- 
dus    de  niie!tro5    Geogrófos. 

Lís  costumbres  de  ms  Tártaros  llama- 
dos Jupí/n-ue  son  de  losqije  noie  tienen  al^u- 
nis  nociones ,  y  c»  iit^iy  dable  no  dife- 
rencien rti 'cho  délas  de  los  dema?.  Prime- 
ramente habitaban  junto  al  rb  Ousouri  'q'ie 
después  de  hatwr  biñ-ido  eti  ínelo,  se  pre« 
GipitJ  en  el  rio  Saghalien.  Se  sustcnCiu 
principalmente  de  iut  pescados  de  que  abun-. 
da  el  Omauri ,  y  su»  Vciiidús  sun  de  U 
piel  de  los  mismo*  peces  :  3aben  di-poner- 
las  de  tal  modo  y  teñirlas  de  tan  dife- 
rente) colores  ,  uniéndolas  con  tal  arte  y 
tan  perfectamente  que  apenas  se  perclvea 
sai  j.iKjrds.  Se  lirvcn  orJínariatuente  de 
un  dardo  para  pillar  La  péiCddo!  grandes 
T.Vai.N.'B.  .  H  y 
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y  di  reJsi  para  lo»  peq^irñ-is.  Su  priati^ 
p.il  pei"3  consiste  en  ti't Jfi 'iif í  Ó  Süll<i»,que 
aciii  1TH.J  abuniljiiteí  maf  qieorro  .ilg'ino.  La 
nidyur  p^rce  del  l:¿iii^o  Coinen  la  carne 
cruda.  Sui  vc;Ck!'~is  rii  qiiaiito  á  la  foN 
ma  son  á  pica  difcrencij  como  el  de  Ini 
Chinos ,  sulaincíite  que  lus  mantos  Ijrgos  con 
q:ie  fe  enteren  las  m'^geie^  van  guarneci- 
dos con  monadas  de  uro ,  piala  ,  6  cobre 
seguu  titi  posibles  y  v.m  haciendo  un  .gran- 
de niid'j'qiiHndo  andjn  ;  Jiviclidos  sus  cabe- 
llui  en  mui.hjs  [reuzjt  ,  los  cargan  de  espe* 
sillos,  de  [iinibjgjs ,  ó  anillos,  agujas  y 
ocrai  fruiierias.  Fa^dn  tu  ptscar  lOiJo  c) 
Estiu ,  deiciiiandti  una  pofcion  para  conser* 
Vdilu  eu  accyce  y  aur-o  ;  lo  restante  lo  dex 
xx»  secar  jl  3ul  ,  sin  safarlo»  porque  Ij 
sal  es  fjra  y  muy  cara  en  aquciius  pai- 
se¡.  En  el  lii\ícrno  la  sirve  ene  pest» 
rio  de  su;ientu  ,  y  td!noieii  se  maniiensa 
con  él  ,  ii.s  diiiiiij.ts  uun.eiticoi  que  clloi 
criju.  biij  Kí  &II)  uu^ii  ,  la  raZ'ii  pac 
que  la  cjrnc  ue  dicfn-i  jiiinialts  es  t.iu 
cijld  que  su  hídor  es  cipaz  rte  trjslornac 
it  qiJ,!i.j  -lerj  q  >:  tl'i  Ciíé  tiec.iu  a  ciü.  L^i 
Péimíí  sju  iuniiiiiint-  vijjorusus ,  y  por  lo 
tuntu  le  sirvcu  üc  dus  p^ciAicnc  uiu  es- 
pe 
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pecíí  i-  Carretas  ;  lo*  miilaii  de  líUtan- 
cia  en  di-tati'-ii  ,  como  nucír-as  posta;  ,  y 
uno  corre  rfelaiiEe  de  el¡«s  sirvitiidoles 
de  giiii  á  ía  yunta.  Se  asegij-a  que  di- 
chiis  Perroi  han  catninjdo  Cdrgados  ,  diez 
leguas    de    una    tiraila 

Eíti:  Pueblo  aunque  rudo  y  grosero, 
sin  ninguna  tintura  de  letras  y  sin  el  rae- 
oor  culto  de  Religión  ,  es  sumiments  dul- 
ce y  nfab'e  ;  su  País  ,  q.ie  «slá  baxo  I05 
43  •  44  •  y  45  S""*  "  decir  poco  mas  6 
nttiiijj  bHXo  el  mistiif)  clima  que  la  Fran- 
cia ,  eí  sin  embargo  distintamente  opues- 
to ,t.n[o  en  ¡as  estaciones  ,  como  en  lai 
producciones  de  h  tierra.  El  frío  se  sien- 
te demisifdn,  pues  desde  el  principio  de 
Sepliimiire  se  vén  yá  casi  helado5  todo» 
los  ríos;  lo  que  proviene  sin  duda  del 
mucho  nitro  que  exá'aii  las  tierras  ,  ya  en 
parte  ,  por  los  bosques  espesos  ¿  impenetra- 
bles de  que  está  todo  c!  país  cubifrco, 
yi  especia. nicBtí  ,  de  las  riberjs  del  "  mar. 
En  esta  región  de  la  Tartaria  se  coge 
et  msj'ir  Ginseng  ,  planta  preciosa  qu«  sa 
Vende  á  peso  de  oro  y  de  que  se  habla- 
rá á  BU  tiempo.  Es  caii  la  única  pro> 
duccion  ucil  que   le  sdca   de    este    país- 

Et 
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El    tercer    Gobierno    es    el   de    Tcitcicar 

Ciitdaii  recÍFnmíiiic  e.iificradd  y  que  lo»  Tdr- 
Ijros  hac  fonificatlo  á  [i>da  cma  .para  de» 
feíidír  suí  t'roíiteras  que  coi.fiíjaii  por  ce* 
la  parce  con  la  Tjritria  Rusa.  Esta  Pro* 
viiicia  es  [odavia  mas  pnbte  y  ms»  desier> 
ta  que  las  dos  anterirjres ,  apenas  se  ea» 
CüruCraD  en  la  extensi'  n  de  doscientas  6 
trescientas  leguas  dii;z  mil  familiar  y  tret 
i  querrá  malas  Potilaciones  cuya  consa 
rmcLioii  es  tod.-ivia  reciente,  Los  Moscou 
viías  y  los  Chinos  se  han  hecho  mas  de 
und  vez  la  guerra  sobre  los  limites  ¿t 
esta  provincia  y  pariíciildrmeaie  por  U 
Caza  de  las  Martas.  Los  primero»  ha- 
bidii  construido  'ina  foiCalezj  sobre  lat 
orillas  del  no  2'^acsa  ta  el  mismo  paraje 
en  que  se  junta  con  el  $agbatien  ;  en 
ella  rxiicia  uaa  fuerte  g'UruiUüO  que  ha- 
cu  sus  currcrias  de  tiempo  en  tiempo  so- 
bre k-s  Tircar'-s  ocup.i.ios  en  la  caza  de 
lat¡  Martas  libeltnas  ,  amida  es  muy  comu- 
nes en  catus  parugci  ,  en  dundc  son  la-  pie* 
Jes  iriutho  mas  fians  y  mejiitei  que  en  otro 
agi^m  ,  y  tm  aprrcia'Dle^  eu  iodo  el  miin* 
üíj  pira  t.inoí.  Us^puci  hd  Sido  destrui- 
da   cst4   ifixiaieza   y   íoe    Ciiui;,í    han    que- 

da- 
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iásiío    fii     piíesion    de    esia    Cjzeria    en    vir- 
tud   del    tratado    de    Npt  chnu    cniíclcido  en 
1789.      Dicha    caza    era    [auto    mas    ¡Dtere- 
aante    p^ra  Cíto*     Pusblos  ,  cpmo    que   no  le- 
rian     otro     recurso   para    su  subsi-tencia.      Se 
hace    un     grande    crimfrrio   cnn    estas    pieles 
que    tas    llevan    á    Nin-gouta   de  donric  las 
pasan     á    China.      Van    en    tropas     á    cichas 
cazeria; ,    con     un    veíiido    ccrtci   de    f  iei   de 
Lobo  :     llevan     sobre     lá     cabeza     un     gorro 
de    la     misma    piel    y    un    arco   yíuí  íl;chas 
S    la   espalda  ,     tea     siguen     a'g^'nos    Caballos 
cargados    de    sacos    con     mijo    y  cüü    el    ba- 
gaje   de     los     Cazadores  ,    oue    se    reCiire    á 
uiiís    cotno    grandes    capas  de    píeles    de  ra- 
poso  o  tigre  ,  en     ias    quales      se      ei:vi:eivcii 
para    dormir.      Llevan   asi    mismo  Ptiru;  tu- 
scfiAdos    k    dicha    caza  j    t^ue    trepan    por  las 
asperezas;    toíios    los    smí    se    c  miei.za   por 
el    mes   de  Octubre.      Nada  ameditiiCd  á  es- 
toí    hombres     lutrepidiis ,     ni     el    trio    ,     que 
por   lo    regular    es     exceiivo,    ni      los    dife- 
ftncei    encuentros    con  los    (igiej  ,    que  mu" 
chas    veces    hacen    un    gran    destrozo   de   es- 
tos   miserable.-.      Ljs      pi^ks     mas     hermosíS 
se   destinan    para    el  Emperador  ,  que  las  pa- 
gi    á    husn    precio  ',    la     oteas     se     Ikvaa 
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'ú    Tciuicar  y  i  A'íc  goma  rn  donde  se  v(o- 
deii    biistwtite    caras,    juiíquc   *ej    esta    mer- 

caiiiíU  del  pjií,  Ss  pii utritj  sii  precio  a 
inediJa  qii;  st  aicxui  de  la  Tartaria  ,  y 
rfe  aqi'í  pruvii  ue  que  snn  tan  c-rfis  en 
Europi.  Termina  la  Fruvincia  de  Tiitchan 
por  la  parte  dci  Oeite  CoQ  el  ri"  Htrg 
ña  que  viuieuJ  >  del  Sl'lI  de  mas  efe 
gr,  se  precipita  en  el  i'ia  Segbjlien  hdj 
cía  el  4."  gr.  de  li.iigítuH  '■riciiial ,  ca 
tanda  ¿el  cneridiano  de  Pekin  A'-  í 
d.inde  crmiínzi  la  Tartaria  RuSii  y  de 
de  la  embicadura  t!el  Hcrgtiña  h'^fj  Nept" 
fífjw  fiiniira  Ci  idiJ  Je  los  MoscuvilaJ^ 
hábra    unas    ^o    leguas. 


S0^^LTO. 


o. 


^u=ndo    el  primer  dolnr  seuli  acabar* 
Creí    iicciii^  la    cutida    .A  xjri.i; 
\     que   tras    Canta  nuche,    al    fin  vería 
£1    aiTo  dia,    ^    mi    müii^iuii   cercar.'e. 
Mi    cordztjjj    llegí')    á    precipitarte 
En  rtlampago    vivo   de    akgria, 
y   ó    fuer  de  ijiiiLi  titmpti  ,  que  sentía, 
De  sti  LiuJa    (jpre^iwn   t^uíso  Iit>[ar>c< 


Jas  Ddtnao.  IfJ 

,.    Le   quito:    pero   vidu  cnn  tiiiteza 
El  cruel    ccíi'i  del  mal ,  que    recarganfto 
la  condenó   con    ao    vista  fifrezd. 

fí  un  j  A)  !  eterno  ,   cf>n  q  'c    [a'timado 
A  qiiann  encierra  en  si  n¿tiira'';za 
Fuese  su  Piitríiajiiio  citac  .peQjnt!ij,=Q.  C. 


i 


HISTORIA,  DE  LA  CHINA. 

CAViTULO    IX. 
De   los   Tártaros    Mogoles. 


íl 


.abitan  estos  la  parte  Oircideiiial  de 
la  'fariüria  de  dunJc  leí  viene  e^  unm- 
bre  de  Si-tO'tss  qii-  si. niñea  Tavtjros 
Occidentales.  Se  íxtic:;de  su  comaita  des- 
de el  OccidenLC  al  Oriente  paíado  el  Mar 
Caspia  ,  haiU  e!  PaÍs  de  los  Tai  tatos  Maní- 
tbeoux  ;  q?ie  es  cn^üo  si  se  dixíSe  taita 
du3  6  tre;  giado»  de  Itiiigituti  mas  a. ti 
díi  Meridiano  de  Pe  kii  y  desde  Medio 
dij  al  Norte  paiadr»  Id  Gran  Muralla  ,  has- 
ta cerca  de  los  50  gr.  de  hcitud.  Aun 
^ue   divididos   estus    Xactaibs    cu  diíereuies 

Tri. 
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Tiihuí  ,  sin  emhar^rí  hablan  to¡1os  una 
miíma  li-ugua  ,  excipco  algunos  di^lecti'roi 
pjtcicubiei  ,  que  no  impiden  el  que  U> 
dos     s;    entií    dan. 

Profesan  una  miinia  Rpligir>n  ;  adoran 
k  Fó  ,  tüffinidad  liiiía :  crfen  la  tr^mmi* 
gr.-tiini  He  Us  almiü  ;  venerjti  pt<  funda 
menre  sus  S^cc-dúccs  que  dptlliíiaii  Lanttlt 
n..'  hdy  pQfbltj  mas  adhíriJo  á  sureligiiu. 
Será  de  paso  lo  qie  íc  bable  de  ctM 
cult'',  putstu  que  se  dará  cnn  mas  exteii' 
siiifi  quandn  se  trate  de  la  relígi'ni  délos 
Chiiin-,  Piro  ci.rno  íLi!  coítüiribres  lo  mil* 
mi)  qtie  Idi  de  '.os  [ilantcbeotix  á  ínsula* 
res  de  que  se  ha  hecho  meiiciin  ,  iin  tie> 
nen  nadj  de  común  Ci'O  liS  Ci  tuitibre;  de 
loi  Chináis,  nu  pjríce  fuera  dí  su  l'igar 
el  qu;  se  inserte  en  ciie  Capitulo  ,  pata 
no  leoer  que  volver  á  tocar  si/bie  «te 
particular. 

Li  vida,  pues,  de  estos  Mogoles  el 
errante  ó  sin  m. irada  fixa  ,  subsi*ten  cnn  iiB 
ganados  .  que  ellos  misinos  conducen  de  uol 
pastn  á  i.tfo  ,  dtttnienduse  in  loj  parajcfl 
en  que  encuentran  uu  buen  forr^'j-.  En  el. 
Esiii'  se  sitúan  en  campu-taio  ,  sobre  láí 
marjjcneí    iic  los   rioi    ú    arrojuj    y    en     el 

.lo 
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Invierno  se  establecen  al  pi;  de  aignnj  co- 
lina que  esrc  al  abrigo  del  Norte.  Si  no 
hjv  en  los  alrededores  alg'in  arr.)yo,  6 
pozi  ,  lo  luplen  con  la  miíma  ag'J^  d-n» 
gelada.  Están  dividictos  en  mucfias  Tribus 
qu»  ocupan  cada  una  un  Cantón  particu- 
lar ,  sin  qu-  los  unos  ni  los  oíros  se  co- 
iremtncaH  jamás  en  las  tierras  de  sus  ve- 
cilios.  Hiriitan  en  tienda;  ,  cuya  consrroc- 
cion  tiene  algo  de  pdrticular.  Su  figura 
Ct  redoiidi  ,  la  materia  ,  un  lienzo  fuerte 
y  grosero  ,  pardo  6  blanco  que  se  sos- 
tiene cnii  diferentes  mjderos  qje  se  Cruzan, 
En  medio  tiene  una  abertura  para  dar  sa- 
lida al  hu.no  de  su  brasero.  Por  inco- 
modas que  sean  estas  tiendas ,  írias  en  el 
Invierno,  6  insufribles  por  el  calor  en  Ve- 
rano ,  no  lienen  estos  Puenlos  otra  habi- 
tación y  las  prefieren  desdi  luego  á  los 
mejores  Palacios  ric  ¡a  China  j  Tanto  es 
lo  que  les  hechiza  é  interesa  una  íida  eu- 
leramcnte  libre!  Su  pcn-za  es  tan  extre- 
mada, que  se  contentan  con  el  alinienro  que 
pueden  prístarles  sui  ganados ,  sin  querer 
lugetaric  á  los  penosos  trabajos  de  la  Agri- 
cult'ira.  b¡  te  les  pregunta  j  porque  na 
iteiOMan  ,  qu^adu  meaoi  ,  dlgunas  legumbre*, 

(Ca- 
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resptiiidcn ,  que  bs  jffba»  dehen  suerfni» 
Á  Idj  i.nirnale«  ,  y  tiiíii  a  loj  hdmbtet. 
Se  íisifn  cn¡\  \a'¡  pi-l;i  i!e  sus  carneroi 
y    fi'Tjin     SU)    reJei    coa  li    lana    de  eÜai, 

Durante  el  Eítio  ,  tiven  con  la  leclie 
de  tuda  cípecie  de  aninules  y  uijn  indi- 
fcreirtcmenie  de  la  de  barí  ,  ovrja  ,  a- 
br,i  j  c.-.mcilit  &i:.  El  Te  es  tam!  ien  be- 
biJa  ¿idiiiaria  ,  míz::laniia  en  el  la  niu 
de  la  leche  ó  la  manteca.  Usa!)  igiaj- 
iTifiKB  th  nn  licar  muy  fuerte,  cimpuesu) 
con  Icch;  i'f;  y'p"'i  fte>ulau!d  ;  meí:!an  al- 
guitas  veces  tu  dic'i.i  cnmpL^iciun  ceine 
cruda  q'ie  dcxm  tomenr.ir  coo  la  leclie 
antes  de  d-.-iiÜarlj.  N. eminente  sna  in- 
dos estos  P'jcb-O!  ,  S'jci)s  y  etiirriníini  y  lui 
tiendas  h::ch.is  coi  Id.  ^íeieí  de  ti>  nvtjai  ar- 
rojín  ua  lieJor  iniupjrt.ible,  Eíij  iiifee- 
cian  se  comunica  ¿  sut  cuirprs  y 'de  íqi;. 
proviene  llamarlos  loi  Lhínos  Turiijroí  fe 
tidos,  Siii  enibafgo  t.'dos  cstu>  M.^goleíi 
tan  deipreciadüs  ,  tioy  dia  de  los  Cliíiwi, 
han  dido  antigua  tiente  su;  Reyes  á  tM 
Pueblo  y  de  su  sangre  cte>ciende  la  pri- 
mera Casa  Tartán  ,  que  suúyugj  í  la  Ciii- 
iia  en  el  SÍl^Io  X.'II  y  que  fiiiidó  la  Di- 
nastía   de  Tveit.     I^Tjs   adcLutc   ts  verá  co- 

mu 
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fiio  ístns  Tajfans  han  frindado  la  ma^oe 
parte  de  las  Munarquias  ^fiaiicas  que  sub- 
«Micn  en  el  ¡iis  de  íiuy  ,  especialnifiite  I4 
del  Gran  Mogol  que  JcJ  debe  su  nombre 
y    lu    pujinz,'. 

Fué  el  País  d;  Ins  Mogoles  en  otro 
ÉÍempo  ,  fi'iíi^cnente  pt^blado  ,  m^s  y<i  no  te 
encucntídii  iinu  r  ¡linas  de  Ciuddiits  ,  eili- 
fijjjai  al  parrcer  búxo  !c;  reyíTa^os  y  Di- 
Dó'-tia  de  fven.  Li  caída  de  esis  y  la  guer- 
ra que  los  Mogoles  han  tenido  que  íoí* 
tener,  yá  contra  los  Mamcbeoux  sus  ve» 
cinosj  yá  contra  loa  Ctiínus,  y  mjs  que 
todo  estD  ,  i\ii  propiii  divisionej  ,  hjii  mu- 
fiado  cji  uiiá  vaáta  soledud  ludo  este  paÍ3 
florecieiite.  Se  gobiern.i  e-te  Pueblo  toda- 
víj  por  sus  pr-pias  leyes  ,  y  aun  tiene 
sus  be^-polsi  particulafts  ;  m-ís  la  mayor 
pane  de  estos,  pigan  su  tiíbuto  al  bm- 
peíador  de  la  Cinua  ,  y  reciben  la  ¡11- 
Víitidura  desús  manos;  It-s  tur.fi^re  ct  En- 
pcrador  djfefenies  tiiulos  ,  sierd"  el  mas  con- 
íiilefabie  el  de  Tíing  vang  qua  iignificaba 
Ffíncipe  del  peimtr  órdtii;  pe'o  en  el  es- 
pintij  de  esta  Njcíoii  sí  ir.fcriür  h\  de 
Kan  primer  tiiulu  de  autoridad  entre  loi 
i  aicii.uj,     Ejte    Ultimo    citi    prohibido    á 

los 
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loi  Principes  M'>g'l«  ,  y  eston  Tartsroi 
jio  tienen  otro  Kan  que  el  E.Tiperadof 
He   la    China. 

P0E;srA. 
I  D  j  L  I  o. 

TEXTO. 

\j/^y  guitón  se  viera  qua¡  se  vio  algún  dial 
A  iata:to    á:l   Diteho  ,    por  quien    muere 

tTa  Antonia  me  ha  olvida'lo  ,  no  me  qui-re, 
¡Q^iíen  en  palabras  de  Muger  se  fi^' 


E, 


A   miserable   J.  C. 
Así  se   lamentaba 

Qjindo  uiiü  dMlce  voz  ,  sustristes    qusJns, 
ICiScucho    que   glosaba, 
Y    que  coa  ayes  tristes  exclamaba. 

GLO-ÍA. 

jDonde  marchasteis  rápidos  momentos? 
Horas  de  gloria  ¿  Hoiide  os  habéis  ido' 
Tú  j  ihisioa  f  fugitiva  por  los  vientos 

I  Por- 
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gPorqitó  nií  corazón  aoisnie   hís  vendido  ¿ 
L^   Esfítraiiza    que    mas    dulces  conceiiLos 
Me  ptomeCLÍ    con    un    ro?Cro   fingido 
Yá  me   ht    dejtado    en   hoifaiidatí    impia: 
\Ay  quien    ¡e  viera  quat  se  vio  ttlgun  dial 

Quien    se    viera    gozoso   y    aiha^ueiio, 
Al  sonreir  de  Antonia  cariiíoso 
Prepararse  a  dormir   en   grato  SLtei'io 
Sobre   el  prailo   ve/de   y  deÜcioio, 

Y  qi>e   allí  á   las   caricias   de  mi  Dueao, 
Dispertando   del  placido  reposo, 
Exclamise:    dichiso  quien  se   viere 
Adorado  del    Dueño    por  quien  muera. 

Yii  me    vi   scbre  el    Ara    colocado, 
Apellidarme  Dios,  Anionia  uniaiife, 

Y  sus   manos  el    Lauro  tan    preciada 
Embelesada  colocar  triunfante: 

D;l   delirio   mi  pecho  enagenado, 
ÍVIí  sara    prenda   le  llamé  constante, 

Y  á   pesar  de  esto    ¡  quien  creerlo  pudiere! 
Ta   Antonia  me  ha  olvidado  ,  no  me  quiere. 

j  Tin    presto    mis    crtriínJS   se   borraron, 
y  aquel   unirnos    en  cadena  fuirte 
Con  que   nuestros  dos    pschos    se   jjraroo 
Una  fé  pura    hasta   llegar   la   muerte  ? 
Entonces    mis  Siiitidus    se    cÉascarüQ 

Ícreduid   mi  mente   llego  á    creerte. 
Mas 
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M--    tal  pago    merece    il    lí'i  .  tm    diü,   ■■ 
Qjihn    en    pa¡a!>ras    de  Mttger    se    fia. 

=8.  B. 
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CAriT'JLO  X. 

D.  tat  Ciudades  de  la   China  en  ¿enerí 


IJrgiin    ii    denumeracion  q'ie    se    ha    heéSa 

aíiicriaritiüiie  ,  hs  ij  Provinijjs  can:¡e- 
nen  mil  ,  q  i3tncieii[ji  ,  sc-SlUj  y  nutíí^ 
Cui'lades  ,  dexa  ido  apjrte  dos  mil  cíula* 
deijs  6  Castillo  .  Pur  i-i  que  hace  á  l« 
psqutiías  poblaciontí  6  j'Já.n  es  -u  num*» 
ro  Cii;i  iniínico  ,  pii;s  estl  iniín-lidj  de  eüai 
tO(t3  la  China.  E»  tmta  la  pr<5:{!'niJail  ¿t 
Dtias  á  ctMJ  que  á  veces  se  encutntran  en 
un  mismo  camón  haii^  veinte  ó  tremía 
y  alguiiiii  de  ell.it  tiii)  gra'idjs  y  oobli" 
dai  (.orno  k  miíjjr  ciürtíd  ,  íolamente  Kingtt- 
fbii  en  ia  Provincia  de  Kian¿  si  rendrí 
un  1  l^g-ia  ó  mii  de  longitijJ  C'jiitmdí  un 
miliíju   de    h^biunLcs.     £ii    ¡a    Fi'Qfi<K-ia  de 
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Quang-tong  hay  turo  lugar ,  llamadi  F.i- 
ffriOT,  celebre  por  sus  bcüas  raiiijfj(.turaa 
de  'seila  y  pufblo  iiumeraPlc  que  Jo  ha- 
bita ,  tií^ff  este  Ingar  tres  grandes  l?gins 
de  circuito  y  encierra  m-^%  habiuniei  [j^  ic 
la  Capiíai  de  la  i?rGviiicia.  M.ictioi  la- 
gares etlin  cerrados  cnti  una  espacie  ds 
lapias  muy  pequi¡ia>  ,  tienen  á  sus  extre- 
mos dos  puertas  m^y  alca;,  subte  las  qun 
leí  se  lebanta  uti  pequ^i'u  adorno  que  sir- 
ve de  nicbü  S  alguna  fijurj  ;  [odas  las  Ca- 
las ion  (le  tierra .  injy  bjica;  de  techo  y 
están    ciibictias  con  tierra    j    ojard:,ca. 

Las  de  las  Cijdjdei  son  algo  mejo- 
re'. Plantificadas  sobre  gruesu!  piiarea 
de  piedra  de  uno  á  dos  pies  de  ü1> 
to  fíxan  sobre  ellos  diferentes  maderos  eii^ 
cima  ,  en  los  q'iales  uiten  las  tablas  que  ha:i 
de  fnrraar  el  techo  ;  este  tísnc  por  lo  co- 
mun  muy  poca  pendiente  y  lo  acostuiu- 
brdU  á  cubrir  con  tcxas.  Qumdo  fe  hi- 
11a  yi  edificado,  se  constrjyen  las  pare- 
des que  tan  pronto  son  de  argamasa  ,  co- 
mo de  tierra  amasada  j  6  mejur  diré  oir- 
ro ,  á  de  mader^i.  bl  todo  del  edincia 
consjíte  en  un  vesiioulo  Ó  piitío  ,  un  Sa- 
lón   expuesiD    al    medio    dij ,  y    otros    t;es 
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6  (|<iatro  apoSfUtni.  Los  grandes  Msrc 
derci  suelen,  tciiír,  ademis  ti';  «cu  algí 
nd  otra  esisniria  q  le  Its  sirve  He  almazaoj 
pfro  la  m.iynr  parte  n'  liguen  nj.» 
el  quarco  baxi>.  Luí  Cnitvjs  cilicn  mu^ 
cho  la  miji:he. lumbre  de  nuí9Er.<s  habíi'fy 
clones  y  se  acrib^rilrin  tjlaaience  de  oir  dM 
cir  la  akura  qjc  tienen  nije-tr^;  escjlefj^ 
para  subir  á  un  qiiart''<  A  quiniii  p¡  o ;  por 
eso  dicen  que  nuesiro  mudu  de  ediñcard 
muy    bJrbaro. 

Lebantan  detrás  de  la  puerta  crtan 
un  pequeilu  caneé!,  que  iinpi.le  el  v;r  (4 
las  peri^onai  que  entran  ]  !<>  que  se  c]u> 
cuca  ínt-rioriTiiíiite  ;  iliíer<niei  cluJiCros  ubli^ 
q  IOS  ciinducrii  á  lui  apusento;  ,  qi>e  mi 
hay  casj  decente  ,  que  no  tenga  doi  ó  iref| 
La  cisíiiin jre  no  pcrmice  el  recivir  li| 
viiitas  en  lu  inUTÍor  de  la  casa  ,  para  I4 
qudt  tienen  destinada  coinú  una  antetaU  4 
vestibulu  ;  este  eitá  abicrt>i  p  >r  t.jJji  par- 
te» ,  y  ni)  tirne  orro  aduri).!  qje  un^  sim* 
pie  linea  Je  cüIuiTiují  Je  nuJcrj  pmtjda) 
ó  fadrnizjil.ii  que  s'jítiencn  ci  lucno,  q^ 
es    coni.i    un  cielura^u.  ^| 

Lus    Uliinns    no    iicucd    tú    ciptii)  j     ni 
colg-iUut'ai ,   iiL   qLiaJrOi:    El  ilufditu  «  muy 

ra- 


Jas  Vamos.  339 

rsro  en  casai  paniculares  ;  sus  muebles  se 
reduc.e(i  á  biombos,  metras,  gabinetes  b»-. 
Dizddos  ,  sillas  de  madera  ó  dí  ¡uncos  ,  va'- 
íos  Ae  porcelíiijs  ,  grandes  linternas  de  se- 
da pintadas  de  varios  colores  y  colgadas 
fiel  i^c^9  ai  modo  de  nuestras  arañas.  Ecf 
fin  hay  ciertos  marcos ,  ó  si  se  les  qu¡e- 
te  Ilam^  quadros  p  que  intuyen  varias  sen- 
lenci^Sj  escritas  co"  caracteres  gruesos  so- 
|ire  pedazos  de  raso  ^laaco.  Sus  lechos  ,e^ 
lo  mas  jiogular  por  lo  bien  adornadas ,  pues 
DO  etcaseau  para  ellos  las  estofas ,  jamás 
;lús  e^iseiian  á  los  extraiigeros ,  por  psre- 
;cerle^  la  mayor  impolitica  que  se  pudie- 
ja  cometer  1  ialroducir  á  nadie  en  su  dor- 
nit  torio. 

^s  desconocido  fl  uso  de  las  Chime- 
ntas  en  U  China;  se  sirven  solo  de  bra- 
seros de  ladril.o  ,  y  ordinariamente  guisan 
con  carbqn  común  ó  de  piedra  ;  sus  ven- 
tanas no  rieneu  vidrios,  y  en  su  lugar  ó 
, ponen  ojas  de  otras  6  un  simple  encerado. 
Siu  embargo  Mr.  Salmón  asegura  hallarse 
en  algunas  partes  vidrieras ,  formadas  con 
pedazos  de  vidrio  tí  cristal  ,*  largos  y  an- 
gostos pintados  diferente  mente  y  cruzados 
á  manera  de  ceioíias. 
T.VUl*:i.'$,  t  De 
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De  las  Ciudades   de  la  China  en  parthu^. 

Nati-kliJgt 
Ejta  Ciudad  se  Ka  reputado  por  mu. 
rhos  añjs  ia  Capitil  de  iodo  ei  Imperio  j 
la  Curte  de  !oi  Empsrutire!.  Eito  ha  con- 
tribuido ;á  lUm:r!j  Nan  king ,  que  lig- 
nifica  Ciudad  del  Medio-día.  Tenia  ca 
otra  tienipJ  tre:  m^r^l'as  de  las  t^oaleí 
la  m39  extensa  era  de  diez  y  seis  legiii; 
todauú  se  véi  ciertas  ruiíus  qiie  mti 
bien  parecen  limites  de  ciTfta  proviocia 
^ue  murdllas  de  una  Ciu.iad-  Auaqtie  tu 
decaídi  n.uchiiimo  fdeipue*  qje  an  habí* 
t^n  ea  eiU  íus  Emperadijtes)  de  tu  prh 
niitifo  liiflre  ,  no  d;xa  sin  cmb^ga  de  ut 
la  m^yi.t  Ci  iilad  de.  toda  la  Cníoa.  Se 
cucitdii  quatrii  mit'onei  lid  haaitances  coca- 
prchcn.iiJoi  bjxo  de  este  Dnmero  leí  ós 
ía>  üarraí  ,  de  qiienc;  c-ti  pntilado  el  puer- 
tu.  Sus  Cdllei  nM  mcdLa aumente  Ijrgu  y 
bien  tmpeúradat  t  I4»  ca>>s  pequeñ^í  pero 
niuy  dlir^res  ,  IdS  lien  jj>  >ti'nd<nen[e  £ipi< 
ciu^ai  y  (icatneiiie  ddunidJ^s,  de  putde  de- 
cir que  cu  cUd  hioiiao  los  tiomartt  ou 
tibiM    del   IiD^dtj  y   coiajuiii^iite  este  t>ie- 
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ne  á  íCt  el  retiro  mu  ciriinario  de  Io9 
Itbndarines ,  que  acistumbran  á  dexar  su 
ministerio.  Ljs  Bióliocecas  son  las  mas 
iwmeroMf  y  mas  escogidas;  las  imprentas 
las  tnas  bien  sunidas  y  provistas;  Kii  ar- 
teiunoi  mas  hábiles  y  laborioso;  ,  el  Pue- 
blo mas  culto  é  ¡iiitruido ,  la  kngtia  mas 
para  y  clagante  >  y  el  mas  fino  accnca 
qu!  en  lo  rescante  del  Imperio  ,  sin  ex^ 
ccplinr    la  mismj  Corte    actual  de  Pcking, 

Sou-tcbeou.  Es  la  seganda  Ciudad  del 
Ki'i'ig-na'i  de  la  que  es  la  capital  Nan- 
iiing  ,  se  parece  en  su  situación  á  Kenei 
eia  ,  pero  esta  le  avenidja  sobre  mauera  en 
la  eMtnJÍon  y  numero  de  sus  habitjiitasj 
i  la  celcorada  Ciudad  de  E^iropa  ,  s<»  cana- 
leí  son  mas  largos  ,  mas  anchos  y  profundos , de 
ag'U  dulce  y  ciara  y  capaceí  de  conducir  sus 
grjndas  bircos  por  tadjs  partts.  Tienen 
ciertas  Góndolas  muy  pintadas  y  hermo- 
H(  para  pasearse  por  la  Ciidad  ;  su  cir- 
caitQ  será  de  mas  de  qujtro  leguas  ó  co- 
sa tal,  sin  conrar  sus  arrabales  que  soq 
(teinaiiído  grandes.  Sus  babí^antst  trafican 
mucho  dentro  y  fuera  del  rayno.  La  be- 
lleza de  Su  situación ,  la  alegría  y  ferti- 
Kddd  del  pati  que  la  rodea  ,  U  anuencia 
: 1 
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de  los  extrangeru),  el  espectáculo  continuí 
de  Bjrcis  y  de  Goodolas  que  van  y  vie. 
Oei)  y  *Jí  q'is  escjii  cubienos  les  canalui 
en  una  palabra  Ui  costumbcej  tuavcs  ,  lo^ 
oenios  dóciles  y  Toluptuoios  de  sus  hahi- 
unie»  ,  la  constituyen  U  morada  mas  de» 
üciosa  uo  solo  de  toda  la  China  pero  aun 
de  todo  el  mundo ;  comunmente  se  dice: 
,,E1  Paraíso  en  la  otra  vida;  pero  Sou-tchtO» 
j,pjra    esta." 

fíing-tcbeou  es  también  uua  de  lai 
Ciudidei  de  Klang-nan  y  la  séptima  de 
7ou  6  CiudaJes  del  primer  órdeu  de  et? 
Id  t'rovincia  ,  e5[i  edificada  sobre  las  nur« 
¿enes  de  un  caudaloso  rio  de  donde  ta> 
nía  el  nombre  ;  la  m.icha  sal  de  que  abun- 
da y  de  la  qje  neceíitan  los  puebloí  *e> 
cinoí,  atrae  á  ella  un  lin  numero  de 
g^nCc-'^.  A  pesar  de  que  su  circuiío  no  ei 
nías  que  de  lIos  leguas  ,  encierra  con  to* 
do  mas  de  doi  millifUes  de  almas ,  contjnt 
(lo  loí  arrabaleí  y  barcas.  Sus  babitan'cs 
dice  el  P,  DU'halde  aman  subre  mancr^ 
todo  placer  ;  educdu  cuidad  'iamcnce  á  su^ 
hijjí  1  á  quienes  eiiicüan  i  leer ,  escribir] 
Luiiur ,  cantar  ,  tañ,r  diterenceí  iniCiuinen* 
tus ,  pintar  «  jr    en    ñu    Dtraí   laüctes   pca< 
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pías  de  su  sexfl  ,  y  que  aumentan  y  con- 
tribuyen á  su  racrito  ;  para  venderlas  des- 
pués ¿  un  precio  excesivo  á  los  Grandes. 
Sefiores  que  las  adoiíteti  en  el  numero  de 
£ui  Concubíms. 

Hang-tcbeou  es  lá  Capital  de  Tfíe- 
kiang  Provincia  marititna  de  la  China. 
Aqui  es  donde  se  trabajan  las  mejores  *e- 
das  ,  proveyendo  con  abundancia  á  toda 
la  Provincia  ,  y  por  consiguiente  ic  ía- 
Krican  las  mejores  estofas ,  y  este  traída'-' 
jo  solamente  ,  ocupa  mas  de  <5o  rhil  fir^m- 
tíreí  j  aseguró  un  Cristiano  á  cierto  Mi- 
sionero que  en  solo  el  cerco  interior  de 
Ta'  Ciudad  ,  sin  contar  los  irrabales  =e  en- 
contraban 300  mil  familias  subscritas  o 
que  estaban  apuntadas.  Esta  población  e« 
contra  lo  regular  de  las  reatantes  ,  casi 
redonda,  y  su  rircoito  aera  de  unns  40 
tigs.    que    vienen     á     ser    unas  quatro  legua?. 

CbaO'bing.  Es  todavía  una  Ciudad  de 
primer  orden  en  la  misma  Provincia  de 
Tcbe-kiang  está'  edificada  sobre  el  agua, 
que  la  rodea  por  todas  parles.  Sus  calles 
«tan  divididas  por  una  infinidad  de  cana- 
les muy  largos  3  que  sirven  para  condu- 
cir  froniaotwui.    quanto    fe   cfrcaca  á    tai 
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¿as  parte;  ;  k  entramaos  lado»  del  Canal 
hay  (li>s  glande»  crechcs  cubiertos  de  piew^ 
dras ,  que  cendran  cinco  á  ¡eis  pies  de 
loiij^icud.  MiKJiJs  de  f;tai  C3=33  en^n  edt> 
ficíidas  sobre  las  mism'js  piedra;  que  son 
muy  tíifi.-iles.  de  enci.iitrar  en  la  China. 
Eita  cfcada  de  un  muro  bástame  fuerte, 
fiii[jí:Cdda  por  dintro  y  fuera  con  un  do- 
ble íoso  ,  precaiicion  inútil  viíta  sj  sicua- 
cion  qiii  la  difi.;iide  por  si  misma ;  ten- 
dtni  dicha  m'iralla  ,  por  lo  menos  quatro 
leguai.  Lo  que  hay  de  mas  notable  ea 
ella  ,  es  la  mtiltitul  de  Atcoj  [riiinfal«s 
Erigidos  en  honor  de  sus  habitantes.  En  < 
otra  pjt  ti  ie  hat-Iarí  df  estos  moiüjaren- 
tos  que  sOD  muy  coiiocidoi  ,  por  toda 
ChiaBí 
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¡vía  en   paz   rodeado  de   ('ulzuras, 
Sin  qu?    enihídia'c   osado    el    pensamiento 
Ni    ej   tiom,,  jii  laí  glorias  ,  ni  el  c-  iitent* 
Goce    de    las   humarus    cti.ituras. 

Fiifmsba    mi    dclfyte    y    mis    terrurat,  ■ 
Un   biaaco   l'áJidrKu  ,  cuvo    acuito 


ias  Damao.  i^a 

Eoós    su3Tf5    tributaba    al    viento, 
Dulce    Ttcctu   á  las  3ura«  pura;. 

Un  lamico   de  fli>res  qus:  regsba, 
Vientio    extender  sus  h^jas    magi-stunías 
CoD   «u   o!i3r  y   su  vista    rae  alegraba; 
.....  Mas  yá  solo   mtl  penas    dolarosas 
Sieino,    qtie   la    cruel  suerte   me    aguardaba 
_£u    las   iiii'jas   de   Autonia  Cdiiñuia!. 
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HISTORIA  DE  LA  CHiNA. 

CAPITULO  XI. 

Conüñuaeion   da  las  Ciudades   en  {articular, 

f<  ou-chatig  es  la  Capital  de  Hou  quang 
uní  de  la.!  mas  vastas  y  fir>riciciites  l'ro- 
VÍDCias  del  Imperiu.  Du-hnUe  aseguia  que 
cu  circuito  vendrá  á  ser  corno  Pjti,-.  Con 
mc[ivo  de  haUarte  esta  Ciudad  tn  el  cea- 
tro  del  Imperio  y  construida  con  todo  es- 
mero disfruta  de  las  mayores  ventajas.  Vie- 
ne á  estgr  lüdesda  de  dos  grandes  rioí, 
jVieodosc     contiimameatc   navegar    por    ellos 
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una  tan  gran  porción  de  barca*  que  pí» 
san  de  diez  mil  eU  Codo  [rempo  ,  lo  qoalf 
junto  i  su  inmensa  exien'ifn  y  msgníG- 
cencij,  firmí  acierta  dist.inci»  uno  de  loí 
mal  agradables  especlacultM  que  puedan  vST" 
se.  Frsnte  á  frente  de  Vou-cbang  y  pa* 
sados  lo«  rint  ,  se  dt^cubic  otra  Ciudad 
Jlamida  Han-yang  que  vendri  á  ser  CMWÍ 
Lyon  ó  Raüen.  Se  v¿  en  ella  lo  mismo 
que  en  lu  Lapital  ,  gran  concurrencia  de 
genies  de  todas  partes ,  que  haceu  circu- 
lar entre  las  dos  Cii:dade$  tedas  las  mtr- 
caderij;  y  riqíieías  de;  Imperio.  En  al- 
gún modo  se  puede  decir  que  este  cantón 
es    el    mas    frecuentado    de    toda  la  China. 

Sin  embargu  que  el  circuí  to  de  Sin^ 
gan  no  e>  m¿s  que  de  unas  quatro  le* 
gu.is  sus  ha.'itances  lienen  una  tan  gran- 
de idea  de  ella  que  quíerEn  compjraflft 
con  Pe-ki'Jg.  Sus  murallas  son  muy  aliai 
y  gruei,.5,  fldnqueadas  por  una  multjtuil 
de  iiTreone;  di^iantcs  como  un  tiro  de  ñc* 
cha  poco  menos  ,  unos  de  ciroi.  Tam- 
bién sbn  notables  sus  puertas  por  su  gran* 
de  altura  y  buena  arquitectura.  Singáh 
es  la  pj-imera  Ciudad  de  Cben-st  ,  t^rfa. 
vid    exiitLii    en   ella     algutíai    reliijutas    de 
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im  snti(í'io  Palacio  que  servía  de  morada 
A  loi  antiguos  Reyes  rfel  propio  País  ,  eil 
ef  tifmpo  qiie  Cben-si  formaba  reyíio  sc- 
paradu.  Casi  siem¡:re  sosiiene  el  estado  en- 
esta  Plaza  una  guarnición  itnmerosa  ,  com- 
puesta de  Tártaros  ,  que  habitan  en  su  res." 
Ctivo  Qiiarcel  ,  rodeado  de  utia  fuerte 
lurafla,  que  viene  á  ser  como  una  Ciu- 
.de  I  a. 

(¿qang'tcbeou.  Es  una  de  las  Ciuda*' 
} ,  que  nosotros  lUmamos  Cantón.  Eeis 
ütuada  lobre  la  orilla  del  Taba  ,  rio  con^ 
iderablc  que  conduce  ha^ta  los  pies  de  las' 
urallas  las  embarcaciones  que  vienen  poc 
ít  mar.  Es  casi  la  mas  rica  y  la  mejor  po- 
blada de  todo  el  imperio  ,  debiendo  su 
mayor  opu'rncia  a  la  llegada  de  los  na> 
«ios  extrangeros  y  principal munte  de  !oí 
¿e  Europa  ,  que  no  ticncii  cabida  en  rín> 
gmi  otro  Puerto  de  teda  la  China.  Sort 
Jfdemáí  muy  laboriosoí  sus  habitantes  y 
bastante  activos  é  inteligentes.  Imitan  con 
una  t^cílidad  increible  qiiantas  obras  van 
tic  los  éxtraiigetos  ,  y  executan  todos  Ici 
mseños    que   se   Íe¡    presentan. 

El   circuito   de   este    Pueblo  será    á  cor- 
la (üfctGBcia:   c^mo  ei    de    P^is  ú  Lonüre/. 
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S:k    c.illeí    no  son    duv  aDch^i   i  cama  det 
terrenn    que   eitá    repartido     con    !a     nuyol 
ccouomi'a  ,    pero    eiidii    (irad.u    á    cordel    y 
muy     bici)     empeJrad.M    ;    se    cncu('ntr.tll    t 
ccTCa    di.tjncU  ,     miich-n     arcos     [[luiifileg. 
Como    estj   Ciudad  cilá    sii'iaJa    en    '^  p^r* 
te    mis   Míri^iunal    de     ia    China  j    sitn    Ía> 
sufribles   lio    calurei  y  se  vén   precisados  dii?) 
rante   el   [í;[ío    á   cuSrir  con   toldos   las  cftat 
llf9    maj    putilicA!.      H.y    ea     ella    m'ichat 
Ti^mplos  ,    rodejdo;    de     las    habicicioiie;   & 
celdas  de    i^'S    Banzos  ,  un  SdcetJo'ts.      Lai 
riocrji    cuini    he    dichü    eitm    cuiíitrijs  i$i 
Bjrcas    fiinnarida   una    eípccic  d^    ca'le:hj(it 
biendú    bdcca  ,  que   iuie    de     a^ilc    i     iihU 
una    fdmilia.      t.1  cnmii\i    del     Pueblo  ,    qtts 
□o    tiene    (se    puede   decir)    otra  n^biía^iuit 
que    sus  barcal  ,  salen    por    las    inafiaiijs    de 
ellas   á    traojjir    en    \as    C^m^iiñai    ó     pa- 
ra   ganar    con     nuiíladji  ,    ó    oirás    ocu^ia- 
tlones    un    jornal     con  que    mauLcucrsc   ssí  y 
sus  obligaciones 

Pt-kiiig  Significa  este  «■>iTibre  Corít 
del  Scptenirion  :  ^/i  como  Nan-kiig  ,  Cor- 
te díl  Medi>i-dia  con  sola  la  riifetciicid  de 
que  Pc-k'mg  es  con  efecto  la  resídentia  da 
|oB    Emperadores ,  ^   aoude    6e     tiaiispotí^ 
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U;  Corte    Imperial    por    lo»    aiícs     de    I405 

y  Nal  king  esta  privada  rfesde  entrncesde 
eiEe  Privilegio  ,  habiendo  ¡nt^nt-adose  has- 
ta quitarle  el  nomire  y  substicjírle  cu  su 
lugar    el    de    Kian-ning. 

Esta  Ciudad  merece  detenerse  algo  mas 
en  su  descripciuii ,  siendo  tan  fami'sa  por 
ti  y  por  s^rto  ,  sino  dd  mas  vasco  impc* 
rio  del  mundo  (pues  hay  quien  juzgue  es 
todavía  mai  extendido  ei  de  Rusia)  á  1» 
ipenos  dfc!  ma>  ñnreriente  y  hermoso. 
B^' Antigua  mente  Pe-king  era  qiudrada  pe^ 
'Ití  después  de  la  Cun^üiita  de  los  Tárta- 
ros I  vien.iose  precisadui  sus  hübiCdiites  í 
ceder  sin  casas  á  los  vencedores,  edifica- 
re.!] extra.nuros  como  una  segunda  Ciudad 
pareciéndose  tn  esto  tjmhtcii  á  Londres, 
La  una  &e  llama  la  Ciudad  de  los  Tarta- 
rus  y  la  otra  la  de  les  Chinos,  El  cir- 
cuito total  de  entrambas  será  de  unas  icit 
leguas  ,  sin  contar  sus  respectivos  arraba- 
les. Se  asegura  que  los  muros  de  Pe-kíng 
tii-nen  cincutnta  pies  de  elevación  :  su  an* 
cbura  el  lal  que  puede  rruy  bien  qaal- 
quíera  pasearse  por  ellos  á  caballo  y  con 
eicccü  ie  sube  á  ellos  por  on^s  rampas 
gue    se    umaii    otccc   miy    kxcs  pata    que 
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(can  mss    suaves    las    siitiiJas;  <1e  irfcho  en 
trecho    hay    sus    lorres   quadradas    pjra    de* 
fender    la   Ciudad  ,  el    foso  regularmente  «• 
t^   seco  ,    pero    es    demj'iada   oncho    y   pro- 
fL:ndo  :    scii    de     una    exrrdnada    altura     sdÍ 
Puertas    aunque     su    estructura     es    b.isr^nte 
elegante  ,  nü    teniendo  nada   de  bárbaro  ;  tiajr 
éii    cada    una    de     ellas     dos    turres  ,    la  uqlr 
fsra    dcminar    la    campiña    y    la    oira    á  to 
Ciudad  ,     con    nueve     divi^iur.e)    y  uiis  S^^ 
sala    en    la    primera    fi  pL>o  ,  donde   se    halIlP 
H    Cuerpo    de   Gujrdia.     Uelsilte    de    caía 
Puerta ,    p^f     la     que     mira     á      la     Ci'idrf' 
h-y    un    grande    e>pacÍo    cercado  ,     en    me- 
dio-circulo ,    de    una    muralla    bastante     altl' 
y    fjerte  ,    que     pudrj    cnntener      qüÍnÍenCo# 
hombres    en    batalla  ,    que     sirve      de    Plaza' 
de    Armas,      La    Ciudad  de  ioü  Tañaros  tie- 
ne   nueve    P-jertas  ,    dos    al     Ofiinte,   d'ial' 
Poniente  ,    dos    al    Nnne  ,    y     tres     al    Me^ 
dio-dia.     La    de    les    Chinos  tiene    solamen- 
íe    siete ,    corrcspondiend^i    cada      una     á    SU 
Arriba!    6    parcioii    de     Casas    que      se     hi' 
Uati     fiiera     de    ella  ;    siendo    mas    poblada 

con    n?ucho   esta-  ultima    que    la    primera. 

Tudas    las    caites     de    Pe-king   cstJii    t¡* 
radas   á    cordel  y  la    mayor  (icue  120  pie» 

de 
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Je  ancho    y    una    legua    de   largf.     En  las 
mí»  put;il¡cai    sa    encusniran     á      derecha    é 
¡iquíerda  ijiia  gran  cantidad   de  tienrijs  ador- 
nadas  con' porcelanas  ,  obra:   barní^das  ,  y 
estofas   ricas.     Lo    que    itia»    coiitribLije    á 
su  luciiniciito    es   la   de    exponer    por    m:- 
dio  de    un    muscrador    de   madera  pintado, 
y   engaitado   ó   entallado    con     molduras    y 
dorados  ,  escritos    en   é!    las  diferences    esps* 
cies   de    mercaderías  que  se  venden  en  aque- 
lla  tienda    y   almazeiics  ,  afudiendo  el   nom^ 
bre    de!    Mercader  ,   y  las   dos  palabras  Pu, 
ha  I   que   quiere    decir  ,     no   os    engañara./ 
Todos    e-tos    tableros    de    seis    ú    ocIIj  pies 
de   altura  y  pneitos   de'^iiice    de    cadi   puer- 
ta  sobre    un    pedestal     á    distancia    propof' 
cianóda  ,    forman    un    golpe   de    vista     tm 
síugalar    com3     agradable.     Es    maravillosa 
la   muliiígd    de    gentes   que    se    eiicuentrao 
pOr   todas   partes  j    de    modo   que    en    inu> 
ciíai  de   las   calles    á   pesar  de   su   anchura 
se    vén   embarazadas ,  y    Codos  aquellos  qus 
van  .en    carruage     necesitan    llevar    delaute 
un    criada   k    caballo   para    avisar  ,    y    se- 
parar la  muchedumbre.     Asi'  mismo,  todas 
.las    mañanas     al    tiempo    de    abrir    las  l'uer- 
tat   y  por  el  anochecer  al  cerrarid),  es  tan- 
ta 
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ti    la    m.tltícuj    de    luí   q'ie   ebtrsn  y  sa' 

que    es    preciso    detíiiicw    cu    ci'ífim    pi 

íes    pnr    m  jchn    rato  ,    anee:    que    se  co 

ga    el    craii'iso.      Ni  es  dj  miravülai",  ar 

diendo     á     las    miiclia;    cnijj  q  te    contri 

yeii    á    aumentar     la    :¡fljencia     del    Pjcb. 

Fuera   díl    numero    ¡ncnblc    de   gente , 

ballos  ,    camello^,    y    oiru    bcstjji    de 

ga ,    qije    diarianiíLite    ilea.m    de     los    'ti! 

res   cifctiíiveciii'is  ,    la    mjyir    parte    de 

Arces, mos    d;    Pe-fc:ng  ,en    l'yir    de    estíi 

en    sus    Ofi:iiiJSj    van     a    andar  por  U  C¡ 

dad    parj    ver     de    encoiitr.ir    t);»ra ;    lleva 

do    comigo  todos    los     iiiitrunetic  is    prnpii 

de    su    olicio,      Hiemjre  que  ua  nombre  dS 

tinguido    par    su     (ULtmi.^nto    sale    de    cas 

lleva    en    su    cnmpjriia    la    maypir    parte 

EUi    criados.      Si     es     Miiidaíin    de     pri 

Orden  ,     no    solameiLte    le    acofn.isñan     i- 

criüdjs,  sino    ta-naisn    todos    las    Mmdarí 

nes  que    están    bdx->    sj;    drd?n;s   ,     ikwai 

do    ei[os    para    mjyor    lucimienti    todas 

sirvieiiteí.      Lo    que    hay    de    tnaj     singol 

es  ,    que    en    seoiij^nte    numeru      de    g;ntet" 

qup    van    y    qoi    vienen  na    se    encjcnti  a  ni 

un  I    tniigtt,  ae  donie    se  podra  ¡riCifir  qu, 

poblddu  dtosra  de  esur  Pe-k'tis  puesw  qi 

sus 


í 
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calleí    apenas   pueden    contener  la    mi- 
tad  de   sus    habüaiitei.     Segiia   aigunns  aii< 
toreí    encerrará   de    seis    á  sÍEte  railíune;  de 
almas,    aunque    el    P.  le    Camte    dice  que" 
solo  dus,  y  el  P.    Da-balde  que  tres.     Pe- 
ro si  se  ha  Ai  creer   á    un    Efcricr  miútr- 
118   (Hisi.  Gen.  de  los    Vi,ig.   tomo  VI.  pag. 
21)    París    no    tiene    ma*     qj;    la     quatca 
parte   de   extensión   ,qüe   se   le  dá   á  Pe  /ei  ;g 
y    si   te   llegí    á    couiíiíerar     liii    embarga 
que  las   casas   de    Pe-king  no  tienen    m:s  de 
un    piso  y   q'ie    iás   de    Parts    tienen    tres 
H^  quatro  i    las   primeras     encicrriin    cnuiti;ig 
^^ivisiones    y    que   sus   cailcí  son  mu^íiT  mas 
largas    que    las    ¿i    la     capital    ce    la  Fraír^ 

S'Cia:    Si  se    ixámina ,   en    una  pabbra,  in'4 
das  estas  cusas ,    vendremos   a     infícir    sin 
micbo    trabajo,  que   hay   en    Paris    tantjs 
habitaciones  camD   en    Pe  king.     Mas    esto 
no  obsta  para  no^creer    qjc  ia  Capital    de  U 
JH'China  contenga    un   n'jmem    mayor    de  ha> 
Hi)itantes   que   el   mismo   París  ;     porque    es 
H.'de    advertir  j     que     aunque     es    cieriu    qua 
M  aon  solo   bjxas    las   caías  de   Pe  king  ,    ei- 
K  Can  á   proporción   mas    potiladas   que  la^  de 
^  Europa  ;    pues   en   el  paraje  qiie  tstarijn  Íi> 
com^iados  dui  6  ties  Lurupeoí  ks  sotira* 


i 
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fia  terreno  á  diez  Chinoí,  Por  otra  pir» 
te  debe  coiiilderarie  que  todot  Ins  múe- 
rafales  y  gtiiteide  rficio,  ro  habitan  den- 
Iro  de  Pe  king  cmo  ya  se  advin'tó  ,  ti 
no  en  ¡ds  bdrcas  de  <]ii£  esCa  cub)frt3 
du  el  Puerto  y  qje  forma  en  sa  m 
otra  Ciudad  ñstance^  que  m  citj  me 
poblada    que    la   de    tierrj   firme. 

Csia  famosa  Ciudad  eita  dividida  co 
una  infinidad  de  Qjjrtelei  f-  Bjrri^'s  lo. 
jnecidijs  á  soi  respectivo;  Gete>  ,  que  d, 
cuenta  al  Gubierno  de  luán  quanto  ao 
Icce  en  ellus.  Lis  ca^as  de  un  mi-i 
Qiiarcel  ó  depjrtain;ara  tifiien  ob'igjci'iii 
defíiiderie  y  guardarse  i<iiai  á  oitit  im 
¿ujmeute ,  por  mjuera  que  si  se  co 
algún  robo ,  ú  otro  desorden  son  t 
responsables.  Así  fnismo  Cddi  Fjdre 
/amilia  responde  de  la  condjcia  de 
hijos  y  domésticos ;  se  tiene  la  prcc 
cion  que  por  de  dia  y  par  de  nuche 
den  diteiences  rondji  ,  ó  pjrridai  de 
dadis  con  un  laiigo  en  b  müno  para  > 
tigar  sin  dÍstÍLicion  de  personas  á  qua. 
los  motiven  diseiiüí' nes  6  riñai.  Oighi 
ioldadi>s  tienen  tarnai^ii  la  ob.i¡¿JCÍijii 
limpiar   las    calles,     é    igudliuetitc     de. 
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loi  DjcíÍos  He  las  casas  barran  y  rieguen 
\i  parte  que  Íes  corresp  >ii  íj  delante  del 
freiica  de  la  suyaj  particularmente  q'jnrlo 
loj  exceíiffos  calores.  Q-undo  ha  llovido 
se  levantan  ó  recogen  Ijs  tierras  p'ir  am- 
\}ii  p.rtes,enlas  calles  q'ie  na  estiii  en.- 
lo.-ddai  j  p.ira  que  corra  el  ag'ia  y  en  s;- 
g'ii.fa  qje  dixa  de  llover  ia  vuelven  á 
extender  y  allanar, piiss  de  no  hacerlo  .ni, 
S8  pondrían  iiipracticjbles  en  las  grandes 
Jluvid!.  Cnnw  en  Pe-king  hay  siembre 
una  guarnición  de  quareuta  mil  honisre.-; 
deiciiiddos  particular  me  lita  para  mantJtt^r 
la  Policía  ,  110  es  de  admirar  que  todo  ei^ 
to  se  execute  con  la  niay:ir  prontitud,  L'e- 
psJa  li  noche  se  cierrau  las  Puertas  y 
lo  aiísmi  tiid.'ii  laj  barreras  que  se  hillan 
á  la  extremidad  de  cada  calle.  Eitjs  bar- 
reras no  se  abíc»  sino  tn  una  exireim  ne- 
cesidad ,  y  las  centinelas  detienen  á  co- 
das aquellos  que  nó  se  han  retirado  á  su: 
casas.  Las  teriii'ias  ,  bayles  ,  visitas,  y 
paidDS  nocturn'js  ,  son  placeres  para  ellos ,  en  - 
teramente  descouocidoj  ,  pues  seguu  su  mo- 
do de  pensar  solo  sao  propios  de  vaga- 
nijndoi  ,  vaiididos  y  de  gente  soez  que 
no  tieoe  obli¿ac¡Qnes. 
r.Vai.[iI."io.  K  En 
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En    'o*    Quarteles    mas    prificípalc!    hay 

una  gran  Campana  ,  ó  bieíi  un  Tambor  q'» 
sirve  para  itiJicar  las  diferentes  veladii 
(i  giijrdias  por  la  nuche  ,  que  son  de  Hot 
i  dos  [lleras,  la  primera  velada  dá  prin- 
c¡"Ío  ccn  el  fin  del  día  y  durante  ella 
se  toca  á  iiitcrvatuí  6  el  tjiDbür  6  la 
C3m;!ana-  En  la  segunda  soLj  se  dan  do» 
golpts ;  en  la  tercera  treí  ,  y  ad  en  lai 
dema=.  Sü>  c^rn^anas  son  del  fníámo  ma* 
terial  q'ií  '-i?  niieitras  ,  pero  la  hechura  y 
OÍ  idü  dt  mearlas  es  diícmío;  tienen  uti  mir- 
tillo  de  madera  con  el  qual  dan  un  nu- 
meni  de  golpes  deíerminadoi  ,  y  por  can- 
f¡iiiii;nte  sil  íoaiJü  es  menos  agudo  c  ín- 
(umi)-lo  y  su  ei.hura  que  es  la  de  unt 
caietula  ,  le  hice  mjcho  para  apagar  el  lo* 
iiiili  muy  a^udii  de  lat  nuestras.  La  cama 
piíij  principjl  de  Pe*k>ng  a  sin  coatia- 
diti.^n  I-I  iii-yor  del  Ij.iivi-río  ,  exéptuanJo 
si   se   qjiere   a    la  de   Moscovj    (  i  J  lu  dia* 

mi- 


(  1  ).  Rüt'ifeUj  En  m  reía -iw  de  la  Moi- 
covia  habla  ás  una  campa'ia  que  B^ 
en  el  inalada  del  Lzar ,  tjue  pesa  trt^i 
Ciernas  31  vey^ite    mü  libras,  '    J 
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raefro  iliferior  mi.li.i)  por  Lis  P  P.  5cjÍ)''í; 
y  ffríifst  ei  Je  >Í'Ce  ccjdoB  Cúnoi  (  i  ). 
Li.  Cas  .i  <ls  Pe-kltg  son  muy  asea- 
díí  y  Cf)mrida=  1  p^fo  ds  una  extremada 
sencillez  Lus  miinus  Pnhcün  de  los  Wan- 
dariiiei  Síin  mis  conüderab'es  por  S'i  ex- 
tensión q  fe  por  su  nijgnificencia.  No  se 
vén  sino  corrcdiires  ,  vailji  g^Ieriai,  puir» 
lis  muy  (tuiísjs,  y  ios  apQaetitos  00  lie- 
Dta  ;ti.a  Ja  -  di    part¡cu!dr. 

Los  .trihuuaie?  son  de  una  arquitecfi- 
ra  tjn  di9pr«c;ib!e  c.íTTI  >  la  de  la*  Casas. 
Lo5  templús  si  ,  son  bastante  m.ígnifi'c.s  por 
Citar  (td.rn^dos  A¿  wi  gt.'ii  nu'ii'^rQ  de  Ei- 
t3tu8i.-.  .Sobre  t-'do  lo  mjí  admirable  es 
li  hertms'irj  de  IitJ  frxaJoi  cibisrco?  cir» 
leXJi  v¿ri!e?  6  amirillji  ,  hjriilzailjs  y 
cu    los   ungiilus    ditcreiitcj    cabezas    de  dra- 

g  IIKS. 

El  Palacio  del  Emperador  ei  el  edi- 
ficío  mas  sobresaiientii  dj  tüio  Ps-king  es- 
ti  siiuido  en  el  Cinfo  de  h  CiJ^l.idds 
loi   Tártaros,     Su    pLn  pr^^eata    un   quadri- 

lon- 


(l)      Cada    codo    Chino  ,  tiene  ¡a  ra~ 
%on  con  .el   pie  de  Paris,    como  7  á  8.  > 
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Imgn  que  fendrá  d.is  miltaí  Ingíesaj  át 
lonoitüd  y  una  de  laiit'iJ  .  cercado  de  muy 
buena!  murallas;  no  solo  ci'mprende  ó  en- 
cierra la  habitacii'H  y  jirdinei  del  Prio- 
cipe,  sino  iif^a  íiifinídjd  de  casat  donde 
moran  sus  Ministros  y  demás  oficiales  y 
obreros  emple.idni  en  su  servicio.  Lis  Mu* 
geres  y  los  Eunucos  del  Emperador  ha- 
bitan separados  en  el  centro  de  la  habi* 
taci.in  de  este;  y  este  filio  «tá  cercado 
por  nn  mtirn  particular.  Njeve  calles  Ms 
arboles  rodean  este  cercn  ,  tonJ'inicandose 
ün.ií  á  oirás  p(jr  magnifícis  Puertas  abo- 
vedadlas en  marmol  y  tirfmiiiadjs  por  ua 
graci'jso  pabellón :  tndn  junto  hacen  dot 
Iccíios;  el  superior  tiene  quatro  vertieo- 
tes  tjue  acaban  en  punta  y  la  fdxa  y  cor- 
nisa adamada  iJe  hermosos  flijrones  y  otros 
grjcios  is  ,:durnus  y  cubierto  cotí  tricas  pa- 
'  ffZis  dddas  (te  un  barniz  tan  exquisito  qiic 
parecen  tlí  uro;  .idcmas,  domina  arriba  ti 
scjiundii  techo  ,  tan  brillante  como  el  pri" 
mtro  ;  lodiu  Iü>  apoyos  6  bazei  e^tjn  dj- 
dj  de  verJe  y  sibre  él  dif-.-rciicc»  [i¿urai 
dnradís.  Los  co'tados  de  cada  calle  eítin 
Cernidos  ú  bien  por  algunas  cabillas  6  por 
inmcuiai    g^kridj,     codo    esio     tcrtnuia    ei 

U 
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la  habitación  del    F^m-^taáor.     Los  Pórticos 

(jue  decuran  la  enerada  ,  est^n  apoyados  so- 
bre gruesas  culumnas  de  maderai  precio- 
lisimai ;  en  lornu.  de  los  aposentns  hay 
un  terraplén  ó  vallado  todo  cubierto  de 
mifinul  blanco  con  balüfjstres  ;  el  la- 
do <Ie  Ja  fachada  citá  cubieito  por  [rts 
partes,  las.  dos  coa,, sus  grtdjs  por  donde 
juben  los  Grandes  y  !a  de  eiimeriio  es 
trna  rampa  tuLiy  suave  por  donde  solo  su- 
be  ti .  Emperador. 

La    sala    deitinada     para      dar     audiencia 
tiene    130  pie?    de    longirud  y    casi  e*  C|i¡a- 
AtíAí    c.ii    corta    diteren[:¡3     tn     su     ancho. 
Su    techo    está    todo    labrado  ,    pintada    de 
verdá    y    arliTiiado    con    dif'.rei!te5    Ür.>goiies 
dorados.      Las    ccilutiinas    ¡ntitiorcj    qu;    sns- 
tieneii    el   techo  ,     tienen     de     ^eis    á      ríete 
pies     de     circii;if;renc¡a      por    la      bóze  :  las 
paredes    de    una    blancura     sumameüCe     bíí- 
llante  ,  pero      sin    tapices  ,     espejos  ,      pintu- 
ras, ní    otro    adorno;     El      itcno    que     es- 
tá    en    rrjediu    de     la     sala   3     también    e< 
de     igual    sencillez.     Eíie     es,     pues,     cl 
sitio  donde    el    Emperador  recive    á  tos  Em- 
baxa.lores  exiraiigeros  ,    cuya    ceremonia      se 
liace    con   un  jparaio    md^nifico.     El  Em- 

'        ■      pe- 
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f-er^diT  rfidcidr,  de  un  g'íin  numero  de 
Mjirf.iriiiÉi  ,  Miui'iKnb  d;  E.  Udo  ,  y  Prin- 
cipes At  la  sangre,  se  íieina  Vihn  uní 
eípécle  de  riPrad'!,  ctuzjdjs  las  p'ernat  j 
mcdn'  de  li'  Tarurní.'-'  Oicho  Trciiu  ten- 
drá d;  3  ,  á  A  ,  pies  de  a'l'jra  ,  y  en 
un  [Olio  se  awmtjj  ¡1  mi  Altjr.  E.fó  cu* 
do  cuüifcrtu  ccm  ut!  heimoin  tapiz  y  tam- 
hii  n  algunas  vecei  lOii  pieles  de  ni^ftai 
cibf  lítM^. 

líírard  IJcs  ,  Efiib  xidrr  det  Ciar  dt 
Mosi'ni  Í3  ,  rífirít"  que  qu.Tndo  fué  jrifiMli- 
d'i  a  la  aiidifj)ci-i  del  Emperador'  lleva*» 
tire  uiu  t  tilica  de  ij:-mn£Cu  (jbscuro  y  uní 
capí  6  mana  de  r.zn  aíut  gi'arr.f  lidu  de 
ar.ii  iíi'i  c  Li  'JI1.1  rjdtnj  de  toral  al  cue- 
llo y  hi  iKle  d;  IVjartns  ludo  bürLb:lí>  del 
qij^l  perulü  hacia  el  hdo  izquírtriu  mu- 
chas piíimas  de  pdvo  rcil ,  cnn  una  borla 
6  fl  10  ¿í  íeda  encaiiudj.  En  todo  «(o 
H'j  -c  dEíru'^ri,!  ni  oro  ni  diamantfí,  y 
tu  fin  su  caí,: lio  eran  unus  buliiits  de 
ttrcii  pelo    n  gro, 

Di'ie    ti     ii.i  rtiíi     Emb:x,idnr     que     fué 

C' ndi.<:i  iu    ;>l    P.ilauo    por    ttes    M^nd^rinei 

j   Con    una   guoj-rffa    6    escoita    de   50    ea- 

'baúui;    t^áé   babUado   llegado    á   laprime* 
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r¡   piez^i   afrav3íi3  otrjs   cinco    ile     seguida* 
encontrandf)    á    derecha    é    izq'iierda    i:n  sin 
aumern     de    Mindan'iies    suberni.imínts    ves- 
tidos ¡  y    que    en    seguid-)  ,    fui     ¡nt'odncido 
á    la    prcíencia     del     Erapera.-ínr  ;     el     q'Jal 
le    pidiá    su:     cartas   credencialeí  ,    y  d'  .^ucs 
de    usa    corta     con7er=acion  ,    fué    cjnducido 
Otra    vez    á    su    cj;a    ci)n     la    mií'na     cere- 
njúnia.    AIjühuj  dias    desptiei    e!     E.r!p=radüf 
le    ciinviiá    á  cosnsr    en    la  mi-'na    *ala  ;el 
Em-axaJor    Cíimió  ;dIo  en  iJiia     mesa  y    "--- 
mas    hahia    otras    cien    inesj'  m-i  ',iiihi^'^'"to- 
le    íerviiias    enmiendo    en    c=ia    una  d¿  ellas 
dos    Mindarlnci.      El     E>np:r.id<ir    que  e^U* 
ba  en  un.i  ms;a  separada  ,  también  si'lo  ,  caí» 
bió    at  Embaxjdur    muciics     in   r.iires     é     n¡- 
20    le    pres'^ntcseii     uaa    idsa    de    nro    llena 
de  vino  ;  durante    la     comida    huoa  un  g-an 
condeno    de  iíistrjnienrus ,  y    fi^'aiizjd-  que 
f u^ ,    el    Eiuperadur    s!:bió    j  'bit:     sa    truiic. 
A    su    lado     tenía     h    un    Tiu    suyo  ,     á    lui 
principales  Mi'iiifní     y    á     un      Vitrey.      El 
Embsxjdor    á    diez    y     seis    pasos    del     tro- 
no ,    después    de  haber   reei'iido    ordenes,    el 
Virrey    le    hizo    adelüntar    ocha    pasos  ,    eil- 
lonces    entrarnu    en    la    sala     niucbtis     Jisui* 
fas  tugetoi   al   servicio   del   £inperad(^r  que 

puc 
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por    su    (írden    hicierun    diferentei    preguntas 
al    Einb^xailrr    sobre    su    viage   ,     sobre    lot 
Ríyiins    tlí    Enriipa  j     y    iiins   aeuitrs.         ,f 
Líis    rest^i.tes    aposentes    del     Paldcln  ei^ 
fin    yi    un    p  eo    mis   atlornaiios  que    la  iMt 
la    de     Audiencia  ,    sus    techos    están     talla» 
dos    y    dnrndus  ,    sus     gabinetes     búir.izadot, 
y    liis    ¡.'iíitdras  ,      l.ipícei     y      porcelanas    no 
eiC3!esi]  ,  sieiidu    enüi    su    principal     adotni 
Aunque  las  diferentes  parles  rie  este  teseo  ei 
fiíiü  ,-ecii  en  algún   modo,  de  una  barL>;:ra 
qiiiceciiira  ,    cnii     Iijda  ,   no    se    puede     negar 
<¡tie    el    conjuiiiu    hi¡.t    una    visca  (uuy   m> 
niñea. 

Rcfií-re    el    P,    Mugalhens    que    el     ce 
co    díl     1'.iIjijÍi>     tiii.eriji   cLicicnu    oirus  nm> 
chos     Paljcios  ,     Dii  s    redimdos  ,    o[ri,s   qua 
dradiis ,    y    tucíos   eo    fin    diferentts    y    iii 
«paciostJS.      Por    la    pane    dtl    Oeste   (e  e 
Clifiiira    un    lago    que    llene    mas  de  una 
)h    de    Ir,ngitu,1  ,   y  cuya     f  rnia     rtpiesenta 
una     viula.      H.¡y     un     püciUe     fíimcso     para 
pasarlo     (n    cu^as     txtrcinidad.-s    se    tiicuea- 
tran    di  s    srcos     triunfales    con    tres    puertas 
en     cada   uno;  tstai    Fuetijs   sun  ditas,    ma- 
gestui-isas    y  d¿     muy  graciuia  estructura  ; 
do    el 'lago    está    ruvlcHdo    de  Cü^as  ije  ca 
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po  y  algunas  de  ellas  están  edificadasden- 
tro  del  agusj  se  *»n  coiuinuamínte  ona 
infinidad  de  barca)  que  sirven  pard  pes- 
car ,  pues  abunda  mucho  en  excelentes  pes- 
cados ,  y  tambieu  para  pasearse  si  se 
(quiere. 

Todflvú  a'iade ,  q'is  en  el  cercado  de 
diciin  Puhirio  hay  tin  Parqje  muy  espa- 
ciojo,  en  d'jnde  el  Emperador  hace 'guar- 
dar diferenres  generrs  de  fi;rds  y  .iiiima- 
les  montaraceí  ,  como  jEvalies  ,  Osos  ,  ti- 
gres, Leones  &c.  cadi  uno  en  su  res- 
pectiva cueva  tí  jaula.  En  medio  de  es- 
te Parque  hay  cinco  pequeilj;  CiiÜcus  cu- 
ja figura  es  redmitla  y  de  igual  dsclive 
csii  tibra  es  arlificijl  ,  tormad.i  de  U  tier- 
ta  que  se  extrae  quando  se  limpia  el  fa- 
go ,  que  qíjjzi  e-taría  yá  ccgido  con  la 
tierra  de  ]úí  aveuiíidj  ;  dicbíis  tolrnis  es- 
tan  cubienas  de  a'0i>le3  ,  ilispueiti^s  cotí 
mucho  arreglj  y  siaieiria  ;  el  Lmpera.lor 
gifsta  muLho  de  f/ecjei;tür  .este  sitio  y  se 
enifí tiene  en  ver  cotrer  Igs  gamos  ,  )aj 
cabras  monteses,  ios  conejos  y  liíbres  de 
que  abundo.  No  muy  IcXus  iiay  taiiibíeii 
un  bosque  muy  frondoso  que  termina  en 
una  Cds.i  :\t  ¿.lacer,  apcllid^.la,  el  Palacio  de 
htga  vida. 
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El  cÍMiJo  aut  r  d;ifJiira  que  en  el 
co  del  P.i!aciú  Luperidl  se  hailan  veinte 
Casli'lni  6  Pjtaciui  pirticri  lares  ,  únicamen- 
te dettinaJoi  pjra  hiibiCdCÍuii  del  Cmpe* 
rador. 

poesía. 

AL  OrUELO  DE  FILIS. 
ODA. 


i    'le    h^chicern   oMieln 
Que    tie.ies  ,    FiKi    mU, 
AI  ña  de    tu   gargi'it,i 
Qne   al  seao    se    apróxírm, 
¿No   sabes   q-iifti   lo    hi<.icra? 
^_Nj    sabes  quien  jjudfíu 
Turnearle  tan  gracioso 
Que    mi    rczoTi  delira 
Si     llr^o   á    cuLittmplarle 
Eli  su  inquicial  lc=iivaj 
Sumirse   y  agiiarie 
Coa  rapidez    nu    vista? 
¡Ah!    las  gracids  ,   las   graciai 
Quaudo  ea   akgrt;  trítc» 

Te, 


■''■■  Te  hallaron    pnr    el    bcsqae 
Llarnandrie  ta  amiga 
Benignas  ce  helaron, 
Y  ¡iiindie.'otí   sus  caricias 
E!    terso  cúcis   blinco 
Imprimiendo    la  risa 
Que  eiiüH  la'ji'^S   mor.iba 
En  tu  Oyjelo  ,  do  habitan 
El    cfiníeui"  riiUiñn, 
El  placer  y   las  diclui.=J.M.  B. 
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CAPITULO   IX. 


Arcos    triunfales. 


K 


.itos  monnmencos  que  lo;  Clilnüs  II.i» 
man  Pay  león  ■t>n  nitiy  ci.ni.nes  en  todo 
el  [mptfiu.  Nj  hay  cíudtd  ni  lugar  con- 
sii-ierable  que  no  l'is  tenga  y  se  necesita 
muy  poco  pura  ubiener  eíta  di;sÍJiciai).  Sí 
aljjuno  se  crea  Doctor ,  se  le  erige  un  «r- 
c:>  9i;e  ccítcd  (e^u'ft'mfcr.ie  su  familia  6 
amigui  y  tuiíibien    ¿I^ua^s    veces    tus  pai^ 


J5*  Corrío  de 

San' 5.  Lns  moniinitinus  m.is  coniiderablti 
en  este  genero  han  jiilo  ed.firadis  en  ho> 
Mir  lie  Icis  IViiicipíí  y  de  les  Gutrrtraii 
Constan  por  lo  común  d<;  Eres  Pueridi  for- 
madas ,  crrri  Cfiliimiiai  6  pitaítras  ciija  bj. 
fe  está  tiirí.1  iinidj  ,  e^to  es  iín  iijijiUniá  iii 
adirno  a^g'iiiQ  .  ni  t^nipuco  CopiCíleo  ni  cur- 
rísas  ,  t'ijjs  tcrmiiuii  por  un  ig^'^l  ^n  el 
arqiiitr»ve  ,  el  friio  ca  ile  una  tic--ri]e'ar,i- 
da  altura  ,  peni  tjl  es  el  guiío  de  lu>  Ciií- 
iins  ,  por  cjuaiHo  así  les  qüiJa  '"g-ir  pj* 
ra  su>  ¡iiscripcionei  y  iiduriiLS ;  e.tus  coo» 
sisfen'  en  "  fi^^ufas  tíe  hiinbrcs  ,  di  p6X-.rch!, 
y  di;  vari.iS  fl.tes  eiiL.zudaí  ifiiy  seuci.ia- 
meütP.  En  algunas  uiir.is  de  t:ij  tspecie 
se  vén  muy  üjídos  ttiizni  de  estuliura  es- 
f ecialnieiice     en    las    nioiiutiiíntos    aiiiig'iui. 

Teii.plos. 

Los  templos  ííc  s'<s  Dioses  cnmiiteD 
por  lo  regular  ,  Ó  no  son  verdjJerjiíiei),* 
te  oira  cosa  ,  que  una  gtan  Ti.rie  que  (eCr 
foitia  en  una  Cúpuij.  Unos  sun  de  la.- 
drillo  y  ütros  fle  úrg.maia.  El  edificio 
mas  singular  en  esf;  geneio  es  U  torre 
de  porceLna  situada  ¿  corta  diüanciJ  de 
los    murus   dt  Nmt-kiii¿   y  ^ue   &eguu    cod» 

apa- 
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apariencia     e«iibo      compreheiiHída      en     cl 
recinto     de     la     Cindj.l,     El    P:-     Laomti 
d¡:e    q'K    es    esta    ohra     ia     msjur     dingulaj 
mis    síiliia  ,     y    mu    mi^nifica   qiis   hay   eo 
todo  el  Oriente.     E'te  Titnplo  que  Ins  Ctii- 
n05    üamati    el     templo      del  reCijnoc¡mie;i[i5, 
está    fa'jricado    de     ladrü'n ,     y     fj/ma      una 
especie    Je    grada    rodeada    de     «na    baran- 
dilla   Aa    marmol     se     =u-ie     á    él    por    una 
escalera    de    diez     ó    doce    pasosí-  .  La    sala 
que   hace    de  Templo      liene     cien    pies     da 
altura.      La     fjch.ida     esii      adjrnada     con 
una    galería    y    difsrentej     pÜaitra;;    ln    te- 
chos   son    de    lexas    verdes    hjniizidas  y   lu- 
cientes .  Codo    lo    que   es    de  carpintería  en 
el   interior  ,  está    pintid.i  ,    y  ca  gaJa  de  una 
multitud    de   piezas  engastadas  dií'crenctmen- 
te    las    unas    en     la«    GCias;    lo    quat    constí- 
Mye    y    fitrma   el    mejor  adorno  d^  los  Ciiia 
nos ;    seguramsute    la     multitud     de    vigas, 
pinos    £cc.      De    <3}it  están  cargadas  sus  ojios 
tiene    un    nó   sé   qje     de    singular     y    c!i.<- 
catite    á    primera"  vista  ,    aunque      en     dlj;:in 
-moflo  .  tanta  conf.iBÍon    sea    hija    de    la     ig- 
norancia     de    los    Cuinos  ,    qi;     eiCan       aun 
muy    Iexos    de    la    niible    siin^liciJad  q  le  se 
oDíerva  ea  ouesiros  mas  h¿rmo3<js   edi&cixE. 


eñtrS 
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Na    cieñe    el  sato  11  (ura   luz  que  la  qu 

por  las  p:iertas;  de  estas  ,  lime  trej  di  O  iciü' 
te  ,  por  lai  qitülei  sí  tntra  en  ■  b  C-fre 
qie  hace  una  pirte  d;  e-te  t-'np'".  U^ 
cha  lorre  es  oc 'g  nía  c  un  i  d:  um;  q 
renca  pies  de  am'iito  de  modn  qu?  iier,¡  el 
co  piei  cada  la  ln  ó  cira  ;  eiti  rt.lc<dj  *pu| 
aiaera  de  U'i  muri,  d¿  la  miifn .  li,;  tra  dii* 
tante  unas  dos  tnesTi  y  mrdi.i,  j  ^  n»« 
diana  a'C'jra  c  iblercii  C''n  t.-x  li  barii  zi.lu 
qtie  pardeen  n^ccr  fie  !a  ini>iui  tutrc  l'or* 
mandil  una  gileria  m'jy  grjcii}'  ,  la  t  rre 
tiene  nj.'ve  soíl'is  6  dívi^i  nin  ad^^rnidi  ca* 
da  una  j  d;  una  corniín  d::  tre>  pie>  3!  na< 
cinieuco  de  Ijs  víncaius  ,  y  j-it^ii^uid  lí 
prir  techos  !eincj  iiiciía  al  de  la  gi.fitaj 
aunque  tienen  menjs  sa'idi  ,  por  it^  ca- 
tar sostenidos  lie  n»  SriT^niLl»  mnm  ,  iino 
al  aire.  Pjr  Cüis/j.iieiiti  son  niuch)  mu 
píq'ieñis  á  iB^-diJj  que  la  torre  se  isbaii- 
ta  y  se  aiigosta.  El  ni;)rj  ti.*!i;  de  »ii¿>er- 
fici;  doce  piei  y  ochu  y  nirdi  1  d;  atu- 
ra ,  está  t-i4o  eiitalUdí  de  p  TCtla^m.  Lai 
lliivjjs  y  el  p.ilvohiLi  cxt¡iigiid.>  q  usi  SU 
briüanicz  ,  p;ro  tnd.ivia  hay  ieúa'ei  par  iai 
qü.les  <e  j.uede  Jiígir  que  eí  parcclaiia. 
La  escalóla    iutertoc    es   eaiisctiJ    y  baiua> 

te 
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te    penosa    por  ser   deraasiadu    altos    los   es- 
«a'nne=.      CuJa   estancia     eui    f.irmsdd    con 
varias    vii^is    atrai/esadds  ,    y    cablai  ,    y  es- 
tá   adornmia    con    diferer.tci    pií^iiir^is,     La< 
paredes    de    los  rj'nrtíJS  sups:]or¿i  .  es[an  [j- 
daí    rodeadas    de  iiichos  ,  en     ins    qndlü  Lie- 
iieii   sui    Uolos.     Toda    la    obra    está    dora- 
da    y    parece   de    míimii    ó    piedra    ctnce- 
ladj.     Pero   el    P-   le  Conite  ala  que  le  pa- 
,rece    no    es   otra    cosa    que  ■  ladrillo  mo'idn, 
porque    los    Chinos    lieiisn    uii   artificio  ma- 
rá víilo?o     para    imprimir     tid j     genero    da 
adüfuos    en    sin    ladrillos   que   son    de    una 
tierra    raiy    fiita     y     bien     co[Ti|iücra  ,     maí 
propia  aun  que   la  uiiütra  ,  para  hacer  fig'i- 
ras   ccn    moldes.     La     primara    estancia    et 
la   mas  elevada  ,  las    demás    di-minuyen  con 
muy   corta   diferencia.      Hz    contado   en     U 
Cicala   ciento   y    Cincuenta    escalones  dice  el 
Citada   Is   Comte    de   diez    pulgadas   de     al- 
tjra    que    hacen    cieiiio   cincuenta     y    ocha 
pie).     Si    =e    añade  la  altura  del    macizo ,  ii 
ú-d    aposento    nunii ,    que    no    tiene  ya  ¡gra- 
das   y    el    adorno  ultimo    se    halijrá    que   I3 
torre    tendrá    mas    de    dos    cientos    pies     de 
■    alto  desde  la   superficie  del    cerceno.    El  col- 
jiiD   o   remate   es    también   uüa    de  Us     be* 


l6o  Carreo  de  "^^ 

Jle-¿js  de  esta  torre  que  le  asemeja  á  un 
müíiil  cuya  raíz  fitriva  til  el  suelo  del 
octdwo  piso  y  se  c!cva  mas  de  30  piéi 
scbre     h    ciipula. 

fclstQ  es  lo  (j!ie  los  Chinos  IlamiQ  la 
Torre  de  porc-Ijnj  atinq'ie  mejor  setia  lla- 
marla en  la  p.-eitiite ,  lj  torre  .íe  Ijdfillo 
pues  en  todj  ella  jp^iia;  se  cíinuce  la  pnr- 
celanj,  pjrlicii'arnrnt^  m  el  ni  iro  eiíterior, 
y  aun  lo  que  se  *é  pjrece  Jias  bien 
barniz  ,  que  no    porcelana. 


L. 


SONETO. 


/a    fuerzi  ,  que   en    sí  cieñe  la  ra 
Srii  razón  ,   no    se    puede    coiioctr; 
C>n    qu:   inrentar  a\   Nzcio    cnnvencsr,     ^M 
Es    perder    t¡em;)o ,    y    es   indiscreción:     ^^ 
Ceda   el    prudence,    ceda    en   su  üpiíiion, 

Y  sin  corren  ,  dexcle  Ciirrer; 
Pues  q'iieii  s;    casa    con  s:i   pjrecer, 
Eo.jmorjiio  está,  y  «  cuni-pasion: 

Quien    á   tal    boda    logre    concurrir, 
(Auii,j(ie  al  Nuvio   se   qLieife  que  llorarU 
Estando  en    la    función  ,  litbi    reir: 

El    üf r^nerse  ,   ficra  delirar; 

Y  auii  sliíj  lo  [DÍ^mo  j   que  salir 
PrttCJidicuLlo  á  Ids  ci.gus.  alumbrar. 
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HISTORIA  DE  LA  CHINA. 
CAPITULO  xm. 

La   Gran   MaraUa. 


E. 


/ita  ei  la  obra  maestra  de  la  íiidmtFÍa 
y  paciencia  de  los  Chinos  ,  destiiiatla  des- 
de sus  principios  á  defeoder  el  Imperio  de 
tilla  especie  de  incursiones  de  parte  de  Ins 
Tártaros;  fjé  comenzada  como  unos  dos  mil 
años  hace,  faaxo  los  Emperadores  de  U 
quarta  Dinastía  ,  f  l  )  y  concluida  en  el 
espacio  de  cinco  afios.  Muchos  juzgan,  qua 
r.VUI.N.<'io.  L  se 


(  I  ).  Es  muy  notable  hallar  en  la  des^ 
cripcion  de  la  China  publicada  por  el  P. 
Dit-halde.  tres  épocas  distintas  de  la  fun- 
dación de  esta  Gran  Muralla  ,  coloca  este 
Escritor,  la  prwjera  de  221  años  antes 
de  J.  C.  baxo  Iiinchi-lioaiig  segundo  Em- 
ferador  de  la  quarta  dinastía  (tom.  I. 
pag-  3S).     La    segunda  en  el  de  237,^1»- 

xo 
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se  cniíi'''^  sn  ^1'*  '^  terrera  pTt;  de  la  Na* 
cion.  Para  fix  t  Ips  fur.iLineiiros  por  h 
pjitc  de  la  nnr,  herharMí  á  pique  una 
infinidad  ^e  embarcacitinei  cjrtjaias  de  pie- 
dra y  pedjz.is  át  hierro  ;  m  ¡os  rios  for- 
maron putntes  ó  bi  verffli  scbre  la»  (¡j]> 
les  continu.ibjn  la  imiralla  :  de  trecho  en 
trecho  f.innaron  unas  fuerltís  6  irrtes  que 
fljiíüiieanan  la  muralla  ,  abriendo  muchus  ca- 
miniis  p.ra  la  facilidad  del  Comerdu  y 
pdfa    el     [fflnsito    de    lai    impsí. 

Comienza  tít  i  Muralla  de  parte  de  II 
Tartiria  rn  la  Prnuiíicia  de  Cheiisí  ,  al 
Niirn^^tt;  de  la  Ctiiiia  ,  m>,^  pióxí^o  al 
Hotiig-bo  ó  rio  Am.-rillo.  Se  extiende  fia 
iTiioipcion  á  lo  larg>  de  hs  mooiaúai 
y  fle  los  vjlles  ,  priineramíine  hacia  el 
N"rlt  1  \0f  41,  gr,  de  laliCuJ  ,  y  en  se« 
gui.ia  li'a  hJL'ij  ct  Medio-di  i  á  los  jOi 
'ÍKne    por    limites    de    parte    del     Norte     la 

mar 


KO  el  misnn  Emperador,  que  nomhia  '■ 
■este  íu^.ir  con  el  de  Chi-h.iaiii^-io  ( [<  m. 
I.' pj j.  i&?'}  y  la  tercera  bjxo  el  pri- 
mer Emperador  .  de  la  familia  di  Fsi 
(tura..!..  p«g.   45-; 


I 


nijir  lie  Kamzchat  ka  entre  la  Prnvlnci'x 
de  Pe'tchsli  y  el  Lsao-tong,  Aiegdr.in  que 
su  lu:igit;;d  ierá  dcmií  ile  quinientjs  Ic- 
g-n!  co mar- hendiendo  sus  rodsos  ,  y  el  es- 
picio  quí  ucíipan  las  mjniiií  li  que  en  mu. 
chis  psf'j'S  sirven  de  muraüa  y  en  rtros 
sitios  que  son  uiiíjs  Fosos  s'.ima  mente  profuit- 
dos.  D3  suarte  q'ie  la  muralla  propia- 
niiiitc  t'il  ceiidrk  poco  mas  de  ci;n  le- 
g;ns  j  siendo  construidj  cu  partes  rfe  arga- 
misa,  y  en  partes  de  ladrillo  ,  en  fin 
el  iTJbajo  de  la  mamposuría  es  tan  soli- 
do q'Je  d35piiss  de  mas  de  dos  mil  añj--, 
pprmaiiece  tudavía  entera  sin  menoicah». 
Mjchoí  viagerJs  hin  exá^aradi  '■u  altura; 
pero  por  las  oÍ5tiiicas  rcíacidnes  de  los 
E;iit>jXi.iores  ¡\liíCo»ita=;  y  de  otros  m'i- 
Clos  se  sabe  que  sa  miynr  elewirion  se« 
ti  de  unos  3J  pies  y  en  algmos  para- 
jes solo  de  15,  su  anchura  p  idr  i  coii- 
téüer  s;i!  á  orh-j  hombres  ái  frente, 
'  Sa  extienda  principdimentr:  la  Gran 
Muralla  del  Oriente  ,  al  Occidente  ,  á  lu 
\d-¿.i  de  las  cjliiijs  y  de  las  montañas, 
con  laj  qiiales  ae  entrelaza  serpenteaiiJa  ya 
tu:>iciidn  ya  baxando  segon  la  disposición 
de   los    lu¿aret    y    desigudldadet   dd  cerré-' 

uo. 
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un.  No  «  sabe  comí  los  Vñgfroi  han 
ccidiilo  publicar  que  dicha  Mutalta  citaba 
toda  á  nivel  y  que  en  la*  ¡nclinacinnei 
ó  íalJas  de  las  Mont^fxs  su  aU^ra  se  jgu3> 
líiba  cou  la  cima.  También  se  lee  en 
algunas  otras  relaciones  que  esta  muralla 
era  de  una  prúdigiosisima  altura ;  pero  ei* 
tí)  debe  er.ten''.erse  snlo  en  ciertos  y  cieí- 
tos  lugaies  construidos  subrc  Ij»  eminen- 
cia!. En  los  lugares  menot  fortificados  pac 
su  sltu.icion  bdi)  procurado  mulíiplicar  lai 
obras  y  Icliaiitjf  una  diibic  ,  ó  trille  mu- 
ralla  ,  dicen  algunos  que  haxo  el  rcyin- 
do  He  los  emperadores  Coinos  estaba  siera> 
pre  guar-.da  t'ia  muralla  cciii  un  raillon 
étt  humores.  Pero  CQmri  hau  sugec>ido  des> 
pues ,  loi  Tirt:irtii  á  los  Cniíioí  ,  se  con- 
t<:uE^n   cuu  guarupccr   los    pacjges   mai   cx- 

pidCStOS. 

De  las   Canales. 

El  nimtro  ,1c  L.tg  •.  y  arroyos  qoe 
rie^Liii  1j  China,  i  meo  á  la  niaunu.í  de 
f  iciilt;s  y  inaotiii'.iaiei  que  se  desprenden 
ú^  M>  iiiDiit  .üi3  ,  lij  sidu  U  cauia  de  que 
ts,¡e  Fucoio  iii.luicriaio  cu.is(t"ijy?se  uua  ín- 
6ui44d    de    C^üdlcij  urigen   fc^uaJo  p4ra  e>' 

p«t* 
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parcir  por  todo  el  reyno  las  riquezas  y 
la  abundancia.  No  hay  Provincia  donde 
no  se  encDenCre  un  gran  canal  de  agua 
clarn  y  prüfiíiid.i  ,  dirigida  su  corriente  por 
medirá  de  empsiizjdas  rellenas  de  IsdiíllO 
ó  marmol.  De  trecho  en  trecho  se  ha- 
llan varios  puentes  con  muchos  arco; ;  et 
de  enniedio  siempre  es  mucho  m..;  alto 
psra  dexjr  paso  libre  h  bs  embarcacio- 
nes sin  tener  que  baxac  el  mástil.  Acos- 
tumbran á  cortar  por  ¡ntizcvült-s  l^s  g'jn- 
des  canales  d^  cuyas  difírenteí  sangri  >=  iia- 
ceii  á  derecha  é  izquierda  uod  iiih::iklad 
de  peq^ieños  canales  ,  lu;  mas  ds  e.ins  na- 
ve^ablís ,  y  q'je  se  subJividen  en  m'uiíi- 
simoí  riachuelos  qae  riígan  Ia5  Caiii.'i;"uf. 
Sulamente  tn  ;la  llanura  de  Nhig-po  cuyo 
circujto  es  de  unjs  seis  leguas  se  cutnCan 
sesenta  y  seis  caü.ilss  deriv^Lios  á  deié- 
cha  é  izquierda  díl  Canal  priiicijiii  q'iC 
atraviesa  to.1,i  la  llanura.  La  ¡b.nd.incía 
de  agiiís  di-tribiidas  con  arts  ,  bace  cicba 
campiña  m-jy  fértil,  d^ndj  dos  cosechas  de 
arroz   cadi    un    año. 

El  famoso  Canal  llamado  funl-eal  6 
Canal  imperial,  e»  una  obra  superior  á 
quaitCQ    ofrece    de    mejjr    U  buruj^a  cii  esta 

es- 
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««^jccic.     nivlii    '.^    C' ina     del   Septenttína 

eI     M'     ¡..-üij    ,t4iriti    Ski    irígcn      £D     1.1     Hro- 

vingi.i  di  Pc'kiKg  diT^r.e  n^'-iir  r.mind  sin  ¡n- 
Icrrjpci  II  haít  la  de  thjn.tong  y  una  p^T• 
te  de  bd'  liia'ig  n.i''.  ;  jt^\ii  >e  ^licrde  en 
ti    rjc>    IIojii  bo    s<  bre    el    qaal     se    n^^vcgi 

«ios    di.ií.        á"     cil'ia    til     ^¿uidj  CU  i'tro    tifl, 

y  bíiii  fri'titM  j(  1  iieivc  á  tnci^Drriir  d 
l^i'^n  C'¿n^\  qie  ai  aba  s.i  cuisa  en  \n  Pro* 
%'¡ncÍJ  dt  Ki.in^n^n  y  o'w  se  preupiÜ 
á  una  ¡.riidj  de  7V'«o  kirg  cu  rl  río 
3"aB- rj f-Kitíí:£.  Ci:ti(Íi4ia-i  vr;;3nd.i  aobre 
el  riw  bdtt^  el  lugo  Jau'tcbiou  p  .r  el 
qual  ■£  ..rrjvifsa  una  p^iU-  .!;.!:.  Fc.viii- 
cía  de  Kii/ng  si,  lit'pue*  se  *Ígiie  's  lu- 
vígúci^.n  pur  el  ri»  ICíankian  y  se  su- 
Iw  hi'ta  Nal  i'gcn  qi.e  ti  la  última  Ciil- 
oad  del  Ki^ng  ¿i.  Si  se  Quivre  se  pu«le 
desde  ¿qui  h.ictr  uua  j.irnada  por  lierr* 
hasta  Nau-bio^g.  p-imcra  L  ii,dad  rfe  la 
Pi't)v¡iic;j  de  (¿tang  ion  ,  sino  se  puede  ha* 
ctr  Cjmbieii  pui  ,¡ti4  ,  pero  se  n  dea  ma* 
tho  ,  por  loí  rcioinus  que  hay  que  ha- 
cer .■:  c.ii-í  de  dlfrreiues  gur.Jes  colína!. 
En  Hjn  bicng  se  ciubarcüii  tu  on  río  que 
coiiií„n  ü  Laman  ,  Cíj.l.d  situ.ida  á  la 
£SticLuiJjJ  íuuidiüiidl    de  Ja.Cúiiij  ,  en    la 

par* 
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parte-  opuesta  I  Pe'hbe~li  provincia  Ü-pr 
leiitrinníii  tn  donde  cmpi-za  otra  vez  é\ 
Canal  imperial.  Así  es  qué  ó  bJeii  por 
su  propi-j  curs.'>  ,  que  es  de  «rea  üe  30O 
Jc'íuas  ,  6  bien  por  la  uricii  df  lag' s  y  de 
ti.js  ,  abre  \j\\á  facíl  runiuvitacli »  =fc  i'Q 
•XÉi  cmo  al  otro  de  todo  el  Imf  erÍD  j  pie 
manera  que  puíde  viaj-rse  muy  c. muda- 
mente y  rrouipoftar  en  fs^'ilMad  ti  di 
fuerce  de  mercaderiaS  deide  Pe  íí/ng  á  Can- 
tí/ti    qije    son    cerca   d:    60S    k^viój- 

Es  vprJoil  que  los  Arqnii-^ciój  dü  este 
Cia-¡  canal  han  ei]cr)rrrado  tacüidrtdea  que 
iii>  sou  timy  comunes  en  tales  Étiipi'i-idS. 
Se  ase^Tira  que  cu  tan  maravilloía  «tten,- 
sl  n  se  !i<i  Éncíiiitrado  la  lierra  lau  ¡¿'Jj'' 
y  un  firme  que  no  ha  .'ido  iijei~e;ier  aUs- 
nar  maníes  sino  st'lu  n.dc.ir  un  pocn  ,  ti." 
Cimtrjüdo  pnr  todjs  partís  abjnrijncia  ds 
agías  que  recoger  y  C'in  que  aiinii-ncac  f 
cauce.  En  les  pjfiges  cji  que  eia  ¿3 
icmcr  alguna  inundación  ,  se  habivfi  co- 
Incado  difeieM^S  Coinpuertas  para  diines  sa- 
lida á  las  aguas  y  estas  se  abreu  y  cier- 
ran por  lu.dio  de  gruesos  mudtri,s  q'^e 
sugeiui  cfin'  cuerdas  laá  íiibeii  y  baxon  con 
?umá   facilidad.     La    mayor    ó    casi  la  uiñ- 
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Ca  dificultad  que  ti.hh:fnn  que  stip-rar 
Wa5  allá  del  rio  ííoaH£-/'o  p^'T"- pa'a  con. 
iinuiir  d  csnal  ha-ta  ti  rii'  Tang-Xie-kiang 
fué  neceiario  líhaiitar  diques  de  pitüra  y 
otras  obras  ,  í  íiti  de  hacer  rt^iittncia  i 
las  sg  tas  de  un  g'aii  lago  y  de  un  ría 
Hamad'i  Kuai-bo  que  rig'.iafititJiie  se  lal 
r!e  míffre  tu  la?  gtóndei  lluvias.  En  el 
tos  p.-raje!  el  ei  nal  tiene  mucha  pr^fui 
didad  ,  y  en  cfos  aprnai  llega  á  citii 
pití  ;  tn  todns  los  Canicr.cs  donde  na 
de  temer  U  falla  de  agua  ha  peimiií 
el  Gi.bierno  á  laa  Poblaciones  ,  hjc=r  va 
rías  s.?ngríji  y  ixc'jcr  la  que  iieCLíitcii 
ra    regar   íus    hcrcdjdes. 

Los  Cliin'ií  ij^iior^n  el  v.¡o  de  nuestri 
Exclusas,  y  ias  suplen  con  iioa  j'nveiicioii 
bastai.te  grosera  á  ía  verdiid  ,  pero  qiM 
lio  dcxa  lie  ^erlct  uiii'  ¡  para  favurpccr  pues 
Ja  ui)¡  n  de  d.<s  candltrs  qie  no  e¡lia 
un  mJ-mo  núel  ,  Lbiícan  una  empalizad 
que  reí  enan  de  piedra  ,  que  se  ccmprne  de  do 
planos  inclinados  6  que  tienen  dos  veí 
titiitíí  ;  qijand'j  quieren  Eubir  6  baxar 
bircO  lo  guijn ,  pjf  medin  de  una  cuef 
da  ,   scbre    la    trilla    de    dii.hLi.s     vertiente 


de  dümte   lo    dexaii    leivaiar   como 


quie 
be- 
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hecha  «n  navio  al  ag'ia  >  tletien  cuidado 
antes  de  mojir  muy  bien ,  los  vertisntes 
para  mcyor  facili>iad.  Es  de  adveicir  sia 
embargo  que  snlo  se  executa  esto  con  loí 
barcos  pequeños  y  no  con  los  iHayorea 
y  muy  cargados  como  contra  iiida  veii^i- 
míN'rjd  asegura  AT.  Salmón  {txa.  1.  pag. 
34J.  Lo3  Chinos  tieiiea  un  mji.ejri  nía* 
ravilioso  pjra  esta  suerte  de  mauiorirds;  con 
]a  mismn  industria  lu;  extraen  en  r.tros  pa- 
rajes difíciles  que  se  suelen  enci.ntrar  y 
que  suelen  hacer  la  navegación  peligrosa 
El  P,  Le-Comte  asegura  que  en  sus  lar- 
gos viagei  ícbre  los  msrcs  tempistuoso» 
del  Oriente  por  espacio  de  diez  süos  ,  ha> 
biendo  andado  mas  de  12  mil  Uguos  ,  ha 
corrido  menos  riesgos  que  ni  el  Sulo  vía- 
ge  de  10  días  qu;  híZT  sobre  uu  rio 
de  la  Provincia  de  Fu-kien.  La  barca  á  ■ 
donde  iba  fué  arra;Erjdd  'ó  impelida  por 
una  corriente  S'jmanitnre  rápida  que  la  ar- 
roja con  viuienria  cunira  una  roca.  El 
timón  se  hizo  mi,  pedazos  y  el  cuerpo 
del  baiiimento  ,  qi;e  por  felicidad  iba  car- 
gado ,  se  detubo  pcir  su  propio  peso  si.bre 
Ja  roca  lo  que  hizo  poder  salvarse  todi  el 
t^ufp^e.     Son-    tan   comuca    citas  corritií- 
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tti  y  estos  cscdIV.s  mi  Ioí  ríos  qne  hay 
rntre  Id»  a<Tiirat  de  F'i  kien  ,  qiic  lu  cícr- 
lot  p.irj;;?!  jp^na;  p  jl'Hc  paijr  um  barca, 
ro  lial¡ailJ<-;e  á  uü  i  y  utrd  parte  reiiudo 
alguno  ,  p)f  ser  la-;  o'ÍIIjí  de  etcarpa.ljs  to- 
C.1Í  donde  se  CiCrcÜLiM  la*  ai^JJi  tic  aq'jd* 
l!o9  tr^rrciKji  Ínm:ri)'j;  ,  y  qie  crjntiim^Q 
füíniindo   corríei.tea    nnpetuwJiíJ. 


elegía. 

i/J  DESPEDIDA  A   L.iS  MLT;. 


J\  Dir 


in»  Millas  ,  ¿  Dios,  i  Dio'  quedaron 
A!    mciioi   lia.-tj    e¡    ticinrirj    (]•:;   mi  jU;i 
UeciJa   á   su  querer,   y    ^u     ucio    bielda 
Oira   vrz   nití    ptriiiitu  en    vu.itru  stüo 
Lan^iiiJu    rcj^o^ar.       El    míiÍiu  s-.-.<3í 
A  d'i    el  dciiiiio    tiic    Ci.  aJiiLe ,    quiero^ 
Debo   cumpÜr,    y    silenciosaniti  te 
SomElermt    á    sus    Irys.s.      £1    ÍLxce)so     - 
Es  de    crctr  qiJc  n  e    iii-pira  ;  i    ii.í    [an  Solo 
Ooeiiecer    nie   es    a^do.      Ya   pr^r    fMtrza 
Rentincür   debo  al    plectru    nieli'di.jjo 
"V    mi    avena  tolgar    de!     alio  sjue;, 
Sm  qiie   ejU    ca.:npg ,  jín    gu«  «ijuEiCa    vegí 

per- 
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TercWs    mis  cancioDes    ¡nf-^iitücs. 

¡O  (i'empii   ya  pa.ado  ,  tiempo    grato, 

Tii-mpí   filiz  ,    en  que   cüii   fjz    serena. 

Tí  raimo    caotento,  uwnca    imugiouba 

En   el   cruel  porvenir!  Ledo   ,lr!s    h^ras 

Se    me  pasahjii  en    niirjr   al     Cielí, 

Sin    que   Sahi^i    supisrü  coiitemplariii, 

Ni   au'inirar    esos   Globr^s   crisi.iiiütií 

Qje    rodan    en     la   e.-fíra.      Bjlbuciente 

Li'aha    de    la    Nuche  el  negro    luto, 

O    bien   la    Lnua  en  su    plateado    carroj 

Tal    viieitro    favor   era ,   Sacns   Muias, 

Utide    Niiíi    benignas   me   ¡nipíra-tei'!, 

Y    versos   era   quanto   hablar   quería. 

Mas  ¡  ay  !  que  ya  no  debo  en  vucatros  brazos 

PiTmanecer.      La    voz  ,    la   voz    me    llama 

13c  mi   eitado  ,  su  acento  es  :1  que  escucha. 

1,0  sigo    y     mi    pie    osado  l(;s    íium  nales 

Del  Tt.nplo  de    l.is    Ciencias   por  fin    luCa. 

Toilo    liemblo  al   entrar    rn     tu   recinto 

Sjcra    Filosofíj ;    mt     almd    cliiiia 

Se  e'tremece    al    oír   de    tus   verdades 

El    Oráculo,  y   iiiniíia   se     íiiciiiia 

(^  lal   ceder    sude    al    ímpetu   del   viento 

\Jutidi  e^p[ga  i    y   trémula  agicar-c. 

¿Qnitn   sera    squel   que  arcanos    t^n  sublimes 

l>cí£ii£ráúe  j  y   üh\>¡/íUt   ni  Ll^cÍjiiio, 

Que 
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Que  quiere    el  man:)»   fiero  s^ibrflgarte, 
Amable  Di^ta  y  con   oefjtitlo  »elo 
La  verdad   inmoio)  cubrir   ií    hi^m'^re? 
¡Ahí    pueda   ver    tan   bien  baiado  tistnpo 
I\Ii    voto    humil.íe  ,     y   las   tiniei'a»  deiiiJi 
C^tiE   oculian    de   tij    rostro   los  hcchit  ■» 
Huir  iriM  de  i   pisn    al   nc^rn  sbíiiiH), 
Y  ncu'tir  tu    «•ergiitnzá.      Pero    j'^uieuei? 
¿QjÍíHí*  son    esiui   qit    con  fjz  ¡tveii 
liiceianies   fn    torno   suyo  giran, 
Dciiíiil    cari ,    mei'kan^o   ofdi!''3 
Impelir    al    error  ,  ¿1   error  necio, 
Que   anhela   de>rri>irie  y    en   lúa  minaa 
Tj    tr-nt>  lehsntar  ?=Tii    les  excÍ:odei 
Biiiefica   fu  mano    bt/ndjJoH, 
Loí    recives    ornantio  tu    cabeza 
De    p=cifica  oliva    vividorj: 
Sin  d-jíía    ¡ay!    g  e  tjs  ?   ¿tílO»   tus  »er;aic« 
Uebtii  d^  ser  ?  Sin   ''uia  .   p<ic>  >   que   arai^M 
be   iiRil'fieítan  iuyi''«     Vuc!t>,  íikIo 
A   ie:ji)i<nie   en   el    Diviro    Coro 
De   la  verdad.     Kii  ihrmc    S<  Tu» 
Pueda   iTii    voz  en    Iü>    rcinif  s  sÍí;Ioí 
Hjceííc    conocer    de    las    Nícíciüs 

Que    d-^iBiiiia  el  crrOT fcid^nad   Muías, 

Stvoto  en  él  ¡tinta    vurstra    cirují  nía 
Desaapariiri     l^os   ii^cuoia  ig    mue^tno, 

C¿ue 
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Que    mis   mExilias    bañan.     A  Elicona 
Eterno    á    Dios   decirle.=   Ya    su;  aguas 
Mi  paladar   no  endulzarán  ,  al   rneiios 
HaíU   el    tiempo   que   el  hado  mas  propicio 
Lo  llegue  á  permitir:  y  j  olí!  entonces  ¡  co¡iio! 
¡Coreo  mii   fauces  y   mi  ardiente  boca 
Se  entregará  á    tm  ondas  ,  sin    que  basten 
Mi   fuego    á  mitigar !    hasta  que    el  plectro 
Pulsando   en  aquel    tono    que   estremece, 
Y   hace  temblar   la   tierrj  ,   me   desaogue 
Cantando  Iviujas ,   vuestro  dulce   impeti '. 

=!>.  B.  Z. 


i 


HISTORIA  DE  LA  CHINA. 

capítulo    XIV. 

Del  clima  ,  terreno ,    cultivo    y  frutos   de 
este    Imperio. 


E„ 


i 


11  un  País  cuyo  circuito  es  de  iSo3 
Icjuas  se  concibe  con  faciiidjd  que  el  ayre, 
lis  esi^ciones ,  el  frió  y  el  c.ior,  fian 
de  inñ^ir  dlfcreniemente  en  la  atmo:rer2 
y  ha  de  hacer   que    los  Climas  sean   muy 


di- 
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tltf-ri-iitei    y    pnr    c>ui,íj  lii.its    suj    p^ft^'lC- 
cionts.      En    gineral     el    ayre    cí    miy     m* 
ii'-i  ,    por   estar    muy    pnco    C3r;^jd'í    de    vt- 
porci    que    suelsn    ser    cjjo    d-    Irn    c  'iita- 
giis    que    se  expírim 'itan  ,    y    =1  a'gina  ttj 
se    sufren    enfirnoeJíid?;   cpi-lemicis  ,  ii'i    de- 
be   fltrlbitirsc   i     b    niturd'eíj    d¿l    íciTipera- 
mínto     '1*1    Pili* .    si    i    otrji    c  ii.at     juMÍ- 
cnlarfí  li  ■it.^identiif!  dr  la  com  iiiic¿ci<in  c 'Q 
ÍCi   extr.iij;»rrus ,    ó   eftctoi  cjioiri  .b  «;  y 
en    aiga  lai    Pro»Íiicijs    á     la    a^^l^l.^incía     e 
rros  ,   pira'  s    i)Ítriist>j    y  «uifuroí    rytt    tyí- 
Ijn    \oi    esEÍerCales      con     q.ie    ea¿riic-an    liis 
crerrai;    al    mat    a'imrito  de    U    gv-nie   p()< 
bre  ,    particiilarmente    en    lo»    aÜJ>    de 
C33C'- ,  ú   otru  cm.ji  sinejintes. 

T-mbien  par  ¡<i  quj  ti 'fc  i  la  eu_ 
fi^ie  de  la  tierra  y  íii*  re-píciivaj  qud 
didís  ,  se  oíHirva  gr.iHJj  ditVrencid  en 
djs  las  Pr  i».nciaí  ;  f'^pe  ¡íNnciKc  en 
d'  K>ei-tbíoit,  d;  5ifri:(í'i  y  de  F. 
kien  C'jy»  tercnr>  es  d'ii.lí,  dÉ.igjji 
dregii»  )  y  naáa  propio  para  el  enluto, 
sin  cinb  r;;o  qus  hay  al^jinn  Cjntone;  muy 
fértil-'.  Ljs  niíj  'ti  l'rúvir-.ci.is  son  Iji 
de  Kiig-ii  ,  itcííaiin,  d-  Hjuqu:tng, 
de    T.he-k'^a   y   •«    Ki-ng-nan ;   ¡.■eri>   au, 

es 
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estas    mismas    tí".npn    filgunní    pPrPges  iiicul- 
los  ;  asi    es  que  Tcbe  kíang  cuya  p-rtí  Crieo* 
tül  e-tí  t')da  cijIjK-rU   'ie    espigas  ,  no  ofre- 
ce    en    la    de    O^ste    sÍtio     escarpjdai!    rocas 
y    iri'Hitaüas    esiíril'í-",      Q'"'iido    se  entra    en 
la    Provin'-ia    (te    Kiiitg-si  ,  iú    q  le    se    si- 
le    de  la  de  Qtttng-tong  ,  k  descubre  la  tnaa 
fértil    campÍLU    de    l^jJa     lá    Ctiir.a  ;     pirs 
de    este    País   lo    rjega    el    Hoang-ho  y  a!íí 
et    di-inde    =e    encueiicnn    las    s.jberb'ss  Ciri- 
dadis    <.!e  N.i»  king ,    de  Cb::t  kiaa  &:.  otra 
pjrie    se    extiende  á    lo  larg't  dei  Canal  Re  jt 
(obre  cuyas  riberas    se    eiiceniran  üCus  ma- 
chas   ciudjíitís    tan    ricai   y    pjhlad-s    co:iiO 
las    mentioLiadas    y    la    tercera     pirt::    hicis 
el    mar,    (en  dunde  tamaien  se  halhti  mig- 
nificas    pitbJaciines  J    no    hjy    ii;da    ccsn    quS 
cumpararíe  á  este  hermoso  caüton,  no  se  ven 
mas    que    inmensas    llanur.is  cruzabas  pnr  iiii 
fiíiidad    de    riachuelos   y    arrnyos  ,    dirigid-. a 
con    arte    para     la     comodidad     del    rip'^v, 
y   laii   bitíi    culucadds     qjs   pjrecen    tir-dos 
á   Cuide!. 

Mas    no    e-   cfEo    lo    bastante  como  ad- 

I vierten  los  Autores  de  ia  Colección  lo- 
g'esa  <'í  viages;  ni  tjasta  es'a  p-jae  de 
Id  Chiua  para   furmar    una    idea    genera!  da 
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tan    vaito  Impr-rio  ;  sjbeimí  pnr  loi  ullímoi 
descubrimiento;    de    los    iMiiioniíMs  que   han 
trabajado    el    M)p>     ds    ciCe    Pai>  ,    qu:  tn 
la    mayor  parís    de    lai  Provincias   hay  cjn* 
toi)c:s    úe    mas    da    2u    legijti     Ciiii     inculMs 
é    ¡nhablc.ibleí.     Ni  es    de  mjraviihr    que  *á  ■ 
michos  Viígírüi    se    les    hayj     pasudo    etta 
invciti;i;3ci.ja    S    cima    di     eitar    dichni  pa- 
tages    ttiera    de     l'i    ruti    6     cainiíi»^    rcaki 
que    dirig'D   á    la;  Cmlait.-"  J    Huíblos  pria-    i 
ctpalr!  ;  y  preteiiidii!   al  mi'mo  tiempo  j  pof 
lia  drtmi^iLjraJDs    rlogíos  qrw  tian  hecno  con 
facili.li.i    de    la    fi.rcili.l3j    y     ftuQdosidad  de 
la    Cninj  ,     hjn    concliiido     ser     asi    {hir   lo 
qu:    han  vUtn  ,  que  ea    cfecco     a     lu    bue* 
no    q'ie    tienen ;    y    gfneraimente    hablando^ 
lili    dtjJa ,     pjede    a-egi'-arie     que  el    lerre^ 
ni    e;    feraz    y    a^rad^cUo    en    extremo    al 

CU'civo. 

Aboliría  en  g'inns  de  todat  esprcÍH, 
las  tie.Tu;  snn  n.iri)rjl<nen[;  crasas  ,  lige- 
ras ,  y  l'jcilej  h  r;  iiover  y  tan  pn -tuiíildi 
que  ii'>  se  encuenir.in  piciiraii  ni  tierra  a^M 
ciliusj  ni  areiiiíca  á  duee  6  quince  pifl^ 
en  ciertos  íiiins  pruJucen  loa  cdmpit»  ca- 
da afij  d  >;  coiecliH  de  arror  ,  la  uiu  por 
•üiil   la    oira   pur   íLpti^m^te,    y   ami    aU 
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gunos    otros    granos    y    legumbre;. 

La  Agricultura  es  una  profesión  muy 
honrosa  entre  ios  Cfiinos  ;  la  exercieron 
sus  primeroi  Monarcas  y  es  una  coítum- 
bre  Can  antigua  como  la  misma  Monar- 
qiia  ,  q-it  los  Emp^radorea  Irabajsü  todos 
los  años  al  principio  de  la  Primavera  d¡> 
ferentes  sulcos  con  el  arado  de  oro  ,  lo 
qual  se  executa  con  una  pompa  y  solem- 
nidad extraordinaria.  Da  tiempo  en  tiem- 
po se  vé  dar  et  empleo  de  MandarJne» 
á  loi  Labradores  qu;  mas  se  han  distin- 
guillo    en    cada    Provincia. 

Seis  son  regularmente  las  principaleí 
¡uertes  de  granos  q:is  produce  la  diini, 
arroz  ,  trigo  ,  avena  ,  mixQ  ,  guisantes  y 
híbas.  Como  el  arroz  es  el  diario  minjic 
de  los  Cninoi ,  se  apli^MO  especialmente  á 
este  cultivo.  Esta  planta  no  crece  sino  en 
un  terreno  muy  húmedo  ,  y  ann  ceiiago^ 
so  ,  y  por  lo  tanto  apenas  lo  han  sem- 
brado inundan  el  terreno  ,  cnn  sus  cjOa» 
lleces  para  que  no  se  extiendan  las  aguas, 
antes  se  conserven.  Luego  qu;  la  yer- 
Vd  ha  crecida  á  la  altura  ds  un  pie 
se  arranca  con  la  raiz  y  se  hacen  di. 
ferentes  gavillas  las  goales  se  transplanta» 
r.VUI.N.Mz.  i\l  á 
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i  i}Í<t.incia  prop^rci  :nada  ;  j'trKof  aií  fot 
cíi'i;!  >í  I  ae  Mstimcn  m  ituamentií  >  y  re&ú- 
(i-ii  mij-r  Id  vi'i!eii<;i'i  "lo  l-w  aye» ,  qq 
CiiutiJ-)  ái  reg-.r  cr.n  la  tu  yar  fr^quia- 
fia  lo»  r.impoí  ,  hasfJ  que  está  yJelgts* 
fi-i  indíluru  j  rit  C'ij'O  ca'O  deXjti  lalit  el 
agua  parj  cogeiiu  j  sn  CÍíHim.  La  ew 
eig<  uii<:  it'itni  el  srroz  vi^n:  á  ser  i»- 
tntj'-iiu  á  la  del  0<Jí<i  y  la  del  triga, 
soi"nieu[e   que    crece   hj!t,i  U  altura  de  cin* 

cu    p'p* 

E I  di^nde  m<i>  diifinomTnt:  brilla  U 
iniliiicid  dt  Ivi  liiIirdUiirej  Ctiin^í  es  ca 
^1  .ci.'tivQ  i^  !:>«  Colii)3i,  Li  cra.-jjijia  dei* 
(le  el  p:m^>p>t>  de  la  hldj  han  la  ci^ 
iDj ,  LuiL-ieijdi>  dilcrifiites  hjncos  Ó  ieiraz4^ 
qj;  se  li-t'-ntun  á  cD^merj  de  CiCaiiciai  Jf 
qui  piucuf.m  -"'tcnm  cwn  sji  mjroi  i., 
n. redes  de  p>(>lra>:,  Fiitirícju  tambieii  di- 
fi:fciitc>  lijtíai  pjra  re^itgcr  las  a^uü  de 
Jai  iliiviji  y  dii  al^^uii  ■>  urr^yus  ,  sjbiefl» 
^ul.is  á  in  in>i>  aiio  [iir  insidio  de  iGt- 
quin-ii    [Ti'iy    sciii:i;I^S}    cuyu    u)<j     es     muy 

Kii  l.i  Cniji^  s¿  bjlljn  U  nuyir  pit- 
te  de  aru-ues  iíutiits  qjc  tciir!n^>  en  £i- 
rL>¿a  ^    cuoio   Perciba,    AiCiafúu^iauíi    U* 


giraras  ,  Nofí'icrai  ,  Cerüío;  '.y  otros  semí.- 
■j.iiiíes.  Tíimriien  tienen  exTelences  v¡ñuej{ig 
pero  no  S2C1I1  vino.  I^^wímeute  se  liat|)[| 
O  i"i9  de  ludas  especies  ;  pero  lo  oiie  Kay 
m;i  cíimon  son  tos  N,ir¿ii:Íos  ,  y  lus  p,,^ 
B.isotroü  ténetTH>i.  .en  EuMpa  tienen  de  nqiti 
su  o'íg;n  'y  p' ir  eso  sí  llaman  Chiiicis^  j,^^ 
bieiidolos  traído  por  primera  vez  a  E^,, 
TOpa  (de  donde  se  han  propagado  en  to- 
do clima  templado)  los  Portugnesei,  To- 
davía exlite  en  LUh'vi  en  el  J>rJii]  Hel 
CoiiJe  de  San  Lorínzj  el  primar  arbí! 
de  donds  han  saÜ.io  qusntns  aroolás  de 
esta  especie  adíTnan  los  jardines  ds  E-i- 
ropa.  fj03  Chiius  ios  tieiitín  de  machis  " 
especies  y  casi  todas  ellai  exceleníes,  so-' 
brs  todo  h  ,y  oni  qtie  la  estiman  sobre 
todas;  son  pequcñai  y  de  una  correza  nriy 
delgada  ,  y  son  sijTiami.nte  dulces ,  dicen 
c]iie  están  ingertadas  en  graii.idos  y  q(j5 
pa/ticipdíi  dd  lij  r>iien">  de  las  dos  frutu, 
■La  l^rovincia  de  Fo-hlcn  ias  prodice  muy 
singulares  ,  su  fruto  es  de  mayor  tamai'ia 
que  las  que  conocemos  por  aci  ,  pero  mii» 
cno  mas  delicioso;  su  cortezj  tira  á  rox'^, 
es  trinspa  rente  y  I  i -a.  Sin  embarco  se 
prefieren    las   de   Cantón  á  las   de    Fo-kien 

pues 
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pues  se  din  i  los  etifermO!  ajadas  y  con 
szucir  Y  fc  prettiide  ser  un  excelente  a.r 
di.il.  También  las  hjy  ó^  u"  R"'"  .i.Eno 
semfi.tntrs  h  nutsiras  Húrai'j'is  agrias.  Nj- 
varrete  habla  de  i*ia  especie  de  Njraiijot 
de  cjyo  ff'iio  se  hace  una  pasia  seca,  i 
manera  de  tablillas.  Los  Chrim  hacen  de 
esta  cinserva  uní  venta  extraordiiiina  ,  j_ 
la  hacen  (raniportir  á  .México  donde  la  a¡ 
cían  mucho. 

También  crecen  liis  Limotie»  agrioj 
dulces  ci.ii  mi:hj  abundancia  en  tü.laj  1« 
provincias  meridiina^eij  He  la  Ciiina  ,  pe* 
ro  nn  les  pcueb^n  los  del  País  y  solo  k 
conteiiim  cun  isnerlos  en  hermnsos  macen» 
a:i  At  porcelana;  ¿i  tal  vez  para  algín 
remedio.  jH 

Dos  cipecies  de  [Viejones  se  eacicntriJP 
entre  loa  Chinos  ,  unoi  mi>y  pequeños  cu- 
ya carne  es  aniarüij  y  estos  luí  comen 
C'^n  C}r(-za,que  es  muy  delicada  como  U 
de  nuesinis  peras,  y  ot.'os  mas  gr.>ndes<le 
U  li¿iirj  d=  lu5  nueiir.íS  ,  cuyj  carne  es  Dlan* 
ca  y  lo  m<is  interiir  encjrnada,  y  it 
uo  sdOor  ex  )iiis(Cu  ,  pera  ae  tieuen  que  qui- 
tar   t<i    corii'za. 

£1    Li-tcbi   63    un    fruta    ^    mantra    de 

Di- 
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Dnil  ;  et  Matsglé  ,  cujo  pellejo  es  ama- 
rillo, la  carne  como  Ja  de  mitstros  mem- 
brillos ,  ag-ídulce  ,  pero  de  u»  gujio  muj  sa- 
brr.sn  ,  y  cJe  un  perfiumí  a^rcdablt.  Et 
iJO«¿*vsi  de  pellej'i  blanco  ,  la  carne  ¿igno- 
sa  y  agria  ,  pera  buena  ;  y  el  3^i)-/j  q'ie 
viene  »  ser  del  tamaño  y  figura  de  Ui.es- 
tra;  pifias ,  solo  que  la  carne  es  blanca' 
y  el  psHejo  verde  j  aun  quando  esté  ma* 
durn.  Estas  quacro  fiutas  son  deiícadi-i> 
tnas  cada  qiial  en  su  e^p^cic  y  de sci 'no- 
cidas tütaltnente  en  E*jropa  ,  hubienduse  prn- 
Crirado  traerlas  con  muchú  cuidado  ;  pero 
sí  ba  llegado  alguno  de  estos  arbo  es  ha 
perecido  al  instante.  El  í^a-ta  dice  el  P. 
¡e  Comie  que  es  tan  caütlo  que  cümien- 
do  con  exceso  eng»niíra  púsCiilas  por  todo 
el    ciierpn. 

El  Tse-tse  es  otro  fruto  que  crece  en 
casi  todas  las  Provincias  ,  perú  con  ma- 
yor abundancia  en  la  de  Ho-nan.  los  Por- 
tugueses le  llaman  higo  ,  n'i  por  que  ten- 
ga su  figura  ,  sino  porque  en  secanduse  se 
cubre  el  pellejo  ,de  una  especie  de  azúcar 
y  se  vuelve  arinosa  como  la  de  nuLtifos 
higos;  el  árbol  que  lo  prodjce  es  del  ta- 
maño de  UD  nogal  y  sus  camas  mLjy  es- 
pe- 


lS2  Correo    de  ' 

püiis;  sm  hr.jüi  i..rg.-.:.  y  VErfles  - (-'ursntéí 
Jj  Rfimaverii  y  el  Ji-ti^i  ,  volvituduie  nxH 
••I  Ot'ñci;  (u  fnito  d-(pu:s  <Je  cu^iJu  « 
pfCLlio  merer'o  en  ^:■y^  para  ■  que  scnbe 
iJe  mm  \i'3T  c<  n  ptifiitiiu,  qu-ndn  ki  e«« 
li  es  j,ic  MI  hermfiTd  col'ir  amjrillü  y  fiel 
t^míño  y  hct;h'jr.i  de  un  lluevo  de  galli- 
iiii ,    s?    i:rih(ci|j     pi.r    el    <.'fM"io. 

Kl  fiLJtLí  que  los  Cbintí  llamín  Ptc 
Iciíníé  C5  septiii  Nav-arrete  el  ma>or  qu« 
hübri  en  el  univtrsn  ,  piiri  acostumbra  a 
píísar  z'itn  libras  caJa  «no  f  Hi  t.  unir. 
Vi.g-  toni.  Vi,  p,¿;.  ^S^)  Ktr-k^r  M 
ji.i  creidu  !er'<eilE  liuio  pícuiíjrue  ''  Ci.i* 
Bg,  porque  *e'  encuentra  ea  l.i  Intlu  ,  en  _ 
Sía/íjtur,  en  TIjiiia  y  ■:(ru>  Jjf^.ires,  lo  cor- 
t.iii  Liiii  iinj.  iiwc.j  ,  piKS  Crece  5<.brc  el 
tivi.Cf  del  árbol  niisimí  en  lu^^ir  de  pen'-i 
i^er  de  BUS  rainal  que  no  podrítin  si-teii'"* 
]o¡  [iici(>ri  b  Po  iotnié  uai  iiifínidad  dct 
i.utCtS  iL^;.^  airsrri.is  ,  ttrirndo  cadj  una 
i-n  (lucsü  que  fe  c^me  aiadu  y  ei  de  ua 
pn^o  II. cy  exqiúsitu.  Los  ]iidj'<s  la  ccm> 
{.tiK'ii  COI  \a  leche  que  sar^n  úz  las  tme* 
fis  del  Coto  y  es  umbitii  uii  nuiíjar  tx- 
Cciei  li-jmf, 

"lijQAi  vXM  especio   dg  aibdti   y  fru-^ 


tbí    son    mt'iraleí ,    eit'>    es,  los   pfodnre  et 
«rrrnn     natüra'mtate  -sin  ■í'u!tivc.      Los  Chi- 
nos   iranni-jn  j     6     por    itiejfir      dt- ir    tieípre^ 
ciaii    e!    arte 'de     ingf'tir,     Fo    q-ie    c   can- 
ST  éé  'qw"irnij¿hnt3'  ■de'  's\a    frutes  'á'  pes^r* 
(ie     la    bondad    de!    terreüo  ,    lo    benig'H'  'iel 
climj  ,    y   J¿  .nct:iTí\sK3    Je!    fruto,  UJ  tíi"— 
gaii     aquella     p£rfccri(»n    en  el  sabor  ,    r¡>   ^^ 
la    quali  lid  ,    qiis     podría     tener  ;  ti-   ülCí;    'íc 
laJ^'"!Ín;i¡  1    te  r^úuce  si/IhrDtr.fe  i   tpner    Ic- 
g'jtn^res  ;  no   hjy    eH  'íjs     ¡n.-.-Iines  .    ui     lO' 
Si-es  ,    ni    jüzmln^s  y    ni  ■  ns  cíf.s'-fT  H  "■'"a 
t)do    son    sioiUutes-'-y'  pfanías    tiiÜesi  '  En- 
tre    liS    yeí-WHiSCotnimes  ',  !a  oi-e  chivan  en 
filgi.ii    ii)5s  ~ciiiJ.iil !  ,ei     la     Pe  tmi     qin;     =8 
asemeja    á    ni;c:atrj5.  leciingaS'    en    fas  hcj.i^j 
pern    que     lime    un  sabor   njAS   díli't^dn.      ¡-i 
Pueol)    tnc=    de    ellii    un     g'ín    cois'ibi'j    y 
Í3    acüsfiítiüriin  3    ni;2C¡ar    con  ti  üriüz  pa- 
ra   dulcifi;:ar.  an    firtii'eaE,    ■         ■■ 

jis  tün.'  preciMix  9Í  rerr^no  de  !a;  Chi- 
na qiie  no  se  plmran  arboles  eu  q:.a;.to 
se  puede  .aprovechar  p3rj  ¿.-mlirar  ¿rdnui, 
y  leg'icnbre-r;  por  [consijuiínte  apeüas  se 
encuentra  .un  arOol  <.  ainu  ei  por  Jas  nioii- 
lafias  ,  en  djnde  sa  ha'Lii  í'gunos  di  it.u» 
chui  iiglui.    conw  riuiía  ,  Fresous  ,  ■GüncjSj 
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Pílmeras ,  CeJr.ií  Ííl.  El  Plátano  CTfce 
tjmbí«n  til  ia  Chtnd  ,  auitque  no  sr  eticuen- 
ird  en  Mítico  ni  en  las  Irlas  FUifinai, 
Eiiel  sigiiitiiie  C:i[)iiili'  ^^  hablará  de  aljjuna» 
('tras    fi  utas  mas  p^irticulares  y   descüiijcidd!. 


ANACRLOIVTICA. 


D, 


'icen   que   las  M'gcreí 
S»n   abreviados   Cíelbs; 
Ptiede  ser    que  lo  scjn 
Pern  yji    n.j  lo  vio. 
Pues    ¿p'iiqiie   U«   buscamos? 
Pu^f  2  prjf qiie  1.15  quertmos  ? 
Ekha    vino  ,  Bjtilo, 
Que    íublar   verdades  quiero. 
Lits   hijoibres  las  adoran, 
¿Pufql>£?    porque  £on   necios. 
L'>s   hnmbiEs  las   persiguen 
jiPurqneí  porque  son  necios. 
IVliiy   huniiidcj  las   rueg^Oj 
jVorque?    porque   sun  recios. 
Qiiitr.nlss  despreciados 
2  Fuique  ?  porque  son    necios. 
ii^jidios    jqi-c  liallai:)  en  tilas 
O  na  malo,  ú  liü  bueuo^ 

Que 
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Que  eu  amjrlas ,   ú  odiarlas, 
Ño  se  ha  de  hallar   ua  medtu^ 
Qi-eredias   en-borabueiia 
Como  á   vosorros  m;snioí. 
Sin    tantas  alharacas. 
Ni    tantos  "aspamientos. 
Euscailas   y    Vus   huyen. 
Mas  buscarvos    ,   huyendo. 
Con  el   negar    conceden,  ~ 

Rinden  con  el  despego. 
Aman  ,  y   que  las   aíneil 
Llamar,   acrevimicnin; 
Huyen  ,   y    el    no  seguirlas 
Lo  tien.n  por  desprecio. 
Y  amenUa,  ó    las   dexen, 
H^cen  el   propio  efecto, 
¡Oh    muy  Sandios!  si  escapaUj 
ÜeJtadlds   y    veremos; 
Dad   aprecio  á  las    buenas, 
Empero   solo  aprecio, 
Quá  yo   las  quiero   i  todas 
Pero    á  [jdds  las    temo. 
Las  ama  si    me  aman  .   . 

X   con   temor    las    quiero^ 
Mas  si  me    dtxaa ,    canto, 
licüo  r  danzo  ,    y    rae    huelgo. 

.       .  =C.M.T. -; 

.       '  CON, 
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CAVITULO    XV. 


De    lot  Arboles  y   Piamaí    notah!¿t. 


H., 


que    e»    rfe 


,  -1'  ay  un  ar'inl  singular 
Cípecitra ,  fiU'.-i  lteu¿  p¿ciz 
pile  Ai\  CiiJrií  ,  pnr'  '  lo  qiul  !"  H«í 
indifer^nlímeírt-  T>e-í3Kg'  quí  5Íj<nfit* 
prsi,  6  /ifWfé  ijlf  el  Ciprc>  lV< 
el  tronco  comr)  de  iiii  ptt:  ik  t  irctii>fe( 
cid  t  IdS  riitu.i>  niity  '  í<,"ti^^  q<ie  túiSJa 
si  en  liirrj  y  sii«  h<-i.>s  biuy  artmátí' 
Id  hti^^hura  de  cíi^s  [iiinotti  '■r-n  M  i^~ 
iiúitiiiilezj  luiiu  ,  i  js  iJ>-i  '  C.eOtij  í&N  iv* 
gas,  aii¿oiUf,  pui>(Í3t;u>l3i  y  partirtdS  ¡h-c 
la  ofiíu  ,  Hef  moAo  que  viene»  a  íttnjt 
uia  especie  de  raiiio  i...n;pocKo  ¿'c  irt>.ciii'» 
picE.  üsiui  [.IDUS  ie  cQCi'tfiur.ta  niJ»  p^i- 
licularniíate  #ru  la>  rjiius  ip:>ri''rc*.  Ai 
ctiiiirdcio  eiv  la  cima  Aei  achol  ,  tbdii  Ui 
hojas  CúQ  senisjantci  á  Jj  del  Cipté^S  ¡ccQ 
U    lula    diíueucia    ác    ser    Oíai    griii<d<:>     y 

•^f^K^ij  mal 
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m  mas    espesas   qVe    las   mrds  ;    tatrSien    algu* 
I  1H9     veces    se     encuentra»     hf>jas     ce    Cijiréi 
■  entreiíiedio  -    de     algmia     esptsura     ú     ho-." 
^M')9    de    Enebro  al    Bj)    de    una  rama    cíeCi* 
Bpré?.      El    fruto     de    este    árbol    es     pequeño"- 
y    reilündo ,    difertociatidoie   speii'S    deJ   qus' 
di     el    Enftir'j  y     tiíiiticíie.  doj  simisntci  ro-; 
xas    y     muy    ^duríS    de    ni-ura     de     torazon.- 
£1    [rDncn     tiene    laniúkii    miicflj    parte    de 
la    sem-jinn     ¿e]    Enebro     por  su    cni^r  ro« 

fzu  y  destilar  ntucha  creiii^i.tina.  Dicliat 
arbces  .sim  de  tam^rio  dcíigual  pujs  ea 
Ibs  uiicis  es ..  elevado  ..su  D'ciico  conmado 
á  lo  ultimo  de  difcrei^tes  ramas  y  en  loi 
otros  apcujs  ili-gaii  á  la  ¿Itura  poco  ma- 
yor (jiis  un  huinbre.  Por  lo  que  hste 
a  Li  flores  que  n.ípea  en  el  Cjmpo  na- 
turalmente ,  ó  Cüit.vari^í  jUií'giina  cu,a  se  tn- 
cücutra.  coiTiparsble  cníi  nuestro»  claveles,' 
tulipantS}  Eraaceiilb;  ,  an^'U'il.ís  &c.  pero  . 
Ftspctu  3  las  q-j=  crian  lo.-.  .irauaCL'S,  son 
tao  iicruktsai  Que  Íes  llevan  muriim  ven- 
tajjs  á  Jas  de  bnropa  >  y  en  tin  nume- 
ro tan  crcfido  que  se  iiüÜ^n  para  poder- 
las sijj^ar,  ilciidü  uno  de  l>>a  m^s  bellos 
espectdWí.ot  el  verlüSi  quaiiilo  escKij.  flari- 
úvi  ,  uendo.  sus   íl'jrcd. de'    üivei^ufi  -^oFcref 
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y    tudoí   muy  viirus  y  asraH>b'r«. 
tre   toHoi   el    que    lljmaii    los  Chinnt  Q;if7< 
vjbj    el    qu3l    abulia    rii     Ui      p.irres    Me- 
iidiunale>    y    le    eleva    á    la    alturd  di   n  .ef 
trss    m^iyoret   Encinat  ,    lus    fl  rsi    son 
quei'us  ,    y    salpicada;     cíe    divtrtios     ci>ioti 
y     de     un    olor     iruy    agradaole  y    bal.'W 
CD  ;    K    reutKvan    qj^tro     veees    at   aM  ,  lO'' 
iDenoSj    y    hay    algunos    qtic    Wduj  los  me« 
KS  ,   prirqu:   los    hjy    de   dos    ó    ires    '^f^l 
cíes..    S  i>    boj.ii    se   pjr^ccn    á    las  it    ii'i;^^ 
tros    Laortles    y     sus    íi  ire*    se    fcuncn    rVir* 
Btaudu    hfiiD'Jsos    ramoi  ,   de    mixlu    qje   d 
Wiilo    de   e,t  3,  ir.:zclai'>    Cod    el    «crde  éa  i 
las    hoja*    íuraia,  un     (¿ulpc     de  lista    tothi  I 
preudciite. 

El  árbol  llamado  Tii-ebj  prcduce  el 
«Kcclente  barniz  que  nttsuuoí  eiicontram^r 
tan  pertccco,  y  ciyo  »ccrcM  se  hace  tan « 
.  w  mas  iniínüdnle,  cini'i  q  le  es  una  pro-4 
liuccioii  de  lj  ujiíira'ezi  y  no  com^oii< 
cion  dti  arce.  PiM^i^ineiice  hablando  ott 
el  otra  coaa  que  una  gicna  que  deícíls 
in  la  corteza  ;  y  en  la  hoja  no  se  á'¡f9* 
rencia  el  Tsit-ebu  dei  t>e5i)'-< ;  su  altura  serí 
de  quince  piei  y  ju  grueso  como  Je  do» 
y  medio.    ¡íuA  aacacie   la  gotna   sbrep  sv 

cor' 
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cOrtezs  haciéndole   diícrentei  incisiones,- si» 
que   penetre    el    centro   delárbul;  la   prime- 
ra    incisión     es    á    la     alrura    de    poco     mas 
de   medí')   pie    del    sueln    y    asi   da  siete  en 
sitie  pulgadas   se  le  van  haciendo  otra^  ,  has- 
ta  !a  cima,  al  pie    de    cada    una    de   escja 
avertitras,  coloc:>n   una    concha     para    reci* 
vir    [3    goma  ;  es  esta    gnni    de    coltjr    raso 
y   el    tiempo    de   recogerla    es   el  tiempo  da 
los    grandes    calorei.     Q.iando     mil     arbolet 
dan    en   una   niche ,  veinte    libras    de    bar^ 
riz  ,  es  gran    cosecha ;    lusgo     que    han   re^ 
cogido    una   gran    porción,     lo    cuelan    por 
uni  toalla  ,    exprimienduU  hien    pan  íjcjc 
todas    las    partes   fluidís.      Ei  resto  qiie  que-: 
da    lo    emplean    los     Médicos     pira    mjehns 
remedios  ;    es   tan    maligna     la    qualidjd   ds 
e-t3   goma  ,   que   los    que  la   recogen  se  vén 
ooligiidüs    á    usar    de     tos     mayores     pre-er- 
T^tivo!.     Una    ley    propia   de   la  humaiúdaH 
de    este    Pueblo,    ordena  á    quantos  la   em- 
plean,   tengiu   en  su  casa  un  saso    lleno    da 
aceyte  díípiíes    de    hao^rlo  hecho  hervir  con 
cierta    pjrcion    de    parces    filtrosas    y  carno- 
sas que    se   encuentran  en   la  grasa  de  puer- 
co ;    los    operarios     se    trotan    con    esta    un- 
Ei    las   mauos    y  rostro   antes  de    empren- 
der 
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der  *ii  tráSañ  ,  «ifviíiii'iie  ademií  díet» 
lo  lie  una  nijscjril'3  ,  S'""""*'  '»'«""«*>  "a 
pein    de    piel  ,    riel-nuc  .Itl    esi   tií^^n. 

Ti*ti-n  Un  Ch':i05  •■  tro  ar  n-l  que  \\f 
maa  T-'fig  Cé»  dci  a'ul  a-  (xpíím-  ui  li> 
cor  miij  parc.iJ»  al  rftl  h*riiia.  S^  o?e« 
njrji  mticho  c»te  arb^l  al  N  >Rí.  y  su  mret 
pra.luce  un  aceyta  miy  cipe  o  cm  el  ;a*l 
dan    liisirc  í  las  fjTh; ,  coiiinfiiui ,  y  techuii^ 

Hiy  dttoí  jrPilss  9'ie  d'in  de  sí  uiu 
goini  coiro  cera,  y  otro»  comí  scbJ  ,  ds 
qt)!;  se  slfvt-n  pin  ulumhr.irte,  y  oirr><  ü>it(> 
y  s.'d  Je  aq  >c!iji  priil'icci^riM  tiuí  ri/nefl 
coiocar-e  entre  lis  nuraíilus  Je  J.i  CniíiJ* 
Pff)  el  d;  aJvGicir  q  ic  el  arboi  ds  la 
C:r  I  ci  propit)  pirj  crúr  uild  tn  ilEÍtui 
rie  iiiiiictns,  qne  íjn  li*  qie  definen  ti- 
bre  íus  r.iint>  un  is  cjii;' )n  «  d=  csnqiQ 
excfde  h  U  de  íjs  flo:jj>  en  blini'ir.i  y 
bfiH.i-     Eiic    arfiol    li    Ih-nn    Pí-'j-cím 

El  otro  del  tehí  m:  lidir.a  Uu-^í.'M 
WI5U  y  d.i  su  ífUM  encerrj.l)  en  uiu  ^ji- 
cara dnr4,  pirda  )  y  aspcrJ.  Ci.ln  nna 
de  esEJS  cjícarji  cnii^oe  regilirnt-'i- 
t^  «cs  per^uei'uí  nje.-íí,  cubiínj;  cun  >  na 
cjpa   de    ^rjid    m  -y    .¡¿¿(a    mjy   compjjtj 

■  '*  y 
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y  bascante    blanca  ;  para   sacif    p«ta    mate- 
tía    machic^n    la;    nueces    coa     la    cascara 
y    las    h^cbaii    á    hervir    en    .-g.-a,   se    bate 
coa   íuia    oaiets   de    madera    asi  qtiü  empia- 
la    á   romper  el   lieriíor  ,    y  hace  mucha  Si- 
piima     la    qmt    ss     saca    y    esta    e^    la     gra- 
sj.     Si   los    ChiO'is  purificasen  b¡eu  esta    ola» 
teria  ,    é    hiciesca     la    opstaiiina    rie    rayler- 
lai   en    bjenos    molinos  j  ij  hjy     duda    q  .e 
debi-iii    preferirse     entüjjces    ias     velas    qne 
se    hicieran    ds    tilas   á    l.i?   del    mejir  seb» 
aniíiial  ,  lu^raudj   la  vaataja    d:    que  nj  ha- 
cen   hLiBio    y     el    impircepiiblí;    q'ia    pued» 
hacer     por    razón  del    pavUo  ,  -o  i   piíd;  iasw 
[irnir    la    cabeza,    p^ra    eli.ií.ie   arutitu    £. 
e^ca   grasa    ó  sebo  >   una    lercera.  parce    d4 
aceyce    de    lino,    la    mecha,    ú   pavüo    nji 
es    de    otra    cosa     que    uii     palo    ligero     y^ 
hiieco    eoiao    el    del     c:iri.iiij  en  el    quai  cn^ 
lican    muchos    hilos    h^ctus    de      la      meúlJt 
de    los  jüDcos  ,  y   después   iei   dan  [difereii^ 
les  capas,  no  muy  gnicias  ,    de    la      comp^J 
srcion,    y    con    esto  ¿e    alumbran   los  poure-; 
de    suerie    que     de     una    cusa      buena    h^ice'! 
Uiii    muy  mala  ,  pies    di    una   luz   amadtlcu- 
Ct    y    op.ica,,    cucz-liida     coii    lan     humj    p.* 
g  j'isa ,   fuerte  j    y    de     mal    olor     a    csusí 

deí 
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del  aceyle  de  liiin  ,  que  ci  precíio  e<iat 
acostumbrados  á  ell'),  para  lolerarln.  Es* 
te  árbol  crece  pifíicnhrrn'nre  en  lai  Pro* 
vinciaa  de  Kiang-nan  de  Ki>Jig  si  y  de 
Tcbe-kiang. 

CaiifJt  cotnuneíi   lat    nt>mhraÍ3S  Batiboui 
-   y  Maderas   que    usan  para  sus  edificios. 

Produce  la  Provincia  de  Q;w^S-'''''g 
Biia  especie  de  Cains  cuyas  pf.jjjieJuJei 
K>n  muy  íinjularei,  su  bjun  no  es  tuai 
grueso  qi(;  uíi  d;.1o  ,  esle  se  tiiíte  en 
la  tierra  y  produce  unai  vans  miy  lir» 
gi! ,  divii-lilji  en  mucliii  partei ,  p;io  uoi- 
dis  su;  filjfnentoi  de  suerte  que  separa- 
doi  firman  cu.>rdii  corn'.»  noiot/  <s  on  \n 
pitas ;  también  hacen  cestos  ,  ailentü  d: 
sillas,  iScc.  piro  sntire  coda  fibricaí  m^ 
ellas  aq'jilla!  ri.as  eítera:  de  Orieoce 
eilimi-li!    en  Hilánia,    tí    Iri^latfrra 

Tod.ivia  es  aun  ñus  útil  la  Cjim  Bn 
bou:  ci  tan  gruesj  y  alta  comjeitroO 
Ca  de  la  miyor  pjrtí  de  lui  arOde 
Su  meollo  es  de  un  gusto  ex]ui^iti>  pa 
ticiilarin-nte  quifiJo  es  jii/en  ,  y  lu  y:r 
CI    un    íiJCo    muy    daíicddo.     Se  cna  m  Id 

p«rj 
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pantanos  í  cMi  el,;liempü  ,3U  .bastagn  Ileg» 
4  ser  tan  duro  qiji  se  sirven  Je  él  cuní;) 
de  Ui  Ciras  nia(l¿ras  ,  quaiidg  venle  se 
npedc  dobUü,  y  hacerle  tomar  la  forma 
que  se  quisiere  ,  por  manera  qiis  cc:i  ellas 
^uastriiyeii  I05  paios  de  las  sü'as  portjii- 
jci  ¡  lus  aqü.,:ductoi ;  reinos  y  aun  algu- 
nas pequeñas  canoas;  Si  se  sacan  sus  fia* 
mcntos  4  1o  largo  j  se  trabajan  esferas,  v 
C'>rt¡n3$ ;  pies  de  abaiiicos  y  otras  meaj» 
deicias.  Últimamente  haciéndola  pe.iacitos 
fpuy  (nenudos,  y  dexanJolos  podrii-  en  el 
ag'ia ,  se  hace  una  paita  con  que  se  fa^ 
brica    exceleute  papel. 

De  todas  las  madera?  qiie,  emplean  loa 
Chinos  en  bus  fahrica». ,  niii¡íum  es  mis  es- 
timada que  la  del  Nat-fnit-  Eice  es  un 
árbol  muy  defpcfio  y  de  la  especie  mas 
singular ;  sus  ra.mas  todas  se  dirigen  ha> 
cia  la  cima  del  tronco  en  donde  se  reu- 
jien  y  formín  una  especie  de  ramo.  Mu- 
chísimos viageros  Iq  haa  conr<n.'dilo  con 
e!  cedro  piro  sus  bojis  son  enteramente 
distintas.  De  esta  madíra  es  de  la  qiia 
hactn  las  ventanas ,  pu<rtat  ,  columnas, 
y  lechos.  Juzga.'i  que  diciía  madera  ej 
incorruptible    y    asi    dicen    los    Chinus,  que 
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i\  be  quiere  tacer  una  obra  et'mi  «í  pra*' 
cln  q  le  113  entre  otra  numera  qite  I*  del 
lían- mu. 

'  Ei  Tic  íou  árbol  nu»  Jdicado  ,  es  prin- 
cipalmence  tiiJJ  propio  pjra  Ij  cdrpInferJi 
fina  ,  y  asi  de  esti  itudera  se  fjürican 
siilaí,  müai  ;  armirpnt,  gibineccs  y  ctrai 
cosa'  (•njcjm'es  ;  es  de  color  roxo  obscu» 
ro  con  un-'*  vctis  negras  ,  qoe  parecen  pin^ 
tadaí  eXfireíani-üCi  ,  en  alg'Jnu  coaai  do  te 
diferencia  del    Kbano. 

pero  pura  lo  qje  hace  á  la  duracinn 
y  reíi«:encij  de  lo>  [e:T)p-iralei  no  habrá 
utra  tniJca  que  pieda  ciimpararse  á  li 
qnu  lot  Cíiillfii  lláinin  TiV  ti-mu  ,  y  'ini 
Víirtiii;"ííes  Pao  di  ferro  .  (  O  y  en  cfec* 
t^V  tiene  iJna  djfezi  y  üdj  sotidíz  que  igua* 
la  al  hierro.  Este  atst)|  visiie  á  ser  un 
a1t'>  Cúiii.)  iluestrjs  niiyores  encinal  p:ro 
se  ilifcrÉiicia  por  e!  ^r'jcso  del  trunco^ 
p,ir  la  f'tnii  de  sus  h.>jji  y  colcr  de  li 
tnadera  ,  q'ie  es  mu^ho  ■  mas  oliscara  y  mu- 
ctio  niii  p£sadj.  ás  sirren  de  citJ  mi- 
de- 
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dera  para  las  ancoras  ,de  loi  Navioj.,'  y 
la*  prefieren.!  á  las  'del-  nii-mo  hierro,  aun- 
que vin  err"c]33  efl>  e^ú  ,  ptiC;  suelen  sal- 
tar, (jjs  pu.itji  ó  ufus  I  de  dichai  anciaíj 
no  p^^jti  ,íer  tan  agudas,  y  si  tocjií.  era 
alyíiii  piedra  saltan..  Como  Tidriq  ,  y  sa 
i)ec:SKan^haMrse  tan,  grueías  lo  menos  co- 
mo las  de  hierro  ,  y  110  hay  ramas  que  lo 
sean  canto ;  y  H'i  son  á  proporción  raucQo 
mas    dcóiles.  ,  •■ 

......        ODA. 

A  IRIS  DUR-MIENDO, 

•  T7  ■  ■         I  '^'^•^ '    ■" 

(  í-jn  queífeliz    instante 
Llego   a    tu    anuble    eit.Lncía, 
Que   lofito^contemplar    lu   tosíro  hermoso 
En    placido  repo¿o. 
Iris  ,  siemare    inccnscante,  . 
S.iiirie(iilü    de    placer   lus   labios  bellos, 
Dcpue.'ta  )a    jactancia 
Con  que  siempre    rechaza   mi   firmeza, 
Y  de  ira   los  destellos 
í^'.i¿  me   consiimin  en   mortal  tristeza! 
ji^jju  distinto  es  agora 

Tu 
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Tu   rostro   soberano. 

Lleno    de  gracias  y    letal  contenr» 

Qlc  agiladú    al  tormento 

De  aquel    que    iió    le  adora 

Por   mas    que  vea  que  por  él    ardiendo 

E'tás    en   fuegn    insano; 

Pues    SI   ismbitfn  de  Clorií  apenando 

Contiiin    padecí, ndo 

Se  v¿  su  pobre   corazón    cuitado! 

Fc^rn  qijizá   rendido 
Tu   mente   te    presenta 
E>1  este    punto  el    corazón  de  acero^ 
Oy  endo  que  süce jo 
Su   ídolo  «t^eiecido 

Te    llama  una   y    mil    veces    con   teniur; 
Mas     ¡ah!     j-quin    vann   intenta 
Tu  pecho  sulazirse    en  el   empeúo 
Pues   verás  con  tristura, 
Que  tctla'  ha  sidí    meiitiroso  itieúo ! 

D.jcrme  i    trueque  de    verte 
Oniáilj   de   belkzi 
Con  esa  languidez  que  2I  pechn  agí 
Y  <]'<e  en    d    alma    excita 
E!    euiusíasmo  fuerte 
Uel   í'tiJtc    goce  de    pasión   tantBi'ia 
N 1    muevas!  tu    cabeza, 
Ni  ese  tj  cuello  rauciras   can   lu  tro 
1'  Y 
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Y    á   pe3ar  de  tu   sana 
Desame  aquí  observarte    silencioso. 

UeíaOiB    íer    lui    raailos 
DÉhümeiite    caidai 

Sobra  el  trocado   de.a^ulatjo   cielo;  - 
Y,   el    v.entufoso  velo 
Que    hechizos    rras   q'.ie   humanos 
Oculta    avaro    con  afiíi    terrible, 
G'jardatido  las  iiianidas.l  .      t 

De  Cupidos,  y  gracias  amorosas, 
Que  el  corazyn    seosiblfe' 
£a    vi  la   Iriica    animan    (jticiosa;. 
¡Quál   se  agica  y    se    mueve 
Con    lentitud    suave 

Al    tierno  impulso  de    querer  benigno! 

\h.\i\    no  etcá    Dimou    digno 
N'j  j    no  lo  eres    aleve 

\J&   Can    sin     par  fortuna  bien    hadada, 

Ni  tu    amor   necii)  sabe 

IiO   que  sea  adorar  ,  poes  si   la   vieras. 

La  rodilla    iuclinada 

Por   Diosa    del    Olimpo    fa   tobi^ras. 
Ifis,.tü   sutúo    amable 

Respeto  en   mis   pesares 

Tornando    á   la    esperanza    lisongera 

Quiza  j   qiial    blanda    tera, 
-  .Te  prestaras    aüble 
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A   mi  fjfno  anluroij   y    excsilvoi'l 
A'    »;r   fieih'i   dos  tnaití 
JVlii    rj"»  iri  íes  ,  de-  ]^r^T  cansados;^ 
Y  ent&nces  cu    fuego    ativo 
Sz   unir. i    oiK^tñ»   «etioí  fortiin3<1oí.= 

V.  N.  T.  A. 


HISTORIA  DE  LA  CHINA,  i. 


CAPITULO  XVI. 

(   .    r  . 
Del  At'j.i¿:o   Té. 


E- 


Té  e;  un  arSoliHo  coys  a'tifs  or- 
dínjria  v* mira  á  ser  de  uiins  ee¡j  pie* 
aunque  a'gunni  'Crecen  ¿OgO  mas  ;  »u  fl"C 
se  ascinrj)  baii.inie  i  Ja  rie  las  rnjefM 
Cuirpí'fret  ;  niiithí.s  .lallc*  de  igual  altura, 
y  giij:-o  C' mo  el  dedo  pu'gaf  ,  -in  raoia, 
Fe  kbmtJn  lid  tnnc^i  cnniun  dí  d'  nde  iil- 
cen  ,  »e  dividen  en"  stguiJi  en  rn-ichos  H* 
nios  y  f  rnun  mi3  p-pecie  de  iTian<jo  w- 
nj'jsiiie- al  de  los  iriiitu*.  Sus  h'jjs  soa 
ciCrecriai ,  de  ui'  verde  cimcf  alda  hermo» 
■uimu  ;  Urgjj  de   uiu    á  doa   pui^jJaiy  rc^ 

fur* 
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cortadas  al  rededor  ,  es  mi  aihc\  qi:e  siem» 
pre-  esti  verHe  ,y  ar,rt>ja  su  flir  por  Oc* 
lubrí    ha^ta  Rimfo. 

y       Reoularm.eirip    se    cria    en    tn=    vai'ei    aj 

pie  .dq,  las  moiüüfj^s:  el    ra:ji.r   u?ce  en   las 

tierras    peoregosüs    ,  y    el      n;eLiti3    apr.  ciaM?     . 

*i-   ei    qiic    se'Vfcge   en  las.  tierüs  ccmoi-e"; 

■nras.   en    quaiquicra;..- paite    q(J¿    se    plante  se 

iia.  .de^  piutufar  .i^ue  sea  al    medio  dia,     E^l 

inod>-  con    que-  se«   cultiva   ,es,   el    íig.iiciit;: 

-Ee  ;  siemuran    los    gr.juas    en    uuus     ¡í¿  ¿■"-''íj' 

■óe    p.Uütrn    á,.  ciiieg    piiigddao-;|»le    pri-tj;..ivH- 

^t^dd,    seis    granos   ip    mcaos^ó-jd  mas  dq" 

ce  ,    en    cada    agugero  ;  ts    tdn.bien    iiiceia" 

rio   sembrar  ■  eíucfir.s    pur  que  .d,e  íídd  qu^- 

tro    ú  ;. cinco.,  qp«iia^    sale    biin.     O.   ttici^a 

-que    se    vi  .criaudu  eí    arburo,,   es,   m^nep- 

,ter„-ú    lo    menos,    '.na    vrz  cafi.i    ayo.,   e^- 

■"■tercolsríp;    4;,'ps,I.-e5    Eñps.,tíii_,ieza    ja    á 

-dar,.la,.  h9JJ  .  y,    con     bayai-te    sbiinclariqia, 

A, Jos.^slcls;  tendrá. ,yá  , Ja. ¿tura    de  "ciji- 

;.i;o  .pies    y    pí^rqiis    su'  tsce  cien~pn   acost-n?- 

.  bf^ii.  á    becUüf    íiicüus  r¡:nja    y  ht-j^  ,,  si¡cl¿a 

.coruriu    por    ^rriba     lo     (juc    ^fiace    que   ;al 

año  ,  sigaieiice    ptuduzca    un  gran   numero  de 

ratnis    y    renuevos    que     »J<ín     una     tiifiii¡iÍ3tÍ 

-jlc   liojas.     Luego   .^ue  ha  Jtígddo 'el  liemí, 
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p'i  de  la  coiíc'ta .  d'-  i1í!»có  "'arra'iiarre  i 
pafíidrn  Aai  'hujáí,  sih'i  que  le  deben  ir 
Cíijjiei'rfo  de  uiij  rn  uní  y  aunque  pare- 
ce ser  un  ira  mjo  ¡rrpr'iiiti  jiin  embargo  hay 
algitrini  rail  ->ped¡['5  que  llegdií  i¡  reco* 
^tir    (iii'z    ó  dore  libr..s    caA»    día. 

L*s    tfM    Vfprciea    de   Tí    q'«  »e  coiW' 

ccii    cimiirimítiie    pir    acá    y    que    se    di(e- 

'i.nrr..n    tSTl(;i    entre     sí    por    !U    bordad, ia 

"prr.diicí    cpriginnimeiite    un    arboi     mi-mnty 

t-fj    t'if.reiicia    de    qi'nlidad  tun.-i'te  ,  ó  pro« 

'viene    ittircametiie    de  las   lüfereutes  c-idcio- 

'rea    en    que    se    cng;    lá    hoja    y    aiM  <-n  *l 

*íifíicnr?'-Tí-"-.1o    de     HCjr'j)   la  pdiinTa.w 

*íech.i    se    hace     pnt    lo    regular   á    pütnsK» 

ide   M  ri.)  ,    enrr.nce}   ei    árbol   apenjs   líe- 

"ne    ¡If.n    WK.s    ívj.ii    m-^   pequeñas    y  liw- 

na;-}   con     t  do     «'la*     un     tin    rii^pnraviis 

"ir'tji  tí'    y    íjue    se    acslumbra    á  llítinar  Tí 

•  iiitperlal    p'  íque   c*    áti    que    se   liciie   p** 

"'ía'  ti     uií!   "íffl  "'f-mpii;dor.      üídro    (¡¡ni- 

po    tn    que    iérenge    e.    ti  Kies  de   Abril» 

'■Jitfr'  iffte    tiónipo    já    Boh'lis  hi'j.-.s  mj^  fmt- 

íís"y   en "  InayV.S'    ¡,biuirf..iicía    pero     de    in- 

"  fcfí  r    c'a'í'ié-  í  'I.IS    priirifriií.     En    fin   \t 

Itrcerd     r(í«iha    ti  el  '  >¡{>ijiei.tc  mes  de  Mi- 

yn  t'y^is^i'Té  nus-bcdiúJrio,  ^  tWtaetiOr 
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_  Las  hnjís  de  la  primera  cósícha  se  se- 
can á  la  sombra  y  ca  seguida  se  desha> 
Cfn  con  U  palma  de  ]a  mano,  '  I,as  de 
íegunda  y  tercera  íe  exponen  al  vapor  del 
ag'ia  ca'ieme  .  ó  bien  para  ablandarlas  <5 
quitarles  cierta  qiialídad  narcótica  y  dañq* 
sa  que  sie.npre  lieiitn.  lád  bt'ias  fccsc^ 
Luego  que  este  vspor  las  hí  penetrad'i,  las 
«xtiendtQ  ínbre  iu\is  planf^h.is  de  feíerroó 
*te  cobre  que  ■aplican  err  un  hornn  y  quaa* 
do  las  hfijis  esiári  y.í  calientes  se  esirc- 
gan  haii.i  que  q^tdán  bien  desmeiluzadas. 
■P-ifa  con  ervar  el  perfime  y  la  quaÜdad 
de  estas  h'.jaí  es  menestei  librarlas  con 
mu. ha  cuidado  de  Its  impresiones  del'  ajf- 
-Te,  Los  Chiiifis  las  encierran  en  botes  de 
-esiafio  que  suelen  cubrir  con  tapas  de  ma- 
dera de  pino  que  cierra»  aj  litada  menta 
y  ffnn  IdS  jumura!  las  cobren  con  pape'. 
Todos  e,-t  'í  P;iebl(i3  hactn  un  uso  muy 
grande  del  Té  Lo  beven  cjfdjiíiriartleiKe 
auu  entie  sus  comidjs  y  t:imb¡en  lo  eni- 
pleaii  pdf3  murhos  rtmedi'i;.  Pura  que  es- 
te sea  pfifícti  es  m.nescer  que  la  ■brrja, 
teng.f  á  lu  menos  un  año  y  seiia  m  y 
peligruio ,  si  se  usase  recién  cogidn;  por 
^ue    iz    íube    á     la    mbtz.i    y   áUCá  ■les  ne^- 
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TÍoi.  El  Doctor  Kacmpfer  (\)  termina  üiif 
obseri/iiciíinfs  ciai  el  e'oj^'o  tí/uitiiíi:.  „No 
Í,rrco  ,  "liee  ,  tjijc  l^^ya  plantj  caiiociJa  ca 
f,V:áo  el  mundo  i'Quyd  infiiiion  i$  .  <  decnc- 
f,citin  ,  tomada,  en  la  mi<ni;t  r^iitid.iJ  rjvc 
,,el    7V  ]  pese  liin     pucu    subrc  et     Ci|i>[ii.'g!>t 

,,bitmci>tc  |o$  erpifitus  abitidcs  ,  y  di  uní 
j,alegrij    toa    pjrticul-r    á    U     iB<iqt>iiij  aDÍ* 

■,,maj  ,  qns  csic  wegeiaJ.  Eiie  Üi-it  quit» 
,,ld9  oi»cr»cc(i'ilci  ,  p^riíici  Id  sii'^re,  ^ 
j^rrutra.  conmigo  la  mmil»  átav'-^  qie 
,,c<iii>a  d  dfii  t  Atfiicico  y  la  grin.''  Uji 
atlcljiíte  ófKde-iiqnr  el  Tú  pn.diicitiJ  lel 
^niiiciio    eUCio    en    Hu.i^p^  &i    Ij  nuyor  pa^ 

r,,[e  de  Ib>  i^iir^tincd^dei  jm  tb<.>cv  hen»- 
^ditatias  en  las  famiíjuS  y  .  ottas  exciU- 
,,daí    pur    el    uíO    cxín  hikJij     (^<  bcbilüf 

.  „mjnjirís  pucp  sa^uiUbii,»  ,  to!njiit!oÍLij  ciju 
jiCKUiiíC'i  Ademis  cuiiviíii*.  añadir  que  el 
,,Tc    que    se    no*    trae    «le    Chuta     y  id  }*■ 

-,^u    pieíae    ( en  l>.i     viagss    tan     ljr¿»>  J 

.4 

(  I  ).*  Kaemffi^r  ,  Ameahatis  \ex6tic£i 
citadas  til  el  ¿¡'£iiJi,.e  tle  íu  üistaria  áíi 
Jr.^011,  _      _ 
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„el   pico   culdidf)    de   preservarla   del   ayre) 
,Ja    nvávor    parte     de     sus    siles     volátiles.'* 

.,El  miimo  Autor  üFegura  que,  á  ^ 
j,viielt¿  k  Europa  ■  nunca  pudo  -  haU^r  1EI 
,,de!  giJiCo  ,  olor.,. -ni  prupiedade?  refrigs- 
,,raii(e;  "q'id  eocüiitrá  en  el  pais  en  áon- 
„'ie    5e  cr¡!." 

En  Europa  se  han  hechn  lüfereiUes  ten- 
tati^ai.pira  cria/ yte -ai  bailo,",  pe/o  sin  buen 
lUCcsD.  Solvían  (en  m  es'.^Jo  lie  la  Chí* 
nj)  dice  qwe  de'ide'iLi'ego  si  se  lAgeíe  ya  cria- 
do en  un  mateton  ,  con  tíem  s-iperur  ,  sa 
podría  coiiseg'jit  oí  , triarlo  en  ^s  pjries 
iDcridionuks   di::    España   e   Italia. 


ODA. 

A  ¡a  muerte  de    Filis. 


T 


F 


-   ¡lis,    que  el   altra  demiinjis   era. 
Filis  j    mj   cierní»    amur  5    y    niis  íIé'ÍcÍjs, 
Mi  cato  bi;n  3   mi  todo,  y   masque  Cudo, 
i  Ay!   j  Vd  no  txí.ie!  ■- 

Tristes '  Hc-jiojos   en    mis  manos   yacen, 
LugubWs   prendan  de  un    amor   sincero, 
jO  qudniD-  Üoso    cueit*  ájiiiü  pupilas 

SOfl 


1 
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Sólo  el    mirarla<:  I 
Pdlido    siento  el    rnrazdn  turbarse. 
Un  sudgr  frin  por   mis   venas    curre, 
Todo  yo    tii:>mb¡:)  ,  y  iiu  acción   mis    Ubíoi 
Muerto  p:ir¿zco. 


HISTORIA  DE  LA  CHINA. 
CAViTULO  XVII. 
*■  -Quadrupedos  ,  y    Saxaros.  ^ 

Í-/OS  Bueyes  f  Carneros  Szc.  y  t<nHa!  bi 
•lemas  especies  de  gariddús  que  tenttnis  eo 
Eünipa  ,  ít  ititiliipiicaQ  exET<idr(linarÍani£n* 
te  en  la  China  á  cau^a  de  1 4  abuml^u- 
ciJ  de  buenos  pasii».  Lm  Caballos  scii  pt- 
qiieños  ,  ^io  enibargo  ;  pero  de  una  gran 
ligf  rezj ,  aunque  iig  de  rancha  resiíteUCt;. 
X>os  Camellos  son  como  ea  tudas  paciti 
düfide    loj  h^y. 

.  Se  encuentran  animales  feroces  ,  como 
Tigres ,  Osos ,  y  Riiioceronus.  Los  Elt- 
/untes   SOI)   algo    escaios ,   y   no  se  eiicueo* 

.^  '  'ira 
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tra  "i   un    León.     Por    ei    contrario  la   es-r 
pscie    de    Ciervos    y  Liebres    son  subcenu- 
ñera  comune''. 

'  Todos  los  Tigres  de  la  China  son  de 
una  m.igii¡tiid  y  fi=rezi  extraordinaria.  Ase- 
g'iran  haúcrre  viaio  juiKarse  á  veces  hasca  d.->í- 
c'ientus ,  y  hacer  ba  may.-^res  estragrii.  Pop- 
este  motivo  en  muchus  lugirsi  sus  habi- 
tantes se  retiran  antes  de  la  noche  y  res- 
guardan bien  SU3  casas  ,  para  na  sufrir  nin- 
gún   desaitre. 

En  la  Provincia  de  Cbang  tong  ,  hay 
una  especie  de  Osos  q'ie  I'js  llaiuJii  tl^^rig- 
jírt  qne  significa  Hom'.ire-Oio  y  los  itmniH 
así  porque  andan  siempre  soure  sus  dus 
pi:s ,  tienen  el  rostro  actiatidí  ,  y  barlias 
como  un  macho  cabalo  ,  se  sube  por  los 
arboles  á  coger  la  fru:a  y  como  ns  los 
inquieten  son  bastante  pacifico*  ;  pero  ir- 
ritándolas  hacen    á    qiia'q>iiera  p;d,izos. 

La  Provincia  de  fu-nan  ofrece  otro 
espectáculo  igualtnente  curioso;-  pero  mu- 
eho  mas  íerible.  Hjy  en  ella  unos  Cisr- 
Tos  pequeños  que  vienen  á  ser  como  de 
la  altura  de  un  perro  mediano  y  los  Cüi-. 
nos  los  mantienen  en  sus  Parques  y  ea, 
sai  propias  casas  ,  pero  que  embisten  y  hie- 
len 
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rffi   cii    vez   d?    ^■'■'-  .  _ 

E.1  1^  csp:=ic  volátil  al  hien-kt  o  ?•> 
lio  de  oro,  e.  d  .lal  mi  mr,  u  .t.O'í  ,  t-»."- 
tt,'  por  U  herrnDSU-i  de  soi  plu...»'  cnmo 
por  la  delica.l.zi  d--  «'  "rn-.  N,.  i-^r,- 
mo',  di-^  el  í'.  D-J  balde,  en  Earopj  un 
rt^x.r..    sem.j.n...     B    rox .   tnai    viyo, ,  J 

rillo  ,  se  vé  3si3i"ait  p^r  i.-J.»  d  pi"' 
Bii^e;  tieu!  un  s.jb:rbic  psiuctio,  y  '.na 
gr.'i  cob  ;  y  s"  «^""e  delicia  y  =^bto. 
ía,    n'jal    '^"^    al;'"ii. 

Ei  P.  W'Jjaío.íenj  cita  otr.i  p.ijiro 
llama.i.  L^i'  ^'J^  ^í  lu  miinií  q-e  « 
re  itix^rj  pico  -íe  «ra.  Cueiita  de  c  es- 
te Mlsinnero  c."jí  entenmítite  nicreinlei. 
El  L^-j-ífi  riicj  ,  tisneuní  UciliJad  ext"or- 
diñaría  en  esetíucir  q  unto  l'egji  ver  ,  re- 
tre^ents,  maneja  .mi  l.nzj  ,  espad»  ,  y  j-e- 
g^,  á  lo-  <l3-l"s  *=■■  l^-'  rnUrn!»  atU.r  oie- 
C'ira  .  lía'iEC  "í'^"  "''''  '^^  '^'"^^  ^axaris 
t-i  el  P.i.iciodel  Einjiril.ir ,  del  tam.ña 
d-  u.ia  W;i!a  y  t^da  di  color  de  Ce- 
ri^i:.  L"  9"^  "  aiimirdbie  pur  cierto  que 
el  P.  C"  fc.iíJe  >}i>e  ha  romad.i  unt¿s  co. 
(as  di\  i'.  iVItf£íiíflfre'"  .  n"  ñ.yj  dicho  na. 
da   t¡s   c=te    paiwní   nwrdvilloso.     g  ái  se  le 

ha- 
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ÍabrS  olvidado  ( Hicen  ios.  colectores  da 
01  V¡ag?ro3  toin.  VI.  pig.  489)  6  aca- 
so, !q  que  es  mai  pcoDjnle  s^rb  que  uo 
tenia  much?  fe  en  la  refereaco  ds  sii 
campanero, 

FIN  DE  LA  HISTORIA 
DE  LA  CHINA. 


FÁBULA. 

El  Gato  y    la    Paloma. 


u„ 


^^  Gato   viejo  y    ioimado> 

^^       Y    uoa   Paloma  iiiocEiite, 
Se  juntaron  en    un   Prado 
Que  corría    un  fresco  ambiente. 
El  GáiD  q'je  YÍ6   la  suya, 

L Para. meter    m'ia    y    diente, 
Quiso   asegurar    el    lance 
Sin  que  el   vuelo   lo  inapidlese: 
Señora   Paloma  ,  dixo, 
Usted  (iescan-e   y    sosiiguc. 
Que  JO  soy    GiiCo  seguro, 
i 


* 


Hgd- 
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Honrada  ,  fid  y  prui^nt" 
Conozco  ¿    üíted   algun    liempo, 

Y  la    estimo    cicromenie, 
porque  sobre    ser    hrrttiosi. 
Tiene  una    coIj   cx;:c;ciiie, 
Oiisi)  obiientar    luciamtfiíCc 
1^1  que  el  Gato    celebr-ba, 
S.i)   qic   el   iiiiitiriu  cü'cti.ÜC'e, 

Y  li.iCÍcuJj   alarde  al    ínMinte, 
UIO   lilla    vuellJ  pnrcjLie    vieic 
Sil  -miio  ,  e!  lindo    p'utnag*; 

Y  el   G't^zo   ijUamctitc 
Le  ciií    tjn  bien  fl   gujnte, 
Oje  á  ?er  meiio?  dilrgence 
L,i   Paloma  en   lebjiii.ir 

El  vuílo  ,  :íI;í   naismu  pierde 
El  alüni.»  y   puf  fi-Tic 
De  tan  sospechosA  genie. 

APLICACIÓN. 

Si   alf;jn.i4    rÉfi^xÍJnaíen 
Los   rieigns  en  q  ie   se    metea 
El    cliastJ  ds    lj    Pabnia,^ 
No  seria  taa  frecuemc.=:?-T. 


NO- 


Jas  VíJrnaSé  209 

NOVELA. 

El    Misántropo    estimable. 

JTvsta  Navela  la  refiere  un  atnií.i  i'  otrS' 
que  deseaba  entretenerse  can  iirÜidad  ;  con 
este  fin  me  h  han  remliido  para  que  Is 
diese  al  Publico  ,  lo  que  éxecuto  con  gusto^ 
Hace  mucho  tiempo  dice  el  AfTilgOj 
que  tenuo  pasión  de  una  cosa  y  hago  por 
contentarla  en  qujnto  me  lo  permiten  mis 
posibles  y  circunsCancias :  y  es  j  viajar  por 
Francia  sin  dexar  de  observar  tn  estos  pa- 
seos fa  mas  pequeña  Aldea  ,  porque  creo 
que  todo  hombre  que  piensa  ,  halla  en  loa 
menores  objetos  ,  asuntos  á  la  filosofía  ,  y 
á  la  investigación.  El  equipage  que  lle- 
vo lio  me  es  incomoda  ,  pues  todo  mt 
bagije  se  reduce  á  un  Caballo ,  seis  ca- 
mhhi  y  la  ropa  de  color  que  llevo  pues* 
tS)  y  un  lapicero  ,  de  que  me  sirvo  ,  quan- 
do  no  puedo  ucribir.  El  acompaúamien* 
10  de  criados  no  me  agrada  ,  pues  pre- 
fi<;rn  verme  acompañado  de  mis  solas  ideas 
porqi.e    entonces    e»  quando  «umino  y  abro 
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la    p  lerta    al  campn.  de   mis  refl'xfones  ;  as! 
aüiij   y    cuno     vagante    por   la  loledad ,  que 

es  donde  .Jos  h'jmbres  g'  z.mds  -de  loda 
la  ixtcnálon  de  nut^tro  rspirilo  y  de  la 
grandiosidad  de  Dueitra  alma.  Es  verdad 
Que  13  cuD versación  de  nuestros  semejantes 
ilustra  ,  3H  lo  coiíñcio  i  pero  Cainoicti  jiii- 
fjui;j  y  destruye,  purque  el  alma  j  el 
encendimioiio  pierden  mucho  de  sui  fucrzat 
en  Iij  Cuiivjveiicia.  LuS  Curneilles  ,  \o%  Mo> 
Leris  ( .  y  laí-  Liíunidinei  j  no  hubierJD 
lidu  tci  quu  f'ieron  ,  ii  hubiesen'  vivido  cn> 
tre  Jjs  Concurrenciai ;  ti  [Vlarco  Aurelio, 
Antonio,  y  otros  setnt-jaiites  do  hiiuicsea 
giijiJu  de  los  placeres  y  recreos  de  la  M- 
icJdil  j  ücaio  s ''s  virtjJeí  tiabrfan  sido  mt* 
n<]s  activas  y  lUciios  sulí.las.  Los  humbreí 
St)ti,'lói  que  hacea  [ni>ver  y  bastardear  á 
Sai     si:in--j'ii)tes. 

Fi.mL,  pues,  en  esta  opinión,  atra« 
vese  eíi  cierto  dia  ,  pur  mediu  de  ui:a  At- 
d:a,  situada  ea  una  dirliciosa  y  agrada- 
re ilanur.i  ,  que  bañada  pur  «n  c^uJalo- 
S"  ríj  ,  formaoa  a.gunas  iilttjs;  y  Jcieni" 
di  jen  la  ubservdci-.n  de  aqacl  a.-ntau  ;puií, 
se  (jre>¿mo  un  ículiiIu  edificio  d  ca^a  de 
murada  'que   hao    el    objcw    de'  füis    dcieq&i 

y 
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y'HS''  mis  sr.tlifácciiVnes.  A.qi]e'!j  agrada-' 
bre  "sífUfitíci'fád  ribo  totti  mí  atencjun  :  pe-' 
r8  lo  que  mas  impresión  ms  hizT  fui  vee 
¡í)a  ^iierta"iHia  A'lrteana  ,  cnnuí  de  uiio^  rfieu 
y^.ííefe  años',  con  iiita  canastilla  llena  de  fla- 
iis"en  !a  mano,  y  fiíindonis  fin  este  nb^" 
jeto'  áe!í~Ioso' ,  observa  en  ella  un'cunjunrf 
10  de  perfecciones,  quil  no  había  repaJ 
raHo    en    ninguna    otra  jamás, 

"Miviilo  di  un  ni  sé  qu-,  pregunta  S 
un  AWsano  que  encontré  allí  ¡amedUto  ifa- 
b'ajjiiJo,  quien  era  aqus'la  joven  hechice- 
ra*;' 'y  el  me  Satisfszo  diciendome  ;  el  Pa- 
dre"  ii    aquella  S-.-ñ'irira..... jComo,S£rf 

fnrita'í  repuje  yí  ;  y  el  continuó  :  Si  Sew 
iii'r,  Señorita^-  q'ie  bien  s¿  lo  que  me  riigfj, 
v' ^engí '*V.  'la  bondad  de  escucharme,  y£" 
que  quiere  que  le  s3EÍ;fjgi  sii  curioiid.jtl. 
^  'EiiaqtjelU'  casa'  mnra  'm  Librador  q'te 
eV,  y  no  es  Labrador.  Amigo,  le  dixa 
entonces,  ese  ■  ei  otro  enig'mi ;  una  Aldea- 
na SíEiora ,  y  Un'  labrador  qii?  no  lo  e?, 
esto  no  se  hermana  bifh.  Pues  si  Señor 
replicó  el  rustico',  do  hay' cms  mas  dar 
ni  más  cierta';  pe^o  óigame  V.  y  dexe- 
rii!' recabar  sin  interrum  lirine  ,  que  yode. 
é  ■vulneré  'coa    toio    eso.     £r  Uueño  de  U 

Ci' 
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Cisj  «    un     Ciudadano    rico,  crtmo   aparea 

ce  ,    y    aun  .Sf'fpechanujs  q'JC     es   Cojide ^ 

¿C'.iiidc?  si  Seilur,  Courfc  y  nm  cucuu 
(;uenCüB.  Hace  algunos  aiío»  que  este  Se- 
úor  vino  á  morar  de  asiento  rula  A'dea, 
Ubantó  aqiijlla  casa  en  e(  sitio  que  veis^ 
que  es  iielo5iii.ií  agradables  que  puedan  dar-* 
■c  j  él  es.  el  mejur  hombre  del  muiidc: 
nos  hace  biea  á  todos :  si  estamos  enCer- 
moj,  CQrfX  á  Duestras  casas,  nos  socor- 
r_e>  no'  paga  el  Medico, y  Botica;  y  [fju, 
t^  pcri  iialmeiice  de  nuesi^ra  5aluíl.  Su  lUu> 
g^er  e  hips  h^cen  Ij  iniimo  y  asi  los  ama- 
inoí  y,  bcndccimjs  á  iodos  con  nuestro 
rnraziin.  No  ptnniti:.  que  le  llamen  mi, 
Señor  ,  ai.iies  ñus  dice ;  /ímigoi  ,  ese  li» 
e£  ini^  na'Jí^r^  ,  ¡o  $o^  vucitro  catiiura^a^ 
y_  ra?  Utima  Aftonio  :  te-¡aj  urtconizoapat 
ra  amaj'u^,  y  brazos  con  que  trabajar  if 
críj  V.  qoc  coiitrji me  lo  dice,  lo  hLice»_ 
y  que  enlrc  noautrus  ,uo  bay  quien  entieii* 
Uí,  íntrjjr     de,   labrar    y     s^tpótpr. 

A¿)enas  amanece  el  día  ,  yá  lo  ha|U  et 
cajpD*)  en  pií^,,  animándonos  ,cqii  su  prc- 
s.^ry;ip  J[  ca^tjp^o  con  n5>,¡>t.t«is  ,  y  el  m» 
h|,  <iíí)e8í'(lo  unas  cjiujp^qs  mu^  a^egreí 
y.    d>vef.F|^f-4 ,   ^1     supicif^^s     que-    am.>ulea 
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áoii  íus  hijo? .!  noiotroi  no  tenemos  ma- 
yor gusto  que  quaado  podemos  ofrecerles 
algunos  ramilletes  de  flores ,  6  algunos  pa- 
Xarillos,  que  cgemos  en  los  nidos  y  que 
c^uantio  grandes  los  divietteii  con  su  can- 
to     jque  placer  ¡    ¡  no  ,  no     hsy  ,    ni  es 

posible  que  pueda  haber  una  familia  íéme- 
jiinie !  en  fin  son  la  felicidad  de  este  P'je- 
blo,  envidiado  de  todas  las  Aldeas  c'r- 
cunvecinas  ,,  desde  que  esta  gente  vino  á 
establecerse  aquí;  y  nos  parace  que  nues- 
frós  sembrados,  nuestras  viñas  y  en  "fin 
que  todo  produce  mejor  ;  Vaya  ,  Dios  nos 
ha   colmado    de    bendiciones  con  ellos. 

Fué  tal  la  impresión  de  placer  que  rae 
tausó  ene  hotn'bre,  que  se  me  aumnita- 
ba  mss  y  mas  ei  deseo  de  oirlo  ,  i  in- 
íerrum  píen  dolo  vr.lví  á  preguntarle  ;  ¿  Y 
sería  posible  habúrle  á  ese  Señor  Aiitu- 
rio  ?  Si  Señor  ,  el  no  íe  n¡ej;a  á  nadie, 
fiero  para  eso  es  preciso  que  depongáis  esü 
titulo  de  Sefior.  j  Y  pctqiii  ^  it  i'ixfj 
y  el  me  satisfizo :  porque  el  Siñor  Antu- 
trio  no  gusta  mucho  de  los  Señores  de  Ik 
Corte,  y  aun  muchss  veces,  ni  hafalar- 
ies  quiere,  porque  dice  son  muy  mala 
CümpaíÚA ,'  y    quúndg    alguno     de    iii.sijtrwi 
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\h  í  elU  para  iiüUr  a'gnn  nígorln  ,  noi 
encarg.i  mucito,  q^e  nu  nu,  ¿cuugjcnos  mají 
q')e  lo  preciso ,  preclsij  ¡  piirijnc  vusuttoi, 
íüi  dlfn f  aii;¡g(js  min5 ,  suii  hutiradci  j 
os  expdicí)  a  hschdfi.s  i  perder  ,  á  IjJ'^ 
cerí'S  vaiiiJo^ns,  á  disfr-izjr  \a  neidad  ,  y_ 
CH  fio  á  [ervfftiris;  íg  preci-o  cunitr- 
Vsr  e>s  viríuii  j  ttmor  rfe  Dios,  que  s^b  i 
muy  raros  la  peritiii.i*  que  lo  conocen  ew  ' 
I¿s  grandeJ  Pobíaeií.iifcj,  y  mas  en  loi  Cor- 
les ;  prri>  sobre  lodn  n^  emliltis  í  vuest^  i 
Uo%  hijos  sillos,  perderá»  su  iüQCfUcia  ú^  I 
cunncerlo  j    cret^uJc    es    un    lugtr    de     pí(» 

A    vites    de  esto ,  pre¿tm(é:     ¿y    como 

podré  ¿'O  ttiisr  entrada  ii.ii  uii  hom^^c  .4í 
un  m.ijj  ce  rcDíji  tJiuxtr-fio  á  lo  cieno=ei:«V 
tapartfc?  Oíd  ,  S.ííor  ,  me  re<poiulió,  uii  tne- 
üio  que  Liie  ocuire  ;  y  á  la  vtrdod  do 
íé  de  qi!e  nace  cílc  df^co  que  tengo  de 
S¿rvir<.-s.  Yo  vry  ahora  á  su  casa  y  co- 
mo ti  tiene  lus  gt^kUos  de  tu  cobecha  pl* 
Ta  vender,  le  ditc  que  sois  a  mprador  y 
descaii  iraiar  Cin  íl  de  :ijujte  :  ¿Q'^e  os  pa- 
rece ?  Muy  bitn,  le  dixc  ,  y  hechaiidu  ma- 
no   ai    b'jL-ilto  qui  c    d:;rk  alguna:     iri'licda^ 

peiu  itxús.  de    qduaitiildi ,   me    tt^''''^'^   ^^ 
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cleiiJa  ¿QjereU  afrentarme  ,.  SeoiTil  ¿os 
persua-Jis  á  iju2  no  soy  capaz  de  serviros 
sin  iiiteréi  ?  S!  y*  tubiese  neceíidad  de 
algo  ,  el  Señir  Aiicnniu  trie  sccnrrería  ,  que 
pan  ál  aa  es  ueceurío  aver^uuKursJ  ~  pur 
ser  pjbre  ;  pero  gVaeiaj  á  Uius  ,  v"  tra- 
bajo y  íiJgo  por  gJíur  mi  pjo ;  ei(;¿r¿d" 
ine    un    ¡uitante. 

No. es  creíble  roí  iiTipacIeucial  por  co- 
nocer un  hombre  tan  fX'.raur.-líoariT :  por 
ayeríguar  la  causs  que  le  hubie=e  gÍjIÍs^- 
do  á  iiacer  lal  mudanza  en  su  estado  ;  y  pí^ir- 
que  medios  podría  .logtdi  sj  confíoiiza,  pa^ 
ra  saciar  mi  curiosidad.  Qüind"  me  hi- 
llaba  mas  Cütregado  á,  escas  rcflÉXÍuiits ,  lle- 
gó mi  Aldeano  muy  alegre  y  rae  dice; 
Ea  ,  Señor,  haced  bien  vuEitio  'pdptl  de 
comprador  de  trigo  ,  que  el  S-'^ar  Amo- 
nio ya  os  tapera  í"  y  aci'iTipaúji;ij>.ime  el 
nismo  ,  lleguJ  á  sj  casa  ;  en  ekao  .  61 
"fué  la  priraera  persona  oue  satió  á  r,;ci- 
viriiif.  Su  edad  me  pareció  cuoio  de  uiius 
cincuenta  y  cinco  ¿ños ;'  en  su  stmbldo- 
te  K  irailucia  ía  pt-ovidad  y  'cí'''cand<ir: 
en  toda  so  persona  la  nobleza'  de  su  al- 
ma: y  en.  íu  fisonotnfa  se  dnisaba  la  ítvi- 
,cendad|  y  uq  ayn;  de  aicúiucujiu  Hra- 
,  .  pt- 
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peté  i  fiablatle  cWñ'  aq  lel  tana  acoitom* 
brjdo  (1=  eupresíuiies  y  cumpídos  ínügni* 
fiüüiivos  ,  peto  me  aiajó  al  initjiite  ,  pi- 
tíieuJomi  q  le  ce;jse  di;  hablar  en  aquel 
fciiguajp  ,  po  que  solo  era  convcnüntc  y  pro- 
por^iuii^Jo  para  las  Cortes  y  grandes  Cln- 
dadci  tn  doikie  corre  esta  racneda  por  de 
buena  ley  ;  y  contiDuanJo  ,  me  díxo  ;  Crt^ 
que  vnestrví  negfiCÍQ  es  comprar  irigo:  voy 
h  eiiufnros  el  cjue  tengo  ,  y  <i  os  tubie- 
se     cueuta,estid  seguro   que    no    os    c"|)|^l 

j^  El  trato  de  este  hombre  era  confor- 
me con  el  modu  He  vidd  que  había  adup- 
tjdo  ,  semejjiiie  í  \i  de  aquíüos  buenoi 
y  hunrídoí  labradores  en  cuy  is  cajas  J 
piíscnji  todii  rejpiía  regubri.lad  ,  que  es  A 
quauto  el  hombre  prudente  y  virtm.so  de> 
bii  aspirar  ;  y  lievanLlom;  S  las  Parietal 
tne  tUicúc')  varias  clases  de  trigo  ,  advir> 
liendom:  al  propio  titmpo  ;  tite  tiene  tal 
def^etíi;  este  uiro  se  cmiíerva  mejor  ,  li 
fíitTt  de  tni  á  vos  Comprarla  es!corro;y 
estad  d>rtí  que  yo  tei¡.iria  el  mayor  dis- 
gusto si  ui  ciig:^Hase  ;  pues  lo  que  o>  dt> 
¿o  es  lo  que  me  ha  ciiatriado  la  cxpe- 
tieucia. 

Cft- 
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'Cada  palabra  qu:  salía  de  su  bocs, 
íDRientaba  el  afecto  qua  su  presencia  me 
habít  iiipiirado  y  este  sentimiento  tomT  ma- 
^or  tncrcmenro  y  mas  imperio  sobre  mi 
alma  j  quando  me  guió  á  una  sala  baxi 
que  salta  al  Jarditi  y  vi  en  ella  á  ans 
muger  como  de  qjarenta  años  acompafu- 
da  de  ires  doncellas  q^e  !*>s  Pjganos  hi- 
bieraii  dicho  eran  las  tres  Gracias.  Qaal- 
quiera  de  ellas  cenia  unos  soberbios  atrac- 
tivos ,  de  modo  que  no  era  fácil  elegir 
una.  Todai  igujimente  hermosas  .estaban  hn 
cietido  labor  ,  vestidas  ajeadamenie  ,  siendo 
la  sencillez  su  mayor  cnmpoít'.ira.  A.lí  pudú 
decirse  que  se  reípiribao  los  aromas  de  la  ho- 
nestidad y  de  la  modestia ;.  omíieso  que 
me  parecía  haber  einradj  en  el  saotuaria 
d?  la  virtud  y  hahtr  vuelto  á  aqjellas 
felices  edades  en  que  los  esprriliis  celestes 
baxab^n  á  H  tierra '  a  conversar  con  ios 
mortales.  jTal  era  el  espc..tícu!o  ccn  qi» 
tBC    embriagaba    de    placei! 

Coiifitio    que  no    pude  encubíir   el    güi- 
to   que    sentía  ,    y    Atitiii>ÍD   ,      ta    t^aa    de 
gracejo  ,    me    diso  :  Bitn  se    v¿  ,  Señor,  qus 
tenéis    |s     bfíira    dí    str     Ciud.ídno  j    pers 
"apesar   de    eso    siemíire   os   dífé.^ue   leujjo 
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la  p&litica  por  un  apjreJT  de!  arte,  J  voí 
fsbeís  muy  bien , '  que  el  art)6cÍ9  ^icmpic 
es  pcrfi^io.'  Aquí  c'tfiy  con  mi  miigery  rrci  hi- 
j»*iEeLii;o  además  dui  r^püCes  ,  qje  lueso  veo- 
dtiíi  del  campo  ,  y  ved  de  tuJu  \o  qua 
ccDiía  mí  fjtnília  ,  cou  lo  qusl  me  doy 
por  cant«i:to,  ííd  apetecer  ni  dc»f¿r  Ota 
cosa    mss.     Qnjiido    llegue  ini   hora  rqyi^ 

re    CJI    aus  corazones ,  !| 

Al  rír  ejío  crriercín  á  ai)5  br^Z"*  ÍM 
tres  bijdi .  y  ejtrÉchiindQlo  <i  mii  peclwf 
lo  abrazan  Ibraiido  ,  y  le  diLcQ  :  Ni,qu«r 
fido  i'aare-niieíiro  ,  imuca  ■^¡■■n:'*  ÍJic*  «JW 
líos  TiUe  e.tc  cüiuuein  ,  iiiUi:;  bifn  jKr> 
miía  qae  podamos  ¿eujpea  «iempre  •¿^'■)U9 
ros  lleve  "primero.  Aquí  qui-icia  ver  etot 
muiidanoi  ,  qie  sol^  .111.111  ^' r  iiaetsí  ¡f 
desean  ó  lo  din  á  euiínrttr  ,  Vjyp  faliep 
aquellas  pers^xias  que  p^r,  ílU  .üt..ridjii  y 
Tcspetn  131  titoen  rUj^JaS]  i  h  (O.zc-Qt  9* 
«¿  como  decir  ni  (;i.mp  exp'ic.r  el  di^ltji- 
te  puro  Cüi)  que  mí  ^íi  corno  etiibrij^- 
■áoá  viiía  de  eice  cincejo-  ¿imor  ;  pa  ^ 
(¡orno  L,i32á  de,  el ,  ni  .q'ijiito  ,  parque  «ta- 
ba fuera 'de'  mi.  ¡  InÉciiceí  j  qJC  iig^oúi 
.estaii  de  'e  tos  placeres  di^iciiisüs  ,  voiuirw 
•^uc   mirüií   ¿.  vuciUot  ,biJ<Ji    c^u  íiidiíeieq- 
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íia,  y  Cí>ü,l3  tnispia  aqiieilüi  hijos  iiiúl 
edu:ad"FS^'  visotrüj,  can  v^iestro  ex,;iiip!o!  En 
«slc  «sidiiu  de--iraplic¡d.id 'es  eii  el  que  íeíií;a- 
te  aquel  nnbelasaraii-nto  de  ser  Padre  j  don- 
de todas  las  .relacii-.iies  de  la  Fangie  exer- 
cen  su  poder  j  •¿•■nu  de  lodc»  sus  de- 
rechos.   per"  vu.vknio  á  dirigir  U  pa- 
labra al  Din.ño  de  la  císa  ,  le  dixe  ;  sica-, 
to  ,  Sciíür,  i^ue  me  tCi  imposible  obedc^ 
ceros ,  porque  lio  hallo  meüio  de  reprimir 
mi  alma  ,  excitada  por  sEmejantei  objetas.. 
Censurad  en  hora. buena  .quanco  os  diga; 
acusad  ini  CGttesat.í'i  por  adulación;  pero 
crtcd  que  no  hallti í  jamJs  bascanCes  ex- 
prciitjiies  para  dcinotar  mi  eniiiii:ismú  eo 
e.'ta  ocasión.  No  ,  cier[=itneiiie  ,  en  las  Ciii- 
dadei  uo  se  vén  estos  qu^dr-^s;  i\  eniou* 
cti  íonrienduse  un  poco  ■  manda  que  tta- 
xesea  viuu  y  fmti  para  que  alimuz^ierais 
y  dice  .  al  Aldeano  que  ras  haoia  auQiii- 
pafudo  :  Padre  Nic&Us ,  ttniQüi  üi^uí  cpn 
üutoiiiií  j  que  yj  hühcis  irab.ijjdD  j  y  no 
(iexaitij .  de  ttner  gana  de  turnar  alguna 
ctiia. 

Las  [res  doDcelIas  nos  sirvieron  i  la  me- 
sa y  dfiLiau  de  beber  ;  clh  eito  ii(/,ie,que 
teiiiun    en    ¿us    rtüi^t  .b^ucl     b<.lIo.    cl'Iqc 
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trisado  del  pudor  ,  que  tan  raro  k  ha 
cho  en  nuestros  tiempos ,  de  auefce  que 
na  me  atrevía  á  tijEarVes  la  vUca.  Entre- 
tamo  Antonio  no  dexíi  de  ¡lablamos  de  ^gricul* 
tura  y  de  los  ini)ii[n;rable3  placfres  anexói 
á  Cita  prct'esirjn  ,  fíyna  de  todai  las  cUn* 
ciai  y  aties.  Tío  ,  ct)n[iri!6  ,  lo  lengrt 
experimenraJo  :  soto  en  el  campt)  ,  sdIo  en 
fcste  estado  es  en  él  que  el  hfimbre  »if«i 
Aquí  se  logra  el  placer  de  desear  que  ta 
«liifdcion  iijíca  de  la  necesidad ,  que  ^-,, 
hombre  lucre,  ^y  merezca  su  í>ina!.  ^(9^ 
ya  los  Labiadore)  ei  para  q'iiene*  se  hl» 
lo  la  ii3tiir:i!tza,  de  c'jyos  bei  t!i--io)  tv» 
Bpfovechiiiios  contemplando  tjmbitn  su  her- 
mosura. 

Vosstros  allá  en  la  CiuJoJ  ensalzáis 
vuestr^-i  esj.ectaculus  ;  pero  qji-Icra  SJbet 
ij  que  coia  puede  c.impjrarse  con  una  be- 
lla Aurora  ,  al  nacer  e!  Sol  ,  sorerano  dti 
FirniacntncL':  al  pr^do  mjtizado  de  bcItdSi 
oli.roíüs  y  diver-3<  fl  res  ,  y  de  los  pe- 
»jiieúoi  ffflcxus  qije  este  hermoso  astro  del 
dia,  ccmunica  h  ñutiera  vista  pasando  pot 
aquellas  gotas  de  rocío  que  parecen  otru 
tantas  piedras  preciosas;  estos  niismosrO- 
cius   qoe  reslituyEQ  la  sustancia  a    la   vcrda^ 
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ra,    vítia    a -la     tierra    y    la     cniisuelsn    de 
las    enfermedadsí   de  .la    scqued,id  ?    g  En  las 
Ciudadei  por    veniura  se    puede    conteinpUr 
Ó.  admirar   el   Sd     (]u->[iio    llegí    á    U  mi- 
tad    de     s;i     Crttrerd  ,     y     rapidamnile    'ss 
precipita     en  ^  u»    Occeano     de    einierald]?, 
E^ul     y    oro  i     Dentro     ds    vue;tro3     mi- 
ros  ,   no    se  puede    dildtar    la   vista   por  in- 
finitos  objetos    variados  ,   ní    tisar    los    ojjs. 
cu    la    ametúdad  y  verdura   de  los    cdmpos, 
que     es     el      mas    blando     y    delicioso    ali- 
mento   de  Ja    naturaleza,  su  perpetua  amiga. 
.    Allá   DO.  se    períuman    los   humbres  con, 
aquella  eíeiicía  ó  especie    de    iiirienio  pu- 
ro   que    pafifce    exáJa    la    misma     naturaleza 
y    conduce   desde   los   propioi  campos   i  loa 
pies    de     su     S  premo    Autor,      g  ít     donJc? 
«adonde    se    halia    sino   en    los    campjs.    el 
primero    de   todos  los  bienes   y  delicias  qus, 
es  la    piz,   y    tranquilidad  del  ¡x'aiá'^    jCíia. 
qje    gusto   no   veo    aquí   am  mecer    el  día  y. 
terminar     con     ia     esperanza     ds    otro     m^s 
feliz;    este    sosiego     del    espirito     mü    envii 
su<&->s  inocentes  ,  que    me  llenan  de  mil  imá- 
genes de  felicidad  inalterable 'í    S;iIo    en    es. 
tus.  lugares   he    podido    setuír  q>ie   tenía  al- 
mi  :    aquí,  se    nijuifesciroa    el  amor  y  aca« 
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rattiliíito  C5n  niie  ^e^c^cl  al  Sír  S-iprífoo' 
aq'ii  se  cirrobjrarn'i  y  d'ii-n."n[iroii  c  íii  elj 
buen  uso  de  mi  nz-n  :  aq  -i  vine  4  «( 
mej-ir  cri:t¡joi  ,  m'jir  am!g » ,  y  m^i 
padre;  ^i-^ 'i  ms  Ljnvencí  ,  y  abracé  tW" 
do  lo  q'ií  Cijnsticjye  v^Hi  l;rjiii:nt:  el  h.'ii 
bre.  Tciii  ,  es  verHa.l  ,  la  L-jb.-zi  llaiit 
rfc  I^tci  ineJ  1  'ct'ffr  q'j:  't^nfi  '  rauch* 
rruditídn ,  y  sa'^i.liirM;  pero  en  e«i  ftl- 
dci  c!  en  ,lin¡;  3p.viH!  la  fi'funfu  "eí* 
ptrirti-ilts'  ,  la  tni'Ci  qiií  deHirb:!!"^  prO"' 
curar  aiiq  lirir  coii  'ma;:bo  c<ri>tidfl  y  díí* 
velo  :  unga  el  libro  de  ella  en  mí  prt 
pió  corazjn :  ci"1a  i*i't3'ite  lr>  ckí.-tií':'»,  y 
hago  esfij.zos  p^r  cjií'C^rl.i  ,  íolieiidjmS' 
de  la  luí  de  un  eicrup'JloiO  ó  iiiipjrciíf 
ts3iieu. 

En  la  nit'iralíza  etuÜo  de  ciTOtinuí, 
tenÍKiiioh  siiimpre  i  ¡n  riiti  ,  y  li-ni 
taiido  á  %-\  c-i'iicin^jljcioi]  mi  curi'jiidLii  J 
los  jrdieiKes  diíeos  que  teng')  de  sa 
piinclp.lm.-nte  parj  cojoccrm;  3  mi  mis- 
mo. Mi  faiiilia  m:  mp't  h  fjfta  de  esa*'' 
cortíií^ncLH  q.ie  «n  las  CíhJjÍ¿í  sot-^  sírv' 
ven  de  variar  los  ti;faJji  ,  y  de  andird^í 
iin'«  en  otrjs  ng->vÍjioi  y  cjrgado;  c»il!r 
nuestra    p::]0!d    e]CÍ>Cc.ici^.     Mi    Muger ,  y' 


ifaíí^Wios  son  mis  amigos,  y  compJÍíeruSÍ 
mi  familia  vive  contení  i  jíma  eo  este  seos 
cilio  siüo :  yo  íoy  el  soberano  de  este 
péqueñci  impsrio:  y  tndo  lo  demás  del  Uiiíi 
Verso  ■  oiii  respeto  A  mi  ,  es  lo  tnismo  qoq 
sído   existiese.  ^ 

'VEste  hombre  estimable  conocía ,  y  no^ 
con  disgusto  ,  la  complacencia  con  que  v6 
lo  escuchaba  y  no  h'^blaba  un  lenguaje  tif\ 
traiía  al  comprador  de  trigo;  el  Padre  Ni-s, 
coiai  (como  el  la  llamaba  J  eitiiía  tan  eiw 
cantado  cotui  y.i  ,  tiaita  que  eJt!:!a;nó.  ¡  AJi 
Señor  Antonio,  (jue  grande  •  dicha  hdxi* 
tenido  en  apr:náer  á  leer !  Por  lojs  qiij 
nos  periuaJaii'  á  que  lo.i  liaros  na  sir^ 
ven  para  nada  ,  sí  no  hjy  buena  dtip:M 
sicion  de  sentimientoi  ,  njnca  lo  be  da 
creer  tan  al  pie  de  la  letra  que  no  m  >- 
dere  (á  fuerza  de  ieer  buenas  cosas)  jot 
maioque  tenga  ,  el  q'ie  lea;  ai  vos  con  U  t 
balo  corazón  hablaríais  tan  divinamente 
sin  haber  cstndíad-i  ,  p'ies  yo  bien  com- 
prendo lo  que  riecíi  ,  pero  no  sabria  expli- 
carlo, porque  soy  un  igiiorain;  ,  auükj.ra 
hóoibre  de  bien  ;  mas  p^ra  apreciaros  y 
amaros  como  bacemos  todos  'ií:í  de  la  Ai^ 
úza,  no  necesitamos    saber    coma    el  áeú^ 

Cu- 


t24  Correa  Jt 

Cura,   puei   noi    t^dsu    saber     que    ctpr^ 
ciso    am3T    la    vlct'jd    y    la    bbniidil. 

Antnio,    llfii.iiidj     un  vaso    de    vinnj 

abrgand..selu   al  CampcHiio    le    liixo  :    Anii 

go    agradezco  vuestra    anihud  ,    alguna    rii 

ziin    tenéis    par.t  quererme  bícn  ^  pt^rque  ila- 

pues    de    mi    rouj^cr  ¿  hijos   eu¡>  vas  á  quieu 

mas    eíiiniD  >    aunque    á    cnilos    los    de    eut 

puebln    quiero    bien  ;    Nik.oidi  ,    deiramaiidq 

cntonr»    l.'grimai    de    untura    M    volvij    ^ 

niirariQj  ,    y     me     flice  :    Stfiur  ,     ¿Que    oi 

he    di>;hti    yó?    ¿  habí^  mucnos   hombres  eo> 

Mo    ettei    No,    no    amigo,    le    respondí  ]{ 

Tülvieiidnme    á    AnionÍK  ,    le    cn.;nil'eité  qui 

me    t^nvlrij    pnr    muy    [diz    si  Ikgase   á  cne^ 

recer  su  amistad;    iiu  puedo  explicaros,  coa^ 

tiuud ,   e!    stecco    qje    inc   habéis   iDspirado, 

j    quhiera     lener    esperanzas    de     cociUcoiq 

an    el    numero    de     viKstros    amigos.  ■! 

Yo    no     sé,     si    aquel    bumrre    honraim 

penetró    en  mi    cor.;z.m    y  vio  en    ¿1  la  vetv 

úad    de    los     SEntimttncos   que    ixprimia;  lo-. 

que    id    t¡  ,    que    á    cajj    instante    lo    veía^ 

mas    bien    dispuesto    á     ^crlc    loinof    indifet, 

rente    mi      persona.      Ucxo    «hora     lufinitot. 

pasages    qus   Skdo    serviri^nt  para    di  alar  el 

iii&tdDte   á   que  deseo  ILg^rj  pucque   jquiea 
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no  apetecerá'  saber  q-iieii  fuese  este  Aiuu- 
nio  (  y  que  cansas  le  h-.brían  obÜeado  á 
í!t3hliCErse  con  sü  fjmi'ia  en  la  cLass  de 
Labríi-Jor?  A  este  efecto  hize  todo*  qii;n- 
toí  esfuerzos  me  fueron  po-Íb!es  pira  in- 
lia^adü-  y  diré  que  en  el  diiciirso  rfel  ^lir. 
mo  t!ia  consfg'ii  su  benefiteiida  y  le  njet 
recí  la  confianza  de  q'ie  tns  lo  manifes. 
taíe  ,  bax>  aquellas  reservas  que  san  p^¡— 
miiidas  á  la  amistad  ;  y  consi;!eranJo  qu^ 
debía-  ta^nbien  portarme  con  igual  sincerN 
dsd  ,■  le  descubfi  el  inocents  eog-ifio  de 
habtrtns  fingido  cr-mprador  de  granos,  de- 
cía rdrtdüic  ,  que  la  iioticii  que  de  él  ba- 
hía tenido  por  Nicolás  ,  me  había  inspira* 
dií  el  deseo  mns  vivo  de  cimcicerle ,  cuya 
sinceridad    ie    agradó    y    ?gradeció. 

A  su  continuaciciii  ,  ms  dixj ;  Creed, 
Señor,  que  no  míro  cerno  co?a  de  im- 
portancia níngiina  de  las  que  pueden  ocur- 
rir en  razón  de  mi  propio ,  porque  me 
he  prop'3e=to  no  hacer  Cjsu  de  mí ,  ni  de 
los  liombres ;  pem  si  tenéis  al{?;rin')S  sen. 
Hmientos  á  mi  fabur  ,  nu  podis  dísimo- 
laros  que  tamaien  me  hallo  locado  de  uña 
especia  de  simpatij ,  que  me  arrastra  ha- 
*^ia    vos  j   y   como    que     me    £ijeiza    á  cnn- 
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(lesct-niler  con  »ue?tfy  curioíidad  ,  quesea* 
50  cogerá  btty  et  íntxo  de  la  conñ^nza 
que  se  concerie  ,  come;  prtmio  il¿  la  smis* 
tjrf  ,  ctnre  (loi  que  hace  tiempaquese  tra- 
tan   y    que  is  ciúmia. 

Yo  quijiera  coii^eaceros  y  hacer  de  vot 
uD  prcseiito  ;  puts  no  dudo  qiic  os  kÓa 
jnas  uiil  ,  que  tener  asiento  entre  los  hom- 
bres At  vwitii  convivenLÍfi>.  El  prJncí* 
pal  objeio  de  tni  atención  es  la  verdid; 
y  mi  octipacinu  buscar  loí  medios  de  ba> 
cer  A  honiOre  teliz  ,  tinto  conin  lo  pU'.da 
tcr  c¡ujii},iíra  otro  en  esrc  mando.  Crted 
jo.  que  uj  .digo  y  pjid  CKplii'aros  lo  que 
de^ciii  s-^DtKf  vatnus  a  íecurnos  en  aqud 
liU^zo  ,  jl  pie  de  a.^iitlíos  arboles  qne  rie- 
ga «qutl  arigyiicio  j  c.ryo  mDr.nullo  adu- 
lar j  jc.^3ti.  .vuc  icos  :>eiiiiJoi  con  su  dulce 
y  agr«UjU  e  .tortienle  y  d.-  ello  inftn.eis 
que  tamUiffl  Eiqui  e(l  Id  Atded  tenemos  ^nucj- 
iii/S   encjnt"S  ,  y  niiescta    vanidjii. 

Pjs-iJn,3j  en  Lfii:tii  ,  i  stiiiatnoí  en  uu 
paraje  Luva  visia  bastaba  para  inspirar 
loi  vivüs  tJeiecs  .  de  dedicarle  á  los  cam» 
p.'S  y  vii.a  rustica:  y  acoLut-dand  jutis  so- 
bfc  Ij  y.í-v  i  ,  empezó  i  eiplicifse  de  esa 
inaYerd;  Teo¿o  pur   no    necesdíio  dei-lird- 

j     i'iros 
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rtfir'>rtí  iiotn'ire  ,  ni  m\  orlgeti;  lo'  qís' 
jppeilcí  deciros  5t,b!iieLite  es ,  q;ie  mi  v.a- 
cfnitíiitn  se^iifi  el  cmun  esti'o  del  matiJ' 
d>,'  me  autorizaba  í  pod-er  aspirar  á  (o' 
que  llaman  gramJes  empios  ,  y  a'co«  ptre;-' 
Uis  ,  que  son  la  distinción  mas  biín  del  pr¡rn=i; 
¿rden  ,  que  de  ei  verdadero  mérito.  Na- 
di  en  cierto  modo  con  un'  eipiritu  que' 
me  llesacia  á  examinar  profüudament;  co«' 
rto  quintil  se  me  preientaba  á  la  vista ,  pue? 
desde  liiúu  me  Scmíjíba  mucllo  al  obser-'" 
vadnr  Inglés,  segín  ¿I  ictrjt'i  q'is  hace  de' 
si  raUmo  en  las  primeras  h'-'jis  de  su  li-"' 
bro.  Nada  se  eicapaba  á  la  insestigacina 
dü  rnii  t,j>s  observadores:  tenia  mis  re- 
glas para  medirlo  IOlIo  ,  porque  nunca  me 
hiiB  servido  Ia5  medidas  del  vulgo,  ciiy.u 
dimen>Í.;ne5  (iisciep?in  de  Fqs  míd; ;  por- 
qiie  jamás  adore  las  estatuas  por  suj  pea- 
iiii  ;  siempre  he  procurado  bus^ir  el  va- 
lor real  de  la;  cosJs ,  que  es  m  'y  i!¡- 
ferente  d=  la  tasa  que  !e;  dá  la  imjjiüa- 
dion,  ó  los  absürddi  grojEros  ,  q'4e  muy 
rara  vez  dexin  de  ser  perjuicios  iiijj?to:, 
y  mal  hechoa;  ó  unos  ateuindos  violentas 
que  insultan  á  la  razan  ,  y  por  consi* 
guíente  contrarios  di  bacn  orden  y  fEficti* 
dad  pubiicá. 
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Mis  padres  me  reprehendían  concínita^ 
ipEiiie  tcbíc  tira  JnLiiii'^cn/ii  á  innesogar- 
lo  todo  con  una  SLverj  ciicunspcLcioa. 
QU'iiidn  llegué  á  la  e.á:A  de  coniar  eiU> 
do  ,  ya  h,~b\3  y6  exámln^ido  cuii  buena  iiIo>, 
sulla  (odas  las  coiíaicJuues  civilcj  y  nío* 
guna  nie  parecía  vciir.ijaia  ,  ptírque  en  lo- 
ÚJS  ellas  veía  abusns  y  exci^aus  muy  cti- 
minoioi.  Riicelaba  sobre  Udo»  haber  de 
despojatme  de  mi  nudo  íja  peuiJt  lai;»»- 
i\ú  y  verme  obligdJo  á  s.-guir  un  con», 
trariu  tiicema  ,  á  lo  que  se  Jlama  ufi- 
rjtu  de  corforncian  ;  porque  li^s  personas  i^ue 
lo  lie:. en  y  s?  sepjr,iO  Ce  los  gritua  de 
I?  r..z.;n  ,  íieiiipre  ícrán  ,  pjra  rai,  stñaladií, 
y,  let^id^s  en  poco ,  y  me  parecerán  ias  ul* 
tullías    de    (mlas ,  lea   qual    ftiese    el   lado  p¿( 

d;  iide    Ui  minií  ,  á  bí  cuniíduci! tiqul 

lo    inierri,!!),  í    y    le     dixe:    Ücñur    ^la     Mi* 

UcU.— !  U  si^mi!  eio,  nie  reípüudió.  \Li 

Togu ?    Al  Liir    esco    se  leOjiitó    haacu- 

dj    las    mayores  EX^ldRiJcitínes;    ¿  La  Tuga? 

i  Ah    T'  ga  ,    Cug.i I   t.,cil    liiera  juíii- 

fit^rmc  con  vos  y  daros  b  tií-^a  ds  1^ 
iuteni.i.<e  ancípacu  qite  siempre  lube  coa 
türios  I- s  erados  de  la  vidi  ci*ri¡;  pcio 
ni  vos   queiiis  diíLusiuQei,  ui  cius  servi- 
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ilsh  de  otra  co=a  qus  de  separarnos  cfel 
asunto:  y  aú  trataré  sn¡o  de  deciros,  el 
porque  ri;  trorador  de  la  Ciudad ,  vine  & 
ser  y  á  constituirme  en  un  simple  La- 
br;itiOr. 

En  h  íncertidrimbre  del  estado  que  de- 
Bfa  de  segjir,  en'ré  al  ttjtn  del  tnundcB 
fVeC'ienté  la  sn-iedad  y  las  conviveiici.JS  y 
no  hallé  mas  que  hombres  pérfidos  ,  en- 
gañoiosj  corazón?-  cnrrompidos ,  almas  pa*- 
riiilica- ,  empaparías  en  In.s  vicios  h*í^iá 
erisangreinaríe  en  las  de  sus  semc jante.- ;-;:ria 
flaqueza  (i  fra£;ilidad  iiicursMe  y  mtiy  cer- 
cana á  ser  malignidad;  una  falta  de  ur- 
banidad, tanto  mas  fasttdinsa  y  arrevidd, 
qinnta  no  sir"e  ?¡no  pñru  i"^Írf'az."r  la  nieii- 
tira  y  la  perfidia  !  una  (i)'ba  de  velUcns 
que  mutriametile  no  estudian  in<?s  qi.e  eu 
pngañitíe  unos  á  orroí,  sin  tiecir  jimás 
Ib  que  pienzjn',  con  siiicerid.id  ,  sino  io  que 
les  conviene  h  sus  miras  é  inttrcsci;  to- 
do intrigas,'  ningún  placer  sencillo  ni  ver- 
dadero; vicios  5Ín  tjenda  ,  dexar.do5e  ar- 
rastrar torpem;nte  pur  todos  los  caniinoi 
de   la   iniquidad. 

A--*iita'-(le    todo    esto    empecé    á  ttm» 
blar,   "y    me   entregué    enieramEnEe     á     una 
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■IlUsanirneia  ■■fine     li^i^Liu-rú     a     pOPi=    dia». 
ti)  (ít;    humor  triste  y    devoTa<ior .     fiíú  ide^s 
iiicÍ4iit;i.lii:.i£    cr^i^taii    y  P^''    if-itrnte!    d-Rid- 
bjn    uu    C'oerpo    que    res    coiiiUini»  por    los 
asaltus  de    u-ii    liipocoiíJna  6  sís  Í^/íji  que 
tiie    reúucú    al    fsia^lu    ni¡-i   Usúcnoia ;  h.is- 
ta    qiic    eniraiido    «n    c.ienCas   cíi.iniig)  mis- 
mo,    iTie    jircpii>c    ¿   hice  ciía  rtfl-.xinn;  lío 
^'y  j   sil)   dudj ,  ua   mentccatu  ea   afligirme 
per    las   locuras    de    los   b'.mbces    ¿  bi  t^^- 
tner    fiuto    de    U  vcrd-idcrj    ñi  jotíd  ,    no  eS 
idter    por    tnej^rjr    nnesCia    exi-ít-ncia  ,    «i 
vez    de    ceder    >i    aijucí'o    qiii   pyede  íiiiiqui- 
latia  ,   sin  SLcar  Ítíuo  ,    ni  enmtuá^r  1-s  pa> 
íii  lies    flgeiiBs.í     j  i'iKS  c>íiiiO    he  de    wr  yo 
el    vcrilugu    de    mí    miiiTit)  ,  abriciitio    £  ca> 
<ía    paíu    un     ¡epulctu    di>ii>ie    prrcipit iritis? 
Tengo     tuu^rt  ,   Liengt'     íiijos  ,     g  acaro    soy 
dud'i  ■    de  mi  vidaV    j  N<j  va  de  ellos  C    j  N<i 
.es.  vn  rttfiisjtci   quf   Dios   oor.rui   á  mi  cui^ 
■dar'»    y     .¡el     qiie    drbn    de    duríe     cuentsS 
¿V    ^U'(n   íiiKi   el    crbside  ,    el  crimtni'iOjí 
.pidri   tesijtir   k    este     ni.inJatt>  í    Es    oece^ 
eariú    que    yo    int;    íig^te     a     sop<,itar     eHa 
carga  ,    tui    es    ¡a    titiicia    que     d;be     ocü- 
p-w    ai   h(iiibf¿  ,    p,,r    cuya   ^dqiiisiiiun   de* 
Jxmus    iiatcr   ujcf'ius    rii  yorfis  eitucrzo*. 
¿7.  5j- 


:    '  Subamos    al     nrifffti    de     !<i     naturaleza; 
biisq<i entes    li    coudicion    en    que    nos   culo- 
oá,    y    VErenr»!    que "  no    fué   Otra!  que    en 
la    íle    Agricult^iría  ;    para    esta  nos  esla  lía^ 
mando    su     voz  ,  v     los    prírrerr^ü  mjir'j'neri'» 
tas   que    ella   ñus    pu5o  i^o  U  mino  ,  ^cn  ú' 
(ioii'la  az3íla''i    y  el  '  arailo  ,    sei'i^'landol'i;  c<l- 
rab  crrn    t!    dedo    h  tierra  .  pir j  q:e  b  rcin- 
pamoi    y  trab.ij eraos  >  reganüola    con   el    *ii" 
dor   de    nue^tia    frente.     Eíía    es    la  venia» 
dcra    vacicion  de  to.ios    Ifs  "  h*'tn!:'re?  y    i'-in- 
gnmu    puefie  ■■  rísistiríe    ni    <ipoiietse    á     tila, 
siti    Oponerse     nú    nii=mo    y    a    ios   ff  fundos 
consejos  ;del-.  Autor    Supremo    que    t!ti;e    i:t- 
regia.lo    este^gran    tndo  ,    del  qoe    somoa  una 
peqi'eñisimí    parle. 
'     De   estai    refiexí^res   resultó    rbedecer   á 
la  ivw    inteiua     que    ine    íubíoba     p3r¿     es- 
ciípar    de  'jos  .hr£7i<   df    la    mifeíts  q'ie  tns 
rodedba;    y  CkminiiiC'iiiJu  ej    pendúinl<  mo  cnii 
rai;Wuger  »  io   adop-'O)  maii^ftícaiiclij  sa  iin- 
p^iciíucia    en  Ja  mcuor  óeuiuíd  ;  parque  tiem- 
ple henicjs  adtiptaflo  unus    mismp;  psiujmJen- 
toa   y    qiicfido  diTibos  ijua  iíiÍshí;!  coíj.     Em- 
pezó   á     pareceriiia    tan     rísufiia     la  perípeC- 
tiva   di;  mi.futiirj  esíjdo  ,  que   en  poco  ticin- 
po    restauré    (ni    buen  humor    y    repace    ios 

per- 
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perj  ;icios  qliB  me  Iwuiei-dn  hecho  .-DCihar 
Culi  mi  vida:  Oi^iciJiI  inii  ii'^rcius  proa. 
i-nirnre.  y  procura  scri-mente  tn  xliipoper 
nit  pztúiia. 

S..'i  ,  p  ■  ■:  ,  can  mí  amada  eorncHa 
de  arjiíLlla  in(l¡¿na  ÍIcijÍíbcíuii  :  de  aquella 
cuna  de  CAnr-atíns  di>Uiiiitiii;aco5  :  de  «^ua« 
Ha.  co;itiii:i3  variedad  cíe  ei)iij»6  y  íná* 
(iios :  s*ij«id  á  Ja  dííg'jfia,  A  error'  y' 
al  ctiuicn  ;  y  me  di  -prisa  á  Itc^^r  &  este 
ssilo  q.ie  j  iz^us  siirK  Ja.  única  cip^ranza 
qiie    irc   p  arid   ajim^ntar   y    !■  '  suia   ilig> 

Da    del    llutg.bj-^     s:|ti..t(i.    . 

Al   sniir  de  Id  CikiJdil  -me  itaix   comí 
dciCirgiiii,   (ie  un   peso    q'ici  nn    puJía   w 
bíclicv^f    y    oue  a^miiubj  á    uit  iirma»    mi; 
ru.-rpo    y    mi    eipiriiu;    apenan  Jlegue    á  es*    . 
te    sitiu    empezc    á    re^^irar     iD.is    librEmííi'  < 
te  p    á    goztr    du    la     verdad    sin    entbuzo    f 
¡i_amtT    las    duzjrjsde   uiii    viJa    ÍiiDcente> 
VÍvúiilÍ'i    Eti    la     Aldia  ,    tomii   en    e'ia      ia> 
Ci  Miminrc)    A.Jtaiiis;    qucm¿    [os    ÍLitios   d* 
nobleza  ,    p>ra    qiie   mi*    bijos     no     se    en* 
gricitn    (1)  lo    ieiü<^ern   y  na  ¡Dieiilasen  dei> 
tr;iit  '  mi   [iJra  ,    ci.trrginl<iie    oira     vcz'  ir 
Ja;   priii-nas    dira-Í  3    de  u    Ciudad;     é  hi- 
derdu    leuvl^  \»    pru .ocupaciones    que   t>}i> 

lan 
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tan  funestas  á    Ij    hümariiid.     Desda  el  prf-' 
mer    rij.i     en     qus     me    Wami  S^ñor  Antonia,' 
lio   tna    h?    unido    ma;    qus     psr     un    sim- 
ple   Aldeano  ,  que  vive    coa    sui    Teciüos  eq.' 
pdZ    y     uniciTi;     me    aprovecho    de     los   hie»' 
nss    que    el    Cielo    me     ha     clÍ5pen!ado      con- 
sbunu^nci,! ,    y  que    me    dia    el    mayor  ju- 
bilo   haciendo    patticipantei    de    ellos    á  Ioí 
necesitados    q'Je    me   rodi:<in>     Mí  mjgsr  ,  é 
hijns    hicieroh    la    misma    mudanza    y  tengo' 
dctsrminadn    unirlos    con    labradores    y    la- 
bradoras   ilustres  ,  cotiacidos     de     cien    aÜos 
á    esta    pane    por    su    honradez  ,    providad, 
religii.io  ,    y    amor  '  al    irabujj;  en    una  pa- 
labra   tingo    hecho     quaiito    puedo  para    que 
no  cutre    j^mís    en    ellos    el    insensato   pra- 
jtcio    de    volver    á    la    Ci'idad. 

Confieaoos  de  buena  fe  ,  que  no  hay 
instante  que  no  apiaurij  el  valor  que  tucje 
át  svjb'craeroie  y  hoír  de  id  convivenL-id, 
que  cstiinabi  laii  p'i^o  y  qu3  m;  era  co- 
mo exirang^ra  y  repúgname  :  mis  hijos 
cultivan  la  tierrj  corno  yó:  roii  hijas  es-- 
ijn  aplicadas  ai  ttabjjo  cj=ero  ,  y  sj  ma- 
dre las  iiiitruye  é  imprime  aquelljs  sanas- 
m.KÍmas  .gas:  pueden  hacírUs  dichosas  en 
qwiquier   estada    que  elijan.     Todos    contri»" 

bui- 
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buimos    r;cipr.-icaiii:ii[c:  á  iar  ÍAlcss  en  qnia-'- 
tOj  ifi  piiede  ser   ua    mortal.  ■    ..;   .a*'»] 

C^a  e!    t(dbajj    coatinuo  compro  oí  det« 
caliza  ,  y  el    d^iei   y    asttitj    de    coiisr:  de 
ci    coxQ  los   frucoj    y  ^"^^  •J*^    "'^-i  ^^'•'ii    vi- 
gorosa ,    Iq    modcraticn    en  la  caialU  y  bci  ^ 
bida    lihra   de    los    niiiles    que   jnÍqu'-lia,)Mí[ 
natur^Uza    ,     y      en     ñn       sin      ¿lunii  ii'O) 
t¡n      eiwiJiJ    ,      y       si.)       cxCrivini  ]  ,     be 
aprendido     ¿iquel      arte    fin     oíIílü     de  M* 
grar     que    es    el     de     vivir     bicii  .  C'ia.QigOi.. 
Qtidnda    la  tauí'Lc  venga  á  cerrarme  l^fii^j^i,  | 
no     tendré    nitedo    á    fu  s^nuncid,  p.  r^uela 
caiii¡J>:ro     dciirei.idd    par  '  al    ^er     SipiAiuaJ 
dísie    que    fui  tnjsndrad-i,;    es  uai    lfy,pf/t 
cetaria  iaipueíta  á  tudo    vivicüie    ¡Por   ven» 
lurá  ,  ni     vemos  vivir,  y  niorir    aituiiaciva* 
meiiic    tu.i'i     lo     que      u.is      cltcj.      (yi.irirí, 
pucí ,    ij    pi<i-    tu^jir    d;cir    d.jr^nífé    '"     ?! 
^^ri'"'  j  ^    cu  «í    íeno   dcjqii    f^mi^ia  ,  ,ro< 
ai^^nado    coii  la    Pt.ivi.ientiá  Un    íahia  como 
in^.i.iiprt:liciis¡j!c    qu2    orrTcni  y    domuia  (f: 
pttminirnie    i^-nidS   las    ccSds.  ^  ,,"  :  l: 

Arnj    á    U'ot ,     como     un    hiju    üetaa, 
y  ^Ug^to  ,    ama    i    m    Pjdre  ¡     ¿y     qui   bq 
(íe    t:mer    de  mi  ("aJre  j    si  teiigu  pica  pre«H 
KUtacic    un    corazjii    lleii3    d;    su    amm ,  y^i 

al  ■ 
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ai  at  mismo  t\  mpo  un  arrepsiiíiniipntOM'o- 
oeíü  de  ím  cu  p-is  q'JC  mi  fragitiiiaJ  ha 
pudiclT  cnmeter?  Di  este  mtido  acdbaré. 
ni¡i  días  con  el  coü^uelo  de  liexjr  á  mis. 
hijfis  un  exemp'o  en  mi  modo  He  p£:iiar, 
y  de  obrar  .  seg'in  U  r.-.zoii  lo  dicta,  fer-f 
mita  Din  qje  ellos  no-  5s  aparcsn  de  el- 
le simple  cijmiiio  que  ie5  he  eiucúddo  ,  y 
que  acanen  su  carrera  descansa'ía  y  vir-, 
tuasa  ,  en  el  mismí)  lecho  en  quá  sa  Padre 
dá  e!   iikimo    suipiro. 

Oía  yo  á  este  verd)d'?ro  Fiíosofj  coa 
é\  mismo  encanto  q'>e  pudiera  oir  á  al- 
guno de  los  espiritui  cmiiolaiiures  de  U 
natura!ez3  ,  mas  pjra  ,  mas  ptcfecta  y  sj- 
pcrior  á  la  iiusitra.  La  menor  palabra  su-, 
ya  p3i]etraba  en  mi  almi  y  íijcia  cal  iin- 
preíiun  cum^  '  la  luz  ds  un  día  Sereno  pj- 
üie.a  hacer  la  primera  vez  ,  ea  la  vista  dc: 
un  ciego  qij.3  jimia  la  liu^iicsc  «í»Ilj,  Sí 
mi '  cTust  deitiriT.  j  tudt\ij  .inílcxíbia-  de  la 
mayor  parts  de  las  crljtijr3= ,  tiu  me  pre- 
cipitase a  vivir  Qtficonociit)  cutre  los  i.,r- 
bellirios  de  l.i  Guia!  ,  di:id;  el  mismo  ins- 
te  me  hi)bíera  ali-tiilo  entíe  los  üdííme^, 
c3e  Antunii)  ,,  á-  quisii  debía  la  revcUtioii. 
del  scciecú  '  de    uiid  fciicidad  parecida  á  una. 
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faiita'ma  fu^Itivj  q^ie  efgnimns  íon  conV 
cía  y  que  jjrtiSi  pillemos  alcauzír.  )  o.' 
ocra  pítts  este  Ij-th't;  q'te  S  prirDsra  »i»- 
(a  partcia  un  Mi^'antropo  ,  era  un!i  imi- 
geit  rif  beiieficñicia  ,  de  senííhi'ítl.id  ,  y  de 
indulueiicia  ,  iieinpre  di'puEíro  i  ptrtlonar, 
severo  ínl'i  consi^"  r'iiímo  ,  rfí'rg'iite  v  prt- 
saro«^  siempre  pJM  servir  al  que  !o  ne- 
ceiitase. 

f     Los    vecintH   ele    la    Aldea    y  ain  Itw  de 
toda    la    com.ircj    lii  mvjban    cto"  ^j  pra* 
lector    y    ni     se    oía    dtcir    pur    rod "-'    Mr- 
(69   sino  !    Fulano    me    quiere  prn-r"   uní  df 
Blanda,     ptfn   yo    ¡lé    k    ver    í    Srüir    Añ- 
lüiiiu    y  él    nos   eiMlciÜari  :  Otr^  ,  Enimotí» 
do    lie    D  rotea  la    (leseaha     p^ra   íu   mujer, 
j    los    Pjjffs    no    lo  queríüii ,  pfr.;ue  era  po- 
bre ;  (.-ero  el    SífiOr  Anfinio  ,  lo    sab'i    y  le 
procuraba    artiitrit)!    de    suerte    q  le    loi    pa- 
drti    couisiilart  ^■le    teniíndo     la   aprobación 
di'l    S.iijr    Artonio    se    uniesen    pjfj     si;m- 
prc.      Qjerla     otro    comprar  unü     porcioa  de 
tierra  que   eHaba    de    venta    inmediata  s  la 
que'   labra  ,    no    tcní.i   5uS;itnte     pjr     enton- 
ces ,  aun-^ie  á    la    coicchi    lo    puJria   tenír^ 
vi    al    Sei'i>r     Antonio     y    todj      quedi     ai- 
ií¡jlado.      Nadie     quiere    hacer  ,  ni    iotencat 

co- 
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cosa  alguna  sin  su  cunsejo ,  tndo;  sabúiii 
que  d-xmdaifi  guiar  de  él,  no  les  púdí» 
súlir    mil  nada. 

Manifesté    pftr    mi    parte    á    esce    hotn-r 
bce   estimable  tanca  sinceridad  j  sensiojlidady 
j    venerdcion    qje  ei  miímo  ms    r.Tj^ij   ú  que 
me  detuóiese  alg'jnos  dias,.  á  lo    menos,  en 
su.  compañía.     Sus   tres    hijjs    que    se    lla- 
maban Angélica,  Mariana,  y  JjaniC»  eran. 
oíros   tancos  angeles    en    bondad   y    bc'lezi,, 
n^aniíeitabjn    desde  el     primer     Ínstame   b1< 
c^iidiir    de  Sil   alma    y.  su  inocencia  ;  en  Us 
Qiudade*   no    bsy.     tíe   estos    hechízoi  ,     ni' 
de    eiCaj    almas     celeítíales    en     cuycis    sem- 
Ijlantes    «e    trasluce  la    virtuJ  ,  por  enere  el 
rubory  la  seiijíbiiidjJ  aun  con  ef  mis  infeliz. 
Sus    ops  ,    sus    pisos  ,    ti     iiijs    itve    de  sus 
ipovimiencos  excitaban  una    pasión  di  amar- 
las  y    de    no   separarse    de  cl:a>  jamas,  pe- 
ro   al   mismo    tiempo    su   m:).lestia ,  su    cir- 
cunspeccion  ,    y    su  recato  ,  imponían  cierto 
respeto    que    uadjc  era    tin      átreiíidí  ,    qua 
l£s    naauii'iistdse  s:js.   seutimiencos.     Tal    era 
el   temor,  de^  poderlas    cifcaj;c    con  la    me-. 
ñor    declaraciün.     ¡Vlari^na    era    sin    emijar* 
go    la.  que    sopreia;ía    J    la    que  era   el  ob- 
jsio    de   admiracitu   y    el   eticinto  ds   tjdm 

los 
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Im  que  lograban  la  di^iu  >]e  tratarlii ,  p;- 
ro  ella  ignoraba  el  poífer  que  tenid  pa- 
ra reijJir  tas  volmit  i.ics,  N.^  estando  Ma- 
riana delantt:  ,  susdui  hermanas  lograiiaü  iui 
ii)¡í[n(.5    iriunfc!. 

Lt;  ttts  reverenciaban  h  su  P.<dre  de 
tal  tiicido  ,  (jiie  cHu  nu  solo  la  atnjba  cq 
el  rnsv'r  exiietnu  ,  sinj  ijur  ye  entbd^ 
ba  escau  1)  á  su  U.ir*,  L'>s  rfo>  bij-i;  va- 
rones ,  C^írluS  ,  y  petira  crac  cd  hi  sixb  ■■•  mii- 
iTi'i  <\  n  las  her.iiains  en  el  íuv<)  i  buena 
estacu-a  ,  sauoi ,  rubjiíaj  ,  agihi  ,  y  de  un* 
üsonuniia  a^radabiej  vi/i>iin.i  y  várpoU; 
su  in-'do  de  pfi];ar  c^rrcpu'i'íia  A  Luida> 
áo  qi>e  sui  pa<Jrej  tinDisa  fiut^ta  en  íii 
ecii>cji:Ív'n. 

Y"  no  me  c:iníaba  de  mirar  estos  ob- 
jetos, contemplandn  y  tiyepdn  con  admu 
ración  siembre  n^ieva  ,  al  ducñi  de  U  ci- 
ja y  á  quinto  le  rodeaba,  bastí  queme 
fué  rjrzosf)  el  desp:J¡riiie  y  enLcriifcid) 
le  tiixe  ¿ib.-¿Z3ndo'e  :  A  Üius  murtal  adi>- 
rabie,  q;ie  me  diiteU  á  conocr  la  .ver- 
dadera dignidad  del  hiimbre  y  la  fi[id- 
dad  de  qje  p'idcmüi  ¡j^izar.  Creed  qiie 
os  lleva  en  mí  cornzon  y  si  me  lu  per». 
Biitís ,   a'.^'ioa    vez   me   burUié  al     miiudo» 

El 
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al    que    me    h¿llo  ligsd  >    par    mi  empleo  ^ 
ini;áo    tle    vivir  ,    para    venic    S   abraziros  y 
lograr    de     la    víjta    de    este    quaciro    amelló 
de  viitudes    que  encierra  vaeslro  domicilio™.. 
Antonio    no     tat  dcxó    proseguir   y    corres- 
poiiJiendd    con     sus    trazas     á      mis   carifioj, 
mí    respondió:    Voy     á    descubriroi    un    Si- 
cieto  que    creo  ha  de    lisonjearos  y    es ,  qae 
li    6iese    pisible  ,   -me     s&rl.i     de      la    mjyor 
complacencia   que   tuesei;     uno    de    loi     qie 
auiníiita^en    el    numero    de    los    hombres  de 
bien    de    esta    psqutüj    repuüÜca    no     cree- 
réis jamás     lo     sensible     que     ms    es    y     la 
compasiriii    que   me    cau;aÍ5   di  veros  volver 
A    esa   miser^bie  socieddd  de  Ijs    graiidLS  po- 
blaciones j    en    donde    el    y^no    e-.tá     comi-' 
nuamente    EXpucjto     á    ser    el     objeio   dd  los 
lircs     del      perverso  ,     y     que     precisamente 
G3    ha   de    ser   intolerable  seguti  vuestro  mo-' 
do   de  pensar  ,  que    me    habéis    manifestarlo. 
En   fin    yá  qu;    no    os  es    posibie  de    icpi- 
raros    tnterímín'.e    di    e^e    üuüicio  incomT 
do ;    venid    á  io    metios     á     vernos    en    •ti- 
guna    temporada    qLUiidu  quisiereis    gozjr  de 
los    verdddcfos    placeres  det    alma  ,    que  aquí' 
03    lecibirtmos     con    lo*   brazos     abisrcos    y 
fuiíuicmos  :'de'  nueiira    piHite    i^uauto    quepi 
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Cii    íiMCítras    f.'CuUiJei    para    eonsolaroi    dj 
Jos    (}ugU3tQ£    de    la     Ciu^tl 
j.      Aquí    n.i»    volviiDJi    á     abrazjr    deni^.- 
,vo;    sus    liiidiíiniai    hij.is    me    CLi.np'injeritf;) 
ron    con   exprcjones   en    q.ie    eil^hjii    pin- 
tada)  U  seiikiljj  ikl^'l    y    U    inoc.ncia,    me 
reg..!aron   alguiut.  ñ.jreí    de    Ia9,que   citlii- 
vaban    pi,r    sj!    mjr.os    y    los     Cliicu»     con 
£4ZQi!adjí    frutos;     por  u  timo  mi    seji-iré  de 
squ^lJa    í^mi'Li    venturosa  ,    con     \*     mh^^ 
violencia    q'ie  un   caTiiiiijiice  q'ie    entraicüil^ 
n]ilag''a    en    el     Parai>a    icirciidl     y  se    *úa 
tí:   obligado     á    saiir    de     él    p^rj    prosegiiit 
los  j'irijaiJjí  comunes  dfl    m:iii,4j. 

Sep:]rado  ^e  dqodla  ilgi(;ic>j>3  h^bíucmii 
me  büiié  como  qnfn  rec^icriU  di  un  suM 
i't)  ,  en  que  se  le  h.utún  ptcsetitiid'i  el  lo- 
g^ü  de  sus  deseo;  cump  idameace  ,  y  des. 
pues  qijt:da  el  reito  de  ia.nijche  ;in  po- 
dcr  sosegaren  una  vigilia  coníinua.  jQ. un- 
tas veces  vülví  b  viíta  á  la  hahiuciiu 
del  fi.üsofj  respct..ble  ,  del  aoijüle  Antonias 
lieidi  por  fia  di  vUca  esta  tiien  aveuiu 
da  fllacj  y  volví  á  cntrac  en  el  hj 
videra   del    mundu. 

Un    acaso    dispuso    que  yo    me   que 
le    á    coniEC    uti    dij   en   casa.dci 
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df  N.*  y  bable  i  la  mei3  con  entjtias- 
ipo  á  cerca  de  esta  aventura  ,  é  hlze  con- 
transporte la  pintura  de  las  tres  hertn^sas 
doncellai  ,  y  en  'particular  de  la  sin  par 
PIjriana.  No  reparé  en  que  c!  hijo 
prÍfDog?nÍto  del  iVJarqucj ,  me  oÍj  coa  una 
atención  mas  qus  regjlar ;  pero  se  verá  poc 
las  conseqüjncijs  ,  qile  efecto  produxeroa 
mÍJ    razones  j  en    su  tierno   coraz-n. 

Pasjdvis  algunos  dias  fui  á  visitar  otra 
«z  al  Marquéí  y  lo  prini:ro  qug  adver- 
tí füS  ,  e=tar  poseído  de  una  profunda  tríi- 
tezx  i  después  del  primer  cumplido ,  d  Mar» 
qucs  hecho  un  mar  de  lagrimas  ,  me  C3> 
munica  su.  desgracias  ,  diciendj  :  tenía  pues- 
tas mis  csperanzií  todas  ,  en  aqnei  hija 
Uiiico  qie  tanto  amaba  y  acabo  de  perder- 
le ,  qiijudj  estaba  tratan jj  de  establecerlo 
conforme  S  si  nacimiento  y  riqnazi.  Hs 
procurado  inquirir  noticias  de  ét  por  quan- 
tos  medios  son  imjginables  y  todo  ha  si- 
tia ,en  vano,  j  Ay  de  mi!  que  no  halla- 
ba en  ¿I  cosa  reprcheiisilile  ,  en  todas  oca- 
siones   51    portaba    con    honradez    y    finura! 

2 Si    habrá    saüdo    á   batirse  con  alguno? 

i  Eitos  dciafÍDi !    jAh!  ¿sime   harái^ 

llorar   su  miene ?   Aquí  aumeutaba  mas 
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III  llanto  el  iiifclica  paHre  ,  de  íWrre  quí 
m-  era  ímjjñslble  m->cl;rar  íu  aflicciucí  por 
mis  que  p.i'a  cnnio'^rlo  me  caliese  de  tilp 
daj  aquíilas  éípcraiizíí ,  tjuf  aunq'ie  rAÍia^, 
tas,  íie'np''í  traen  Ci,>iií¡g»  algjn  ali*lí[ 
y  me  dispeJí  con  a'ii.no  de  voUer  pr,-ín- 
tjmenle  á  víiitarlo  j  p'Jes  me  ccndolla  mu* 
chu    su    estado. 

Ocurrióme  en  «I?  tiempo  cierto  oe^ 
CÍO  Q't  me  fibligí  á  p.iísr  á  una  de  iTue»» 
trji  fiJiMnciü  mcridi  'ni!es  j  en  donde  teí 
cfvid  ñutida!  del  Ulirqtái  cf»n  baííaiire 
fi'e'lii-'iííj  ,  h.iblaiiciome  sien;pre  de  la  pet- 
dida  ae  'U  hij),  y  du  que  no  hibía  pS^ 
Üidit  had.ir  r<t>trD  ue  él  ,  ni  dexdr  de  l{d^ 
tar'o  coiitiiiua>tieiitc.  '  fj'-é  algunoi  añoí  su» 
eehte  de  "Parfí,  sobreCJ^^do  con  niiC*oí 
hf^ocioí  ^lic  tne  impt  iíjn  mi  traiiquitiílad; 
ptfo  en  n>ediii  de  t^ie  lumMlo  de  ocu* 
picinnt;  j  ;iic  m;  i-ju^traian  ite  mi  mí^mo, 
rto  pude  j  mu  i.ltfjdar  a  mi  filns.  fo  Al« 
Se^na  j'S  nrn  t'indiitj  Amonio  ;  de'  manetk 
jJUe  üeniía  'no  hjOírte  piidido  ciitnj'ir  ll 
paUbta    de    vnlvdin   á  vtr    con  f'^i^ii-ncía. 

y^t    nna    casualiddJ    sanjé    mi»    asuiiluí, 
(Srdeiié    Hiis     n"g"ci()5     y    dijijuse    mi    iiigre- 
lu    i    Id   Cupital  ,   rciutilco    ( ^uni^ue  df  pa- 
lo 
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sp)     á  extraviarme  de   mi  ruta    por  un  psc 
(fe    düs    y    íor^jrEüder   á    juI  úma.io  amigo, 
quaiiJü     mtnos   ¡e    lo     penian'j.      A.I    llegar 
j.ila    Aldea  .  In    hallé    cou    varíci   Labrado- 
res  quí     veüían  asi    mism}   del   campo   con 
sui   ¿r.idos  ,    y    me    conoció    al   ¡mtjnce     y 
v¡i)ienci«j¿    á  mi    con  ¡as  brazo^  abísrtuj  ex* 
clamó:    Yj    veo  qu;   no    os   habéis  oUída-i 
do  di;,^AjiionÍD ;   qiianta    me    alegro  de  g3- 
zar   de    vuestra    viiía    y    de    vueitra    ccm- 
paáí),     venís    ea     Id    nn-yT    ocasiún  que  po- 
díais  desear     intet£iinduk>>    nuestras   satisfa* 
citinia ;    seréis   de    los  combidddoi    á    la  bo- 
da;   y.  tomandjme   de    ta    mano,   me    pre> 
íeiito    al   punto    á  su    muger    é    hijos    que 
se    relirahaa    del    paseo    y   no   estaban  miy 
tíráí  i    todos    me    fíici^rún  mil   cariciis  ñ^s^ 
I3    qiie  .Ilf:gamui    á    aquel     dichoso     asilo  en 
donde  contiiijani  la    mayor  serenidid  ,    aquel 
aycc-de  aseo,    y    de     cnnudid-^d   sin   pro- 
fusión   y   en    todos     sus   ha:ji[áiites     a';^je» 
lias    prendas,  en    qje    se     vrídn   pintadas     la 
iii'<cencia   y    la    Síusibüid-jid  i  pero    hallé  au- 
meneadas    las    pertercifine?    de    si>   tres    hij« 
y  en    p.uticolar  de  la  hícin  .Sj  M:.runa,  aia- 
uif:á[úu4o   Gil    S'.i    seinoiaiiii:    a.j  lelía  ^Ic^ns 
que    nace   de    uii    coraion  sati  fecho. y    cen^ 

tetw 
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ttnio  que  tanto  anima  los  demai  atraed'» 
vos.  Di  allí  ^  poco  rato  nos  llamaron 
i  cenar,  y  oí  hechaiían  menos  cierta  per. 
■ona  ,  que  supe  ser  el  jvn\n  de  Mariana, 
que  pjrecú  hallarse  algo  íaJísaucbto.  Lue- 
go que  nos  lebancimtii  de  la  m;sa  me  lle- 
vó Amonio  al  mismi  paraje  en  que  me 
habla  la  prímrra  vez  decUradfj  su  modo 
de  pencar,  y  sentadas  al  pie  de'  aqüellot 
froiidúsús  arbole;  qu>  hermoseaban  los  re* 
flix.is  de  la  Luna  que  estaba  en  todo  su 
lleno;  prorrumpió  aií :  Sierro  amigo  (joe 
ao  hsy^ii  visto  al  q'JC  será  roi  Yerno; 
me  parscc  que  os  Ka  de  agradar  ,  pit» 
se  reiiió  así  que  os  viá  Hcgjr  bacía  mi; 
puetle  Ser  lo  hiciese  de  corcedad  ,  porque 
r.o  esta  acoitotnbrado  á  vernos  bcnradoi  coa 
\iiitiis  de  los  :>tñorrs  de  la  Ciudad,  sin 
embdrg.i,  parece  que  se  sÍín[e  aígo  indis* 
liuesto  y  por  e=i»  se  recogía  temprano,  pe- 
rú teiigu  el  consuelo  que  no  tiene  calen* 
tura  ;  ¡es  el  mas  bello  muchacho  que  puc* 
da  eiici  ncratse!  voy  á  contaros  como  lo 
cüncicimti.- :  El  es  d  rasiero  y  &e  pre3eDti> 
ofreciéndose  para  servir  en  Ij  que  Jo  qui* 
iicsen  emplear;  fero  con  un  ayre  tan  in< 
geni.u  y  i¿ii   ser.iíble   que    dispuio  iumediai 
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tamente  tadóe  los  anioios  i  su  fabcr  ;  di 
xoine  que  era  huérfano  y  pobre  y  que 
buscaba  á  d&tiHe  ganar  la  vida  con  su  tra- 
bajo, que  se  llamaba  Luii ,  y  que  íegun 
los  iiiFormes  q'ie  le  habían  dado  de  mi 
casa,  le  parecía  que  eia  lo  unico  que  le 
podría  convenir  ,  purque  supliri^mus  sus  fdU 
tas,  mas  ^iie  otro  alguno  ;  aunque  el  pro- 
curaría   no     hacerlas. 

Dudé  sin  embargo  el  admitirlo  sin  mas 
informe  qua  ci  suyo  ,  y  ademas  porque  me 
pareció  muy  delicado  „  para  el  ir.eacr  ser- 
vicio del  campo  ;  pero  me  initó  tjyio  y 
fon  palabras  tan  affCtuusas  ,  que  me  vi  cblL* 
gido  i  ceder  ;  á  qu;  no  contribuyeron  po« 
co,  la  &eui¡bílídad  d£Í  corazón  de  mi^  bi> 
jos.  Lo  admití  ,pueB,  y  os  asigoro  que 
no  be  tenido  motivo  alguno  de  Brrepen- 
lírme  ,  aunque  es  algo  flaquito,  no  üexa 
de  ser  bástame  roduíto  de  salud  y  ts  uno 
de  los  mejires  tratja  ja  dores  que  tengo  ¡¿I 
Siempre  e»  el  prírnefo  á  ir  at  trab  'jo  y 
.el  ú'iímo  á  dexariu  :  hace  cinco  jif^js  que 
está  en  casa  y  SU  proceder  no  ha  des- 
mentido en  nada  la  buena  opinión  que  se 
formó  de  e!.  A  poco  tiempo  de  e-ur  ea 
casd  4  adTcrtí  (110  os    lo  quiero  ocultar  )ad- 

ver- 
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vertí  que  Mariana  iv>  lu  miratja  wn  m* 
difercisaj  ,  pcrq-:  con  ef^ct"  Luii  tiene 
un  atMctivo  qjat  no  le  puede  crew  áW 
no  trjtjtidij!  j;  es  sum  itnt  nte  reípelijoio  ,  h'..D^ 
rado  ,  y  (i'imiU'e  ,  aitii^o  de  ci  mplarer  na 
solo  á  ios  ds  casa  ,  pero  »'in  a  tiKJo  e'  "'*•'»• 
íioj  en  fia  ál  íe  ha  granjeado  tai  «otuii* 
tjde;  Af:  fdis  Las  gentes  de  la  Aidea  ,  qua 
lio    hu)'    unj   q  K   01:1   lo  (quiera   bien* 

Yo  q'ii!e  catar  á  IM..riüna  con  el  lü» 
JD  de  un  Labtodur  rico  ,  qje  [amniíi  estS 
spjsiVnjdo  de  ella  ;  pero  crnuci  un  gene> 
ro  de  iiitlittreijcij  de  parte  de  nn  hijí 
q'ie  r\'t  dítiboj  j|  itiisrrn  ticn>pn  Lanj 
£>uiiq"e  pobre ,  ciii  docü^o  dt  t^n  ¡uinjs 
cosi-mórcs ,  me  parece  tan  om^üie  >  4"° 
ttiiiiiciendu  I,i  ine.liiucion  qu?  no  ha  po» 
bidu  ocultar  mí  íMjrÍ3iiB  hacii  é! ,  díiJE 
luego  (juise  aijtep.jiier  e*tc  al  orro  ;  por- 
que j-t  tei'gí  rjqutíJi  íufi-ieiitei  para  co* 
locar  á  n^i^  H.joi,  5iii  ikccidjd  de  sacri- 
firarlcs  al  iiitmíi,  Ci  n  esto  he  liigrjilo 
hacer  felicei  di>s  sugetos  dignos  nno  di  "tro 
y  del  rprfci'i  de  tt^dnsj  me  hubiera  pa- 
recido ui.d  iiihumiiiiJ.id  ,  una  úa  razón  >  lia* 
b(r  IiLcho  lo  Cbui. aiio>  ¿No  soii  vos  del 
mbmo  Parecer?. 

No 
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.  No  p'jde  nieiin"  de  -itirsTír  á-e'tcsi.h. 
t(t  hombre  y  le  cunt^xié:  rett.iii.zcü  en  es- 
t} .  acción  el  caracrer  de  un  bnen  pacfre, 
y,  el  de  «n  hombre  sin  igual  ii  ,  Í5i  ha- 
céis rri  ly  bku  el  iir.ir  esas  doj  almai  vil* 
t'j^sas ,  j'  lio  en  sfgtiir  los  u  ps  y  ccstum- 
fetps  dé  los  casaaiicutcis  inuieiatlos  j  que 
son  cau^a  de  tantos  irastorros  en  el  ''r- 
deii  soc'it!  ,  y  de  que  de  una  uiúoii 
que  debe  de  ser  el  emb-'eío  de  Ía_,  tíii- 
manldad  ,  reíulte  e!  fastidio,  1^*  di-éncio- 
pes ,  y  aun  el  t.dío  y  a  bnr  re  cimiento  á 
lao  sagraJo  estado,  Cdntg  iji<a  (..igiius  ¿e 
\^iltifid ,  q  tanto  .  qae  esta  uni'in  es  itidÍ5o- 
lubte  ;  ademas  de  .que  habéis  cumplidu  coa 
Jfilpstra  Db'igacion  ,  j  qu^into  mas  o5  sria- 
f^,  .E^a  hija  v  tomtt  tjeiirtecin  al  T-->i(' ir-''- 
'^5^(350  de  hatíerla  ^aJo '  tal  .P^dre  y  cea 
que    fervor     (e     pedirá    por    la    c.^n^ei  vaCio'n 

de    vue-trús     días!     y Si    t\:h     es    íaa 

bcilo ,  tan    de    bue-ai    coscuni'rei ,  t-.n  tra- 
bjjidor    com  >  ile'cíi  ,  ayiiiad..  p.ir  v.  s ,  f,reí- 
_J^^^  ,^  os    dexirá     de    set    gryvDao  ;    piircue  la 
^iRUena    ínúu.-liia    y     a-'licóciíñj    mas    ó    me- 
,níjí    larde  ,  d;  de     si    no    i^n    iolo    lo     ^ofí- 
jci^nte ,    pero_    tadu    lu    dem£&    necesario  pa- 
ta Id    comodidad    y    detcaato, 

Mifr 
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Miiclio  ifné  alegro  ,  afiadiií  Antooio/ípfc. 
landume  la  rohnu  .  de  qi'C  sea¡s  de  mi 
parecer  y  que  confirméis  mi  resolocimí ;  so- 
lo me  ha  h  'ho  alguna  impteúrin  (que  le 
es  poco  f.ibo'able  J  el  qus  habiéndole  pe- 
dido su  le  (ie  bauatimu  ,  y  algunas  iicjIÍ- 
cias  de  quienes  fiícrui)  SU!  Padres ,  me  respor.do 
tjii  misterioso,  que  me  hace  sospechar  quer 
no  Ici  tenga  conocidos ;  el  et  ñxo  que 
desde  que  le  dixe  lo  que  llevo  referido 
e:tá  pensativo  y  como  fiiera  de  sí',  pe- 
ro bitn  veÍ!  qtie  sin  ese  papel  ni  tstl 
iK-ticias  no  se  podrán  efectuar  rne;tros  pOO« 
S-mientoE.  ¿  Ni>  es  asi?  Sin  duJiS  ,  le  con- 
texié  y  es  preciso  que  os  declare  lo  qui 
le  pe^n'j.  A  bien  ,  afiadió  Aniuiiio  ,  qi:e 
yo  os  lo  p^íseD[  it¿  ,  oí  dcxdré  solo  eoit  di 
y  e.'tiy  citriu  q^e  su  modo  os  ha  de  caw 
cantar  y  tenéis  fjmbien  un  genio  tan  in« 
sinuaiite  qiii.'  pufcde  muy  bien  que  os  de- 
clare á  vos  lo  que  no  se  me  ha  atreva 
do     á    nidnifestar. 

Lligado  el  dia  siguiente  se  uct6  quS 
Mjriiira  tetaba  tti.te  y  nadie  hubiera  po- 
dido ailivinar  la  c^usa  ,  á  no  saber  que 
X'iiis  se  habla  recogido  un  pr^co  iiidispties- 
to   Ja   nuche  '  ontei.     £gta     nobtddd    ao  Ife 

agrá- 
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agrada  á  Autnnio  ,  que  deseaba  que  vie- 
•éi'^iU' Yerno  ;  fue^e  pues  ,  á  su  quarto  para  vef 
coniu  había  pasado  la  noche  y  de  vuel- 
ta nos  dixo:  con  efecco ,  el  pobre  nmcha* 
cho  está  inquieto  ,  pero  no  tiene  calen- 
tura ,  no  tienes  de  que'  afli£;irie  Mariana, 
que  eso  no  uth  cosa  de  cuidado:  el  tiem- 
po está  calmoGO  ,  los  calcires  son  excesi- 
vos ,  un  puco  de  reposo  lo  compondrá  tf>- 
do.  Mariana;  bailaba  les  ojos,  y  sofoCao 
tía  los  su'piros  dentro  de  su  pecho,  pe- 
ro su  semblante  daba  é  entender  lo  qu% 
padecij  ;  justus  recelos  de  un  corazoQ 
amante. 

En  aquel  día ,  que  estubimos  muchos 
ratos  solos  Ancoifio  y  yo  ,  fué  siempre 
Lui=  el  objeto  y  aiunto  de  nuestra  con- 
veriacion,  hasta  que  después  de  haber  ce- 
nado nos  retiramos  á  dormir.  Apenas  ha- 
bría pasado  en  qu^ito  de  hora  de  estar 
'solo  en  mi  áposcotK  y  ya  para  acostar- 
me ,  siei.to  abrir  la  pumita  del  quarto  ,  y 
al  mii^míi  tierr:po  iriC  acercando  á  mi  un 
joven  que  se  hecha  á  mis  ¡'ies  exchiman" 
do  :  Por  amor  de  la  huminidád  os  supli- 
co ,  Seúiir^nG  me  descubráis  ni  digáis  quien 
sty,  porque  de  huLEiJo  me  causareis  Id  "mutr- 

te.. 
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tt.      Yo    me    haliJ    u:i    i>(pttú-\\\^    í*!*»":, 

C'-inf-T*"»    qui    en    [pidío    Je    mi  □{riurbaciL'n 
u^    ci'jijcí  A  qjs.jíi  niá   h-ijli.iii  ,,'e.pce.-) 
yiinte   ¿y   quien   « lit   v^i?     ¿  ^  is  ,  c)ie;tcjf^ 
(it:t:iriiis  con    eiü  ?=, Lienn    iiu  ai:     hjhci» 
cgnociit'í  i    rCj^livVí.^Íj    t:iit'>'ice>    mí    p'^ie. 
j    oiirarlu     con    <aaí  jt«ncipn    y  di    un  ^rir 
to    al    conocer    al    hiji  del   Mjf^  lét    rf;  N,* 
]  CuiDj     eii     Cili;     Udge !     ^  ü     será    siiráo! 
¿Qiie    baceit    aqal.    Cunde?    ¡ob    que  dc^ 
Bfi!    Na    saíííi    p'jr    doiiie  comiiiz.n"  J  p7!f 
juntarle,  Ciatjs   cufaí    se  me  ocurríjil   ;y  ^^ 
atrofie II jbín    en    mi     cao-zj    p^r  salir  »-.<ii¡if 
Id    primero    qie    pronuiicié  fié  decide  i  iúui 
pronl)   i    cjia   de    vucitru    l'dJre     qjflj   i« 
está    dliriend')    de  trisc^zi  y  .le    J].ji,.,p:-- 
yeiido    que    est.u»    muerto.     ¡  Aun,  U)   aca- 
bo   de    volver    en    mi !    Cond::  ^  que  es  es- 
to ?     2'í"^    "    e3i)?=íiñ'ir  ,  me    (CSpJiitlilS 
^1.  diitra£3^io  LiLiisj    servios    de   oirme  a^aL* 
.tamecte,    que    Cuiii.j    y3    oí    he    dictio  ,  ,  .fp 
TUKi'tij   iQJiio    ciii    mi    vid^  ó    mi     mjerKi 
le   hiCK    [Jiujr    asiento   jjtuo   á  mi  j    s  *'^* 
gjtidule    110    me   ocultase    iid.U    y    decl>^raSG 
lu  aveiiturj  ,  qae  lUi  pjrecij  tricaba  cu  píf)- 
digio ,   e[rp>:zó    su   hiitocíd    de    cíla    v,^'* 
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**Yá  ós  acfirc1::rpii  ,  Scfior  ,  de  aquel  dia 
qiie  á  la  mesj  de  mi  l^adre  nos  híci»' 
lcÍ5  lina  deícn'j'cicn  ciiconstanciad.i  del  Dtie^' 
.  Bo  de  esta  casa  en  qi<e  esiamcsi  quan'tcí 
díxi'teií  se  outcf)  tan  grabrdo  en  mi  cns- 
muria  é  hizo  lal  iirpftpicn  en  ini  alma; 
fn;  pgrticuiiiií  qusrtto  hablasreií  de  la  pre» 
citiid  IV^sifí'iia,  c]'ur  di.'sde  aq':el  ¡Hitante 
etnpezé  á  stder  (n  Pi^f^s  vchemenies  de« 
•eos  de  conoctr  "fs  nniger  que  eiicerra* 
ba  tantas  pefftccitrties  tn  si,  y  que  en< 
ire  todo  fo  mejnr  de  París  nb  ec  halla» 
Tía  uña  que  Ití  igna'ü-e  ;  y  viniéndome  á 
la  cabeza  el'  prt>yecro  de  ^erls ,  salí  de 
Cesa  de  mi<  'padres  pñra  vti'^ir  á  cercio^ 
rarmc  por  mi  miímc  de  Ins  atraciieos  de 
ef(a  dijocel'á  het^.irira  j  q'ie  pintasteis  tan 
aivivo.  Puedo  ase^urrTPs  <j(je  no  puse  eá 
-practica  t>ta  re-iiiicini  sin  derrarnar  mii- 
chis  lagrimas  ,  a!  con-i-lsrar  la  pena  qus 
iba  a  tancar  á  rnia  l^ndi'es ,  p'itcuc  ca- 
da dia  l^nía  nuevas  pri.;ehas  de  su  amor; 
rÍ¿ro  m,  piídra  rttistir  á  U  pasión  q'je  me 
'Übmiiiaba  ,  y  la  curii'sids'd  venció  Íes  de- 
más 'ina;nvei)ii-iites;  puseme  puirs  en  cami- 
no y '&'  la  prim-ra  venta  i^ue  encontré 
hice  bIio,  me  artinié  al  fuígo  y  dio  U 
^f.  ca- 
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catualidad   dt     halbrse     ¡unto     a    mí  dol  A|ta 
deanos   que    conv^rjabaí)    de    Ant'<nio    y   ^M 
familia-      [Oh!  decia   uno    de     el'of  ^    e-Eov' 
bien    cieno    que  sus    hijaj  do  se  casaran  coO 
ninguno    de    eso)    sefiorone^     de     la      Curte, 
ni    de    otra    grsn    Ciudad  ,     pnrq'ie    ál 
aborrece  ,     y    sus     yernos     los   escogetá 
tre    algunos  de    noí'itros '    Si  ,  ctjiicexijbá'e 
Otro  ,  aunque    vjniese    ua    Rey  cun     su  co 
roña   ^    pedirle   alguna    de    ellas   no    conK- 
guiría    su    deseo  ,    y    bien    mirado   tiene  ta- 
zón .que    noiocro-' Ecmoi  mas  senciüos  ,   mai 
benefít^os ,     aas    naturalei  ,     decim]i    sí  ,  6 
no  ,    lisa    y    llanamenEe    conforme    lo    pe^^ 
umos   y    no    K    hsUa   adulación    entre  a^ñ 
Gutros    ¿Q"'""^^     ^e    ha     víito    separarte   tta 
Aldeano    de    su     muger,    para  andar    le^ut- 
brando    tas    abenas ,     y    dexar    los    hijjs  . le- 
gítimos   por     lti$     bastardos  ,    como    cüa  ¡U- 
cediendo  ,  mas    frecjence    que  la    que    debíi 
áe    ser  ,    con    escándalo    de  la  gíiit^  de  bíeñí 
Aquella    Maiidiia    ha    de    ser    Ij    Rcyua    de 
oueiira    Aldea  ;    íí    fe  que    qaando    la    miffi 
te    me   encandilan     los    ojo;  ,   y    pierdo  'e| 
■entido    í    vista    de    tantas    gracias    y    vi(^ 
Cudes. 
.f     £sta  conTcrsacioQ   me    hizo     entrar  en 

.'  .  una 
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una   profunda   meditación    y  resti'tí    de  ella^ 
que    no   debii    presentarme    al    Señor    An- 
tíiJiio  en    trage  di    caballero,     pues     ba^Il* 
b9  ,    para    que   segLin    su    opinión  ,  me  hii«? 
yese    y    así    deiermiiié    disfraz <rme    en     AIJ- 
deano;    troque   mis    vestiJoi   con    un  rustí* 
co;    hice     por    imitar  quanto    me     fuese  paw 
«ble   sus    modos  ,  su   ayre ,     y   sti     simple» 
za ,   y   de    esta   suerte    llegué  á   esta    Alde» 
i   pretender   ssrvirlo    de    Gañ;n.     Recibi6- 
me    con  su    scostumbrad.i  afabilidad  ,  la  quit 
TOS   no    habíais    engrandecido    tanto     com» 
ella  es,  y  entrando  Mariana  al  mismo  t¡em< 
po    confiejo    que  estübe  por  ¡lecharlo  á   per- 
der  todo ,   porque    me    pareció    era   algana 
Diosa     protectora     de    los     Labradores    de 
aqufl/a   dichosa    Aldea ,    y    tomó     ó   acabó 
de  tomar    tal    imperio    en    mi    corazón  que 
jure    en    mi    interior    amarla     eternamente. 
Con    este    motivo    fueron    mss  eficaces  mtS 
suplicas   para    c^n    su    Padre   pues    estaban 
llenas    da    energij    y    de    fuego ;   no    le  pe, 
día   salario    alguno  ¡  sino  la  simple   comida. 
Aquel    ángel    humaitüdo  sensible    á  mis  rue- 
gns     interpuso    los     suyos    y    consiguió   el 
quí    me    admitiere. 

Hecho    ya  Aldeano  y    jornalero,  vivía, 

con- 
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qnfiiciito  con  íiln  ,if>rjJjf  aJ  Pjjre.  ije  V 
psrsuiíi  que  yi  aJitra"».!  j  y  jonque  s:.  yo 
el  primer.»  de  ti'H'ii  pifa  ir  al  iri&.ija.  y 
el  ullioto  á  (lexarlu  ,  lodn  lo  compeuidaa 
b  suIj  visca  de  mi  aina-^a,  oír  a-jnl  eco 
tan  ce!s^tidl ,  y  cuiitfmpijrla  to  qjdiico 
bacía  ,  qü¡  to.lo  ers  iligiij  ds  e^'a.  ¡  l'c- 
to  ved  lu  que  pued;  el  h'~T)i7Te  qu^nda 
quiere  consjgnir  una  cota ,  mi  ¡dcüo^dnit 
se  Ct^nvini)  til  robjscái  para  reiisHf,  y 
pader  superar  las  faci^js  del  tra:>3j'i  ,  y. 
ved  también  in  qu£  puede  el  nmor  ,  que  por  ¿1 
conseguí  venrer  la  naturaleza  )  triuntat  (fe 
mi     condición   y   de    mi   fajiidfid. 

¡A^i    Ite     vivido    el    mas   fc.Í£  de    todnt 
loJ    íioijibres ;    aú    be    gozjdo    del    rxpecM- 
culo  mat    ebcantd.tür  ,  de    la   htim'ii'Ha  ,  He 
las    gracias,    y     de    la    míími     vjrtud !    Es 
Vcidud    qiie    e^ui'    pbc.'re;    lenidO     su     ao* 
bar  ¡    y   cía    qiunJit    me    ^cacaba    la    cmosÍ» 
(Jcracinn    del    mortal    dijg'jiCo    q>ie    miriilijf^ 
^ii    failres    por     mi    auceiicñ.     Mucbíi  JB 
muchas     icc-i    en    estoá    ticij'i;,    he    ifiiiJú 
el    pcn^Jinieiito    d:    arr:inciiiine     de    cite  3Í< 
lio    y    de    eita    liumilde   condición;    prneflH 
vieudj    .'    <i    hermosa     y      amiDle    Manaf^* 
fe    borraban  tujas   utj»   tcfi.iluucsi  k>  a>ii> 
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tan  q'ie    el    qie    éscriVc   en    !a    arem  :    óc- 
ro    daLÍJ'.ue  ,    3'íior  ,'  '  j  M's     q'ieriJos    Pa- 
dres  viff^n    .lun'í    Si  ,' le  cjjtexcí ,   el    S:-í 
Bar    Mifqié?    vive  aun  ,  pem    vúatri  midrá 
lio    ha    p  ■dido.  re;Ulír     ei    gnípé    de    v:ie\i- 
tri    auieticifl    y    m'irío'   al    afio   s; guíente  lie 
V'iéstra     pirtídi.     V  lístro    Pjdre     pica  ■  ie 
fjitá  '  para    hacer    lo    mismo  ,    una    sombrií 
tVJitezi     lo    tiene' aiiIqjiljJo  ,y  ahora  qjc: 
Cómico    q-,ie     yo  he    siJo  ,  a'Jiiq  le  io'ocent;  •' 
fn^nie )  ta  C3'i5a  de  esta  catasirofe  ,  no  ñis  qu;- 
dai'3 '  t-liligiiicia    q'ie    n'-í    hagj    para    enmeii-' 
Aar     mi    error ,  como  precisa    oblígaTÍon    de 
mi    honor,     de    mi    amista J  ,  y  ü un    de   mí 
re<:onLiciínienio,     g  pjes    q'ir ,     exclairió     el 
joven,    ¡DtfOtaís    perderme?     Nú,    le     res- 
pondí ,    perd  'cumpiíré     lo    mejjr   que  pue- 
da   con  migo  ,    con     vueitro     Pddre    y      coa 
tos:      Me    parece     que    estoy    vienJo  espiral! 
i -vuestro    padre;     me    parece- qoe  cada  ins- 
tmte    qud    me     detfiíuio     en    darie    la    agra- 
dable   noticia    de    vu='tr  <  hjlUzgo  ,  cometo 
□o   delito    de    ingracit'jf    5    un    amigo    qoe 
t:iiiti)  debo,     p  Comj   co    me  seguís,  al  puu- 
tci    i  ViicStro    amor    á    Mjrianí    os  -deli-iií4 
%6    Oi'promtco    qj;    scícis  feliz    con    elia; 
«gui.imc,-  ¿qjE  o-rf    podra^  ya    impediros- 

k.... 
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lo,...  —  ,  yo     un  siirriré ,     .^ 

Hüciíaseel  Conde  utra  veza  tnii  píe>  dcihc 
cho    y    sumergido    en    ua     ruar  de    llantr)  y 
me   dice:    Ved,   S^úor »   qns     »t   dcicibrís 
este    secreto   me  hjcdt   el  hnmbre  nui  Atu 
^ej.cMo    de    entre    íoi      nacíd js  ,     y    sercis 
Qawi   de    la   m^yof   trjged id. ...„-..  S¡    mil 

rendimientoi    y    mu    siiplicis  no  atenazan  de 
voí    e9[j  gracia,  yo  misen')    me  he  de  quí* 
tar  la    vidj    e»    "MíUí  prcien.ii  .  ......  Biea 

Cuiiozjo    y    asi     Jo  sicnii  ,  que   falio    al  Pi< 
dre    nía!    digno    úe    todn    respe tii     y    consN 
deraciun  ;    pero    biín    veis     que   ya     me 
íinp>)>ibie    volver    atrás  después    de  taiiM 

mino   andido  ,   dcbnos..., Si'iJ;if  CúQ- 

4t,  le  dixe  enronces  ,  descansad  sobre 
mi  en  lo  que  mira  á  vuejtroi  interese!, 
que  desde  ahora  os  e-nprfn  mi  pilaora  y 
toda    mi    celo,    p.ira     que   po.lats    lograr  Iq 

4]ur   deseáis.      Haolaré    con    í\  aíani¡), 

jComo.'    2 'i.ibiareis  con    Antouio  ^    dlxo 
enjmorado    m^nc^oo,    ¡  Euunces  estr>y  po 

didj!     Vuj     no    lo    couuíei? „    Aq^ii    lo 

\'j\vi    á    incerruuipir  ,    arudienJu:     no    per- 
dais    lai     esperanzas.     Señor,     esud    ciert^| 
y   asegurado     qje     hará    imposible»    por  sj^ 
.ttifaccr  lo    que   anheuii,    y    conciliará  d( 
.1,.  ttl 
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UfLitnoHo  [tis'''aniinrn  ( que  tenéis  de  aa> 
leniítio  á  viñitro  fatjor)  que  creo  se  con- 
seguirá io  qiK'  cOn  tanta  an-ia  apetsceís, 
y  Bijbce  lodo;  le  ofrecí  no  dt-t!ararme  er>n 
Ant'inio  scibrs  e¡  cenocímiento  que  lenfa 
dt  íi>  .persona  ,  -hasta  qiie  tibi^:^  aisd>i  prí-* 
njeraaiíntei^todo!  los  cabos  que  _Cfinducie« 
ran    al    fin    propuesto. 

Ij3  primero  q'K  hice  fi;c  escrívír  á  su 
Padre  dandnla  parte  tltl  feliz  hallazgo  Ae 
su  hijo  ,  y  diciendole  lo  llevaría  conmi- 
go ;  qi-ie  depusi!se  yá  todas  sos  trhtszss, 
que  ¿  la  víita  ,  q'.'^e  E^ría  lo  mas  brevcj 
ea  compañía,  del  Gjnde  j  !e  explicaría  un 
sucesn   tan    extraordinario. 

Debo  confesar  mi  perturbación  al  ver- 
Bie  en  medio  de  un  neg^icio  tan  compli- 
cado ,  y  quii  por  mas  que  había  prome- 
tido s  a  feliz  excito",  lo  hallaba  casí  imp'jfi- 
ble  se  Ue^üsc  á  efectusr ;  porque  Antotiio 
no  era  de  esoE  bombies  sin  carácter  ,  qaa 
eedeii  tan  tacümente  h  las  impresiones  de 
tos  otroi  ;  anees  si ,  tenía  una  especie  de 
filosofía  cnu.taiitiiima  en  los  principios  que 
babiu  ád'ipt-jii',  y  lío  eran  m'iy  favora- 
bles é  Ijs  pre-trísiciHes  cel  Conde  3  asi  que 
Mipicie'  qu:;  to  era^  Í.09  jiBtos  motivos  de 
aVia.N."!?.  R  ad. 
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advcriiün    q'ie    le    habían   inspirado    el    tfji-, 
10    falio  da    los    b'^^mbret   de'  Corte  ;  el  ia*/ 
tsrii   que   trinijb.i    en    ln    felicidad  de  su  f^.^, 
nii'i'a  ;    y    t'daí    los   mativLS    que  podiande- ' 
rivar  de    e^te    modo    de    peniar  ^     que     oo 
Gieia     Eeníi^     pada    de    preocup^cioa ,    tiaif. 
q-jé.  reputaba,  ciimo  fruto    de    la     razou,.^, 
di    la     ex.icri  nci.i  ,    todo  coiurib.ía     ¡OM    yi 
mas    á    la    dific'jlijd    de    hacerlo     coniencir 
en    r.ueEtia!    ¡de>i5.     El   quería    que   n>t  biii 
j.iS    se    olvidL-ei)    de    iii    nobleza,    que     sw,,. 
máitdoi-  fueieo  .elí|;iJti3  entre    los  Labrado^ 
rt»    con    quitric;  víujii  ,  y  casi  había    becho. 
voto    solemne    den»    mudar    de    parecer  ja- 
mas.     ¿Qne    hacer! 

A  ta  mañana  siguiente  me  presenta. 
Antonio  6  eu  ^trno  futuro  ^  que  con  iok  ^ 
do  de  estar  prevenido  ,  loi  colores  se  la 
¡bdn  y  vcnÍJO  en  mi  preiencia  ;  por  lo  quai 
el  prudente  Fadrc^de  M.rijiiJ  turnó  la  se^ 
gui..a  dtí  su  discurrí)  üicitndi.'me ;  Na  s¿ 
qui:  accidcuie  pciiurba  á  este  j.vín;  uo> 
ID  que  dcjJe  oyer  cfij  cqq  un  desasosie* 
gu  que  me  cauij  txiiageza  y  dLii  cui- 
dddu.  E-te  ei ,  le  repliqué,  el  cüiIi  .de 
los    veru.deroi  amantes-      rtiituuio    pri.rigiiiá- 

BíC- 


níítt  dííCrecínn'  '  y  p'ffvidaíl  ?  SÍ  am'¡¿oj 
lí'4>ice  ,  '-fertoj  conté  ni  iViuio  con  sd 'pee- 
srtKÍa';  cdh'sli  modestia,  y  coni'"  me  Í1I1-" 
beíiteferiáo  todas'sus  demás  estimables  preii- 
dés';  I  Mo'  pupdó  niEtids 'qLl3  "aprobar  ,  viies-' 
tra  tieccion.  Mi  Amigo  contenta  de  mí  ^ 
respuesta  ,  ■se  tncaró  con  Luís  y  contí-" 
il'lfi  haSlioHo  de  (sta  rrunera  :  mi  querido 
hijo  (pues  yá'como  tal  te  miro)  es  pre- 
cito que  me  HJg^^  claramente  qiien  eres, 
qiW)  tti  patria-;  y  tuj  padres  ;  la  p.ilahra 
ya' te  la  he  empeñad  i  y  la  cumpliré;  Ca- 
sañii  con  Mariana  j  pero  es'  peciso  'q'ic 
sepa  quíT  Vuestra  familia  es  b^Jiirada  y  que 
lio  sois  bastardo.  Lui'i  se  animó  un  po- 
co, y  ofreció  dar  razín  de  lo  quá  se  le 
pedía.  Ctin-  esto  se  saÜerin  del  quarlo; 
pero  á  picrt  rato  vuelve  á  entrar  ei  Con- 
de-y  se  fiecfia  segunda  vez  á  mis  ^pie;, 
siíi  prarruíijpir  tina  sola  pahbra  ,  mis  sus 
acGÚuies  detiotaban  la  mas  violenta  de- 
seJperacion.  ■  Procuré  animarlo  ,  y  le  ofre- 
cí que  nt)  dexana  oportunidad  ,  ni  me- 
dio alguno  , -para  qoe  se  viese  completamen- 
te satist'cctoo  j  cjus  nti  diese  á  entender  con 
lus  extremos  ,  antes  de  tietop»  ,  lo  que  no 
convenía  se  sjpiese  sino  -por  grades.  ¿Que 
^,:  ,  os 
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ot    q'j«dirñ    qK    h^c^r  ,    quHii»    Lofatflwiht 
u    tiutMneis     perdida    lu   espertóos? 

Ati  q«  fs  fj¿j  p*fc  £  »<r  4  Aatoaiffy 
1(  insitiui  que  lenú  que  habiaf'e  sobre  m 
a-ocU)  úcl  iQjyjr  interés,  y  t^-x  para  dJa 
OOE  retiraseoKi  i  a'guii  pir^j:  epariadod» 
viA-1  conc  iTSo  y  (iiitraccioo.  En  electo  ts- 
m^naom:'  por  rl  braza,  nos  internamos  pK 
u.id    '  ¡riTiou     f.o?tiu  ,  íio  haberme     reipwf 

L.xg9    qtie   íJiubimcs    bien  adentro  i  N- 
CJyfi    la    C'ír.vfriicion    sf>br«    el      objrio     de 
su>    hi|ci  ,    cuyj    aguato  siempre    le  trj  nj 
iiitet=>«t)'e  >    ÍBííai--iaieaien[:  te    Éiice  _»«■ 
^era    ua    P»J.e    liteoo    qu     tolo    aspiraba 
moitrane   ^migo    dt    Ua    suyos  ,    y    q  « 
duJdDa    t^ue    >acctñ:-i:ii    en     caso    oec^uic 
%^   bi-nei,    SM   stuieg),    y    cuii     tut    pte 
cupaci.ne*    por    b^c^ios  feiice^.     Vos  ,  ccb 
tJROÍ  ,    B'^    pi^lcii    sfr    dej   numero  de  »qu 
líos    tirdituí    ct    la    voluntad     éa    sus     túips, 
les    dmeis    el    s¿r    y    acscdi>    que    os   deba* 
Lambían    todo   a^ueJii  que    pjcdj   contrtoutr 
¿    gozjf    de    las    úozjfas    dt;    esía  vidi  :  y^^ 
4    K>   m^tii»  j    >>•(    lú    creo  »      y    empero    fír^f 
memenie    que    m:     v^is    á    dar     un<  prueba 
Lui>  es    coiUQcti   d»ti¿i^   pm    itllrujia, 

i  No 
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g#fo|  eS'  Veíáad?... .,    jY    que  tnotivoa 

fiabeñ  tenido  para  hacer  esta  elección  ?  Tu^ 
be,  me  respontlió  Antniíin  ,  el  que  amáos- 
le amaban  ;  qi)e  en  Litis  se  encütitt£>ban. 
todas  ariuellas  ci'fcuiiStancídS  qiie  hacen  á- 
los  hombres  'titimahles , "  y  qije  por  me(fío* 
de    esta    uiikn    iiafcia    felices     «fes     criaturas:, 

digras    de    serle;-. „   ^  SegViti  e;r,  ^   le  di- 

le,    vuestro    principal    inifftto  es  el    hacer- 
los   felices?    Quien     lo  dudrf  ,  "fce  corttextí,; 
pftrqoB    de     otro     modo     ^  de     i^úé   sSrvÍFia"' 
i)n    consorcio    en    que     filiase    la     cr^nForríií-' 
dad  ■  de     íentimieOtos  ,  de    incliñacíoiieS  ,   de 
virtudes ,    y    amr   de   fai     perfecciones    cor-- 
porales,     que.  tielien    utlií  -imij'*tieu'a'  páVte?i 
Lilis    nad,]    tiene,    C<MKÍii'iií ,    es   'pobr? ...    Y" 
me    replica;    Sihd    tiént- ,  ■  to    gai'.ará-,  tra-- 
bsjará ,    y     yo    Ié    aytídat-sJ    'La    riqut^a    es' 
la    que    menbs  iuferesa  ,  eV.  íii  cVjicepto  ,  ft-^ 
niendo  medies    para  adqilíhríá.     Con  eso  me- 
d-ais  3  enteiidery  jedixc  ,  güd  si  L'jÍs  rio  fuesa  La*  ■ 
bl-adnr  ,     seriáis    cepkz    dé    rieg^rie     vuestra 
hija? 

'"    -  Aquí  nie  éiforcé  pata' aCímpaTiír  la  pIo- 
■qíiencia    de!    alma  ,  con    itdj     la    solidiz    y 
cirergía   de    la    rffaon  ,  y    después' de  dtrs  ho- 
ras   dfe    raciocime  ,    tompi  -el- -Velo- -de!  se- 
■   '  ere- 
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crttü  ,  maníTestando  á  Antonio  queiuGi- 
¡i^ii  Lilis,  eca  el  Cmitle  de,'  ?.**  hij»  del 
ÜIaíqu¿s  de  N.*  Eítj  ivitícia  fii¿  un  r«* 
yo  (jU£  airavció  el  ccir^iun  de  Queítiu  Fia; 
lo5<ifo,  que  se  quedó  iniaovil  y  cay  ac* 
qideiuaito  par  largf  ratn,al.cabo  di-f  qual 
jMá.  nu  .  OHiBciiijri.i  jain^s  .«ti  tal  alanza, 
y  -me  piJió  tiÍL-ifse  de  moda  <^¡Jt  el  Con-. 
Ú»__s^  íuae  -  MO  verln  ,  al  iniimo  p'HiKi; 
pue^  ,a»  lo  t]ireif<i;  ya  cu  su  cüsí  ',  y  amciuiii: 
que    encerrjría   su  üijii  paca    »em^re  e»:.iw 

CllIltcIltO.  ,„  I    jJt 

Yu    lo    dfxs    deíacigasc    su  seiiiimienii», 
asegu  3.1a   Iqiie    voetfp    Je  au  .«nrpreta  )    la 
tsz  II    le      harta      inni.it    uiro    p<(tidi)  ,  piiet;> 
sft    vs   iod..s    jii    dij*    tjii:    U*  personji  sea*: 
sioUs  y    "jj-t  Jig,  tilde  ó  i.  m.jfaim  se  ítÍC'' 
ilfp    y     c(ji  foiijun    con    lo  qie  Ciii  no   pue-. 
díji    rtini-Hidc    eo   cuiicieiicia,     A»Í  do>  vnl- 
viíA^Í   '■<)    hblar    ni    una  .  püUbr«    en   tado< 
fl    cdiniíi    ;     II. gimo;    á      la      Cisa  i     dexé   i 
i\iui  II. ij    dtsti>i)2,iiid  I    eo    lina.,  poíirotu  lodo'- 
í'Di'evi'^o    ti)    «i     ini>niu  ,    y  fui    á  biiicar;alL 
C«jli.l<i.]  y    4fii^Vl^i>.nj  ,  quc;  hité    llounJ')  - 
sni.tr.-..ine>tc.  pi'djuc    hiLuciidole     d:cl=r>«la'i> 
s>j,.nL-a:r  qi'i«o    tfd  ,    v  í«    p^t    iqipiíMbift-, 
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Jas    tnmí    por    ia    tnjno     y     tos    lleva     casi 

arrastrando  á  la-piezj  tlonde  habia  dcxa* 
di  al  Padre  ,  y  los  hag*  se  p.jstreii  S  sus 
pteiji  en  esta  escena  mida  y  c¡erii%  ni>  id 
(ííeu  rnjs  qua  soUozu  ni  se  veis'n  mjs  cjue  la- 
grimas ;  el  padre  quería  h'iir  ía  viíta  de 
oii'js  orijetiií  qtie  le  hahiati  pnestn  en  mo-. 
Tinúento  mil- pjsiones  ciiconCiada!  »  j>ero  cn^ 
nocieiid>.)  que  su  hija  qre  caíise  dísfillev 
cía  ,  le  hatjia  mnvido  íu  'Cer^'itl  ,  itié  apro- 
Teche  da  este- iugtanta  pai*a --vS¥"-de-  c^nt 
segjir  su  cnn'eiiiimientoi  eotí'atU  ^lerstial 
sidiiei    y    suplica),  .  l.  :  3!i    !-■     .   '-cdiL 

!■<  Muctra  costó"  el  poderlo  atraei*  ,-'  pero 
»Í6ndo  que  á  ÍVljrijni  le  repetidn  io»'ac6 
cidsnces  y-  qua  Luis  eíTaba-  -téñ  s^íPrntH 
tl-'íio.iradn  .  AnCeiiío  no  [,TííiO''|r';Hí(ir  peh 
mas  tit'tnpa  ^  y^  di6  sii  const-iianiicnfñ  pir^ 
ta:  qne  se  uniera' la  hiji'íl,;^i'tvMj'  para  \ih 
Librador  ,  al  Conde  -de  P'**'ipe.ro  coriOJifr 
diciou  de  que  el  Marqnáí,'  s»  Fadre'*dié* 
K-  i»u  beaeplacitoj  iOiihie)H:leil&;í-*ntt*ideí 
el  jávsLi  Conde  ,  yo  la-raicgHiO'.y.tlüy-'inl 
pilaora  de  honor  de.  que' ■^ie^"ddrá'  -.íé 
lioeuci^.  ■■  i;>í  0:1  ■■  ■  '-•-'  .  '••  "  ■-■■  -'* 
tiexn  á"  parte- ¡algunos^' otVoííJ  petjnefl* 
pasagei  .que.  ocardertHí  ,^  por-  nA^^iijíWMr .ri^ 
■iSK  uta- 
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fasúiÓa      mis  lec^oreí    y     me  cii'ia  k   decir 
qite   el    Cunde    á    quieu   cqo'iuxe  y  á<té  ea 
les    bcszDS    de    lu    p^re  «    ottiivo  .la   licen- 
cia   deseada  ,    purq'je    la    nobleEa    de  ñulO*i 
nio    era  cunocida  pueísin  embargo  deihdbtr 
quemado    sus    títulos    y  privilegias  ,  exittian 
en^oi  atctiivos  y  muchoa   sugitus  de    la  diib 
jor    txépiian    que    lo    cunuciin.     El  O»- 
de    tú     que    e'tiibo    utu>'    quattu-a    di>is  ,   A 
lado    de    i^u    i'odre  ,,  (omú  su    beiiep'acitDry 
fué    vbLndo    á   i(i>    bnzo!  .de    tu    ciuoto- 
rad^   y    hermija   Alarjana.     As¡-qne   se  car> 
lebraron    las   bod.is  ,    ;«  1  tvó  etcc  i<'' lo  úe 
virtud    y     aiDübiiid^d    a    cas.i    de   su    He^re, 
y   la    Alddre    de    í^i.irjana  qui'o  ac(inip«rui' 
la     hasta  dex>rla  ya   oLabl.ci.ia  ,-V'it.yicii<ÍO^ 
K    á    lo£    quince    clids    á   -ta    dühoía    /tidea 
no    iíit    derrama!   mucliai  JagniOdS    pi'r-ver;C 
en    la   petci^iioo    de    vivir    sepacoda     de    «i 
tifip*   lija,  At   despedirse.. k.  dixo:  Qocfí^ 
4a    Mrfriaiu  ,    yo    jamas    he      deíeadu     !>iiiO 
Cu.  ítljuiiíád  f.    quiera    Uigá    que    la    encucif 
Xte»    lexi'S'  de    aquellj  «enfJUd  A^dea  ,  y  que 
fljgutia    cruel    ripiriuiuid    no    te    oLi  igtie.    \ 
¥i.lver    á    ella.      \o    no   he    tenido  i.tfa*  mi- 

r^ü  que    tu   bien  I    y     dÉX^nduce   seguif    li- 

bieak.MK  iut  '  im^iita''^- •Ici.lii  coiuzun    be 
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puesto  tndo  mí  cuidado  en  separarte  d(f 
lüs  lazos  en  que  t\\  inocencia  hubiera  pbJ 
dido  caer  ;  ptro  ¿hora  tu  miíma  vas  á 
presentar  tus  brazos  á  las  esposas  ^  es(i 
SDgecion  voluntaria  baíta  este  punto ,  serS 
precisa  y  necesaria  en  adehnte  ;  pues  inJ 
da  muger  que  pitusa  con  juicio  no  ti&í 
ne  volu.itad  propia.  Quiera  et  Cieio  qúí 
logres  el  prejnio  de  tu$  virtudes  y  dé  iií 
amor  ,  y  q„g  p^^  si,  bcmlsd  te  tfbre  áé 
«tperimentar  los  golpes  de  una  cruel  des-J 
gracia ,  á  qrie  están  expuestos  mas  que  otní 
¡riguuo  lo?  siígcros  que  viven  en  el'  grari* 
mundo.  Todr.s  los  medio!  ,  todus  ios  tñi'3 
dados  ,  y  todas  las  prei/enciones  qtie-  i& 
han  itmjdo  parí  no  exponerte  á  era's' bay-' 
venes,  todos  se  han  frustradi),  y  todus  hMp 
sido  inuiilc?.  Un.  presentimiento  que  aton*" 
goja  mi  corazón  ,  eren  hd  de  acabar  con-' 
migo  j  pero  aquel  Sefinr  qos  todo  lo  dis-* 
poiie ,  Cuidará  de  tí  y  deEv;iará  los  peli- 
gros que  te  am^n.'zan  ,  por  sacisfacef  -  tip 
wuor  contra  todo  nuc=tro  parecer:  yo  t&* 
perdono  el  ni^l  rato  que  iics  has  darfíry"' 
qne  llenará  de  hisl  el  re:to  de  mi  vtñ?.^ 
Isn  ti" .  hija  mia  quiero  que  sepas  que  M* 
psdre    tendrá    sitmpre  sús    brazos    abieítos-' 
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gf^.i    reotvKte    |í<."".)it)-'iiic  ,   rea  n«qaaIi|ri(rJt 
tTAiicei  que,  W    puedi-  oc-irrWíi    ti 

SniTin'sjr^' i«  Ant-iaio  ,  CKehímbrBama. 
ble  y,  vifMosT  5,  fi.ib:»  q'iaáí'li  dn  ab«t- 
¿Q  al  víT  /^ritítraJat  toJai  .6U)  idpig  ,  q^ 
uo  la  r-b.  ^ó  su  tjii^:r4ij  pjfd  S'ipurtjf  dit 
golpe  ^mi^iin;^.  .,  (^  unda  Jie){4  »<  ..Vlimr 
de  vu.'tt.ii  (1«  (tcHiat,  3  iii  hifi  ,  |:i  e^ieofi< 
Xt(\  líii  iliseicicÍBd»  y-  tJii  tti-te  q^i  c^im4 
ba,  conc^iii:  ^^ifi ,  a<iii>íiK  <fri«  -mu  v^v 
t\   del  Jlfíii'Ji^^iiiPini    ¿I  ,    y  4i:    ftjUM-j  miti 

cura  y  se  votvtt:^-  d  li  tiüjji.l  ,  110  is 
2tTCVt.'  ii  dfViüIi  h^aia  fni\  acidante; ;  al 
caba  de  ni,4<iri^  -  ^45 ,  pri^wttnó'  Á  eiii«^ 
biac  la  cuuiiítaa  qií  traíj  d«  rctluzirl»  j! 
que.  vivi.'C»  en  c  tiu.Jai'ii*  de  ig  Wia,>  en-  el' 
nii^nia  l*«  <|',i.i  (tfl:  iM.iri¡ué{  )  .q<ie<  era  cié 
iDUí^l)!,  Mtttiii^fii  y  cumuJiddd;  perij  oiiC'* 
trt>  A^c  miu .  permaneció  inl]::«tt)ie. 
..La  ümísCji  qge  not  tidbia:  uiiúla  ,  .me; 
b&cU  vijR..c:o  con ,  bíitaiiM  iVecueiicij  y.á; 
es|a>  joiiujfi  f  Ij»  lUmjají  ;yii:,tnis  sai»"- 
dades,  purqaejá  U  vec.l'ai,  4.1  U  sam- 
paúu  de  aqu^l  .bj<n:ir£  f^sp^ute  .u^  ibrj- 
da     mi    üiiiiJ    el    Ukj    d;     la.t^fni,.   qi:i     iS' 
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tajaba,  q'iant"  le  erd  dable ,  aunqijs  de  quan^ 
do  en  qi-iando  me   Haba   á  entender  sus  crii3« 
les    guexii,    pur  haber  siria    (a  pfin:ipa!  cau- 
sa del    ciEjrniento    de    su    híji.     „Vo3  fitís»- 
j^eii  j    ma   decía  ,     el   que    (  aunque  anv»-/ 
^lu'  tari  miente )   dio    pábulo    á    aq'iella  pa-.' 
„i'itia    baci-nJo    tantos    elogios    de    mi  Ma- 
„fbna  ;    y    después    de   es  i  ,    quizí    if^  h\i- 
„Oiera    cedidp   á  ,  sus   deieos ,    sino    hibiesa. 
„iido   por,  vuestras   ÍQ;t,iiic¡is,      M.icho    mC; 
,,eem>  qu&  aii   i.on.Ie«cendenctj   no    ine  tr  l- 
„gj     maynrtí    senciiiii^aCcs    q  \e    los    qu;  he 
j.cxpsrimt-ocadu     con  iu   «eparaci'^ii.** 

■  Las  m.is"  de-  hi  veees  féi.fl'gij  tantn,- 
q»e  verdideram^-.'íe  me  jeau-.-aba  Ir^iinií^ 
y -w)  ■  Sáüiá  q  j¿  dcciric,  O'^as  loi  í^itefn 
ruoipía  procurando  dJ^E^^^Hr>,  y  tn  a'gi><i' 
na  t.caiitiQ  Je  dixs.:  •  Vos  tenéis  mmiferi^'- 
tddo  b:iitanteineií'[e  qn-íois  digii>j  del  ca-> 
nño  de  vu!:i>t''írs  'lijds  jl-iip- peHBdis  misíqi'e 
ent  íu  .  felicida.l  i--p(iff.  puedd,  .no  hacetla  ,  ja, 
de  algiiiiu ,  eta  •-dv.iiuín, tan  grai] Je  á  la, 
iiíjbiczfli  y  gsnies"  da  1»  C-fle  y  de  otras, 
Ci>idadei ;.,  :iia  hiyt  duJa  q'*  la  tn^yoir ¡pj/.r-t 
te  -ÚYC  come»  »-'?  decís  ,  ¿  pcrq  ,  eb.  pt-'ii^lft 
qua  m  .pndri    h->t)cr     tunji-ii  ,    gíNic    ie^-? 

le 
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It  toca-'e  la  suerte  de  daf  é^  oii^  tfiS 
«t«J«  habis  de  exckiírí  Vos  mismo  jai' 
tiií'^'ie  ia  desis-iada  adhetíén  qne  Cídi  a^ 
llíiK  í  ífi  mni«i  de  pefíiar  ,  íDpledef'iÜnr  ts  rí¿ 
lüfl  «r.ijiie  «'tuudó  ;  a-i  nijiino  ,  t  iitta  feveri» 
dad  mjd  b''(t;rmira  ,aii  ctímo  el  ai^rado 
y  el  eariürt  mado?  ctn  p-udenf^la  y  fcer- 
lÉatiadüi  8on  la  (r;iiíclad ,  aliae  i^^tn=lHe■ 
meriic  líjíti-  (al  ptit:io  qiit  (s  íiüii  (ii'eño 
de  li  wtili'M  id-  »??íii3,  y  M  ps  la  ca\i- 
9D  dtT  Ci'ínuíU  q'ie  se  tTTperimrríra  ct-ii 
im'  uroi^u,  t»  1j!  deígracia!.  La  felicidad 
de  Pl  li.in  Se  diterericiaba  de  Ja  viiesifá^ 
y  8!i'  liiiB'-íj'iclola  para  hfcerla  dichoíaíi» 
giin  VI,  Ijliuoierais  hccbijinfetííí*giin  elijipe-' 
To  en-  f.n  hasial  que  hayáis-  o  nvcnido  "en 
íl!o  ,  y  c.M:  ya"  un  fiaya  remtdio  j  p..i"a 
que  pioC'T.is  apartar  de  vos  esa  mtloU- 
írtlíi   í)iie  Í.S   consumirá   pf^ntímenie. 

Oja'i  ,  me  rcípondió  ,  rtando  un  profifr" 
do  suspiro  ,  que  asi  sucediese ;  mi  fi'ostt*" 
ffj  no  alcanza  á  resistir  eíte  golpe;  sín- 
éniliarg"  h:llo  algún  alivio  de p') i i tai* do  en 
Vuesi'o  pecho  mis  cong'ja?.  Wj»  yo  os 
proiíxto  lio  voK'eriné  á  dtxsr  engsRar  de 
otros  Luiíts  disfrazados,  pues  á  la  mayec 
fcteveáad  voy  á  calar  ñiis  6trar  hijas-,  «lí- 
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^t  Ij'ihradore^  que  conazco  ,  antes  q^a 
CQCi  el  exciaplo  de  su  íieirn^na  ,  Ui  á& 
I^Tihicn  tentación  de  eitiblei-erse  en  la 
Cuddd. 

'El  Mirriuás  da  N.*  con  laoti^'f!  d;  re- 
tirarse de  l^^rii  á  sus  haciuidai  di  Cóoipo 
y  llevar  en  su  cüoipafíifl.á  su  hijo  y  sik 
iW-ja,  se  p3ií  aljviii)  tifíjipo  sin  Q'i-  ypipu— 
4ieje  ir  á  víHob  ,  iii  aun  tainpnco  m;  escribie- 
riin  lili  su  líegada  ;  lo  mií^Tio  eg^cotarui) 
Cc^n  el  buen  Aiitoüio  quieo  pie,  foinunicú  la 
(ipquietud  que  |e  c^u^aba  ette  .^ikticio  j  tan* 
to  mji  fundida  j.quanca  no  resp4>.T'íí»  tam- 
poco á  las  qiíc  el  Us  esuribia.  y  pidia::do' 
les  1q  sacaseis  del  cuidad?  en  que  es-«, 
taba. 

Después  de  a!ganos  meses  .fui  conviJa^^' 
áo  para  las  ttadas  de  las  hermin.is  de  Ma- 
riana ,  en  quienes  había  hecho  deíuiíiaJa 
iiBpresiou  el  contagio  ¿li\  mjl  f^xcmplode 
s.l;  hermana  i  dp  mod»  q^^  dssd¿  su  ca- 
samiento miraban  ya  de  otra,  suerte  á  sus 
í~IUjVíu5  y  110  Kconocíaa  yá  en  e¡Ins  las 
•  ifir^ndas  que  los  haciiin  acreheJ  tres  á  su 
'mano.  Tom.os  ,  y  Mateo  ,  dotados  por 
i)(i[uraleza,  de  uqa  excelente  Índole  y  pre. 
t^ucia,  jiíiiU^^Q  i    estt'í   dcmGS  las  (ie   '^a 

cu- 
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¿orazcn    amable    y    cincero  ;    pero   ellatyj 
no    rtp.iríiban    sino    en    que    ersn    anm   ÍU 
dcaiKiii    gi'niercM  ;  Su  fadre    a^i   q'ie    advirtió 
tita  mudjnza  ,  para  atr-jir  !■>!    pri'grcioi  det^ 
nil  ,    reduxo  á    las    hijii   á  »u  atiiigüu  ma^B 
do   de   pensar   y   h^ci^^iidola;  ver  quin    rin» 
CAin¡fi:idas    iban    ea    fiarse    de     aq'iella    va- 
na   apariencia  ,   y    despreciar    la    dicha  i(HH 
Itda    y    durable  ,   conííj^uió    librarlas   de  ft^* 
garras    de     la    iinpruíiíiiLia ,    y    acifti^^.fiit- 
ía>    al    pte  de    l^.t    A  tAitt  del    Si-fior  ,  pa 
ra    unirlas    con    aqucllot    tii'iir^ii'j    L-iDraJo 
res    que    les    itaia   dc->(in«1us  ;■  se    eíetti 
con    gran    jubilo    de    to.los    y    e^re    fus 
pretagij   d^    su  dicha  ,  pues    deide    aqtiirf  á 
no    dtxaban    de    darle    gr.iciij    y     ticndecir-' 
lo  f    pcique    se     hallaban    (iernairtfntc     ami- 
dds    de  íus    tnariJoí }  tubirron  hijos  r\.íz  au- 
lUEntaroii    sj    amor    con    nuevas   cjdeiids  ,  y 
soluiHiiite  agriaba  su    existencia ,   el    teciicr- 
do   de    Matiana  |  de   quien  no    sabían   nada 
abiDlutam:ute. 

En  me^lio  de  todaí  estas  s3ti<ficc¡o> 
lies,  Antonio  no  me  ocultábala  ogitccr-a 
de  íu  iiiicfior ,  Amigo  me  decia:  Mi  Mi- 
riaiía  lijbrá  mjerto  y  no  'me  escribirín 
por   no    saber  como  darme   la  noticia    jAy 
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d&'  BW''-"i1»íe«-'-me  lo  tenía  prpmeriítaci'l!- 
pjo  poJí.i  salir  cosa  'bu^na,  iií>!  ^  (putt- 
podrá  sar  aino.  su  falta?  '¿sefía  elia'  c*-- 
p3x  ,  si.  fxíitipse  ,  di  olvidarme  de  esta  md^- 
ner^  ?  -pifOias-  que  me  vioieiitfl^'Jpara- df*"" 
sip'ar  est-'is-'  pehsimieiitos ,  car^.izcj  ij'js'mís'" 
recelo?  estiii  bien  t'undarfns. 

Si-  -t.la ,  te  ■  coiiEcxeá  ,  'hubiiíra  tíníJcí 
algiums  t." .abajos  ,  ya  lo.  hubisrarjils  Sabi* 
(tu,  3111  q^Licid  no  nos  los  Iludiera  co» 
miiBÍr.".ctj  ;■  laS'  malas  dou'cÍ'Ií  cjudeii  Jue- 
go. Cous'ii^oi:,  que  no  Cardarei*  cu  teo;r" 
biunds<  Dundas,-  yo  nnii;7ia.  os  bs  he  de 
trate;  ..licíiie  aqui  «oy  á '  pis.ir  ocho  tíiJi' 
á  la  Clisa  de  campo  del  Marquáí  ,  solo 
por   53C^0ji    de   cuidado. 

En    ístai  ,refl=)£Lones    pasabiimoi  el  tieír-    * 
po  tjue    sáliiíinis   á   hacer  un   pocj  ti.-  f:s;r- 
cido  ;  quan.lo  la.  víspera  de    raí  tnirctia ,  y  '' 
quando    menos    lo  pensab.imos ,  vini-5    venir 
Uü  Cocíie    por   el    mismo   camino   que     ile- 
vabanii.i    y    Id     persona    que     veni:;    ü^ütro    * 
asi    que    Qui    de«C(jorJÓ   dio    un  gr^isdii    gr¡« 
ío  ,    tmaúíi    parar   ct    Cuche    y    sanó    de   ét 
tdda    Vestida    de    lulo ,    apenjs    nos     iipe'ce- 
\iinos    que    era   Marunj  ,  quandii  esiaoa  ella 
á   igi    ^nci    kle     M   taúie.   rtgaudútüs    c<'0' 
.    ,.  sui 
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im  lagrimas;  toan  suspíinoí  eipeñhds  dfc 
Sil  »f!£  ,  salir  de  tinta*  cont'ili¡'>neí  ;  q'iañ*. 
ílrt  prorrumpe  dicienio  ;  ¡  \ti  Padre  tirii 
¿qije  ya  no  me  cmuctí  V,  í  5i  te  conoE- 
^  Kldriaiía  ,  [i¡ja  mU ;  p^ro  ao  ti  qot 
'ptttúíiilr  de  este  cncueotto  al  cabo  ds  ia«- 
Yo    tiempo    de    sileucin  ,    dims,     jQiC    luto 

eí    esteí Sabrá    V.     Ssáor. .........   res» 

J3.iiid¡ü  la  iiifelice  ,  y  liii  podif  prosegnít 
'VulviiS  '  á  sa  llanioi  sin  arúcu'ar  unk 
'pjUbrí  por  mai  que  se  esf^rzíba  á  ello. 
Su    pj>lre  la    abrazi^a  ,    U  animai>d,  la  Cotl> 

siilaba  ,  ha^ta  que  pur  fin,  fií^iiidn  la  vi»- 
ti  en  int  ,  dice  iSefior  ,  también  vni  a'^iiS.;! 
j4y  de  mil  que  sny  la  muger'  mas  de>gr> 
'cidda    y    mai    di^na  áñ    com^á^íon  que  eitii- 

t»  en  el  mundn,  Fadre  mío  ,  quancu  V. 
st  temía,  y  quantn  iné  p-ofetiziba  ,  te 
'ha  cumplido  á  caita  nii.i.  ..• j  Ah  !  ¡Pa- 
dre del  aima  ,  que  veoiado  qiie.lj  V.  ,  ti 
fiieíe  capaz  de  vengarse!  yj  ros  veo  bien 
"casti^aJj  de  no  haber  leguiJo  sui  coose" 
joí¡  mas  mi  pena  m?  ahoga,  y  mi  qo- 
rjznti  no  puede  lobíellevar  el  exceso  Je 
"Cite  dulor. 

En   e:,[e  cttaio   dimoí 'la   vu^'ta  á  ca* 

u.  ÜB   la   que    jio-  cuabMios     muy .  dlA^ 
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Mj  lVv»ní'>  >■-!  á  U  Cendra  dentro 
^el  Cuche  rtci'st.i«la  sobre  mi  br^ji.i  ,  y 
lu  pa.lre  acatici^iiduld  y  s.-^tcniciid)!a  per 
el  "tr  '  lado.  A.I  llegar  á  la  pue'ts  de 
la  Cdía  se  renovaron  los  ILutús  y  loi 
sil  pir/n  ,  y  no  se  le  oyl  sino  exclamar, 
¿piirqae  no  habré  yi  viviJa  sie'npre  en 
;>[d  ca>d  ?  y  asraz^dilo  á  su  madre  la  di> 
i;c:,  ¿Ej  pnsibe  Se^'i^ra  mta  y  qu'rijj  ¿e 
jlodi  mi  almi  q^ie  vuelvo  á  verla  ?  y  al 
mi-nij  cieuipo  cae  acculentáda  en  sus 
brazii. 

^j.-^j=ca     el    día    sígnente     no     etuba    en 
«sta.lo    de     sacjrnai     díl     cui.lado     con     qtie 
(-[rtbamos     por    saíjer    qiianto     le    haoia    pa- 
sado   deidá    la    sepjra^ÍL)ii      de     la     casa     de 
EU'i    Padrea      Hn    sama    se     reducía  ,   á     qjs 
squtl    OiiiJe     que    disfraz jdj     en     Luis    era 
tan    dí^uo    de    aprecio  ,    por    su      bondad    y 
.viitu.l  ;     itsthuUlo    á  la   Capital  y  á   su  cnn> 
^¿icion  ,    se    había    entregado     á    todo    gene- 
ro   de    desordenes  ,   que    p^r    lo    común     ie 
^a!imentjn    entre     las    riqutza;  ,    y    la    vani- 
^llad,     Ni>    contento   con     abandonar    á    una 
ini\;cr     tan   digna    dsl      mayt.r    aprecio  3    la 
Ir^tjba    Cufí  tuJi^nus    prucedimieiitos ,    y  di- 
sipando    todos   sus   bienes)  y  los  que  le  ha- 
Ji^yiU.N.MS,  S  bis 
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tb  deíado  su  Padre  (qne  murií  pnco  d«i 
pu!i  de  '  habír  ¡legado  5  su  haciendj  ds 
csmfo ,  unitri  freno  rj-ie  le  íi.Sta  dete- 
ritir)  aiucí  ,  para  no  baber  Heíado  al  ejl 
ceso  sus  lociif.-i  )  pero  pror.io  !e  diíron 
ti  pago  sus  li.-eticiosas  coftumbreí,  paes 
le  acarreaton  tamhieii  la  muerte.  Na  obi* 
lante ,  r\.i\  informí  rsmbíen  que  anreí'iJe 
tncrir  recooíció  sus  yerros  y  se  recon- 
cilió on  bu  mtiger  ,  á  quíeii  dfxaba'  cti 
■la  u'tima  triieriú  ,  y  sin  otro  recunO  qA 
la    LTiiefictncia    de    su    Fadre.  ",'     "'^ 

A!  Ürgar  suS  hcrmahas  diío'  Marlini 
■AraZ'flMl'/ii'S  y  llciraiilo ;  jQue  exempinl 
■jtyie  ImcíoIí  yo  o;  rfny  ,  y  viüotfaS  m'a 
■¿a¡-!tnrt  rj'ie  tüícrítite  ,  yá  de  la  dt's- 
'■^t'jói  quí  sg'M  a  ta  poca  prudencia  ,y 
•Vii'itras  <t^  \d  ctlchí  q'jc  Ipgfa  el  que  í\ím 
'nt'ta  aui  idejs  á  la  ramo  y  i  la  exps- 
lieiicifl  *!•?  11  sujflo  que  na  ptiede  leiiec 
'«tro  firt  que  el  iie  nuestra  felicidid ,  co- 
■tna    In    es     un    Píate, 

-i  -    Am    que  coiioti    el    di.-ffiz  que  rae    CH- 

t^üfió  ,  tJcbia  hacer    mu.lado     a^i     miimo    de 

■^recer    y     negür    al    Cctide-'   la    itrbupa     y 

jüior   t¡ui    le  tema    á    Lui).      Pero    vJlJá  U 

Ytiidid ,    ai^ucl   amur   lunesto    aDd4ba    mez- 
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alian  con  Üuiioiisi  en¿ínKas„,^A,;.,..,.)  ^'íi[| 
i^Carps.  p.triepteá  m¡9¿  ,  £Í  Ciú¡'>  ss  ba  :ver.> 
gaJt^  de  iDÍ  ,  ,  y  ni  me  dtrevía  á  escri- 
bir n  pictK^'par  unos  dii^D.iis  que  au.7 
mfiicarídn  tus ^  que  habíj  cduijclo  con  ,aii 
separación  ....w....!  Antíiuio  Id  .coge,  U  e^ 
tMciía,  en  Wi  fatazoi  ,  y  U  -ílice  :  Hija 
inÍ4.  ]  ,eiicaiiCú  de  mi  liluia  ,  átx.¡  yá  cl$ 
baí»!afni¿  de  tjs  errores  ,  y  di.guito! ;  ol- 
vida el  titulo.., de  Co'idesa;  á  mi  me  baj> 
tia.,  luberte  vurlto  á  ver  ,  en  mi  hallas 
|]i)  amigo  qiie.  hará  pjr  Cvimolarie  y  tií- 
jugar,  esas  lagrinfas;  estoy  ,  fuera  de  mi, 
^e  .conieoto  ,  de  qL;e  te  ba!¡e>  oira  v£Z 
entre  noiitru»  cum  >  si  nui:a  nos  hiibie- 
lemos  separas^í  ,  aliora  Cunocerás  una  ver- 
ílad ,  .que  te  se  h.-.bíi  quizá  ocultiid:»  ,  y 
(£  ,qii=.£Í  eu  eit^  aiundi>  pid-mos  asriiua 
^e  la  s<im:)ra  de  U  íí.i^idd.l,  iiii  la  baüa- 
fetncs.  jamis  eii^  jpi  tdUos  pUcíres  y  ex- 
.plendurci  qup.  ¡ojo,,  dpílumjrjn  al  vulgl 
jnseniatfj ;  ni  taaifjoco  tu  ei  trato  di  la» 
_J¿inl(jfjcsi  _aous^  Oí;!}  eii  la  solfi^l.d  C3.T1- 
'ipestre  ,i,«a  .  ^  ieuo  .  de  la  ÍJUiidjd,  en  la 
xotuUccicii  de  £ati)3  :h-'nrjJos  Limadores 
ilcl  Ctiiipi/-(  cuya  vid.i  tijscjra  é  iívtc^Mr 
Icj)  3t{lo   Oca^rcLua  lut    huiaoie^  orguiJoso, 
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y    escupido».  ■    .5, 

Lo  que  parecer.!  mas  extraño  et^qw 
Ja  Condesa  tuvo  valnr  para  despojirje  de 
sus  irages  ,  comar  otra  vez  el  vestido  sim- 
ple de  Aldeana  y  de  nuevo  volverá  hi 
antiguas  Costumbres  del  Campo.  Esta  hi]ai 
loria  fué  tan  sabida  generalmence  ,  qne  lo- 
liciiaron  su  blanca  y  heroiuja  mino  mu- 
chos de  loi  pretendientes  <j'ie  antes  hablin 
sido  sifí  apaslL'nados ,  y  otroí  q<je  á  vista 
de  túDta  virtud  y  b'inAsd  se  habían  pren- 
dado de  sus  gracias ;  pero  ella  nn  sola 
nn  adnitió  ninguno  ;  pero  deseniafuda  pnt 
meiliíi  de  la  ileigrjcia ,  se  propina  perma- 
necer siempre  en  el  seno  de  su  famiüj; 
jjiiiis  dcxjba  de  hacer  comparaciones  eu- 
t'C  la  traiiq'JJfiJdd  que  lograoa  y  los  al- 
tos y  b.ixos  que  habrá  experimentado  en 
ti  gran  m-jrjdo.  Sc  L'otnplacíi  en  vtt  lo 
dichosas  que  eran  sus  hermanas  en  b  me> 
ilianíj  ,  quindo  ella  había  sido  deigracia- 
cld  en  ta  opulencia  y  embídiada  de  gen" 
te  insensata  que  carecen  del  áóa  de 
peoíar- 

Eite    suceso    acabó    de    dar  mírgen    á 

Antonio  ,  a    no    dcjíic  ir  de  sj  fi'osoíía  ,  qiis 

aciiío   dl^'jnus  reprcenderáa    amu    llamarla 

.y/L  Mi- 


I 
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Misántropo,  6  enem/go  de  la  sociedad,  y 
trató  de  los  tiombres ;  pero  debecá  aun 
eo  este  caso  entenJerse  que  fu¿  un  Misan* 
Ifopo  muy  estimable  ,  sj  filosofía  aprecia- 
ble  entre  los  hombres  sensato*  y  ajnan* 
tes  de   la  siiicer¡ddd.=A,  del  H.  S. 

FÁBULA. 
t-        LAS  UVAS  r  LdS  PIüAS. 


^— 'on  Jos  dulces  racimos 

Que   de.  la    vjd    pendían 

En   un  PiliLi  enredada 

Razonaban  l^s    pinas. 

Todas  al   hombre  damas 

Sdzoiicdj    comida, 

Mas   no  ptemia  igualrneute 

A  quien    lo    beneficia; 

Qje   á   nofiíjíras  mis  quetjia, 

Y'á   vosotras  os    cuida, 

O3  guarda  con   esmero, 

Y  a^D  pone   las    mas  lindas 

El)  vistosas   fruteras. 

Vac    adorm   y    delicia; 

Luego   es   irjuslo  el   hombre 

Pues 


¿Jsr  Cbtreri -ife~"- 

pues  Vs'iia    y   citlmí  '  '-f'»> 

Dúhís  que  son   i^it^W    * 
Con  de-ipiiál  mfJTtí".-     " 

No  es  tjl,  li    i-íd"«5pontte, 

TrJL'iiinn  i'tituni.'i^s- 
El    ffuM  q'it    Crdicii. 
Voi.  tro!  ni   contradi), 
Q -c  esuis  eiidurrcídsíj 
Soto    í   fuers^    de  FxFgo  " 
I):'xjis  At  sir    ni-zq-iinai; 
Y    JiX    I;nei1  prescnre 
E  ta  lección  !en;i  'i.    '   ' 
Mo  el  i'oii  ,  íiüo  el    rftchj 
A   gratit'id  obliga. 
Que  düífiííós  fiirzu.'-'í, 
búa    fintzaí  perdidj,  =M. 

DISCURSO. 

•  La    Ohseivaciov, 


í.^  sñi  h.-sy  ttia!  natural  q-ie  el  Oí'Je'Uflr 
quolqiiijfa  cos.i  ;  y  d;  n.idi  íí  dc-cuiJa  mas 
'qit  de  t;ij  objeríscitn.  Ifiiai  vícts  por 
■iEduleiiJj  ,  'otras   piirque    ño   'sjbemoí  h»- 


i\ 


cer 
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^r   otra    cosa ,    pasamos    per   alto    una  íe- 
lie    de    objctvi    (¡US    á  poco   one  quUicramos 
examinarlos     n^s     ínitniiríaD     ellos     miifnos» 
E=K   ci    un   d¿f-c[o    que    no    puede    peido- 
narsf    y    que    agravanrtcse    a'gun    taiuo  mas 
eerwifía    rfí    praejj   al  nuteriaiiüno.     Nues- 
tro  espiriiu    eiií    cplocado    cerno,  en    ata- 
laya  sobre   el   cjerpa,.  á  fin    de   poder    do- 
mianr    tuda    la    «¿luralcza.     Su    perspicacia 
es    la    tjiic    rí'bí    Extenderse    por     las     venas 
ds    la    tÍErra    y    por    las   inmensas   llanura 
q:ic    cubren     l.'S    nubes.     Uiu    de     sus    u.í- 
raJas    dcüe    recorrer    quanto     está    fuera    de 
sí     ¡  t'ido     debe    übrazarlj    y    recogiendo    en 
su    úuerior     la     i.;finÍL-lad     de     be  uzjs      que 
Dios    ha    esparcido,    por    el    mundu  >     d¿be 
aiíurnarfe    de  ,, ellas    para    hacerse     mas     dig* 
DO  di    iii    Ct'mátiT. 

A.  este  fia  .l^a  primera  lección  qi-e  se 
debíj  dar  al  hotnbie  era  que  aprenüie-e 
á  observar.  E^tos  hablan  de  ser  sus  ru- 
ííimcntüs  y  e-ta  su  ciencia.  Por  esto  de- 
berían sfjnarse  los  Mae.icos,  no  perdonan- 
do fiiiga^  ninguna  ,  y  la  entrada  de  sus 
Fscueles  habij  de  estar  adornada  con  esta 
"¿ivi-a  'ÜBS hK^ AClOl^-  Pc-io  en  váiiu  me 
j^arccc.  tot'o    tito,     ai  mismti    i'pmfo    que 

na 
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e<rby -obárincJo,  qu?  la  tppft^t  psftf 
s.iHe  'crtsffiír  ,'  sino  lo  qne  ha  'aprendido] 
y  me  malí  i'o  qns  ji.n'ís  habrí  iciitíi 
el  cbíEivjrie  ellos  mimo»,  qu?  es  lo 
•ahfii.  P,,  (mm  ,  r'  ei  ,  rfpiit.ff  i  w 
bnenj  pcrcíón  cíe  séreí  crmn  ^  un'í'i 
tímatr.S  m'\¡Ats  pnr  seci  jic'a  m:no  y  Ci 
yjs  ip.rúcl"i>e4  !fn  de  rutitia.  Rrf.ÍEen  aqiie-' 
JIu  qi'C  han  I  idu  de  b'.eiu  f¿  ¡y  tjalí 
que    muchas    veces     ro    lo    trasirfnniin  I    lo 


que    segiirstntnitr    aun     sfría    p'.m-ib!e  :'    Pory 
Cfli)     Se     há    aciitumbrado     í   llamar    nriríB^^ 
Vccts    i    algTirid-    ccíaí    eSpiritU    ae    pjri/iJi 
lo    que    no    cs  •  tra  ,  cur-    fJra    di  OI.¡CTva-~  ^ 
tüíh.      Vn   jAvtn    nn:    .ye    á     ^u    Pi(.ifpl()fl| 
qué    ro    se    di    vacio  ,    peirr.nrfffri    en 'ti- 
le   trrr  r  j    mii  iiira'    no    le    i  nir f»   obsei'vji 
qie    iii    M.ftfo     fí    hr  mbVt  ;     que    pt;eJe 
áütse    m»     fni.s    hábil    qie    ^u    Mspstic;  y 
qáe     Id     ixpciiciicid     q'iiía    dcuiniiiiaia   !ú 
C  iiPTarlf). 


I'rd 


ens( 


fiarle 


puci 


al     hirnibre 


Cbsttvar  «e  le  diMa  (í'SiCcr'  á"  diCsr,  y 
elj  dudd  es  la  qi;e  n'ue*e  á'  la  ffl-xlili 
y  la  tifl  xí  n  la  que  eniu'ia  á  cuiiocer. 
A^i  ti  c<  m»  se  bj  airÍb¿do''á  lus  pran»' 
tita    toiiCCimieñLcs   y     ctrau'-  se     han    loi^J 

'      -i  011- 


las   "Dámaso  I8l' 

lío  los  sabirs.  Los  genios  creatlores  que/. 
se  h.m  vUto  abanzjfíc  en  lo  m,\s  iiitrüi-^ 
cada. .  lie  las^cimciai  cm  nocabUs  pf^re-. 
loi^  no  hai)  h-cho  ftra  cosa  que  Obserr, 
Veír  i  y  q'.iaiidu  en  los  tiempo;  artigiiOBj 
se  jí'z¿i''  necesario  para  c-t"  el  visjar  poc  i 
el  mynda  ,  Sócrates  de^mliitió  esta  nece-. 
lid^.,  y  fué  m^s  sabio  que  todos»  sia^ 
lalir    de    «ti    casa.  ,Í 

}\    q'JÍ,    "O    se  ha  vi'to  continuameii-, \ 
la   qcbcfíe     los.  m'j'rej     itufeiKos    a     unos., 
homhrei    cuj'o    exterior    In  licaba    no  saber^.^, 
pur    decirlo  ,  aii  ,    ni    ^un     ptíiisar?     Un  sim*  , 
pe    Ijufad  r    jni    enc'ietrj     en    alg'iü     mO" 
ti»    con    su    mera    observación    mu    cano>, . 
ciniien  os   nije     taic'l  ■*    eii;ti:ores   de    Agrí»  .^ 
Cu  iiii  j^    j  y     H'T    es   capjz  ,   si  oiserva  ,    do  -, 
sípifiutjr    d'^ti    mai    en  suí    iri¿criDs  ,  en  íüy, 
semciUtírai.,    y    en.  sus    pljiítios,    que  qiLiij-t, 
lo    fi.^y    CíCiitu  V    JanijS    he     tenido     mayor 
Sjji^fdctit.n    que    al    tir    la  narrdcion  de  al- 
gi'ii..  auciano    qi.c    ctii    e'    sublime    lenguaje 
i.t    la    a.  iicil  ez  ,  me    ha    r>.íerido  sus  obser- 
vaciones   sobre    Id    ñ'  Xcdüd    d;    las     tierras, 
S'jiiic    el    abono   que    ts   {.referíale  ,  segur,  su 
cniídsLl;    el    modo     de     fix^r    Iv-s    arbuiillcs, 
\ui   ludiíwjs   mis     a;ini.cljs     par*'  sUs      ríe»' 


hM 


tSí  C-crrea  da,.. 

güj  ,  y   cft  ui»   ^j.^jtj    me    t*  bíflda     ^ 

¿e'cripcion  por  íxccgw  de...  í»*  .r-íñ-iutiijeí 
TMiticss.  Me  pjr£i:e  que ,  veo  á  ctfc,  hngí'. 
fcre,  al  declinar  el  día  ,  sttitLiiio  tn,  i>\  po- 
yo limpiando  c^n  íuí  mjiir.i  ti  sJÍ''"-';¡-^ 
5U  Trínte  j  eij  iid  priif.iiidt>  íxti>is  J^^^^n 
paclur  y  pensar  con  el  m^yr  S  Irnpio^ 
Se  lebanta  ,  vuelve  á  regltrar  clienfiw,, 
Coma  í\i  üzada ,  abre  por  difcrenfci  paf/e)| 
la  tierral  ,  crge  un  puf>aiío  ^  la  exáa¡!iu, 
luegí    se    vüelv  e  a    sus      flafcs  ,     txiíEC    ^\ 

jugo    de    lai    yerva? ...     ¡Que     pei^et^, 

chscrvadorl  Tt-da  la  >ij[i.rdle£a  se  le  P'"fi^ 
lernj  ,  y  ¿I  la  txliuiaa  con  el  ta^fM 
cuij.1ad.i;  .„ 

Este  es  el  retrato  del  hombre  iiutui*. 
trioso-  Por  su  medio  íe  vén  laiia  dív^r. 
sídad  de  froioí  que  ms  sirven  de  rcirreq 
j  de  íUjtento  ;  sus  obítrnacidiies  hácsii  fe- 
fun.lar  Ij  tierra,  vi^ríendo  y  adurnanita 
su  Jefnudéz ,  y  el  tamhíeLí  es  el  que  de- 
be fixjc  i.ucíirj  observación.  Asi  es  com^ 
se  bjM  d¡!i¡iigu¡d.i  los  h'^inbrcí  j  y  Coda 
(]ual  ,  prcíixado  á  oijíruut-  alguua  cpsa^ 
fiemos  llegado  a  pcsácr  tanioj  y  tan  ven- 
tajosos cniniclmientof.  Ahora  j  quanto  no 
se   exiEndeiúa    eitus^    si   conocieudo  •]_uen^  | 

se 
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se  na  llegatlo  al  ñi ,  se  empíza'e  a  re^' 
capacitar  ds  iinevp  ,  'y  a'  peifeecírinaí""  fá' 
qrte  nos  h-n  ''ejtüíio  nUeftrris  mayores^íl 
aSaditiiáii  lü!rp=  ,  á  IdS  luces ,  ¡der.s  á  FaS 
ifleas ,  íntfe-tigiciones  4  las  ¡nvesiigaciones, 
no  cesasenjis'  de  sf.iiiarncs  Jd't  Ea^ír  s'gó 
rfe  nuevo  ,  pjra  adehnfsr  un  pa^o  mas; 
y  sí  ü  m/i?ra  de  un  Cimiiunti ,  qj¿  an- 
sínso  por  ver  su  C^ra  p.irtia ,  a  q-ii^ii  de- 
t6'  tie'  oiily  peqiefio  ,  m^rclu  cin  pre- 
Citicacion  ,  silbe  á  un  rrontecill'»  ,  y  víen- 
¿n  que  luda  de?ciíí>re  ii.iXí  acelerai-'ameil» 
íe  )  y  vueke  con  ni;evos  CEfuefzos'á  em- 
prciiHrf  sti  Ca-nini  ,  hicjcemiji  quinto  nos 
p;rm:ti>íen  nue-tros  tdlcutiii:  ¿  :|'jieii  po- 
dra fig.jrar;e  'l'a  geii?r,il  in-ti^iccüjn  que  rsy- 
naría  en  t'iJas  ^icieii  TjJjs  serian  cn- 
tiinces    sabida, 

l'ero  en  horíbuína  que  se  olvide  el 
Pintor  (!e  crmtiinar  sus  cultires  ,  qiie  no 
éVocoi'í  j  ^ob-«trVíndi)  la  naturaleza)  ,  Imi* 
fi'rla  Con  suí  liniás";  que  tíJiga  por  su- 
p-.-rfl'io  ei  ci.piar  el  aziiiaiio  rfel  cielo ,  el 
verde  del  campo  ,  el  cbsciiro  de  les  ris- 
'é'rs ,  y  que  irtstnsiblé  á  ia!;ia  hctmosura 
*S'é  C('l!lfE*;re  pira'  hacer' 'U  quadro  ,  con  bs 
'ttgú's   del'   atiá     Eusi^ue    tu    ellas  (fi    es 


e    de  bma 
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que    puede  )  la    apcítMij     iiuerfsante 
joven ,   qiiQ    ausente    de     lo    que     mas    amsí 
no    pued:;  ocnliar    su    dolor  ,  y  que  *uí  ojo^h 
su    roitio    y    tuí  bítios  ,  todo    miniñeita   mH 
de^f3ltecimienIo    de    la     pasión  que  la    dOnlH 
na.      Ei    Vfrddd  ,    lo     hira     iodo     etto* 
una   cosa  que   se    le   paiezca.     El  .  orW  hí 
jo    de    la    iijtiiraleía,    esto    le    eineña;   pír 
él    no    sabe    poiéeric,     porque      siii<5    b^ica» 
lía    una    persona    que    amase,    y     que   e;lii- 
biera    aujcnte,    y    este   seda    el    itúxielo  do_ 
■u  pintura. 

Un  Orador  se  hará  Orador ,  leyeud 
cbras  de  eloqiiencid;  pera  no  sera  Ora 
dar.  Uexttnusle  rodeado  de  huiiibres  eto^ 
quintes  2  Cr¿e  que  iolu  su  estudio  y  ton-- 
vcr^aciou  meutal  le  eitseúaran  i  producir* 
se  ?  Se  eq  livoci.  Nj  qtiiíro  decir  que 
nu  los  eit'jJie  ;  que  no  los  frecuenlc ;.  ha- 
galo  en  bueiihora  ;  pero  vaya  después  en 
biiica  de  uu  hciiibre  n:itura) ,  allí  verá  la 
eluqü.-ncíj  en  su  expleiidor.  Aqrjel  decir 
lu  ijue  siente  el  corazón  ,  y  rtei^irln  ño- 
rodfos  y  sin  (j¿uras ,  tiene  una  magestad' 
que  h:;cltizara  á  quien  sepa  demudarse  de 
las  pasioue;  ,  aproximándose  á  aquella  pu> 
vtLA   9UC   perdimos  mísecableEacute.     Si  ssf 
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be  defpiíSs  aprovecíiaris  de  mío  y  tafn, 
■y  tenieixdr)  presente  tjuc  la)  q  le  se  Da- 
min  Oíttáot&s  ,  pur  desgracia  han  prosti- 
tuido la  verdaJ  ,  su  lengjaje  no  se  se- 
para de  la  amable  sencillez  ¿que  produf*" 
eiunei    no    dará    este    hombre  ?  ■  •■ 

Podíamos  ir  recorrieiidi»  cada  'COía  %ft' 
particular  lastimindonos  ds  ta  falta  de 
Qhseraacion  que  hay  en  todo ;  pero  qijC 
no  se  observe.  Nos  contentaremos  con  wtt 
las  pocas  obras  de  aq'Jellos  que  han  sídu 
verdaderos  abserua-hres  ,  y  sui  nombres, 
respetables  sgfíiíaa  en  paite  á  rnitigir  mi 
desea.  Tu  solo,  imigae  Rsaumur  ,  basca- 
rás con  tu  z:lo  infatigable  á  enseñarnos 
lo  que  uadi'eiha  viiCo  ea  h  naturaleza; 
y  lú  inmortal-  ¡^¿wion  colocarán  los  Cie- 
los   en   nuestra!    manos 

j  MaS'  q'jien  nos  dará  k  conocer  ál 
hombre?  ¿i^uien  sera  el  que  nos  mauí- 
ficite  este  arcano  y  nos  sepa  escudriñar 
al  hombre  i  [  Kl  hombre  {  ¿  Eite  ente  in- 
definible, agita.io  de  las  pasiones,  y  puc 
cousiguiente  aaia  estable  en  sus  juicios  ,  lle- 
no dtí  pirecertís  y  de  exiravagoncias  ,  qua 
íe  va  muchas  veces  sin  sab;r  porqje  ,  detras  un 
(cr    que    le  airae,  .  segua>ja- 4t    le 'par?c3 

que 
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qiie  líJ  ensstzJ  j  y  luego  Jo  at»Ce,  que 
siempre  «t  ciéí  superiur,  síii  querer  rs- 
Ciiiiiiccr  i;^'ial;  que  amj  ,  y  ^iborr^ce  á  'in 
mi^mo  tit-mp.i  ,  y  Cuy  conjuntü ,  eii  6it| 
no  puedi-  iiiie;tig-<rse  ^  jQ'^  Jiiíeíoo  que 
65  e!  tiiimure!  ^c  hjn  luquirido  Id*  pro< 
pieda.ie>  dí  I.1»  plsntj^;  se  les .  ha  .coiica- 
do  hana  suj  veodS  i  I^s  irie<rC'jí  diií  int- 
nimo;  lidii  liegi'.lij  a  discunriric ;  ciidi)  ss 
hi  hecho  pjtci.ie  á  ioi  n¡  í  ii;l  rmuibrC) 
mcuuí    el   nii;;no    hoiiibic.=jf.  P,  í". 


CANTINELA. 
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•icen   que    los    Pjitores 
H)cen  pfecioiiis  rtriCJí. 
Vo  lo  Si-'y   d;  e  i..is  ampas 

Y  hflceilúi  Cü(n!)ieii    quiefo. 
Vcr,jn  los    CiuJddiintia 
Comn  aun   ei  ire    los    cerros 
H-y    diicietuj  Puéias 

Y  e'ev.idiis  ingenios 
(^uí   sin    estuditjs  faacen 
Li)  que   mudios  coa  ellojf 
Car.turu    mil  amureí 

Lii  '.n  esiüo  Lslio, 


'-.h- 


IftS  '  D.i^l'iW; 
Al    son    de  mi  Zimp^^SaJ  '■■    ' 
""T  Atbtigucs   plac-fticerns¿ 
■■  Que   eii'cl"  rercaii'J  hoáq'JC 
Ttican    los    Zi¿ai»ii)í.    ■ 
rio  •inc.omii    txjresiones ' 
'  Lísnas  de  fin  pimiento. 
Ni   las  falsas  pi^meiss, 
Ni    un   aparente  afecto: 
■■''No  el   lertgiiágé-  fnelnáo  '  ■ 
■  "Con   que   expresan     mintiendo; 
Si ,   lo  qtie   dice    el   labio. 
No  ,  lo  que  siente  el   pecho. 
Habla  naturaleza 
Por   el   Pastor  sincero; 
Mas  en  el   Ciuíladjno 
Un  embiiSts  írthagiienos 
Una    encera  npárienci'a. 
Un    raz(,nar    compuesto, 
A  quien   le    llaman  arte 
Qje  adorna    los    concepto?. 
Mas  si    mis  años    tre:e 
No    dan    á   amor    aíienco, 
^Cómu  podré  coi'.tarlo 
hi  finuirio    no   piciiio? 
¿  Y  c&n:iii   pudra    cntoncei 
\3n   n.iíijral    afecta  ' ' 
.Mdmüjtar  mi  c^ued 
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Sin©  1»  abri^i    «I    pecho?  «i^-mpl-  sí 

't         Hieiiirji   hili  I    Paitnr*  m 

.». '     A   <]UÍ^ii   [eíiilir   uijieqüin»-  'Í9 

'<19   i>G-tardaré  mi  ganado    :    .        .  il 

ia 

filosofía  moral. 
m  el  impertinente. 

1  V^njntM  impertí nenci a t  Ceiiemoi  qoe  w- 
ttir  \<ií  q<ie  viviiHds  en  csre  b»o  muiiJol 
Y  «i  un  hiimbre  ^e  qiisxi  y  no  te  diDí* 
iía  á  lEifrírIdt ,  catj  aqji  q  le  d-contido  del* 
cargjit  contra  el  lus  Jikoí  ep  t^Cjs  de  qnií- 
<}uilln»,de  inuütiblc  ,y  i-iras  lU  CiCejiez; 
ípcr»  porque  raz.  n  he  de  ag-Jir.ijr  y.j  k 
Mn  Señ'jr  mío  ^  qie  por  un  na-iuilj  IDS 
detieJie  eiimedio  d<;  la  Calle  un  ptr  de 
horas,  derccno  como  un  p-xicí  j  poi<]M 
cada  vez  que  me  encuencra  me  h  i  de  to* 
nidr  por  Idt  msiius  ,  m.-ierlaí  mire  Ui 
tujas  y  apretarlds  con  taatx  ÍMizi  f  que 
las   dexa    doloridas    para     un   p^r    de    ^OmíI 

2  y    i^nla    espieüi^n,     en    fifi    á    qiK  U   rs* 
(tuce  íí  >  prcgumuroie  ^  á  .d^uile    noy  >    »Í 


be  dormido  ^ien  \a  w.chG ,  ii  mi  miiger 
siente  mucho  el  ffio  de  li  cscacioU';  si  al 
cííico  que  cría  te  han  salido  los  disnccs, 
r  la  criada  que  despedí  ha  viieiro  4  en- 
ii^r  y  otras  mil  ¡mperiinincias  íem^jjntes 
que  nada  le  deheo  importar  el  saber lai ,  ni 
yo    et    que    se  tas    diga. 

Pero  aun  no  conclojá  nquí  j  quindo 
ap'Jñda  ya  mi  paoiencía ,  procuro  el  za- 
farme con  qualquier  pretexto  ;  se  ofrece 
al  iii-taiite  el  atomparurme  poique  es  ■  su' 
OOTnÍElD  ;  si  hago,  que  mndo  de  intención 
Uectando  me  ba  ocuri ido  otra  cosa,  y 
que  ttngo  que  íoUer  a  mi  casa;pues  ya  he 
hecho  el  snitio  de  gozar  de  su  ainj:ife 
oompanía  ,  dexdtépara  otra  ocaáioa  el  asuu- 
txi  y  con  eso  ttodci  el  gt>>ta  de  dar  un 
besito  á  su  hijo  j  que  hermoso  qu;  es! 
«odo  i  su  madre  ,  pero  la  viveza  y  )a3 
Ocurrencias  en  una  eJad  taa  ticfua  ,  m» 
puedea  n¿gar  hijo  de  quien  es  ;  tn  loí 
ojos  le  lü  cnnoce  lo  que  serS  qujinlo  gran- 
*ic  3  utro  f^dre  ,  rjtr<i  P<jdre. 
*'i  jA  qU3  b4'  -út  hattr  ye  eiitonces?  ca- 
Ibr'^- diíiinuJár  )"  y  '  Tübíjr  .  ó  iu;np;:r  cua 
ur»  lumbre,  que  me  Hífvv'  de  laiíjojo^as 
y    oUnuunei  j  ^Qu  h^y     rtmediu.,    euUú  xucí 
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i[  ta  mi  cssa  )  y  empirza  una  niKT>««r' 
Keaa.  Tuda  lo  albonta  y  atnicaa  con 
Süf  grítni  ,  corre  c  i)  los  b'^ie'**  abiertos 
y  ahrazá  Cudo  qu^iiti  cncuciiíra  para  de* 
in<:<^triir  su  caríúu  ,  [''ina  de  lot  brazos  ^£1 
ama  al  niúu ,  lo  aturde  á  be^oi,  le  bacQ 
mil  gestos,  y  coo  la  <to%  queóradaj  f 
oiutahccba  le  dícc  mil  simpit.Ea9  que  el 
Titán  no  encieade ,  lo  columpia,  lo  taltSt 
bafta  que  logra  bacerlo  II^Tar ;  pobre  iiio« 
ctoce  oiría   en    q'M   msnoi  has   caiJj.' 

.ib^un    h*y    n\Ai:  d^ip»»  de   esu  inipor* 
tante    txpcdiciiin  ,  k  ií.nta  oi  ly  íitigadj  eri 
una    sÍ'Ij  >    y    á    qujitLuí    euiran  j  talen  lein 
de   la    cdsi    6    cxu-iiioíj    á  toJoi   I>ií  ea* 
tri^tiíne    (  iiuerrum^icndo    lo    que:  dtia    hi- 
cimidu)    O'il    otra     multitud     de     preganias 
tin    iti'U>i:Ejni:iuii:J  CiJiD)     1m     primera.'.      \ 
tud<.>    e<i^    !c    va    llegKiJ'i  la    hurj    di     co« 
tner  ,    ve    pa-pjfjr    U      nieM .   'lega    á    váf 
iH>»    vimis    a  Kciar  a  cüa    (porque  haa  avi« 
ludo    estar  ptiMua  la    ciimí  ja )    \.zto    ñipo» 
Cbaí    «e    fi  ;     se     vé    uuo   t.oligddo    por   pcm 
lilica.    a     dcLine    51    q.iece    haccrnas     Cuaj? 
piíú^Qi.  lo  i'pregio  (rcf'^oiidB  >   ^«Ip-^ud^e:!* 
^Wfigti )    y>i     liut^    >.!■  s    ili.  ^   que     RU    carao 
dftnp'tti'CCQu ,    i(Uii  iiidJge^iioa  quc  tubc  ilHi 
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jlKadot  me  tíen^  dejgíoada  ^  e?  verdad  que 
leng)  unos  cursiis  que''  casi  siempre  estoy 
tn.'  ts  silleta  y  hecban  un  hedor  áagriaj 
7*e ,     >        •  .  ,^ 

^  Que  mererfa  este  pelmazo  ,  qiandn  al 
cobo  de  haberlo  agiiantjcto  toda  la  miüa^ 
na  -por  miramifuto  político,  me  viene  aho- , 
ía  ,  al  ir  á  comer  ,  i  revnlverme  el  estOi 
loago  con  BUS  cursos  maldims?  Estos  bom^ 
bres  debían  de  estar  proscripto;  de  la  so^ 
ciedad ;  110  había  de  parecer  mil,  el  de* 
eirleí  con  una  indirecta  det  PaJre  Cobos, 
que  na  se  canzasen  en  venir  á  la  casa, 
por  impertiti:nteí  iiisiitrÍDJes  ,  puesto  que  ellos 
no  conocen  leyes  y  respetos  y  abusan  de 
la    síencioii.  ■     ■.  ¡■(■-■ií-..  .■■.•■^-  -    'ri.r 

Por  611  comií',  y  víflferon  h  buscar» 
16 ,  ya  desciinzo;  pero  me  bailo  con  otro 
tí)  (aunqua  por  otro  estilo)  que  se  me 
presenta  muy  relamí  lo  al  salir  (Je  casai 
á  buen  tiempo,  (me  dice)  acabo  de  sa* 
car  iinoi  versDs  de  la  oficina  de  mi  dis- 
curso y  venía  d;  proposito  á  pasarlos  por 
et  crisol  de  su  censura  de  V.  S»  V.  es 
í'á  á  paseo  ,  como  imagino  ,  yo  tendré  la 
rimplacencia  de  acompaiinric  y  V.  la  mo» 
i'itia   de    oiriae.     En    etetto    que   e»    mü- 

les 
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1c-[ia  (flixe  entre  mí  miimo)  pero  ¿qiw 
beimí    de    hictrí    Sin   í^txjrme  respirarme: 

tainj  pur  el  brazo  y  me  dice :  obierve 
V.  el  primor  de  esta  redondilla  que  he 
leniiu  U  dicha  de  componer  é  una  Se> 
il'irita  llamada  Ju>i¡na  :  Vc:rá  V,  que  bi;» 
jugddo  cítá  el  grdciuíQ  equivoquiüa  coft 
^uc   la   adoro. 

Justina,    qusnHo   u   atina 

Mi    viita  ,    que    es    perspicaSt 
Veti   que  siemjre  ier¿!, 
Jusiina  ii  ,  no  te  atina. 

^Qje  idl ,  Amigo?  Eito  no  ei  par« 
indu-.  N)  tiene  dud.\(ie  repliqué)  cw 
gtMiu,.. ...«...,,  Pues  vea  V.*  ahora^  (me  iii> 
icrrtimpi¿  fin  dexaime  decir  lo  que  había 
principiad)  )  vcJ  V,  esta  ^narteta  á  otra  Se- 
ñuiita    cuyü    uombie   es   Oiimira» 

Casimira   de   mis   ojos 
Si  tu   amor   se  me    recira» 
Que    me    quieres   olvidar 
;.      '  ¡Ayl  mi  alecto  Caii-mira. 

jEhl   ¿üo   cftá   discreta!  4 no  vi   Va,' 

'•9 


I 

I 
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el.  artiñcío    con    que    pSngo  en  bíga  \&^* 
gura    /lanisda    complexinn     .lue     abraía  -'tí»' 
dí>s  de   repetieion  y   cofrvtrsion  ;    porqne  ti«i 
,ne    la    repeiiciíji   al    p'incipM    y    al    fin  '^ia 
la    clauiuld ;    como    u'>a    Casimira    hl     pririi 
cipio    y    otra    Co-»í  mira   al   fin  ?    g  pues  iy._ 
B')    es    L'aHa    el    ci^aivuco  ?     Pues     tiija     V. 
■  aflora    esta    relación   q'te    nri     tiene    mas     de 
•áos     pliegiai,    y    toda    por    esdruxulos  com- 
puesta   á    Itís    sin  par*;*    ojns    de    tini    S:ño- 
ríca    que    es   el  Ge/e    de    obra   del   Criidor, 
y    el     baste    ^itlá    de    U«    hermosaj      Qje 
■para     la    pnstre    le    (rriirdo    á     V.      na     pac 
de     AnHgr„m3S  ,    una    octava    acTOStica-coit^ 
céntrica  ,  y   un   Laberinto. 
_,,  ,  i'Sjnta     l\ljrii!     ¡y    que    casta    de  hom» 
.  li    Xj    n>-     wolví     á     Casa     atolondrad» 
con    ias    taies    m.ijiileríj?    d;    este    PendHite' 
inuercintínte    q  le    nUt    Síber    n¡    aun    lo   qier 
eí    Poesjj  se    crce¡   coui:imido  Potta,     ¡Que 
fatiiidad!    pjTO    gqiie     digtí     ü.i      fafio     QO 
I  es    Can    en'jisT    c'.>m'>    on    impet liiiente     de 
estiis.      Lcji    ci>nozi:o    de    tudas     '"astas    y  pa- 
'  rece   q'ic    tíiugo     la     fatal    eürella     de    scc 
perseguí. ii    de     eittia     pesados  ,    estoy    algu- 
n.is    VcceS-  tan    abuffido    que     he      prr.pucsto 
.faJur    á    la,    civilidad    y    dexatlo»     coa     la- 
pa- 
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PaL.b'-a    en    la    boca.      Ü¡:i3  te  li'bw  'dc'^ 
^ertinctita   Lector    mió. —Cite  V.  A 


■4-    ■  .■...:. 

"CONTRA  EL  AMOR'"'=  "' 

DESORDENADO. 

^á   meií ,    dsíepii    JuveHtí  ;    fríteipta   ve*n 
nite  ,    quos    Süur    ex  ov.ini  pane  jefehit 
amor.  Ovid  de  remedio  amotisi*' 


ODA. 


O 


Jovenet  ilusos  y  í-ni-íllos, 
Qiic    de   lili   ainor  faUz    y  lisoi)g«ro 
El  cstiiinn    ;egii,'s  ,  ved  qja    ní  coniuce 
Al  precipicio    q'iandi  j  i¿^'jsii  menos. 
l)e  q'iien    en   rjiri>    [¡em,'r>    se   iniraDa 
Apri>ÍotuJu    con    los   miimus  bierroSf 
Y  ya    de^engafidclo  lo3  deleita, 
Escuchad    e^Ic   día    los   cmiíejoj, 
Que  quien   por    txijerienirta    el'  mil    conocí 
Cou  mas  seguridad   da.*á    el  -remedio.  '■^— 

Yo   tJiutiicn  del  ainur  srgui    1m  leycí    ^"  ^H 
A   i\i  fdlsd  ileidad  ofieci  iucííüsi>>      í  s*  '^ 


lúi  Damas.  sp^ 

y  emhebMo    en  sus  vanas  aparíencial        \¿'~i 
A  la   copa    apuré  tocio  el    veneao.  ,^^ 

Bien   á   mi   coita   veo  mi   desgracia, 
jAh!    como  lloro  el  msl    giscaio  tiempo! 
Qiie  evLieii   tos    pciarcs    qiK    ms    cercan, 
Que  mi    ntina    os  sirva  de    escarmiento, 
Qu!   abíiidoneis  eii   fin  ,  ta!   fanatistnu 
Por   vuííEru   bíeii  cí ,   lo    que  ya    deseo. 
EfM  rnismas   deidjdes  sediictorai,  i^^' 

Qieoi   aicguríLi   un  amor  eterno 
Que  con   ticniiS  miradas  ns  eucantsn, 
Y  ({dc  han   =ido    hasta  aquí  vueítro  embe!es» 
Si    un    ntifvo  amante    llegí  á  su   presencia 
Ya    todas  SU9    prortieías    fenecieron, 
O'    abandonan  ,    huyen  vuestro  lado,  /'*\ 

Y-  si  antss  con  semblante  placentero  .  \_^ 
Os    obsequiaban  ,    allora   laií   divierte  .jQ 

Vff  como  os-  e:itrí.gaÍ3  á  los  violentos  g[ 
Transporte?  del  doior  qnt  causa  en  iodos  -^ 
De  un  amuí  ñno  et  indebido  aprecio,  ^ 
Mjs  qi.iieri»  soponer  que  son  constantes;  .."ft 
£'Uonces    ni  un   instante  de  so>iego  '^ 

l^istrutüreií ,    ht¡riaudo   de   U    noche  *" 

lat  h'iras    dsstinvidas    para    el   sueño. 
Ya  la  inlrígi  j  que  es  mas    inevitable^ 
a   de    un -rival  el    conocido    empeño^  '¿ 

s  agita ,  01  |>crturba ,  ot  íia)edrent3>  .j^   jt 
Y ,  Gui» 
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G.ftoi  en   Ga ,  m.zcijJ  u  con  nrm?ntu*' 
Pifa    e=rfl ,  y  ifas  mI«  ftwi'viJS' 
No  os   á\6  ia    Pfo»iJen;Íí  ti  s  tatentuj, 
^    es    bicii    o  rresp''n.lais^gi:-.iletido 
Hicienda   d-   rll^-ii   el    dtoida   emp'eo, 
Ocup.icivín   mas  digna    oí  prypirci'itiOj 
Rrgiitrji  con  ciiilaJo  y  cv\  ci'.nsfo 
El    di'.itjdo   CJmpj    de    la   hiitoria, 
y   h.-iU¿rcií    de    tita    causa    los   efecto^ 
Las  Cieiiciis  sean  hoy  vuestro   exírcícy. 
Las   Arres   os  3gii.:rdjti;   q'jfera  el  Cíete 
Q  ic   fcl    P.itriciti-inu  os  tnií'a  y  qjÉ  dexjodo* 
Cosa  [jn   perniciitSii  y  sin   provecho 
Al    bicii    cunun,    ilcii    pru-^MS    evidentes 
Di    habír    recuuucidci    vucitro  . yerro. =; 

R.  P. 
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'n  Abogado  g^stiba  p^^r  to  común  <]tii< 
tro  6  cínico  horat  por  la  mafuna  ea  sit 
estudio  ;  una  vez  que  se  tardó  mas  de  Iq 
acostumbraJn  fue  ^  bU)Cirlu  su  rauger  b 
quien  el  dixo  :  j  Vjí  por  aijníí  j  qtie  se  otVe- 
ce  ,  que  quiere»í=;Yo  s"l'j  qmsüra  seí  li- 
bro^^^paia  que?   ie    ^it^nata    el    auridg,. 


.ao. 


pa- 


lae  Dama»  t^ 

psra   estac     siempre    comigo  =Cierto  ,    yo 
también    lo    qii¡*iera  ,    coa     tal    que     fuesrtl 
Almiaii3kí.=,-y   porque  mi  Dueúü  i    torqaü! 
ados   lüs  aúut  ae,  rauda.  -  ^ 

O 
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''oemos  á   VeatB. 
,  Y  al   Dios   del  pbcer; 
Pero     D^    á   Eclono'} 
Ni    á  Marte  cruel, 
Venus  en   contento 
U*]  Lo3   ilantns    convierte» 
En  vida   'a   muerte, 
La   amargural  en  miel. 
Bciona    en  tormento 
La   dicha  cumplida 
jiií  En   muerte   la  vida 
Ht   L.i  dulzura   en    hjel. 

LoeipeOS'  á.^ Venus 
^     V   al   Dios   del   placer 
■^i.'P^ro   no  á  Beloua 
'-'í  Ni  3  IVIarte  cruel. 
VijiUi  muUiplics 


■       -3 
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Con   trernoj  am  rtí 
Las  pí.'.ntis^  [,;  H  rei- 

Mirte  .»ai"rifi.  .1 

Por  ían^iricnij  ofrenda 

A    b  muerte   h'*treüJ» 

Qiiaiito   c'iT-ii;  ser: 

Lccnio!  i  Veii'J» 

Y  al  Oio)  del  placer, 

Pero  no  i  B^Iona 

Ni   á  Mjrte    cruel. 

Si   el  liempo  pcsacnoi 

BíbJendi)  hucn  ,*ino 

¡Oue  feliz  dañino! 

¡Que  grato   p'acer! 

Piro  »!   marchainíjS 

A   b  odiosa  gacira 

jO'ial   gime  la  tierra! 

j  Todu^c)  perecer, 

L'ieíTio?  i    BuCO 

Dei.ldd   d<I  pldcer, 

Pcr^  no  á   Bdona, 

Ni  á   Mat»    cruel.=:i>fi]ff«/«> 


ai-,.  ■  JC    X    ii;L.rtii.'lií"ttP'.-'"J'2--     '^  ' 
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DISCURSO.  '      ' 

Instabilidad  de   las    cosas   humanas. 


X  odo  inii.la  ,  se  a'tera  y  psrece  en  es- 
te mutido  ;  y  nídí  hiy  estable  ni  con- 
iistente  en  el  UiiíveriO,  sitio  solo  el  es-' 
pecraculo  del  Universo  m:9mi  ;  que  es 
decir,  la  colocjcion  de  los  elementos,  la 
lucesion  de  las  estaciones  ,  la  reproducción 
de  los  seres,  Ij  d¡;prjsicion  de  las  celes- 
tes eíferas  ,  los  mundos  ó  a'tros  qiie  las 
cumpunen  ;  y  en  ñm^  la  ujturaleza  toms'  ' 
da  en  geiierj!.  Todo  el  restr>  varia,  mi- 
da j  se  traitnrna  ,  cae  ,  se  diivanece  ,  ss 
disipa  baxú.  la  segur ,  ú  hoz  destructora 
del  tiempo  que  derrina  con  igjdl  impulso 
h  los  honit>r¿i ,  y  i  tidas  las  obras  y  ¡le- 
churas  de  sus  ninnos  ,  ó  de  su  invención. 
Podrlauíus  cu^rdainánte  menospreciar  las  ri- 
quezas ,  lus  hunnres,  las  digiiidjdes  ,  pues- 
tos, pi'Tia,  celebridad  ,  fauitos  ,  &c.  quaii.' 
do    rcílexíoraramns  en  la   coita    duración    de 

la    íiimürtalidÉd   humana  y   de  su   memona 
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aun  !a  qiís  celebre. 
-ii  í"  pie  fin  (erm'ni  ettí  vaní  Innorí* 
ulpJaiJ  qie  c^ieíca  Istitru  'afilas  y  .ks^S-'' 
»"»  á  1(,9  rnrj7one?  ambicíoíoi  ?  Niii  mas 
S^e  á  ir*iím,(¡c  p„r  un  'tiimpo  OTrt  y 
litD.CJ.Io ,  on  rec'Jtrdu  q  le  b¡;ii  pronM  ya 
no  sabrá  ot-itrif  ;  „ii,,s  „-,-■*;  yi  i:  -rti- 
nciM  ,  yj  (Je  i'i(í?nÍT ,  q^i?  níce<ar'3fn:nte 
lai  ha  de  «uvilver  y  Cf>nfniJir  li  do- 
*^  díl  oUiJo:  unos  eüficuj  sur.tiiíííos 
qí)s  expsfj'Ti-níjrin  s  t  tr.ntorní:  mu  m.fdo- 
"*  de  alg  .a^i  aüciiniej  hernycas  de  q. lle- 
né* iiígirá  ciempo  en  qui  )a  p^iiteridiJ  ya 
1'?.  *e  acii.TJc  de  apla-jd'r:  i'tra  rcenitii*- 
«flcia  de  jl^-mii  heí!i>i  mJisiKu  ,  y  .iteti- 
(jdjs  enormes  ,  qus  deiieiid^i  durar  nu^ho 
p.-fi  eícafmicoto  y  vert;ueii7.3  de  otr'.i  ma- 
lí^ hora  ire! ,  4  qi.íene?  coiiruvicicn  ,  txpe- 
TiiOíiitjfai)  el  mt-mi  nl»¡do  ,  Cijori.:i¡.1olo^  lai 
Hfin-bUi  palpadles  ¿i\  tie.rpo.  SieiiJo  esto 
^■^  »  Z  ^""i»  los  liiiin  jrei  podrí  in  lisongsar- 
sc  de  g.izar  en  las  épocas  de  sus  futuros 
linai^e*  lie  una  gloria  ititoortal  ,  siendo  eUoi 
n)um<j3  li>s  propios  q,ie  caáa  dia  están  vien- 
do los  d;ípjjis  y  ruinas  de  las  obra>  de 
»üs  autepjsjdos  ?  Estas  fastuosjs  capiia¡ea>, 
íiíipfldoias   de    U  humaaidad  ,  y   de   qui*. 

A  noi 
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•ei  se  achtilr»  en  nuístrus  tíempns  la  hcr* 
dOiuta  ,  la-  grandeza  ,  exteniion  ,  abunrf.ia- 
CW  >  prospendiid  ,  auite  ,  expleiid'ir  ,  Srei 
¿KCOgieaiiose  en    el    cuerpo  polílio  la  suOí* 

Scia  de  la  circunferencia  al  ctntro')  rtf 
tales  pues  peteceríii  ,  y  no  á  largi 
Átuncia.  Caerán  f  se  arruinarán,  serán 
^struidas,  signienda  la  saerte  de  fida;  lait 
héctiufas  del  hombre  ;  curno  lo  fjenin  ¡atf 
celebres  ciudades  q  le  c-.n  tama  Umi  tef 
celebraron    de   otra»    naciones. 

La     orgullosa    Ninive,     la    vaítí    Babi- 
lonia,   la    guarrera    Troya,     la     comercir.ntí 
te    Tiro  j    la    hermosa    P.iphos,    la    miíritiiT' 
na    Cinopí;  ,  Scc,    ^  donde  eicán   que  ya  ape^ 
Eiai    el    tieinpn  susteuta  sus    notntires    y  mt^' 
murías  ?    ¿  Üi>iide    se     detertninjii    los     lixo» 
y   j'jsEoS    sicios  donde    levauíaroD  sus  anjix» 
templos ,    sus    soberbios    palacios  ,  sui  sua*^ 
tuo&>.5     alcázares,     sus    forrt^s    maros,     sat' 
podcrusoi  caitilios  ,  sus    elevadas  torres^  Ni^ 
dd    se    sabe    de    todo    esto  ;  j    el  sjúiu  qutf" 
díspues    de   las   lUffescigacioiK-a    mas  penosas/ 
y    del    eilüdio    iDas     p.-ofuaio     se      aireviese' 

Í  decir  ;    acjuí    «ituvo  Ninive;  aqui    fué  Ka** 
Ig.ilWi    aquí  lució  Tiro,    '&c.    no    setij  inái 
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teurfetía  tlescutirir  lo  tjte  ya  de  murluí» 
bigáus  a  esia  pjrte  lU  és  pí-iihle  de  >«o^ 
luiGcr.  Y  esto  nu  otiíCinrr ,  Iof  >n[<i{iio* 
moradoret  de  Tiro,  de  B¿il>i]<iiTÍ3 ,  de -NÍ* 
QÍve  ,  &^'>  que  erabellecierun  escaí  upulm- 
(di  ciiijjdca ,  y  q'(a  acdií)  pira  su  em* 
bellectinit-niu  ,  opulencia  ,  fjuico  y  explen- 
dur j  upritiiierna  \oi  pueblí»  vécÍii»  ,  y 
dcson^r^rciii  püiicí^amsote  d  Ins  p'ibres, 
Bíj'ielios  l.ilís  se  liiungcdrnn  y  cuvánecie- 
loa  riT^<Úi^iawieiiK  >le  tr^iiíinicir  hasta' 
Jai  úl[¡mjs  generaciotitís  Jel  mundo  la 
gloria  de  íu  nombre  ,  A  j  lo  in^iios 
perpcciiáile  cii  laiitü  quí  clur.i-en  en  pie 
los  sálitini  y  s.miJüioi  eiiíícios  que  cod 
tinto  Cuito,  íj[ii;.i  y  Eiemp>j  levantaron; 
perj  esros  ya  lun  despojo  de  la  inju- 
ria del  liemp.i.  Hn  ipi^l  caso  eitin  ya 
el  CdI'iío  Rudio ,  el  Templo  Efesini,  el 
Mauioleo  Cufio  ,  y  demás  llamadas  ma- 
ravillas    del  mundo. 

Al  presente  bci.Ian  y  resplandecen  so- 
bre si's  timienioi  niia  cutnerciaiite  A'os- 
teiddiit  ,  LHi  indritiniLi  Loiidreí ,  un  papu- 
luío  Fjrú  ,  una  aiquiiect¿HÍcj  Roma,  una 
Itermuíj  Venerid  y  un  fa::tüo;o  iVIadriJ^ 
£Cl.     jí-'eiú    ijaaii     puuEo     eií^ciiDeQtjria 


m 

las  Dafífas.  ^r^ 

iu  ruinas  de  la  Corte  de  la  grsD  Scmi* 
rantisl  Ahora  >on  vastos  pueb  os  ,  ítiego 
■eran  infelices  aldeas,  después  miserabies  lies- 
tigíijs  ,  áucesiv amenté  yermos,  campos,'  y 
acaso  habúndo  sido  moraJa  de  hombrep^ 
vendrán  á  ser  espeluncas  de  fieras.  EsraS, 
nos  dirán  ,  íod  verdades  comunes  ,  y  ran- 
cias de  puro  conocidas  i  pero  yo  respon- 
deré que  es  menesier  de  tiempo  en  tietn* 
po  roiov^rla;  ,  y  ya  ha  miicno  qu:  no  so 
frcLierdan.:=S>  ai^: 

&.  LOS  días  de  FL0RINDA.-"='3 

.    -.  ■    irdNACREONLICA.  ?ol 

-A  I  cais:;  "' 

,(^  ...:í 

larctio.  2  X^omo  celebra rem"^,  i-  fth 

A-migo   Amon  ,  les  dias  ^    '* 

frm           De    nii    griiliE  zijgsid,  ...  nM 
La    Caiidica    Florinda 
oAtnon^        ¿  Cnii    el   hornb.etitr^icncro 

De    uiídu-Ca    Jt  rtiilceia  !  ''i 

'iMare.       ¡Ati!  no,  que  hd  de  asosiarse* 

kiTi.'             IVIi   ticina    Fsst»[ cilla,  -"^jI 

líiii.-.  L.     Y  'é   qtic  les.  htjrforeí  jmisd 
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Y  solo  q  lisre    amores 

Y  hdiagns.y  delician. 
éiman.       ^Quitrei  que  destineiBM 

B  Eítc    plauübie    dÍ3       »'".>«''-,  »d. 

'•*     A  consumir  U  cuba 
Del   dulce  peraldlla? 

Marc.        ¡  Ahorj   sí  que. has   beblado,     ^'' 
Za^ral  ,  é  mar;jv¡lla!  «-i 

Vengan    Sileno,   y    Floro,  -"*»» 

Y  Aurelio  ,  y  Si'do  ,  y  Silda.n^-'l 
^  «engj,  *en(jj  luego  "i 
Mi  dulce  perakilla.  1 
UebdX'i  de  la»   ramas 

ÍJí  Cita   robusta  eiicini 
Ceitbrarfinos    todos  ■ 
Lo»    dias  de  Floriiida, 
N(i  con  horrible  esirueod» 
De  Ínf,i<i3Ca   iirtiikria. 
Ya    míe    tila  Ins  horrores 
Marciales,  abnmina 
Sino   cotí  dtikes  tragoi 
De   drjice    pera![i!;a, 
l'ues  Hi\o  quiere  .imorcs. 

Y  haUgoi  j    y  üeiicus.=Míjmlo, 

■  -'-t'  » 

-    '  I 

'iit 


i 
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DISCURSO. 

■  ■'  ■  '  .- \ 

La    Corrupción  de  la  sociedad  empieza 
for  tos  Honores  ,  ó  por  ¡as  Mugereí  ? 
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a  ley  constante  universal  ,  y  nada  equí- 
voca de  la  Naturaleza  es  ,  que  el  ser  mas 
fuerte  domine  GÍempre  al  mas  debi'.  Se- 
ria contrariar  este  orden  inmutable ,  que. 
rer  que  el  hombre  se  modilique  según  la 
muger  ,  y  no  la  muger  £egun  el  hom- 
bre. Recorr^aiiie  las  climas  y  plises  de 
tnda  la  tierra ,  y  cu  codas  partes  se  ve- 
rá el  sexo  mas  delicado  j  r^civir  ei  bené- 
fico influxo  de  las  suaves  y  arregladas  cos- 
tumbres., quando  el  mas  fuerte  tía  conse. 
■guido  cimentar  su  felicidad  sobre  el  desem. 
'peño  exacto  de  lus  deberes  de  bonibre  y 
de    ciudadano. 

Esparta  produce  tantas  heroínas  como 
íiudadanas  ;  maJres  que  corren  al  templo 
i  dar  gracias  á  los  Díose's  por  la  muer. 
te  de  sus  bijos;  esposas  quelloran  Ja  vuel- 
ta de  sus  maridos  vivos  ,  pero  vencidos  ¡  Ro- 
iDa  ci<iitiene  dentro  de  sus  murallas  ma* 
t.Vlil.N."*0.  V  tcü- 
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troii^'  esFnrzíJai  qu  "¡e  d^sp^jan  Ae  sqí  rU 
c-is  aílunios  para  coiiducírloi  al  Erario  pu._. 
buco  y  acuden  con  geiiMüiO  eutusias.Hi)  4j 
dtftndcr  la  ^alfii  ;  pera  la  hiJWria  son 
lu  i'ff'ce  en  eita*  ca^s  y  sublimej  tal- 
gos de  roagiiínimiíJid  y  elevagiim  de  ei- 
pir¡iu  en  las  m.ijjcres  ,  yn.i  im^geii  bítli, 
dehil  é  iniperfícca  del  valor  do  to»  hriin- 
bres  cit  l3>  mismas  épocas,  Igualtnuitc  de^ 
bemos  juiji^r  de  La  deinai  vírcadei  que 
el  bello  sc'x6  hi  d^iple^ido  algunas  vece^ 
sin  que  su  pa^sioii  deliicic  .eutrar  eii,,cí 
orden  de  su  destino  y  d:  jut  fuerzas.  ,^n 
L'is  hoaibrcí  jCOiDjdueüo)  de  comu^j 
nicar  á  hs  mageres  ,  suijde;»  ,  y  aun  hat)>  ' 
ta  cierto puuto,  SU9  conuclmientas ,  con  ma^ 
facilidad,  quiz*  ,  9ue  un  padre  a.,  siu  hi> 
jos  ;  podrán  pje- ,  iiispirailes  también  sin 
sruiinri^nius  y  pasiones  :  cuu  cita  diferen- 
cia,  sin  emOart;o,  que  U  naturaleza  que 
f^vijrece  tamo  a  Íjs  iniigcres  en  la  ad; 
guiitci')!)  de  las  virtudei  «tuvu  cjuf  quie< 
ran  in>pir:^rldi  los  ttonisres,  ofrece  á  las 
miiiiai  estorviis  pjfd  iiDicar  loi  >  icios  de 
estiii  I  que  un  prcs^nca  aI  tujuibrc ,  pan 
(l£^_  de    inucdr    los, de i  Igs    out»  aoi 
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''  Sí'  fas  'opiniones  pufalicsa  de  una  Ná« 
cien  ,  norm^  de  las  acciones  de  sus  \n- 
diviHu-js  ,  se  corrompen,  el,  coloso  mins. 
trUosa  de  la  depravación  uilíísrsal  vá  prcn> 
onfenté  á  cimentarse  sobre  las  ruinas  de  las 
qiialidades  y  perfecciones  atnabíes  qae  dij* 
finguen   á   la    muger. 

■'  En  rodos  tiempos  la  Censura  publica 
há"  atribuido-,  á  la  conducta  de  los  maW- 
itit  la  feliz  ó  desgraciada  suerte  ,  hí  'fal- 
tas^-ó  las  siriudes  de  la  muger  ;  y  ia  au- 
toridad preeminente  concedida  á  estoí  ,  pop 
las  instituciones  sociales,  han  hechi  creer^ 
fp¿  los  males  domésticos  recouocíjn  su  ori- 
gen lastimoso  en  el  desareglo  del  sexo  que 
manda ;  bfeu  así  como  lo  tienen  en  [03 
Jesordeiies  de  la  Cabeza,  los  de  qoaiquié- 
ja    otra  sociedad.  ''■í 

Las  mugeres  tien;n  mil  obstáculos  que 
[CHcer :  la  vergüenza  j  ta  timidez  ,  la  de* 
jndencia  ,  y  por  fin  el  ningún  fruto  qic 
, pueda  esperar  de  su  corrupción ;  y  asi  no 
■  debs  empez.ir  por  ellas  el  desorden  ;  pe- 
ra las  comunicaciones  sociales  hacen  que 
.úuanio  la  suya  ha  llegado  a  ser  un  efec* 
to   necesario   de    la   corrupción  de    los  hom* 

Kres  >   £ea    tamoien    un    ñrmc    apoyo  de    la 
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degradncion  general, 

Lss  mugetei  eiidn  en  la  sOcirdnd  cor' 
rompida  y  mas  cerca  de  la  naturaleza,  tjoe 
4os  btmhres :  lu  corrupción  es  por  lo  co- 
fnun  ,  sul^mente ,  ¡a  de  sub  seniimjentosl 
sirven  de  exempln  el  amor,  fe  hermoju* 
ra  ,  la  viweza  de  ingenio  ,  &c.'  L,o»  ham^ 
bres  afiaden  á  este  gtiiefo  de  corrupción, 
la  que  engendran  la  ambicie)»  y  la  ava^ 
riela  ;  pasicnet  que  no  enén  en  el  drden 
de  la  naturaleza.  Las  primeras  cnniervan, 
aun  en  el  estado  de  corrupción ,(  como  lot 
mignates  empobrecidos  ,  en  su  mismo  aba» 
timjentn^  cicnuí  rasgos  y  cierto  ayre  de 
íU  primera     dignidad,     I  >'  'fr    ■ 

Añádase  J  esto,  que  st  tos  hombres  por 
ti  mismos  promulgan  las  leyes  ,  cuya  in- 
fluencia cii  la  educación,  costumbres,  g^ 
nio ,  indiile  i  y  prusperidad  de  las  aacio< 
nes  e¡  tan  manilí;ita  i  los  felices  6  adver- 
sos sucesui  que  prodt.zcan  ,  y  -la  degene> 
Tacioii  de  la  sücicdjd  ,  a<)  es  sino  oDra 
-suya;  coma  la  tu¿  úe  Liiurgo  la  sobrie* 
dad  de  los  Espartanos.  Tuoo  e^to  condu- 
ce i  una  reflexión  ;  tormemos  al  hombre, 
y    no    seca    oeccsdrto    forniAr  a   I3    mu^^r. 

ja-  -  Lfí. 
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LA  PREGUNTA. 

IfUarcelo.  ^  \Joal    pemaii  que  e%  la  cosa 

í^..     t¿u2,  en   toda   ía  campiña 
.•t,  Mas  á   mi   visia   agrada. 

_.  ■■  Mjs    á    mi    gusto    incita? 

.Aman.       Será  del  I  i  (ti  pió  arroyo, 
r    .         £1  agua   cristalina 

Quando  la  esiaii  bebiendo 

Las  tiernas  avecillas 

S'tldo.        Será  del   verde  bosque 
La   hermosa  perspectiva. 
Quiza  ,    ó  de    las  flores 

La   fragancia   exquisita 

Stlda.       Será  el  ver  que  volviendo 
La  oveja    fugitiva, 
Sj,3inaute  Zagaleja 
^<ti  La   besa,   y   acaricia.-.,.,. 

•  jfurelio.      Será  la 

Marc,       Veo  que    vapaSj 

Serán  vuestras  fitigaa^ 
V  pues  niugjiDo  aciertj , 

tOs  lo  diiá :    La  Viúd.  =:Marj:elo, 
~    EL 
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•.  '  -A-''  -'^'lolo^  <vtiéú 

CUENTO   ORIENTAL,  »] 

F-  M 
I  Genio  que  índica  loi'  JH'OS  del 
bii  me  habla  cmirticido  deícle  la  casa  de 
Abunecker  á  Schiras  ,  y  tní  oimi  se  ar-^ 
rcK.Cjba  de  entusiasmo  al  cnurflífar  )o! '  pía* 
«res  q\K  había  s-ntido  en  la  deliciosa  Cíf 
ctieiitira.  Una  tarde  al  entrar  en  mi  ca- 
sa ,  de  imprpvito  ,  !e  aríojíivii fnis  bfaxof 
un  b'ptnbie  que  b^rir^bi  ifti  wAtTta  con  «li 
lígiimií:  este  era  Zu'.ei'wm-  'La  Tii'ant^f 
me  diin  ,  me  ha  Mpftr.,di>i"de4  íabio  AbÜF 
mcktr  y  y  vengo  á  .mditf  <en  el  bom^ 
bre  qut  prtfiere'sU  coranm  ©  Stf*Ji  ,  pro* 
siguió  , 'tu  lo  sabíG,  yn>  !i9^  t^'iieriJu  -dek- 
irtiir  los  rrj.müiuijlfs  empowflitJds'  q  t«  1* 
inezcbíi  en  ia  aj;<iss  piiraí'ietWn  ser  dft 
los  Etres  quieren  L.btr  t»s  lSrnl=ie?.  Yo 
me  he  cipuww  á  l'<s  írrotes  t¡ue  infecía* 
fcan  Ids  ci,Eiiimbrej"  de  CatyheralTa,  Hsbíii» 
áháo  el  iK  robre  de  víiiuil' 3  lo  que  'r» 
era  virtud  ,  y  desde  tiKnndea' lo9  hombre 
dezjroii  át  conocer  It  dax  y  la  felicidad. 
.<^í  Ha. 
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HaSíaii  colocado  cinre  li;  verdaderas  oblí» 
gaviones  ,  acclfi'p^B  tftiJÍÍ1ps.y  viciosas  ,  y_  no 
c'inncí^iti  los  deberes  impjsstos  á  iodo  buen 
Ciudadano.  ,■   i  .    i\^.-    úl 

Las  Mugeres  estaban  admiradas  jiizgan» 
do  que  ya  no  teaian  obligacijo  de  ser  caajr" 
tas  ,    ni    dóciles.  * 

•  Lijfgo  que  quise  enseñar  á  los  P^ie» 
blos  -de  Catctiemira  las  Ityes  que  les  ¡m- 
punía  id-  natiiraieza  ,  les  pareció  que  erai> 
muyj  severas  ;  y  qijanjo  quise  picharles 
(^'fus  vanos  ^placeres  y  sus  injusticias  se-. 
CJaa.  para,  ellos  .fuencei  da  amargura)  re* 
bufaron  oirme;  y  se  lebnntó  un  grito  uiii* 
versil  .contra  mi  ,  desde  el  día  en  que 
quiíe  p'^rsuadiries  que  estaban  obligados 
para  ser  felices,  á  ser  modccados ,  labu- 
liosos,    tieneficos,  y  justos.- 

¡O.  Saadi ,  con  quauta  lentitud  se  in- 
troduce la  ,  lüZ  eiKie  ios  hooibresl  La  car* 
lera  del  tieinpo  es  rápida;  pero  -parece 
que  se  a'avga  quando  >á.  tu- «aniinaacio,!) 
vi  la  heíiuüsa  verdad.  ¡  Quan  peüiítoso 
,es  querer  conducir  á  la  víriuit  un  l'ucbio 
rcnredado  tntre  sus  vicios  y  sujttos  á  8US 
miíctiaa  !=:\i  Z.  r.i< 

.'  ■■-  bt  V   2^  ■i-^'n^oiitM  ab  h^Mí-    '-^ 

.._r  TO. 
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TODOS  SUEÑAN  LO  QUE 

..V,      DESEAN, 
SONEt  O, 


Ouefia  el  niiaero  A.V3ro ,  que  ateunto 
Nücfoi  caudaleí  (le  que  uisr  no  sabt,  .  all 
^  el  Ladrón  cu^ña  que  cin  falsa  llave":*^ 
Los  vir^enei    talegos    le   de.fl  ra. 

Sücfia  et  Gloiói)  ,  que  platoi  mÜ  devoraos 
El   Beodo  j  que  gusta  el.  licor  ,iua«e,  / 

*¥  el    Ambicioso    que -un  empleo  gca*e       1 
Su  persona  autorizi   y   condecora. 

¿    tcdos    luí  Mortales  >   con  ñccioDca 
La    pn'jpii  rdiiCJáia  que    delira, 
Sdiiiíei-hai   oirccc'  sui   pasiunei 

La  m  ia  j  AiKonia  ,   solo  á  tí  aspirm^lt 
Pxf    eii'   cu    mit  iiociurnitt   ilujioiies 
íiUeúo  que  lu  luc   quiciet,  ^  eA   meniírasr  > 

'   *  — ■ 

■  >    si 

-íid  PA- 


I 


I 
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PAR-ABÓLA. 

Castigo   del  mal'  exemplo. 


uenta    Ovidio  ,    que   caminando  ün  vie- 
jo   por    un    bosque  j  sobre    un    borrico,    al- 
cafii6   á    ver   at  pie    áe    un    árbol    uña  be- 
lla  jávcQ    que    dormía    con    tranquífidad     y1 
descaído.     Aprovechándole    dt    esto   el    au, 
ciano    para   darla    un    .ibrazo  ,   se   apeó   deU 
asno   y   se   fué  hacia    la  Ni;ifa    con  el    ma* 
yor    tiento  ;    p¡íro    estiudo    ya    cerca    y  con- 
ios    brazos    abiertos  ,  diá   el    borrieo  uu  re«- 
buzno    tan    recio    que      despertando    la     ino>' 
cente    dormida  ,    huyó    del    viejo    con   cau- 
ta   precipitación  que  lo   dexó  bnrfadc.     Has- 
ta   aquí    el   Pogia  ^  y    deide  aquí  empieza  la'- 
Parábola. 

Tomó  el  ancbno  con  este  motivo  una 
vara  ,  y  eoojjdo  contra  el  animal  ,  le  dio 
muchos  y  rtcios  palos.  ¿  Porque  me  cas- 
tigas ?  dixo  el  inocente  asno ;  y  el  amo 
le  respondió  ;  porq'je  mal ici'-'sa mente  con  tu 
rebuzno  me  acabas  de  privar  de  una  de 
mis  nidyores  EatUíjccionci ;  á  lo  que  el 
-A .  boc- 
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burrico     le    replici;    bita    íabe  el     mñnot 
Apuleyn  ,   que   dd    Io   biOE   pon    «ítc    iii1j[ 
sino   que    movido   del    exemplo   que   tu  intí.: 
estatiss    d^indo    ci>n    ci     inctiCado    Abraza  .tíet  I 
la    Níur* }   habiftido   yo   vi'io    una    burtic^l 
que    pagaba    no    mjy    dictante    de  idÍ  ^    it¿4 
Uand'ime  aCaJo    no    Cube  fita  prcpnrcion  con 
que    IiuiDuarla    mií    a^asjjas ,     que     coa 
lebuzíio    aconombradr)    en.  ettoi    cjüiíS'.I 
todas    los  de    mi    eipecíe.      Puei  «horatidú^t 
xo   el    viep,    te    daré  mayorc)  palot  en  casW 
tigo    de    cu    iníi?ndcrada    Itmuría.     Pusí     yn 
leipoiidíiJ    el  aMiu    te    dar¿    en     CdMÍt><>    Ait 
la     tuy>i   y    de    tu     mal    txtmplo    uu     paf 
de    coces.     Hizu!o    así  ,    dauduselas  cuniJit*' 
ta    fuerza  ,    que    Ío    úcxó  ^c    nijcbo    úeoiH 
po    sin    guia     de    iiitenur     cosas     que.  bd 
fueran    3Ju>cadjs    á     razón     ¿    á     b     menoluB 
^uc  no   diesen    mal    exen}plt>.=D.  J.  C      ^| 

FÁBULA. 

I 

Eí    Pijíírc    morii;undo    y  ttás    dos  Hü"*-' 

TT  ■  :       ■■  ■  '^' 

^-/'n   buen   F^dce  j    y  adeiDas,  ■> 

Hombre  de  mucba   experiencia, 
-JiALJ  To. 
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Tocaba  ya  e«    el  extremu  -iv- 

De  sus    horas  pi^strimersa;  ,'^uqA 

Enjugaba  de  los    hi'y>s  ■.  o   ocít 

Ln   tristes  lagrimas  tiernas,  fcrfktta 

Y  amaba    entrañablfemente- ■   . '         -  ¡nIM    eI 
A  los  dos  que    le   rodean. 
Sin    embargo  él   tenía  '.  '■> 

Un    proyecto  en   )a    cabeza;  ■"!■: 

£)e9p¡de  al   mayor  ,  y  hace  .  ^  "bi 

Ar  bijo  menor    su   arenga.  "''"I' 

Ya  estamos  solera  ,  le  dice. 
Tema  esa   llafc  secreta, 
Y' recibe   por  tu   mmo'- 

Toda   mi    oculta   riqueza.  fil' 

Responde  atónito  el  jói'en:  ^ft- 

Padre    ¿que:  acción  es  aqitesta? 
¡Yo   á    mi    hermjno  tal  perj'jicío! 
IVIe    lo   impide   mi   conciencia. 
jAh!   replica' el-  moribundo. 
No    di^ns    palabra  ,  y    llega;  ' 

Yo   sé  qual   será    la   suerte:    1  J 

De  tu    hermano,  nada   temasj  ' 

Es  tonto,   y   será   feliz;         '  ' 

Pero  tu   lleno   de  ciencia. 
Si  ahora  no    te  protejo,  '  '    f 

I\Juhrás  en    k    miiería,=J.'R.  ^ 

.í>'  -  CAR- 


ni  (}cirr»ada' 

■M-  CARTA. 

De    un    Oficial  retirado  ¿    un  Jóotfí   tjuf 
entró    4t  Cadete. 

V^ucrido  mió  :   tu    Caria    mt    aMS^ira 

lUgjdi    al    regimitntí    q  >:     hm   elegiJo.,Jíi 
ptiti    que   tsiiii    ya    en     ¿i  ,  coiai>  dcjcjbac^ 
preciso    es    que  oigas    el  acento    de   un  aiw- 
go   iDyo    que    congratulándose  co    ello  ,    to^ 
lo    aspira    i     ^ue     ce    hjgas    á  ígno    de    i 
tiacimietiC)    y     crnnsa  ,   única  niadiii    de  lu 
grar    uiii    felii     fucrti,    y    pJM    Cito,  per 
miieme    que    tamo    experimeoudo    le    in)i>^ 
nui    algo    (te    io    mucho    que     conviene    if 
ber    en    el   eiuda    en    que    te    bailan. 

En  Iodos  loi  de  la  vida  se  ueceúta, 
coma  baza  principal ,  practica!,  la  virtud 
para  adquirir  k-er^jdeca  etlimicíon  i  pera 
colocada  el  faosibre  ea  puesto  dnnds  mit 
Argoj  le  observan  y  le  miran  á  todoioio' 
meutos,  es  precito  que  lea  vjreuoio  par 
habito  ,  para  no  ser  baldouadc»  alguna,  vc^ 
Ea  la  milicia  ,  tü  b  pb^^v^r^j, ,  se  «m^ 
de  tal  moda    el    bata  pjrte-y    acrisolada 


i 


4 
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sndrtcta  ,  qtíe  el  menor  defecto  es  una 
negra  mancha ,  el  meaor  desliz  ,  ó  una 
teve  fragilidad,  un  exceso  irreparable  y 
digan  lo  que  quisieren  !o5  que  piensan 
qae  los  que  EÍrveiv  al  Rey  y  á  la  Pa- 
Kia  obran  muy  libremente  ,  yo  podré  pro- 
bar que  no  se  eiicuenLca  piotcsion  niirgí)^ 
m  en  c^e  hagan  oientss  papel  luí  liceut- 
(nosoí  ,  los  hipócritas  y  creadores  de  afta^ 
ritncia';  que  en  la  Mi^itür ;  talas-  siigetfw 
K'  descifren  qoaiido  msiias  lo  piensan  \» 
todo  su  edificio  viene  á  tierra,  poi:^  cstig 
fundido   sobre   arens.  ^niquE  .ai 

For  ¡o  mísrao  ruada  pueiie  importar  rait- 
to  á  UQ  Militar  como  el  abrigar  ím  -su 
geno  el  geroiea  de  todas  las  virtudes  i  dtas 
4e  proporcionarán  la  estimación  gen<:ral  ;  le 
barán  üplicado  ,  atento.  ¿  sus  obligaciones, 
amable  para  lus  compañ^os ,  respetuoso 
con  süs  superiores*  y  estimable  á  sus  in- 
fcrioreí.  Ta  «re»  joven  y:<in  lexperiencia 
del  mundo }  por  lo  tanto  no  creo  que  es^ 
té'  dcmaá  que  inculque  partloularmenie  so- 
tire  ta  modo  át  manejarte  en  é'.  Sat» 
pues,  que  no  bay  hombre  que  no  se  ba» 
ila  rodeado  de  fjaíionei  viciosas:  quien  I» 
lufre  RUS  fuertes  j  quiea  .las  iM^erimeoft 
-..^.  mas 


31»  Como''U"'^ 

mas   tibial,    qiien    bs    padece     reípeet*; 
iHi' "bjctci  ,   quien  respecto   á   injchoi  ¡  pc^ 
^rn  «i    inal    na   está  en    esto  ;    nuntn 
Itifalexí    cu'rompida   »    la    cauis   de   eicoi 
tffCius    y    li    injJre  de  Dales  hijui  ;    ñn  era-, 
hugOf  nniotrtís    pod;mis     inJÚbitableinsí» 
poner    diqjes    i     semejjnces    cor  re  n  cea :     m 
dirás   ¿y    com)?   r::tl;xionind<}  sobre  nu»*' 
trai    paciones,     tcmieiiJo    sus    fáciles    coiiK^' 
qiiencias  ,  reprimiendohi  en    itis     piincrpi'js; 
en    una  palatjra    na    díXirtilonoí    arrastrar  de" 
tllsit    he   aquí   el   grao   dictamen   de  Va  tu- 
na  Füosiifu. 

Es   verdad  ,   Qjertdo    «migo ,    q  ií     el 
reprimir    Cstiii    pasiones    es  "  mu    obra  Je  lo 
que   parece   y    empreía   de  atgnna   conside^ 
ración;   pero   jq.iícn   será   el   ho.iiare     qnft 
úeiét     lo    mejor  ,    qne    na    procjre    eoísy^r- 
se    en    lograrlo?     gijbss    qaien    m     lo    in- 
tenta?  el    que    por   cusiumore   hoye    d;  to-'-' 
do    aquello    que    lo   sugeTa    á    lá   r^zon  ¡'«1-^ 
vicioso    por    carácter ;    el    qui    lo      ti     piJB ' 
habito  ;    6    fitiilmente  ,     el     ocioso    incapas  ' 
de   ocupar    el    tiímpo   f cosí   tati    preciaja) 
en  indagar    loque  es ,  para  qjehí  sid)  cria»' 
do,   y    qual    tú   di   ser     sj    fi.\.     El    oció- 
lolg,    ci  el  priucipia    ¡au-  fecjndj   y  eH 
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ni^tiancíal  mss  iiiagijcable  de  toiío  gea^ai 
(1& -excesos^  el  honitire  que  llega  í  dq-: 
Xarse  dominar  dg  escj  pereza  ,  es  juita; 
iBente  comparable  á  aquellas  herc-tlades  quer 
jatnai  .  se  cjltívaa  ,  qus  incapicís  de  d^'r 
buenos  fruíos»  prodiictn  cjji  abundaiikaia' 
yer»ai  d.iñus-is-  Luego  m  puedes  con  m>i-. 
cha,,, comodidad  ,  ¡que  digo  con  eomodií 
dddi^  p'jsdes  con  lucro,  htiir  de  Iímío  Ocíq, 
-^:,;b3ce;ce  digqo  uo  soiu  del  aprecio  4ft; 
lus  Cirios,  pero  de  todjj  loj  que  te  írar. 
ten.  ulcerándote  bien  ^de  mis  consejoíia 
yo  salgo  garante  de  sus  saludables  efeotosj- 
COillLi    ios    pi'aetiqíisj    debida injíi ce. 

Tus    mas    inmediatos    Crátes     es   creit>!a.¡ 
que    no    dexarán    de   h;icer    y    de  poner  to-, 
dos     los   medios    para   qae   quedes   enterada 
de   I35    obligaciones   eseociaics    de   tu    ñus* 
V3    profesión.     Las^AcademíaS)  encargadas  í 
oficiales    de    tálenlo  ,  instrucción  y  coaduCy, 
,ta  ,    no    dexan    que     desear,     qaando    hiy, 
aplicación    y    deseo    de   aprender ;  pero  con,- 
Codo    no     basca  ;    en  jesEos   principios ,   caú, 
no    se   enseña    mas    que   lo    necesario    para; 
saber   obídccer.,    y   es   preciso    qus  tus   tar^. 
-lentos    se    adornen   para     quando   .llegues  ^si- 
nidodat  f   y  ,^   CÍGxto    Dietodo   9<ie  contri-^ 

hü-, 
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buyd    í    que    tea    por    d    camino  mai  lir«> 
Tc     el    arribir     al    termino    (te>ea1'h 

Ndtlie  comn  un  Miliiar  ,  poriícülarmeq» 
Ce  en  tiempos  pacíficos,  puede  cultivar  Ist 
ilclicjji  Ai  la  buena  lectora.  No  te  pra> 
ponga  que  cl  objeto  priacipjl  de  tut  ta- 
rcat  lean  aquellos  estudíot  ab^tractoi  ,  coa* 
teoiplatlvos  ,  meiaGiicoi  ,  ni  aquellos  em> 
bioHadoi  con  hipótesis  y  sist-mas  ,  llenos 
de  hollín  ,  llenos  de  opiniones ,  llenos  de 
iucertiduiMbres,  y  ea  I05  que  .os  errores 
se  fucedcn  unos  á  otros,  i ¡11  que  «us  pro* 
fescrea  puedan  fíxar  sus  taleiiCDS,  ui  des> 
cubrir  mas  que  de  quando  cu  quando  y  al- 
guna indubitable ,  aunque  oiítosa  verdad. 
Eicas  careas  eiun  deitinadj»  para  oua  cía» 
K  y  un  Militar  parecería  acaso  salir  de 
SU  eifcta  si  K  abiimase  en  tcmejauccs  con- 
té mp  I  acioues.  Pero  la  Aricmeiica  ,  cl  AU 
gcDra,  la  Geometría  >  la  Foritüc^dun  la 
<jeci_^r^£ía  ,  la  tVIecíiiica  ,  la  Hid/oii^tica, 
la  Njuiica,  la  Historia  ,  alguna  cUse  de 
Eloqueiicia  ,  las  belías  letras  ,  a'gjnos  Ídii>- 
mas  como  el  Francés  ^  Ingles  en  peli- 
cular i^c;  Mira  querido  tnio  >  que  cam- 
po tan  iniíKinso  p,ira  desfíar  U  ocie^idad,- 
¡mira  que    arbitríui    pan    feacec.  uu     paptl 
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Jíriílaftte   y  -adeUiitar!    Nrj  seas  tudeaqje- 
.Ues    oficiales    adoceiuítos    que    se   'conunfan 
con    l'j  preciso    para  salir  del   dia  ,    sin  abrir 
jatnif    un     libio    y    d    aCaso     llevan    atguño 
-í     la     gusrdiíi  ,    es   de   Novelas    ó  de  Come- 
•dias;    el    Oficial    que  a'pira    t  ser    utll    á  fa 
^tria  ,    necesita    de   muchns    com cimientos, 
no    es   como    muchos    creen    cficio  de  hara- 
ganes,    es    el    mas     vasto    de     todos;    pues 
«ncíerra    lo    Polirico  con  (o  Militar.         "'; 
Lstos     conocimientos    no    se     at'quiéren 
tino    á    fuerza    de    aplicación ,    y    del    trato 
'jéon    los    nombres    sabio'i  en    la  carrera  ;   sin 
e>tos     requ'iitos  f  que  puede  esperarse  de  na 
JVliÜtarí     Luego    se    q'.iex-:n    algunos    de  .-n; 
«atrazos  ,    de    qiie    otros     mas     modernos    les 
.han    adelantado  ^    cuentan  los    años    del  ser-^ 
vicio    material    que    han  hecho  ,    como    una 
prueba     de    Is    razón     que     les     asiste  ,    no 
olvidan    haber     estado    en     tantas    campañas 
donde    j^más    han    vuelto  la   cspnida  al  ene- 
miga   &c.     pero    los    muchos   jños    de   ser- 
vicio    solamente ,    los    puede    tener    el     sim- 
•'ple    soldado    sin    hdbcr   salido    de  su    ci.ise; 
■-*!    valor    es     de    todo      hombre    y    se    debe 
(••upuner'  e»   tocio     militar  ,     mientras   no  ha- 
iya  dido    pruebas  de  lo  coutrarnj  i  saoer  ooe- 
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decer  también  tiene  *ti  ciencia  ;  pwo  etí 
el  tifii;ial  no  soto  han  de  concurrir  m» 
precisas  circuiHtiníias,  sino  \m  de  saber 
mandar  ,  ser  UD  buen  táctico  ,  aproTCchar- 
le  i)e  una  ocision  que  no  pudia  hahec 
prevjílo  su  Gcfe  ,  laber  con  fiocoi ,  dcfen- 
deríft  de  muchut  y  aun  weiicerloa  par  (U9 
maniobras  ,  Cítratagemai  &c.  y  esto  sin  tuh. 
.htc    Icidn    mucho   no  se    logra.  ">Í 

'VJemas    del     espcclíicD    que     mJ     h.nát-i 
tad    ts     ha    propje.io   para    que  eu    tu   nuí- 
■Ta     profeiifui  prog'eíes'jCOtBO    tedeico,   h« 
de    vivir    ci.ntiuu^ mente    en    atilayj    contra 
toda     claic    de   encmi^  ii  ,     (\\\t  claii.'lestma  4 
.iiistnriSItmtncc    pueJjn    afeitar  el    campo  de 
'  tM    (Sji'iCti  i    las   úf    iiáiátr ,    j     lo     dicho 
-at'H    anioa  i    el    Mr    sumamence    adicro     ^ 
•q\p.inio     se    te    óflene     por    lo»     juperioreí; 
ooc^Ieceilci  cie(;dm:i>te    sin  interpretación  al> 
g'  na  )  pre<E  ntjrsc  ante    ellos    con  frccuencitj 
■y    con    aq-icitus    ra>gui     que     hace     amable 
-la     sntiea^d    de     íüí    himares.      Tttt      líefeí 
-ion    quiciicí     tn   la    OauíiZí     de  sti     mejor  jui- 
cio   Can    >'e    valuar     e\     meneo    de    tui    ac- 
.civQsi :    tu  int«rú>    (t?oe    ser  el    boeo  jaíti- 
•  prccio     de    cat'^;     Ljero    si    son    malas    ¿con 
que   deici;Ui>    te    podías   ijuexar    de    tu    se^ 
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era    censura    y    cun    qiio    titulo  (^iierr,is  ssr 
refsricfo    á    otro  qtie    deKm  "Efió  soJ    dsbe- 
rei     C'.n    exactitud    y     hoiinr? 

Ten  especial  cuidarlo  con  la  ¡dea  que 
le  fixas  y  fnrniaa'  de  .■  la  paljfara  da  ho- 
nur.  Advíerts  que  nada  es  bonroso  mas 
que  lo  que  es  ¡Lioccn'e  y  jii'tr>  j  y  'a- 
fciete  que'  hada  63  baxD  mas  qu;  lo  que  =ea 
criminal.  Las  falsas  nociones  del  honor  «m 
Ifls  corruptores  mas  gr^ndei  de  la  natura- 
leza humjna  j  ellas  hacen  agravios  qiundo 
Íes  acomoda  y  dan  eq'Jivocadas  ¡deas 
de  lo  que    ci    bueno    y    lau'table. 

Cnididr)  con  el  orgíÜo  ,  amig.-j  mloy 
cuidado  con  esta  hinch.'Z  n  de  corazón, 
que  canto  envilece  al  qui  la  posee;  es  m-i 
cesario  diítinguir  lo  que  es  no  derjer  de 
aquel  eaiddo  cu  que  U  Prui^idencia  lo  ha 
tolocado  ,  con  la  s^berbi.1  qne  q'ií-re  ava-i 
laliar  aia  dUtiocion.  No  hííy  at¿cto  de 
animo  tan  mezclado  en  la  himaua  natu- 
raleza y  tjii  labrúJu  ea  nutstra  propia  cons- 
titocii^n  C'imo  el  orgti'In.  tit-.  es  yin  pj- 
SfOQ  que  dtxj  VEiie  baiío  mil  dlifutea  y 
i  quien  una  muititud  de  siüMzTias  diferen- 
cian E^tülmetitd;  puc  lo  misnjT  tanto  mas 
tuídddo  se  necesitd  con  este  afecto  ,  y  si 
■■■  .  te 
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te  be  ^^  hab'ar  francamente  ,  btita  ssbcr 
que  e1  orgullo  qu?  hoy  biso  iniíiltar  alta* 
riíiite  á  lio  inferior  ¡  r%  el  miioij  cjus  ma- 
fijita  obligi  &  huroilltirte  servilmente  deUn* 
te  de  u<i  »<ipcr¡or  i  por  Iqs  fine;  particulareí 
de  engraiidcctfiie  y  aumeuur  su  iobeibi?, 
i  Que    bdxeza!. 

A    los    Mi'itares ,   geoie  vín    y  <lesetn> 
baraziiU  >    Ici    p-rt-cc    que    entra  en.  la  oiar- 
cljlidjd  ,  cjrrtd  (le!>m^icltjra  y  libertad  ,  qufl 
diaca   r^gij>armtnte  ,  i    todo    hombre    sea* 
ntCi  .  .Creen    aii    mÍ>tno   que    la   incoiitínea* 
CÍJ    y    ci    j>iigü    deben      ser    las    dclii:iai    de 
la    jiivtCituJ  ,   y  baxj    titus   piincipios    ¡qU3 
{.t.ilcí  coiijíqü.iicias  nj  >e    han  seguida  iic 
pie!    El    Am't     incito    ei    perjudicial    al 
o)A    y    di    Cic-rpo,    y    coda    los   diai    se  y 
luí    Funcitüí  tl:i;tf<«   de  esta    paiiun  aatí-oio? 
rjl    de     i<i    inciii.tiiieiicii.      Laj    fíguras     con 
^ue     los    anii^uci    t*u:tji   ,     y     MitologicuM 
]a    dibujan  ,  "un  tas    mas  in-trucivat  ,y  ayu-^ 
djríjn    iniii^lio    á    t.'neae    £u    cciiuii^ia   coa* 
tra.  ella,   A    las  nitdicarjj ;  la    incontinencia 
quasi    sii;iD|3[e     guijJa     por    sj     pru^ia     im^ 
pdtuijidad  ,  es   cau»«  del    adulterio,    iicl  ia^ 
ctstu  ,     dct    hioiiciJiú,    de   la    [raicijo  y  do 
toi^oi    a<jucllui    boirioles  tUúus    ^ue    pucdc4 
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jjrDcIiicírté  'pcfr  nn  hnmbre  eiego  y  resuel- 
lo á  sacijr  m  speiito  áetordenaáo;  sin 
prevéer  suj  reBuitas  ;  mira  si  debe^  retraer^ 
Ic   de    caer    en    semejantes  desvarios. 

El  vicio  del  juígo  timbieo  corrompe 
los  mejores  princrpioí  de  la  moralidad  y 
«mejance  al  mar  ,  en  un  mumenlo  traga 
á  un  hombre.  El  jugador  snlo  m¡rd  á  ga- 
nar, sin  perdonar  media  alguno,  y  á  la 
tuina  de  sus  compaiierns  en  el  vicio  ;  se 
dexa  llevar  de  la  desesperación  sí  pierde, 
y  se  iransporta  de  insulencia  quando  ga- 
na, y  al  Cabo  j  ii,fljmado  por  la  avari- 
cia ,  se  expone  á  aniquilar  lus  medios  dé 
su  subsi^cencía  sobre  una  sola  carta  ;  ee 
hace  tramposo,  petardista,  y  aun  mnctios 
han  llegado  i  hacer  mayores  b£Xez..)  ,  pa- 
ra adquiíir  con  que  poder  concinnar  su 
vicio,  con  pretexto  de  quererse  desquicar; 
huye  pues  de  un  manai  tial  peiemne  de 
fatalidades ;  reflexiona  eti  lo  que  llevo  di- 
cho ,  qi>e  no  es  tjiágerado ,  y  bien  proii" 
to  te  hallarán  prevuiido  Ci.>nira  este  viciot 
Para  lio  caer  cu  fa'tas  l.iii  feas  y  p^i" 
judiciales  ,  evita  las  malas  ccmpañjas  ;  íi  k 
mi  cargo  catubie.se  la  educación  de  algu- 
nos jiíveaes ,   eÍK    feria    mi    ptÍDcipal    co. 

na- 
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iiaf.     D.-masíadni  drftctiu    ppoploi  tenemos;^ 
que    corregir  ,    para  que   m  loí  aumente inoti_- 
con    fl     tral    fXfrrplo;  harto  seiluctnras  son 
nue.-tras    pasi.  ne»  ,     piua    que   eti    las    da  loi 
Otros    burquemni    njje^tn.s  de    nuestra    per- 
dicitui.     Ademas  ,    la  opininii   publica  siem- 
pre   tita    piever.iJa    crntrj  c)  amigo  ó  com- 
pifiefo    de    un    vicioso;    una    breve  estancia  ' 
con    gemes    de    e>ta    cíase  ,    un    sclo  paíco, 
un    iniíjnte     de    cnnversacinn     si>Io«    basta' 
para     perder    la    reputación    y    s»    censura*- 
dii.     Hnye    pues    de    amigos    de     este    jae»»-^ 
sí    no    quitrcs    qce     ¡r.scnsiblemEntc     llegucí 
i    ser    irmo    ellos.  ■ 

Rccioe,  poes  como  1*  expreilcm  mas 
fina  de  mi  atnlsiúd  y  como  ei  deseo  ma» 
jtT  de  tu  ftrlicici.id ,  eíioí  breve»  conse- 
jos iiflcíríos  Ce  propia  eiptrirntia  ,  y  quie- 
ra El  que  todtf  ¡o  puede  ftarer  ,  que  guia- 
do pi-r  la  rszir  ,  nu  lle};ufs  a  pasar  ,  pa- 
ra str  buino  ,  pi  r  los  crueles  rcmordimitn- 
tt't  i.ue  ¿canea  íiinipic ,  el  leparatic  rieí 
c^Qiit.g  de   la  Virtud.    A  Digs.— £■  B. 
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'exa  ij  Sífvia  ,  de  pensar 
)ue  ha   de   llegar  el    tiempo  ^ 

En  que   ¡,ueda  yo  ,  ingrato 
Olvidar    los   favores  q'ie    te  debo  - 

No  aucíies    sobresaltos,  j 

No   ahrigges  .£n    tu    pecho  , 

Tan    tristes,    túti    crueles,.  -, 

Tan   barbaros ,  tan  duros    pensamientos.         ^' 

¿.l^ue   yo  olvide  ,    que    te  amu,  .; 

Que    á  otrií  amor ,  alhaguerio 
Sacrífiíjue  rai    alerta, 
IVIi    corazón,   mis   ansias,    y  desvelos? 

.imposible  e^  que  sea, 
No   lo   oufre   mi   afecto 
Muera  yo   treí  mil  veces, 
Si  tal,   por    mi   deagr.icta,  i    pensac   llego. 

Si  hay    hombres    iocoiistüiites 
Si  hay  quien    olvida    presto, 
por   no   olvidjr  ,  nu  íctica 
Quien   sabrá  dar  su   vida  á  un  duro  aceto- 

2  Hjy  por    veiiiura  ,  acasOj 
Ley   hiiuiai>a  ó   decreto 
Que  á  sufocar  se  atreva 

Del 


ibre  los  ¿eseoí^      .tiS 
í 
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Ucl    cnraznn  del  hombre  los  tleiCOt?       'Ei^B 

Si  á  Soberano  algt 
No  fué  dado    el    baLett 
Cumplir  poiiié  sin  du'" 
QuBiuu  en  obsequio   luyo  hoy  te  ofrezCO. 

T'is    cji'S  al  (oirarme 
Deciar^n   alhaguríios 
Qie   ocupu   Coda   tu    alma 
Voiiiz,   abraiador  ,  activo  incendio. 
2  Y  si    )o  que  hay  en   tu  alma 
No  ha  de  borrar  el  tiempo 
Podrá    haber  cesa  alguna 
Qije   temple   de    la  mu     d  dulce  fuego  t 

No  it   ha  de  hallar   alguna, 
£i>    Vdiiu   c5  el    quererlo, 
Te  he  de   aiii.ir  mientras  viva 
Y   aun  dc'pues  de  morir  ,  li  acaiD  puedo> 

Mjdese    en  ht^ra    buena 
El   q:--e   bn^Cjre    necio 
PiciiJds    que  la»   carcome 
La  liiiiti-íi'iiia  del    maldito  tiempo. 

MiíJcíC    en  hora-buena 
Qifien   puijc  tu   desvelo 

tqju  «jije  cu    la*    mugereí  -  ■*• 

Ni  ti  ,  ni  íctd  ,  i.i  ha    !Ído  <luTiilerMUt>i>a 
;^Í4í  iio  e|  hombre 

(j^tliidu&u     y    eUlllQ 

^  Bus. 


que  sabe    i'»'^    9"f 
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Buscar  aquellas  prenda»  '■■'■- 

Que  sietnpie  5"ii    de  ginto    y  embeleso. 

Yo  en    [í    bs  he  hallado  lii  -c^i^ 

Las  hallé  lo    confieso,  .;mu3 

Yo    vivo  ji   tu    vives  .íi<'j>    -l'   "  ■•  «intoy 

Si    Citas    triste,   suipiro  ». deííallezco;     '^      ■ 

Es  lu    alma    quien  me  arrastra  .^3d(I 

Tu  viveza  ,  tu    ingenio,  '-'J 

Por    pensar  en    ti   sola  '        ' 

En    olvidarme   á    mí  ,    tan   solo    pienso; 

Y  pues  que  tu  alma  pudo  -  '» 

I/leva."   tras   si    mi   afecto  t 

Wicntras  eué   contigo 

No  dudes     ó  Silvia  j    ha    de     tenerlo-^»      ' 

B.  B, 

ANÉCDOTA  ROMANA. 


R 


ufo,  Senador  de  Roma  era  muy  de» 
safecto  á  Julio  Cesar,  de  quien  hablabs 
muy  mal.  Hdbiendo  llegado  este  á  ser 
Emperador  ,  recelaba  no  le  castigase.  Di-' 
xoie  uu  amigo  sayo,  que  conocía  la  ge- 
nerosidad lici  Cesor  ,  que  le  pidiese  perdony 
que  desde  luego  lo  tcgfEría;  hizf.lo  afí  y. 
CQ   efecto     el    Emperüdur    lo    cecibiiS   cgW 

los 
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los   brazos    iblrrios   y    le    hízo    muchasdN^ 
ninstcaciiinei     de     saii>t4d  ;     pero    Rufa    la,> 
duo^  Seúcr    no    haorá    quien  crea    q\ii  me 
has   r;:tÍ(iiido    ¿   tu   gudcia  ,  sí    do  me  d^s 
una     señal    de    eVia  ciit  alguna    merced.     ^ífl 
haré   diíLu   el    M<>njrca ,   pide    lu    que   de-ñ^ 
sea;.     Entojicet    el    Senador    le    pidió    una 
luma    de    dinero    muy    grande  ;  que    el  Ca- 
sar   maadú   darle    al    iníCjnie  ;   pero    le  di<- 
zo    COI)    gracia,  al   miscno    tiempo:    t^o    te 
aseguro    que  de    aquí  adelante  procurare  con- 
servar   tu    amiííad  ,   y    que     no    itti^ues    á 
ser    mi   cnemig-i  ,   porque    íe    lo  que  me    ha 
costado    ti  pirdonarie. 

FÁBULA. 

La  Naturaleza  y   el    Arte. 

i 

a    Naturaleza  y   Arce 

Disriut'^bau   cierto    dia 

(f>ual    de    aquestas   áot    tenía 

iJel  mundo    la    mayor  parte.  .  .j 

La  primera  dixo   que   ella  .  ..^ 

T.do  el   orbe  dominaba 

torqkie  siu  elta   du  hallaba 


Ni 
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Ni  cosa  hermosa,  ni  hclia. 
No    puede   haber  sin  mi 

Que  merezVa   la    atención;  '  ^ 

Yo   (oy   50I0    perfección. 
El    Arte   es   copia   de     Bqilí,  ' 

Yo    puedo    en    la   reülirlad 

Y  sin    que    sea  jactancia  '^ 
Siempre    abatir  la    arroganciaj                     ''"* 
Del    arte  y   la  vanidad.                              "   ■*■" 

El   Arle    que  aquesto  oyó,  B' *» 

La    habi'í    de   aquesta  manera: 
Yo    se  que   eres  la    primera 
Pero    el   icgundo  soy    yo. 

Y  para    que    en   adelante 
Uo    me  vuelvas  á    u  traj^r 
Un  cuenco  te  he  de  contar 

Q[7e   me   ha    de  servir  de    atlante. 
„Uii  Ejcultt-rfjbricá 
„DeI   Arte  favorecido 

„ljn   Perro  y  tan    parecido,  ' 

,,Q<ie  otro   vivo   le   ladió, 
j,Mi    arte    le  equivocó 
„A1    perro   con    ig    natura." 
Luego  yo  por  congetura 
SjC'j  ,   y  es  cosa   saOida 
Que  aunque   tu    seas  ap'audicla 
Merece  más  la  Escultura.-  -'■■  -''"•"*' 

Del 
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IJlI    Arte   las    invenaunes 
T¿  txcedcn  eo  qu¡nf<   y  tercio 
^     no   es  j'x'o   <}i>e  detptrcio 
Hógjn  At  mi  ,  (u)    r^ziines: 
Qiie  Biinqie   snn    tu;   perfección» 
Uón    que    Dio»   te   ha    fran^^tado 
Es  un    Aftw  ,   que  (e   hai   bdliado 
Sin   saber  leer    t)Í   escribir; 
E>  quactj    le    puedo  t.ei'ír 
Coa  eice  Cuento  ;    cuidado. =D>  de  C> 

ENTUSIASMO  CRITICO.     '^ 
L4  RIDICULEZ. 


u 


'n  t!r3D(>  <Ie  la  Gruía  ie  una  estatu- 
ra tnenos  que  mediana  i  bada  atar  sobre 
UQ3  medida  de  su  estatura  las  desdicha-' 
úíi  victimis  de  &u  crueldad  ,  y  después  de 
habtr  crraparado  con  eícrupulwidad  todo» 
íus  mifmbrüSj  estiraba  ,  ó  cortaba  sin  pie- 
dad todo  aquello  que  desemejase  del  mo- 
delo. Por  eso  dixo  ingenios  a  mente  un  sa- 
bio de  nuestros  tiempos ,  que  este  Era  uH 
tmblema  del  Ueípctiimo  qJe  el  ridiculo 
txeice    sobre  todo  io  <jue  absolut^meiuc  aa 
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H  cnnforme  á  la  medida  que  se  ha  he- 
fiho  de  las  cosas.  También  ios  Incelígenr 
tes  respetando  1j  opinión  ,  desprecisa  gran^ 
demente  ¡a  ri4icula ,  qje  no  a  olea  cot 
sa    que   /u   roZ!>n  <íe  las    Zotes.  »¡'/ 

■¿¿  TALENTO.  : 

El  entendimiento,  dice  Lolce,  es"  If 
facultad  de  hallar  laa  díferencids  que  bay 
entre  las  cosas  íemejantes ;  y  t)Uicar  simt- 
Íes    entre   las    cosas     diferentes. 

\i 

LA  IMAGINACIÓN. 

Nuestros  sentidos  son  nnos  bienes  ral' 
zes  ;  pero  la  In>at^inaciun  no  es  mas  que 
un  creditii  abusiva  ,  que  hice  mas  j^^í* 
irados  ,   que  verddderoí  Pudientes^ 

LA  VfDA^btttr^,n^    ií'JkiI 

i 

Si  se  inventariase  k  vida  humana  (de^ 
cía  cteilo  Fiíuaofo)  se  vería  que  el  ciem» 
po  de  la  adolescencia  no  tí  ma^  que  utii 
dependencia  y  una  miseria ;  á  las  que  se 
siguen   iai  paíionci  »  li»  prctensioncí  ,  el  du- 
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lor  5  y  los  sacritiL-ioi ;  y  quando  viene  el 
reposo  que  te  bascaba  con  canta  juiiaj 
llega    la  aiustte. 

LOS  GUSTOS. 

El  Gj>to  no  es  otra  cosa  que  lo  iiia) 
malo  de    la  dicha.  : 

VI 
LAS  DESGRACIAS. 

El  hombre  verdaderaincnte  deidich'ío 
es  squ.:!  q  ■=  se  halla  cD  la  imp^GÍbiii  JliÍ 
de  ^ijzir  los  favores  que  Je  otVece  ¡a  ni. 
tmlezd  i  es  mi  m-jerio  que  obra,  6  bie'i 
qie  lio  tiene  inai  SL-üal  de  lída  que 
el    movimicoto. 

LAS  DICHAS. 

Platón  dixn ,  daip'jsi  de  Sócrates ,  q'je 
]a  dicha  era  un  =ér  q^ie  siítnpre  eiiíen- 
drabd  y  que  jainiá  eKÍiiía.  Otra  deñuícioa 
bieu  c^iiijijidi  en  la  sucíeddii  ,  eí  ,  e!  In- 
urií   en    la    Colma.= 

Trad.  dtl  Fraoits  B.  B. 

LA 
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LA  NECESIDAD  CARECE  DE 
LEY. 


1 
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esc  ¡ende  )  Apolo,  y  de  tu  sacro  aliento 
Com'jnica   á  mi    voz  parte   soiinra, 
No   aqueU.i    que   al    Varón    Ínclito  honora, 
.Y  hsc-e  su    nombre    del    olvido   eseiico. 

Ni  aquella   qpjc  consagra  ei   escarmiento 
Del    vicio,  qusndp   ayrada  se  acalora, 
Justa  venganza  que  al  mortal    mejora, 
O    reprime    su  turpe   atrevimient  ■. 

¡O    pordiosero   Dios!  si  desperdicia 
;  "Craso  eji    migas  canoras  su   dinero, 
'Y  dura  en  tuiaure!  suerte  impropi,:ia: 

¿(^je  á  mí   la    gloria  ,    si   entre   anguj- 
tias    muero  ? 
Ahora   bien ,   ó    haz   que   triunfe  la   juíticia, 
O  ,  perdooa;  vivir    «  lo  primcto.=j.  C. 


I 
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CUF.NTO  MORAL. 

De¡  dicba  al   beebo  boy  grande    tresbt^ 


u 


hombre  que  k  creía  mai  labio  que 
todos  lo9  deoiás  ,  ftiusnfaba  oinign  niis> 
gr\n  y  se  decf  i ;  Pnr  lo  commi  ,  la  de»- 
grsri]  del  humbre  proviene  de  >us  deceús 
ininuderado;,  y  de  sm  paciones;  si  «ca 
faltase*  sería  feliz.  Hay  orri  caia^  y  ei, 
4]iie  pocos  eitáii  contentos  con  su  lu-rie, 
aiendi)  esco  un  gran  inconveniente  pjra  Iti 
felicidad  ;  por  maiiefa  qie  el  que  se  aven* 
ga  á  disfrutar  de  lo;  placeres  de  tu  es- 
tado  y  conceiitacsj  con  di  y  tai  como  sea, 
tendrá  mucho  adelantado  para  vivir  feliz. 
A  la  verdad ,  mucboi  ó  por  faipr  decir 
todos  piensan  e^icn ;  pera  poi^  iiiini'ii  a 
atrevtn  á  executjrif.  j  ^  1"'^  t  ^^  '^^  ^" 
yo  del  numero  de  cnnc^i* ,  y  no  me  h¿ 
de  esforzar  á  hacer  la  q'ie  p^coi  hncen, 
y  miiclin  mas  quando  n>>  tiene  iiada  de 
imposible  ,  ni  de  muy  dilicil  í  L'>  prime* 
ro  que  Jebo  hacer  seré  no  tener  am-tr 
á   ninguna    muger ;  y    si   veo   alguna   hcf- 


las  Damas.  ^,¿7 

inosa  ,  qus  sea  capaz  de  Kicerme  mudar 
Aa  pensamieiiEo  ,  me  áixi  á  mi  mijmo ;  es- 
tas mexillas  que  parecen  una  roía  se  lle> 
Dará»  cu  breve,  ds  arrugas  ;  euos  ojos  De- 
nos  de  fusgo  ,  amoctiguarin  su  briiio  ;  es- 
te torneado  y  bUncis  cuello  se  afea"  á  ,  S 
cabeza  que  se  presenta  llena  tle.  dorados 
cabellos ,  se  llenará  de  caoai ,  y  ese  cuer*. 
po  tan  ayroso  se  Ir^  encorvando  poco  £ 
poco }  buscando  la  babicacion  que  ha  de 
ncupar  en  la  tierra.  Con  estas  reñsxionea 
que  yo  me  haga  ,  quedará  mi  corazón  ioex» 
pugnabie.  Ademas  de  esto  será  sumcmerj.* 
te  sobrio  en  U  mesa  j  y  cauto  en  et 
trato  de  la  sociedad  ,  de  manera  que  li- 
brándome de  la  gula  y  de  las  malas  com*' 
pai'iías,  lograré  una  salud  comp'eta  y  unai 
puras  ideas  que  rae  proporcionen  la  mijyoc 
tranquilidad.  Para  executar  todo  esto  ,  bas- 
ta quererla  hacer  y  reiolverse  de  veras. 
En  quanto  á  loa  bienes  de  íoriuna  ,  mis 
deseos  será»  moiierados  ,  y  mucho  mas 
quando  (eiigo  de  que  vivir  con  indepen- 
dencia ,  y  asi  DO  me  veo  obiigad'»  a  adu- 
lar ;  yo  no  causaic  envidia  á  nadie ,  u^ 
menos  yu  envidiaré  á  los  otros.  Coníer^ 
Taré    ñus   anygos  siendo  muy  condeícendien 
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ic  ron  ellos;  tío  sír¿  jugaJnr ,  ni  gaital 
dor,  p'ro  Eanipüco  dex-^iié  de  divertirtna 
licic.imente  5  ni  stí  avaro;  hele  aquí  a 
hombre   mas  feÜz   de   todo   el   Universi), 

E-f'ii  prop'''itns  hscid  una  nuCana  cre- 
jfniose  lu^eriur  al  resto  de  los  mottalesj 
y  compadeciéndolos  de  que  no  se  supie^. 
ran  g'/berrur,  y  fuesen  c^uía  de  cantas  dc^ 
sazoiie*  y  irasiomiji  como  padecían  ,  quexaii- 
dose  de  puti  de  su  fortuna.  Pero  aquella  misma 
isrde  se  as^ma  nucstri  filosofo  á  una  ven™ 
tana  ,  que  daba  á  un  j.^rdin  inmediato,  don- 
de viiS  pajearse  dos  ¿eiura;.  La  una  era 
snciüna  ,  y  la  ctríi  una  jáveu  muy  agra- 
ciada y  que  scguH  lai  apariencias  se  ha- 
llaba sum^ineiile  ¿flígida  ,  piies  suspiraba 
de  quandn  en  qudiidu,  Jcbaiuajido  los  ojos 
y  'as  min<js  a!  Cielo  ;  sirviendo  estas  ex- 
pie;i  ne-i  ae  diilor  ,  üe  m^yir  reales  á  Sí] 
hcrmi.íura ;  pero  cnmn  eüaba  prevenida 
ci  ntra  tcm.'i^uiei  anuas  ;  solo  le  movis- 
ruii  á  coinpdiiíjn  ,a  causa  de  ímí  penssj 
y  rcsuiviu  aveiig'iariai  y  »er  sí^dría  con- 
sularla  6  contribuir  a  su  aiiviu;  y  ast 
baxú  al  jardui  y  con  la  mavar  atcjiCica 
la'hupÜjft  ie  dixtíe  la  causa  de  su  dolur, 
por    si   lücse   daole    au   r«:ine(iio.     Ella    lu- 

E>o 


las   Dantas.  550 

bo'  la  bon-Tatl  de  complacerle  dinJole  par- 
te de  sus  qjtbraiuos  ;  pero  lu  hizo  can' 
ioda  aquella  exprasi'jn  que  una  m'iger  her- 
mosa sabe  dar  á  quanto  habla.  Dix'ile  que 
esraSa  en  pofíer  de  on  t¡i  suyo  ,  hom- 
bre rMiciilo  y  caprkhuso  a'  quien  ahorre- 
cia  ,  y  qv>e  eíie  se  etnpeii.ba  en  qu;  ol- 
vidase al  único  hombre  ,  que  p-yt  sus  pr-n- 
das,  t«  había  dado  lugar  eti  su  cor^züii; 
qiie  por  este  m-jlívo  padecía  mucho  ,  y 
que  aun  tenia  que  temer  micho  injs ,  da 
su;  intrigaj ,  y  víolenti) .  genio.  Conclayá! 
■d  narración  diclend'jfe,  yo  os  he  Eatisfe^ 
cho  á  la  prtgijaia  cun  loda  sinceridad  ,  p.>r-i 
que  vuKStia  pr^-scncia  hihL  ú  vutítco  fj-f 
bor  ,  y  deidí  luego  os  creo  hombre  da 
bien  y  de  interesaros  en  el  aÜvio  de  los 
añigidüs  que  se  vjígm  de  vos  ;  por  lu 
qual  si  gU'tais  venir  á  mi  casa  ,  es  da- 
té paite  por  men.jr  de  toiks  mis  desgra- 
cias, y  p'Jede  q;ie  por  medio  ie  vu¿itrus 
■aluddbies  cuiiscjja  j  cunsij^i  sa'ir  d;  eíte 
paso  en  que  me  üjIIu.  El  S^blo  le  dió 
las  gracias  pjr"  ei  buen  concepto  que  ds 
él  hibia  for.iiado  ,  y  U  5l¿uí¿  siu  otra 
iiueticioa  ^uí  el  buen  d^Siiu  de  socur- 
r'erla. 
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Llegarnn    á    la    casa   y    entraron    en  i^H 

quarto  perftctaraeiite  amuíbl.ido  ,  la  joven 
lo  hizo  sentar  en  un  soíi  y  lom^utlo 
asiento  etifrente  de  él,  coRienz<J  i  tomaf 
el  asunto  de^cJe  su  principio,  rtñriendole  el 
por  menor  de  su  hiituría ,  con  bastante 
timiilez,  rubor,  y  snbreijlio  ;  pero  de  quan- 
do  en  quando  alzaba  tos  hermosos  ojo», 
y  siempre  esos  penetrantes  miradas  encon- 
irabaii  crjii  las  de  nusstio  filosofo  caríta- 
livü.  Su  desgracias  y  el  modo  de  contar- 
las ,  eran  capatts  de  mover  a!  corazón  mas 
eirp'.dernldo,  y  aSi  nn  es  mucho  q^ie  ablant 
darán  el  sensible  de  nuestro  sabiú  ,  que 
con  pretcxio  de  aco:i5LijirIa  lo  mejor,  inu* 
dj  de  asiento  y  se  colocó  á  su  iado,ma^ 
tiilcr'taiidij'j  todo  quinta  se  interesaba  el 
su  suetci  ,  y  que  de  no  hacerlo  así  .se- 
ría aeree -ijr  á  que  ¿e  le  tubiese  por  uil 
estúpido  y  falto  i1j  sensibilidad  ;  u'.iirajTnni- 
ié,iiii  cuusej^i  fueron  i.in  tiernos,  tan 
enérgicas  sus  eupresiones  ,  que  aa  puJien- 
áo  aiuJir  mas ,  se  reduxo  lodj  la  cou« 
versación    á    un  6ieu    eíitcndíJo   silencio. 

Después  de  cita  sciir.u  sc  retiró  el  Si- 
blti  a  su  casa  ,  en  donde  encentra  ud  bi- 
Ixtc  ,   pjc  el    que    varios    ami^us     le    coi»- 

Vi- 
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TÍdaban    í    una   merienda.     Duda    si    acep- 
taría    el     combice  ;     pero    la    conversación 
que   acababa    de   tener    le    había    hecho   tal 
^mpresion  ,    que    le    parecía    le  corvaría  dis- 
traerse   y    así   determinó    asistir   k    la    me-' 
rienda.     Su3    amigos    conocieron    que   esta- 
ba   iTÍsie,    y    para    disipar   su    mal   humor, 
le   hicieron   beber,    dicieoriole    qie    el    1150 
modErado    de    liccrss    es    igualmente  saltiila- 
b!e    al     cuerpo     que     al    espíritu.      El    Fabío 
no     le     pareció    descaminado     el      conseja    y 
condescendió ;    pern    apessr    de   q'Je    se    tra- 
taba   del    usa    moderado    tubo    la    debilidad 
dé   abuiar    y   de     escederse.     A    peco   rato 
le    propcsisron    una    partida    de  juego  ,  for- 
qus    el  juego  ,  también  moderado ,  es    unn  re- 
creación hon^rsta.      Ccn    cíecto  j  ¡Ligó  y  per- 
dió j    no    sqIü    quancn  Hebab.i  j  sino    tsnil'ien 
una    cantidad    no   chica ,    sobre  su    palabra. 
Les    lances    del    ji'tgo  ocüfiicnafoii  lina  futr- 
te   disp<:[a    que    acabó     en    riÚ3     y    uno     de 
S'.ii    mas    intimas    amigos    b    dio    una    pufia-^ 
da    tan    fjerte'  en    un    djo     que     se     lo   he- 
cha   fuera  ,  tei  em;i3  yi     al    Sífior    Füoscfo, 
enami.TadOj    e.T.brisgado ,     (utrco    y    sin  di- 
nero j  con    las  mas    bellas   disposiciones ,  pa- 
ra resistir    á  estas   paFÍoncs. 

Lúe- 


342  Correo  ie 

Locgo    qiie     it   serenó    algún     rato, 
5;    hjl'O    en     ()í=pct<ciun    de      recordar     sui 
fX[ravír.s,    iI.clu^a     la    ^fuda    que     acaUíba 
(le     a  lUrjcf  ,   quiso    p'  r     el    h^mor    He    su 
palabra    san»  .  ctrla  ,    y  envió    por    dinetn  á 
casa    lie    un     C<  merciante    «n     cuyo      pi:dci^ 
ttnia    la    iraynr    p^irte    6  casi    t  Aq   su  cbj^| 
d.i;    pero    la    dc-^racta    le    segitíj    eíte  día, 
y    lué  la    re-pncsia  :  que    el    Cimerciante  se 
habla    picieniado   qttcbrado    aqueMs    maúaüa. 
l,:tx:    iiliimo    g<^'Ipe    le     hizo    perder     la    pai« 
ciiiiciü;    íc     ci.fiirfcid  ,    pjié    á    pedir  cuu<X 
tra    el  Corueicidiiie  ,  i'itígicodose    á    caía  del 
^iiiiÍT¡ro  ;    se    jTrreiita    en    la   Cujtc  coii  el 
ojo    vendado  ,    y    un    mintorial    eti    U    «na* 
nc.      En    la    ía-.a    ile  Audiíiicia    híbía   v^ríái 
D.  ntaí  j  p-ro  aunque  \.->  hacia  njuv  bitn     pa- 
r.ciibsla?  miió  cld  indif.teucia  ,y  ;í  él  le  mií  . 
n  n  H^di  s  lus  qi'e   h,'bía  ,  desd^f.-^iidisa  de    ba- 
Mofle,    y    algunos    per    cutiu-lLlad    solsmcn- 
te    liígji'.n    á    fr  gurtarle    que    era     lo  que 
tcij'.i ;    pero    el    avtrgí  iizdco    nada     .resp'n- 
día  ,    LO    prmar.dii.  m.^s    que     5alir    de  entre 
elJoj.      Ei    Mini.iif.    ¡-t    ¿eso    ver     per    fin, 
y    leiit'ió   con    bmigí  lU^il   ^1    pubre  Satiio; 
piT'!    pi/T    ííeígr.i-ia    uijo     de     ha.      fairriios 
d«  e.t:  ;3tr'Lir£.-ucd  iuuresadoi  fjbor  dti  Cu- 
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erciante  ,  y  tobo  proporción  de  hacer 
inútiles  las  quáxas  que  contra  h\  sp 
áizfijii. 

Aijuí  pues  tenemos  á  un  hombre  que 
habiendo  detestado  pr.r  la  mafiana  de  ■  I* 
dos  los  vicio?  y  creyendo  que  era  sutna- 
meiite  fácil  evitarlos,  antes  que  se  aca- 
baran las  24  horas  se  vé  sumergido  en 
todos   ellos. 

Aprendamos  pues  á  afear  la  conducta 
de  ios  vicioi05 ,  prc-curemos  no  imitjrlo?; 
pero  de  nin¿;uii  modo  nos  l¡songe¿moí  de 
cons^guirio  -á  coiCa  de  cortos  eífoerzcs  j  pues 
si  e;  fácil  el  decirlo  ,  la  tXEcncion  es  su» 
taamcute   diñcil. 

DÉCIMA. 

A   an  Glotón   que    estando  malo   temía 
morirse. 


R 


fsfi         A   abío,   si    sientes    morir 
Ijv  Y  temci  dexar  de   ser, 

["'J.J         Nt   vivaj  p¿ra  comer. 
Come  ji   pjra  vivir: 
De   este    modo  di^iinguir 


Vo^ 
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Pi  drás  ta  s¿r  de  ocas   sáre>> 
fVro  si'TOraz  prifiere;^  ■ 
Enrregnrce  á   tus   p^úuntA, 
Eirfonce^  ,  por   úw  razone» 
Dtrxaráa  de   ser   quien  creí. 

EL  AMOR  DORMIDO. 
ILILIO. 


r3 


A, 


'  ruando  un  día  por  loi  boiques  Asi 
I0I13  con  J3  niña  Cfíi^a  .encontré  al  Amor» 
di  r  mido  fMfre  iirss  fluí  es  ,  tiitierto  con 
alpuiiat  r.tndS  ét  mirto  que  cediaiv  bien» 
ditritüte  á  lus  ü'uiCcs  soplos  de  los  Z;fi- 
frs  jipvuenne;.  Li  a'fgtia  y  la  risa ,  sus 
ci.DifMi'ieri.s  tifimis  ,  le  hibi¿n  dixadu  fo*^ 
Jo  ,  ¿  idirtC  j  djteitir  lixos  de  él:  en-J 
tilla  pabbrj  ya  era  á  la  sazlo  diKÜu  dct 
Amcr  ,  ti  t'jiCrX  y  el  Arco  e-tdban  a  uo 
Jcilo  y  &i  hubirra  ijutrido  ie  h.:biera  po- 
i'id'"!    ribar   sus    arm':c,  i'.-  ■^^'ív 

Cífi-a  ,  ti;ir.ó  d  arco  de  la  Dtidtd  y 
sin  que  yo  lo  viVíc  peí»  en  &  oda  ííí- 
rí.a  y  m?  la  rii-pñró.  Toma  oTra  la  di* 
xc    cun   sumisa  >^   vueivente^  á   beiir ,  fof 
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que  me  complace.  Quiso  hacerlo  ,  pero  se 
le  cayó  ta  fitcha  sobre  ui)  píe  y  excla- 
mó con  dulzura :  \  /íyl  esta  sin  duda  era 
h  saeta  mas  pesada  de  las  del  Carcax 
de  Amor !  Volvió  alomarla,  la  dis- 
par/), me  hirífl  ,  yo  me  ii-íxé  y  la  re- 
pose :    \Ab    Cef.sal    ¡me   quieres    matar'? 

No  satisfecha  con  esto  ,  se  acercó  al 
Amor  y  exdiitab :  ¡  Con  que  paz  reposal 
estará  canzado  de  tirar  saetas.  Peamos 
por  florts  y  ale"iOS  e  con  ellas  de  pies  y 
tiiauos.  A'o  ,  no  Cefisa,  la  repHquá,  ¿na 
vés  qne  siempre  nos  ba  llenado  de  fa^ 
vores% 

Pues  ya    que    no    baga    eso,    respondió, 
le   be    íle   quitar    las    armas   y     dispararle 
una    flecha    con    toda    mi    fuerza .^^  Menos ^ 
^no    vés    que    dispertard'^=^^T  que  áespier^i 
te\     g?Wí    pucae    hacernos    sino    encenaernos\ 
mas    de      lo     que    estamos  '.=['■'0     lo    búgas\s 
Cefisa ,    la    volví    á     decir,  dexale    dormcr,\ 
seniemonos    junto   á   él ,   y    veras  como  nos  f 
inflamamos,  '  ' 

Dicieiido'  así,  cogió    las  hojas    de  mir- 
to   y     de    rosas:    Vvy    ñójdió,    a    cubrir  al 
amcr   para   que   no     lo   encuentren  las  risas-- 
y    {a  juegos  >    quando    ie    vengan   á    hus~i 


34<S  Correo  At 

car.  Las  hec[ii5  cirnn  lo  dixi  ,  snbn  el 
T}i':i  y  no  ponía  omtener  la  ri<a  j  al  'cr- 
ie s(^piit,.iio  ertre  ellus  ^  Pero  ,  porgue  me 
iíacrur.  í  fliia.Üi  Cífiía  ,  /e  cariurc  lus  alas 
fara  qui  no  baga  en  el  m:r:dQ  bombrts 
étlaúos .  pius  ene  nir.f  sienii-ra  su  iigf 
reza  en  Icí  cor.tzones.  Así  lo  hizo  cnaio  lu  [>en* 
sú  ,  S: --ei.íi) ,  tom'i  las  ¡iíeraj  ,  y  cujíiíDiJi;  too 
una  indiiC'  las  álitss  doraüa' dd  AiB'r,  s«rili 
<¡'te  mi  corazón  ^e  llenaba  de  (cirnir.  De* 
leuie  cx<:laniij,  bella  Cefiía  i  ptro  «u  me 
oyó.  cortd  Ins  extremos  de  aquília^ ,  sol- 
ió   las   tiicraf  ,  y    hijy<'>. 

Qui:  4ii  despertó  el  amar  ,  probó  de  vo» 
lar  ,  peto  sintiendo  un  peso  desconocido 
que  se  lo  impedía ,  advirtió  scibre  los 
flfres  ,  Ids  puntas  doradas  de  sus  alas  y 
se    lucilo    á  llorar. 

Jo^juer  qrjc  I»  miró  desde  el  Olimpo, 
otnip^derido  del  caso  y  le  envió  una  nube 
que  lo  cotiduxo  á  lus  ?ala<.iús  de  Gnldo 
y  lo  pu>6  en  ti  regazo  de  Venus.  LiiE- 
ga  que  la  viú  txclanó;  j  í\y  mi  M..dtt¡ 
«.mes  tiaiía  las  ál.is  en  lotno  de  cu  sene^ 
pero   ahora    no    pu^dc»,.  me    las    han  go^> 

lado!    2  de    quí    valgo    yá  sin  ellas  í No 

liures ,  hijo     mio^     rcipondíb    la    Citerea, 
.f  -nan- 
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Btiwnte    en    mi    íegazo  ,     na     te    mutvjs, 
que    mi     csiir    te    la?  nará     teiiacSr..  Mira.Jrt 

ya     son     m-ivúrei-... Abrazante     querido 

mío....    i  Oh  I y    cuino    crece»  ,.,..  Riuy 

Juego      volverán     á    ser      lo     que     ante?. . '1h 

ya     se    VlII     drranda     Ins     piiiita= Vuela, 

Vij=la., Vny     aprobdf     (feplicó   el     AmoO 

viilé  ,  se  pu-i.  j,iiiio  i  Venus ,  y  ;e  vol- 
vió á  su  ribazo.  Cobró  iinimo  ,  y  lue- 
go se  fué  á  posar  mj5  allá  ,  y  torní 
al  roisn.o  lu^sr  ,  abrizí  á  su  Midre ,  es. 
ta  se  sonriyó ,  la  volvió  á  abrazar  y  es- 
tübieron  jiigueceandn  un  rato  lk)s  dos,  Fi- 
I  nalmenie  se  elevó  eii  Ijí  ayres  desde  do ii-r 
'      de    manda     á    luda   la    iiacuraiezd. 

El  Amor  en  deipiqie  del  susto  que 
había  pasadu ,  hizo  á  Ci-fii^a  la  muger  mas 
íticiiListaiite  y  obrasen. !ú!a  cjda  dia  cnn  nue- 
va llama.  Me  ümó  á  mí  ,  luego  ú  Amon, 
y  de=piies  (^¡ó  su  corazón  i  Cltor.  ¡Pe. 
to  Amor,  castigandoid  á  ella  ,  me  caitigas 
&  mi  que  sitmpre  fm  lu  amigi.!  Yo  su- 
friría crio  gUsLO  la  pena  de  su  del  iro: 
¿ptfo  no  tienes  otro  tormento,  que  me 
sea    mas   toierdblc-í=:rríJí/.  ^or  B.  B. 


FAi 
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FÁCULA, 
El   Hurón  y  la   Strpi^nte.     '^ 


JL/a    cnnfijnza  alaM 

Conque    filtró   tie  Ci'nejos  W  un  cjbn 

Un  H'.irú.i  CHílli-Cfg  lido, 

Y  con   su  cascabel  metífndn  rLtict'>t 

Kegiitra    por    aq'ií  ^    por  allí    pata. 

Como  «i   fjfrj    Pedro    por  íii  casa: 

peto  salicndu,    al   fiti   át  utii   csirychiira 

Vioo  e!   pobre  á    parar    en    derccliura 

A    lü    boca  eipantoía 

De    una   Sierpe    feroz    y  venei'nia. 

¿Quien    [c  ha    dado,  le   dice,  rapa- 
z  lie  lo. 

Que  apeius   te   distinguía  en    el  suelo ? 

^'.^díiii   te   ha    dado,  rcptiu,  la   osadía 
i>£  eiUrjr  ,    sin  preceder    licencia  mia, 
Kii   una   habitación    e»    que    yo    mando? 
j\   ¿    maj  ,    amas  venir  ,  cascabeleando 
l'rtvandoiiie  del   sueño  y  del    reposo? 
j  Vive    Apolo  ,   gran    mocoso.,,.! 

Señora  ,  le   responde  el    miserable, 
£a  Qiaguiii    manera   soy  culpable: 
•t^  Ea- 
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Entré  i   ver   si    enciutraba   algún    Coiiejo, 
Porque  este  animalejo 
Siicle  vivir  aqijí ;   mas  si    sup.era 
Que  era  Usted    quien  estaba,   me  muriera 
primero  que  llegar;    esto  es  seguro, 

Y  á  fe  de  Hurón  honrado  que  os  lo  jiiro:^^ 
Dexadme  ,  pues  salir,  no  me  hagáis  >Jaúi>' 
Porque  fuera   rigor  ,  visto   mi    engañu. 

Si   será  ,  6  no  será  ri¿or  ,  veraslo  ahora. 
Contexto  la   reptil  devorador.i,  * 

Se  abalanza  al  Hurón  ,   le  cbva  el    diente 

Y  se   lo    traga    enrero    de   repente. 

Qitalesguiera  que  en   un  sitio  j  á  m- 
gus  entra. 
De    sil     teineridai    el   ¡ago    encusmra  =r 

R.P. 


RASGO  MITOLÓGICO. 

Las  Vestales. 


E. 


>I  establecimiento  de  las  Vírgenes  VéS' 
tales  cubo  su  origen  en  el  KeynüJo  de 
ISumaPompilio  segundo  Rey  d;  Hoin.i  qua 
fi.é  el  que  ^aificó  el  primer  templo  á  U 
Diosd   Pesia  r  Cybeiet ,  ó  i&  Groa  Madrti 
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Ejta    especie    de    Ke'isji-na*    de  la     G-'rr'I 
dad  .  Citabsi)  deiiiii.djs    h  conservar   el  Fue - 
£9    sugrada     gje    se  mantenía    cr.Dtmiíamtn" 
te  en    honra    de    la    Diusj.     Eite   Fueg»  se 
encfiidíí    el   pt:ni?r    <¡¡a    d-     Mjizrj,  en  que 
priiici  .ijH.i    el    ano,    y    te    hacia    cnn    grao 
tolemnilad;    para    ellj     se  tomaba    un  Leu-' 
'   re    y    dando    en     ei  !■>!    ivyos    de!    sol   trai- 
pasjbi    uniii    pillos    m'jy    sccoi    q'ie     se    te- 
nían   preparados   He    pn ■pi-ito   y    que    IweíO 
le    cnrenJí-ii.      E=[js    M'>njjs    hJtím      vota 
de    Vi.g'nidíd    pir    trcinca     BÍí"S  ,     at     caoo 
de    \rs  qiiíie*    se    porii.in  cjsar;  üi  que  ^u'- 
brant-ij.iu    t'te    vuD     t¿ii:-n    la  pens  ilc  set 
eoferradi*    v¡was   en    m    g*nero    de  Silo,  á 
Cj.!hrizo    dehani     de  lítrfj ,   qi-    eítiM    en 
c)     c.i:a^'>     qi's     ll.iíiijbíÉ.i    Execrable    cerca 
«le     Rima :    las    b.'Xi^Jü      hecnadj    el     velo 
sobre   la    cara  y  jiMiamente    una    camí  ,  una 
l.imp:;r,i ,     un    jarro     con     I-c  le  ,    y  un  pjn; 
par.i    qje    no    se    dixese     que    !a    hibidii  he* 
chu    iiiarir    de     hjiii'ire  ,    de    sri  ,    ni    cjn- 
siticiit ,  ni    á    obsc'jr.is ;    [ue^ü  cerraban  muy 
bien    la    boca     del  Silo  y    alii    espirabjii   sin 
recurso  alj;iino.     Al    Cunipliue,  loj  azotiban 
crieluKntí  haita    q,ie    dieic  la    vÍ.Ij.     t^*J3ü-' 
do   sjjBiiU    qnf  el    tucg»     i£    ap^gsse    (io' 

■a'  que 
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que  no  podía  suceder  sino  pcir  descuida) 
ñl  Pontifi^ej  que  lo  era  el  mUmi  Snbe-, 
rano ;  hdcid  paíjr  á  U  Vestal  d:tras  de^ 
una  cortina,  eo  el  Tá  nplo  ,  y  Id  a^jubsi 
011    rigor.  ,ti->\'^iní 

En    recompensa    de    tanta    severidad    en 
las    faltas    q'Je  comeudn ,     guzaom    ile   los 
mayores   honores  y  privilegios.     Qjandj  sa- 
lían   en    Publico  ,  Ikvauaii  déla:il:  los    Llc- 
tores    con    sus    íalces :    ( hjnjr    snlo  debUa 
á    los   Soberaaos   y  á  Elida )    teiiiJii  la  prec- 
rogitiva    de    abiJlver    y     íiorar  dí  la  muer" 
te    á    qualquiera    reo     qoe     h-iH-i^sn     en    el 
camino  ,  comí    jurasen    no     había    sido    su 
iaiida     de      iucento     á     littertarj-j.      T-iíobí^a 
tenían    ajienio     y     vnio    en    el    Seiíado     y 
detnas    Asambleas  del    Eso. lo;    ,i¿iiL-¡¿'J3bí.f 
■    las    diiC^rdias    entre    loi    Magnates     y    rar* 
~kvcz    se    les    negó     la     gracia    tjje     pidieron. 
¡Su    numero    fué    de  solo    dos,  en    su  prime- 
ra   ¡ijiticucion;  Servio  Tulin  j     aiíddió  ocrós 
i-dos,    pero  jimas  pasaron  de    seis,      S-i  vci- 
> tillo     era    lodj    aianco    crjii     un      ribete    ds 
tgraiía    por  abaxo  ;    el    pelo    lo    llevaban    ea 
ítr:iKiiS   sueltas    sogre  la    csp^lJj   y  una  «an- 
da   sobre    la    ffciue    atada    atrás  ,     dexandot 
[caet  'U?  'pu^itai,  que   erdu   baitiuie  larg-is.jb 
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Li  tnai  pjrticuldr  de  cítai  Vírgsnes 
ti  el  huiOtr  ul)r<idj  miljgr>^s  ,  C'-'mu  lo.  jív 
ficre  San  AgjíEii)  (  t)  y  ctm^  Autoreí 
clasicos,  cooin  In  hizo  Claudia  q'js.^lu- 
bíeiidii  sidü  ai:Liiadj  fjfsamerte  ,.  d:  impure- 
za ,  é  ¡nótente  del  c^io  ,  fué  sin  em'jar- 
go  ¡entciictada  á  muerte  (--etiun  se  üeva 
dicho  niaiidjba  la  lej  }  y  al  p.isar  per  el 
Tyt>er  s-jcc-Íd  qje  uqj  emiurcacion  que 
traÍ3  ó  íu  burdo  \in  simulacro  de  la  Dio* 
sa  Vtíid  ennAló  en  la  ocilla  ,  y  nunca  pu* 
dieron  moveila  p^r  mas  ytjgjdas  de  Bje- 
yfí  í]¡it  tirasen  para  sacjrla  i  nad.j  ,  y 
Claudia  fí.da  en  su  in^jcencia  ,  invoca 
ú  la  Diit£j  y  acarido  uiii  cinca  q'ie  (rail 
C'  i'ida ,  á  la  proa  de  la  nave  j  sin  otra 
ayuda  la  tacó  j  quedando  Ubre  y  los  ca^ 
lumniadotei   casti¿;.iJiiS- 

flinio  (z)  liictí  dá  Luna  lo  minino 
gue  habiendo  sido  acui.ida  pur  el  mismo 
díliio  ,  p:ira  comprob.icion  de  m  Íuoceii'-U 
y    htjiítsiidad,  toma   una   Críha    y     Ileaaa» 

dor , 


(  1 )    /íií».  iib.  lo  de  Civil.  Cal.    ^^'  f 
lib.zz.  Qaf.  £1. 

í  2 )    eiins  b¡st.  mi.  Üh,  28. 
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¿ola  de  agua  en  el  Tyner  la  llevo  sin 
derramar  una  gola  hasta  al  Capitolio;  y 
escribiendo  etce  mÜdgro  San  Agustín  en 
el  lugar  citado  ,  dice  sucedíií  en  el  año 
699  de  la  fundación  de  Roma.  Santo 
Tomás  ( 1 )  dice  qje  estos  dos  milagros 
se  hicieron  por  miniiterío  de  Angeles  bje- 
noB,  psrmltieniolo  Dios  ,  para  dar  á  en- 
tender  de  quatita  importancia  sea  la  virtuJ 
de    la    castidad. 

Entre  otras  que  sufrieron  la  pena  me- 
recida ,  de  ser  enterradas  vivas  p  >r  el  dri 
lito  de  deshñiiejtidad  ,  íiiéOppta  ,  corno  rene-- 
re  Tito  LÍvio(  2)  y  en  sj  tiempo  se  leía 
el  Epitafio  que  le  pusieron  que  es  co^ 
mo  sigut: 

yestalis   Virgo   lasi  damnata  pudorís 
Contegar  boc  vlvens    Oppía  sub  túmulo, 

Oppia,  Virgen   vestal    aquí  encubierta 
Viva  me  encierra  el  tu,Tiiilo  presente, 
Porque   mi   torpedad    fué    descubierta. 
r,v'IlI.N.''23.  Z  De 


(  l  )   S.  Tbom.  i'i   q.  depile,  c,  ¡Can.  5. 
(1}    Piii.  en  elíiig   citado  ¡ib.  22. 
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i)e  F/oronaííí  <)Jce  Rjbiiío  Tíxtor  ftfl 
que  fué  convcncí'la  del  miimo  delicu  que{ 
Opplii  y  elli  tni'ma  se  dio  la  niu¿fte  poifl 
iiu  pisar  la  afrciiia  e  igaominia  ^ue  tta^f 
bia    de    sufrir.  t 

HIMNO. 
A  LA  NOCHE. 

JL/ulce  y  sagrada   Noche, 

Dt-  el  pc'tZ'.id  sueño 

IVliíírc  agi->(ldble,  ríp^rce.  esparce,  acaba,  í 

Tu  í«rau-a  al    norÍz<ji>ti;  adofmecido; 

Dc'p  legj   fi'   riLO  m.'iiio 

Gujriici'ido    de    eUf^lUS. 

Al  Suplo  de  lo¿   zifírds  ligeroi 

Tus    tilllCl'laS    obsco'ja 

Las    huella;    borrtn   de   Is    luz  febea.  i 

Ven  que  im  jucieiito  yá  tu  imperio  espenu 
Todo  aiiiiiddú    miiul  ,   l1    rutciitado 
Por  ver  si    cutre  tus  socpbrus 
Al^mi  tepDKi  alcanza;  el  cruel  Tirano, 
■^  Oe 

{^:lQáfa-B'r<'tt'^^ --^-í? 

"tfi 
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Ds  imágenes   horribles  pcrseguídOj 
Pieiiza  que   en   su    regizo  '    Wp 

pnniirá   iijviülable  sello  á  sus    temjres; 

Ei-'fate  el   aoi^nce 

para    apurar    de   su   placer    U  copa; 

V   el   homare   justo    y    bueno 

Tánajien    ce   llama   p:jr  güZdC  felice 

Del  sueño  vetiturijso, 

Que  le  pn.míie   el   corazón  tranquilo. 
'  V¿n  ,  pjes ,  v¿ii    y    destila 

De   tus    negros   cabellos 

Bjlsamico   rocío ;  el  soplo  leve 

Del  suive  f.ibonio 

Pliegue  la  opacd  nube,  y  luminosa, 

Li    Subcraua   Cíotla, 

Del   placeado  carro 

Derrame    por  el    liquido   ambiente 

Sui   ra^os ,  á   los    bosques   C'-iisa  grados; 

Tras  ella  el  claro   cora 

De    brillantes    luceros 

Ilumine    la   bóveda    eritrellada; 

Y   en   tanto    tu   sentada 

boore  vag.antes    alas  ■  " 

DcnJ^  ci  f-uto  ,  adormido  ,  y    vago  cielo 

Vdn  ¿I  escucbjr   la    suplica  que  formo, 

.Quciiiondu  en    tus  ftkares  ' 

&:]grddo  úicieD^o  j    y  torpe   adormidera, 
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P,ira   que  quieras  siempre 
Ríyiiar    entre   los    miseros    martales 
De    ülma    serenidad    acompaújda.xs 

£•  Ct  Al  Ca 

ES  MENESTER  DEXAR  LAS  COSAS 

como   se   han    encontradot 

DIALOGO. 
"Entre   Sapbo   ( I  )   y   Laura.   (  2). 

LauTLi,  i~is  verdad  que  en  las  pasiones, 
qde  3  entrambas  á  das  nos  haa  do* 
minado  ,   han   tenido  pjrte  y    las   han 

bc- 


^  i  )  S^pho ,  f:i¿  una  Poetisa  Griega 
tiJtur.il  ¡le  la  Isla  d:  Le:boi ,  b-yy  Mets- 
lin  ,  en  el  M.ir  tíg-.o.  Esta  Mii^er  ceiem 
bie  ss  hizo  fumosa  por  sus  amoies  ,  que 
con  tanta  viveza  pinto  en  sus  Poeiias  ,  «- 
pres3'!¡Ji  su  pasión  ¿e  la  manera  que  pa" 
dier-t  balerío    un    bunihre. 

(  2)  L^iifJ  ,  era  la  Dama  d  quien 
el  Parare,  P^'^re j _^£rinc,^c  4^  h^í^^ 
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hecho    mas    agrdclables  tas  Musas  ;  pero 
con    esta    diferencia :    que    tu    cantabas 
á    tus   -amantes  ,    y    á  mí  ine   cantaba 
el    mío. 

Sapbo.      t¿t&    bien  ,    esto    ea    decir   que  yá 
amaba    t^Dto   qiianco  tu  eras  amada. 

Laura.  He  aquí  una  cosa  qiíC  no  me  sor- 
prende, p.-irque  sé  que  de  ordinario 
las  mugeres  son  mas  inclinadas  á  U 
ternura  que  no  los  iiombres.  Lo  que 
me  aturde  s!,  es,  que  iiayií  mani- 
festado toda  tu  pasión  á  -  aquellos  á 
quienes  amabas  y  que  en  cieito  modo 
hayas  con  tus  ('oesias  atacado  su  co* 
razón.  El  papel  de  una  muger  na 
debe    ser   otro    que   el   de    defenderse. 

Sapbo.  Para  aquí  entre  nosotras :  esa  es 
una  cosa  que  la  be  llevado  un  poco 
mal ;  es  una  injusticia  que  ¡os  h&m> 
bres  cus  -han  liecho,  habiendo  toma- 
do el  partido  de  stacar  ,  que  es  mu- 
cho    mas     fácil  .j    que  e!  de  dttcnrferse. 

Latí' 


rica  lialiana  ,  que  floreció  en  el  siglo  XIV. 
Celebra  en  sus  Poesías ,  encareciendo  cons' 
tantemenie_  su  modestia  y.  eintreza. 
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'Laura.      Nn     nos    qüsxemus  de  Mto  ftn'g^ 
^ue^r^o     partido  tiene  (ambieii  sik  ven- 
tajas ;    corno    f'tá    en     nnestra    mano  el 
dctcildenii  s  j    í\i¡s    renditni»    qujrdo    se 
B'i»  aiiCLija  ,  j  capitulamos  dexandn  bie 
pueito    el    hnnfir     de     nuestras    arma 
Fero   ell"S   que    son   loi    que    ncw  ata 
can  ,    no  vencen  ílerrpre  que    quieten. 

Saibó.  Tu  c  r.fiesas  que  los  hombres  ,  sí 
ims  at.ican  ,  signen  la  iiicÜnacion  que 
tienen  á  hacerlo  asi  :  pero  noíotraí 
(  ya  io  sabei )  quaodo  no»  defeiidrmos 
no  £tii?mos  la  misma  ¡nctinacion  á 
difendcrntis. 

Laura  ¿*^ue  ,  no  tienes  en  nada  el  pla- 
cer de  vtr  el  aptecio  que  los  hum» 
bres  bacen  de  la  ccnqn-ta  de  núes- 
tío  c<irdZ-)ii  ^  después  de  isnicis  ¿la- 
q.ips ,  tan  du'ces  ,  por  tjr;io  li^mpo 
continuad'. s  ,  un'  leilubladus  y  y  tan 
fre^uciites? 

Srfbo.  ¿\  prtgmit^;  eti  nada  tienes  tu 
U  p.  rid  de  rríljtir  á  ttii  dulces  cta- 
quisí  Los  bfimbres  ven  con  ¿uno  los 
prig'fsii  de  sus  e.-ii utrgefti.il  ;  y  no- 
íot' .-  í.-t^fncs  nifll  cmqúe  njc-trare- 
'        (laLeLcia  lenta  el  fin   que    aparentjmos. 

Liilá 
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^WtOÜra.     Pero    al    cabo:    ¿de^pnes    de   tan» 

tas  vigilias  salen  en  U  realidad  v¡c- 
toriusos?  gles  hacemos  el  fabor  de 
reconocer  que  lo  son  ?  Poes  si  cono- 
ciendo ellos  que  no  nos  podemos  de- 
fender mas  ,  no  obstante  no  dexan 
de  darse  por  contentos  y  'satisfechos 
i  de  que  serviría  mantenernos  cruelmen- 
te en  nuestra  apariencia? 
tapho.  Yá  ,  yh.  Pero  esto  110  impide 
el  que  aquello  que  es  una  victoria 
para  los  hombres ,  dcxe  de  ser  una 
derrota  para  las  mugeres ,  en  el  pla- 
cer de  ser  amado,  110  encuentran  otro 
que  el  de  Iríunfdr  de  la  perscoia  á 
quien  aman  ;  y  los  amantes  dichosos 
no  In  son  sino  es  porque  soD  con- 
quistadores. 

Loura.  (^ue:  ^(^"errias  tu  ahora  que  se 
pusiera  en  plai.ta  el  que  las  mugeres 
atacasen    á  los   hombres? 

Sapho.  ¿Y  que  necesidad  hay  que  unos 
ataquen  y  otro»  se  defiendan?  Ámen- 
se de  una  y  ctra  p£.:te  ,  hasta  tatl* 
to  que  el  corazón  se  satuLga. 
.'l.aiiTu.  ¡O,  £n  este  caso  las  cosas  irían 
;Coii   demasiada  preciptiacion  y  el  amor 


I 
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es    iin    comercio    tdti   agradable ,    quQ 
,    ifc   ba    hechn   l)ien   :de  i  darle     toda    '^| 
,  ..  (luracicn     pusiDle.     ¿Que    seria    si    se 

rLcii'jcra  Itiegu  que  te  ofrece  ?  ¿  Que 
j¡^;,,vtiidri  n  á  ser  tr>dos  aquellos  cuida» 
di.1  que  los  hombres  se  toman  poC 
og;4djrnüs  í  ^  ludas  aquellas  inquietu- 
des que  sienten  q>ian<lo  conncen  qtis 
cu  nos  han  agmdado  suücíCDte mente? 
.|.  ¿todos  aquellos  desasosiegas  coo  los  que 
se  busca  un  niomeotn  dich'TSol  en 
fin,  ¿luda  aquella  mezcla  de  penas 
y  placeres  que  se  lUniá  amor?  Crée- 
lo ,  n')  habría  cnsa  mas  imip^da  que 
amarse  mutuamente ,  sin  haber  #xpe* 
nmei.tadu   ninguna  alltrdci>jii> 

Safho.  iislá  bien  ;  si  minester  es  ,  qne  el 
j mor  sea  una  tspccie  de  combate,  qui- 
siera mas  bien  que  loí  hombres  to> 
nijsen  la  defeosiva  que  no  el  eta'^ue; 
pTiqiie  (^íf.w  tus  roi>inai  palabras)  ¿no 
ac.it>  3  de  decir  poco  ha  que  las  mu-, 
geres  eramos  m»  inclinadas  %  la  ternura 
que  iic  lo£  h  lubrei  ?  EntuQCes  ,  pues, 
atiicariomi'S    m.jvr.  ^ 

i,auia.  Si  :  Pero  umbien  ,,Jus  '  hombres 
se   dttcndcriju    con   mas    resistencia   y 

mí- 


-■•í\^. 
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mejor    qge    nosotras ,    por     la   Üisma 

razón.  Q'jaiidí  se  quiere  qiie  lio  se- 
xo resiita  ,  se  quiere  que  resista  can- 
to quanto  es  necesario  para  que  per- 
ciba mejor  el  guíto  de  la  victoria 
aquel  que  ataca.  El  que  se  defiende, 
ni  debe  ser  can  debi!  que  se  rinda 
desde  luego ;  ni  tan  fuerte  que  no 
se  rinda  jamas.  Este  es  nuestro  ca- 
rácter, y  este  no  puede  ser  el  de 
los  hombres.  Créeme  ;  después  de  ha- 
ber discurrido  mucho  ó  sobre  el  amor, 
6  sobre  otra  quaíquiera  materia  ,  se  sa- 
ca en  limpio  al  fin  ,  que  las  cosas 
se  deben  dexar  como  se  han  halla- 
do y  que  quaíquiera  reforma  que  se 
pretenia    haí;er  lu  desrruiria   todo. 

Dial.  z.°   des  Morts  de  Fantenelle, 
Trad.  por  B.  B, 


ODA. 
LA  MARIPOSA. 


A 


1  rS.   dó,  M.ir¡pos¡l!3, 
Volaodo ,  y    revolando 


Por 
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Por  la  floreitd  ,   alegre         —  '- T* 
Encaminai  tu  pssoi 

Sin  duda   de   la  rata 
El    caitnJn  eiicarnúdu 
Te  lleva  enardecida 

Y  vas  leda  á    gi?z¿rlom 

fts]  es:  te  posaíte 
Sohíe  el|j  ,  ya  repan» 
Que  [e    hai  entrimetido 

Y  estás    en  su   seno   alvo. 

¡  Ah  ,  enfaeCiete  felice! 
Goza }    goza    el    encantOf 
Que  su   copa  te   ofrece 
Entre   dulces  halago» 

¡  ¡Vías  que'.   ¡,  U  tleiompari* 

Y  á    un   lino  allí   cercano 
Te  diriges  í   ¡Ah    nscia  ! 
Reconoce  cu  engaño. 

V   vuelve    al  punto ,   vuelve 
Amorosa  ,  emp.ipaodo 
En  sus    mticlids   aromas 
Tu  pico  afortunado. 

I  Cero  que   miro  !  ufaoa 
Diil   lirio  das   un   salto 

A    la  vida;  y  de  aquista     -i—, 

Te    vis  aljjzmin  blanco; 

AHÍ  un  poco  le  laecea,  ,  .-- 
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Tu    caríi'nso  iabio  i 

A  sil  cáliz  arrimas,  '"í 

y  prueba   el   licor    grato. 

Luego  hoyeí ¡oh!  aparta  ■ 

Lexoi   de    mi,    me   a^iraso        ''t 
AI    'er,   fie   !a    ¡ncotiítínte 
Antonia  j  ea   ti   un  rcirüco. -^B.  B. 
!,'^1■X!■.^  ■■''? 

HUMANIDADES. 

Discurso    Sobre    lai     Ltngtiar. 


A, 


.  un  no  han  pasado  dí^sclentos  añas  des- 
Pues  que  ¡lis  Sabios  de  la  Europa  ,  mi- 
rando con  desprecio  su  siglo  y  su  lengua, 
se  dedicaron  enteramente  a!  estudio  de  la 
antigiiedad  para  formar  el  verdidero  Idio» 
nn  ,.  esto  es ,  el  mas  digno  y  mas  pni- 
pio  para  el  uso ;  á  este  fiii  publicaron  las 
doctas  producciones  de  los  antig'ios  ,  y  el 
tnetito  que  les  era  debido  {  i  )  J  pero  fi- 
nalniinte  Ilegaroa  á  reconocer  quan  opues- 
to 


.  (oi )    No    exc'eptiió'  ta   Italia.     La    Un' 
gua   Italiana   babia   ¡legaao  d    su    fsrfcúi 
-  .  -  tíon 
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tQ  t>  i  b  digpiddJ  del  espíritu  litnnind 
suhTdinir  el  objpto  á  los  mettios ,  y  et 
pei.=aniítncri  á  la  memoria  ;  y  ptificíp''» 
mente  les  dchió  de  convencer  lo  impo-j 
sible  que  es  traspasar  el  almj  y  sus  q'i3- 
liiiadei  tn  la  lengua  de  un  Pi:eblo  ci.yaí 
coíiumfarct  no  existan  yá.  A  vista  de  es* 
fa>  gravi-im.ia  dificultades,  se  enirsgjinn 
penetrar  el  cípiriiu  de  su  propia  lengua} 
empleando  el  con  suceso  mas  feliz  ,  aquel  tiem- 
po que  ga-iaóaii  antes  en  el  estudio  de  los 
antiguos.  Los  hombres  de  supttior  talen- 
to, i  quienes  es  solamente  concedido  des» 
truir  y  edificar  ,  se  atrevieron  á  hjcer  ha- 
blar el)  todus  loi  generes  su  lengua  tu- 
cura!. 

Y   desde   entonces   las  Ciencias ,    bs  Le- 
tra;,   y    \¿3    A  «es  I    que    hasta    aquel  tiem* 
po   bduüa  estado    depositadas    en     los    Al- 
fa--' 


tion  quanin  Manuci'o  no  ¡a  estimó  propia 
fjra  ¡a  btsioria ,  para  la  eloqütncta  ,  ni 
fara  la  filosofía.  Et  Fetrarca  y  el  Bo- 
cacio  ,  t  empaco  se  dignaron  valerse  de 
ella  ,  quando  quisieron  tratar  asuntos'  tm- 
fiTtantes  y  sutUmes.  v-*;^ 
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fóbetos  Grlegns  y  Romanos ,  se  presenti- 
rcii  baxo  los  carácter ¿3  ds  todos  los  di- 
ferentes LÜomjs  de  la  Ejropa.  Con  eAta\ 
el  genio  j  el  espirita  y  carácter  de  loS 
Pueblos  ,  se  difundieron  en  sui  escritoi ,  co- 
ya inteligencia  vino  ,  por  eita  cama ,  k 
ser  el  objeto  mas  digno  de  la  atendió i]  d* 
los   Filósofos    y    Literatos,  't»a    *tl' 

No    hay    duda    en   qiie    la     leiigui    mas 
propia    pjra    dar    á    conicer   estas  obras  sea 
ía    Francesa;   lo    que  alc.irjzo    la  lengua  La- 
tina   por    un    efecto    áz     las    conquistai     d« 
aqtiel     Pueblo     inmjrta!  ,    el     qLJai,    msiioS' 
celoso   de    subyugar    á    los  hombres  ,  que  de 
reynar   sobra    el  espíritu    humano  ,    puso  suí 
leyes    en   el   corozíu     y    su    idioma     en    ia 
boca  de  todas    las  Naci^.nes ;  !a  lengua  Fran- 
cesa   parece   que    lo    ha   cor/seguido   por   el' 
consen cimiento  universal   de  ía  Europa.     I>e 
uti    modo  semej.irlce    á    este,     con-iguió     la 
lengua    Griega     su      grandi     exteníi^ti  ,  -de 
maiisra    que  antes   que    dl,.xandro   ílGran^-- 
de    la    huoiese    lievaao  á    las    düac.i.ias  l^ro-n 
viitcias   á    donde    le    encaminó  su  ambi^ion^?. 
se    la    vio  -  diktarse  p-'Jr  .mutlmi  parajes  *» 
la    Asii    y  ^^    l'i   Büropa.     Dd  aquí  ei  qui* 
■  algdiiói    friiicipes    barjatos    t^i   ajurcccí.o*; 

las 
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las    cnitiimbres  ,   y    linertíd     de  la    Grjcfíl 
Sü     apresuraron     klu     emlurgo    eu     aprender» 
|j    l*ingr[d    Grie^.i  .  y    se    hj.laron  muy  hieo* 
de    Iiib!ar[a.      Quiera  el    Qn'.t,  ,  q^i;  U  ntí^í- 
ya    succJii    ú  1j3     lenjuas     Griega    y    Lili- 
iid    coit    las    mismas    vciic^jji    y   de   la  mis- 
ma    S'icrte. 

Nu  ca  posible  tener  conncimíento  da 
la  lengiiii  Gi  iiga  y  reñ:xionar  soore  sot 
psriicu  ¿iriJade?  ,  sin  tjmjríc  digiina  pjrte 
di;  aqicila  exLierai  pasíoil  Culi  que  ba« 
bidrüii  de  ell<  qiijii  todas  Ijt  cju^  la  su« 
pieroii    can  íuiiJamento. 

La  lengua  G(ÍL-^a  no  fu¿  sin  dada  obra 
de  los  Dioics  ,  pero  lo  hi  sido  in^'iDtes- 
tjb!enieii[e  ds  unuí  [i<>miire;  los  m>f  se>i> 
!^iül';3  y  m3!i  FcliznietKe  organizados  qje  bti- 
bo  jjmás.  Puede  decirse  que  U  n^itjrale- 
Z3 ,  i  qjífn  parece  Ccitun  deiaiiie  de  íu^^ 
ojos  ,  se  les  prevenía  pnr  los  IjrtovH 
in:is  upjltiitos  ,  y  que  auto;  de  imponer 
elluj  niinure  alguno  a  la¡  cosas ,  Ia>  ba- 
bisii  examinado  coddi  ,  y  elegida  sus  cou- 
viiiaciunis ,  diFcfeticijs  y  reiaciones ;  en' 
una  palabra ,  todas  Ijí  propte  !dl:s  de  lolr 
Enees.  Tdiico  ciJino  esto  tiene  de  fut 
úiClia    lcii¿jd    pjra     repressacac     k    imjg< 
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fiel    de    la    acción    de    Jus    objetos  sobre    lo9 
sentidos ,  y  de    la   del    alnu  sobre    ella  mi  !■ 
ma.      Siii     palabras  ,    que     por     la     confina- 
ción   feliz    ds    sus    elementos     forman    unas 
exactas    piutiiras ,    6  por  mejor    decir  lo  son' 
realmente  ,   se  difunden  ,  manifiescan  ,    y   ra- 
mifican   conforme    á    la    naturaleza     de     las 
sensaciones  6    de   las    ideas  ,    dé    las    quales 
son    ellas    mismas,    no    digo    el    instrumen- 
to j    sino   la    mas    viva     imagen;  y  que  p  tf". 
su    disposición    para   unirse    con    una    infíni- 
dad    de     otras     voces,     y     no     formar     sino 
un    cuerpo    solo  ,    lugra    la  doble  vent;ja  de 
aproximir    y    multipÜcar    las     ideas  ,    y  ha- 
cer   que    sean     á    un    mismo  tiempo    las    mas 
tnagestuosas     y     mas    sonoTia:.     Así    mismo 
por    la    transposición    á    que  se    prestan  di- 
chas    voces  ,    proceden     yi    tranquilamente 
según  la   razón    tranquila  ;     ya    se   implicaa 
con    las     pasiones     y    se     perturban  y  desor- 
denan   como    ellas.      Hjllaníe     sistemis   eníe-r 
ros    contenidos   ( si    así    rae     es    dable     ex* 
plicarj    en    el    seno    de    las     voces;      convi- 
ujcionei     diversificadas    sobre      manera  ,     de 
ki     >jue    resulta    una    armonía     que     encanta; 
bien    que    de    esca   ha    pciccído  la  pane  mi» 
peiieíidute.  -   Tiene   unos  pasos  Iküüs  de-m.i* 
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rímiento ,     cuyo    orden    y     cntigmencía    sff 
dAa   á    conocer   y     se     vén    empleado;    coii' 
feiicidad  ;    una  inlinidjd  de    fínno'aa,  U  que 
atempjanza    de    squeltaj    pUnCdS  e^poniáiuas 
las    qiialrs    caoian    adorno  ,    he'm'sura  ,    y 
v'spititu    á    los  vegetalej    á    que  se    sgfegna} 
así   dicha?  formulas    comunicati    al    ducuna, 
acción    y    gracia.      Tal     es    el     carácter    de 
la    lengua    Griega    y    que    valienJome  de   la 
expretinn  de  Lascaris    ella    es    en    orden  í 
Jas    Cii;ucias    y    tas    A.rte)    lo     mí  m'>  que  la 
luz    respecto    á    los    colore)  ,  por    cuy.is  per» 
fecciones    parece    haber    «do   formada ,     no 
tanto   por   la   nsceiidad     y    comun    acuer' 
do ,    como    por    la    minina    naturaleza. 

La  mayor  paree  de  esta»  propiedjdei 
se  hallan  retratadas  en  la  lengua  Latina, 
la  qual  debió  á  ia  Griegs  el  numero  mat 
considerable  di  sus  voce*  y  eipecialm;nte 
el  arle  de  colocarlas  ordeñridanienie>  Mat 
dích.is  voces  pasando-  á  los  Latinos  paíte- 
cieruii  l.ii  aiterjcioiies  que  era  preciso  ,  P'*^ 
razón  de  b  diferencia  d:  g;nio  y  tic  ci^| 
racier  entre  las  djs  Naciuüci.  L'>s  íle- 
tnentos  ficron  desurdcnadc» ^  d  corr'>í»pi- 
dus  ,  sus  inñfx'ones  se  hicíeroa  mas  as* 
perjs    y    Us    uraiinjcioMet    meuos  p=fccp<hv 
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ble;   y    mas   arrasirüd.is.     Ka   menester  mo»' 
cho    pjra   qite    se   h^lie    en-  la   lengu.i    L»^ 
tinj    aquella    ameniijd,  arrogancia  ,   y  sua- 
viiiid    q'ie    en    la    lengua    GfieiJü>;    pero  es»' 
to   qoe    ha    perdido  prir    la   parte   del  dsie^' 
ce    y    de    ta    íei:jLicJÍdad  ,-  acaío    lo    ha   ga^ 
nadu    por   el    expleador    y    magnificencia  de 
BD   estilo  ,   en    el   qaú   se    transparenta  co« 
davía    la    grandeza   y    mags^tad    de    la    re* 
publica    Romjaa.     Esta    leog'ia    después    do 
haber   cuiise¿uÍdo    tuda   su    perfecciuu    bdxo 
d    Imperio    de    Augftóto,    degenerii     ¡oien.rt 
blemciileí  COI]    el   genio    del    Pueblo   que.  Ja 
hablaba;    la   trausldciun    de    U   Silla    Lnpe- . 
rial    á    la    Grecia     y     la    Í:riipcion     de     los 
Barbaros  ,   acjharoii     de    cau^iarta   su    deca> 
dencia.      El  ediBcio   de  la  lengua    cayií    en 
tierra    y   cogió    baxo-   ds    sí   las     Ciencias, 
las    Letras  ,   y    las    Artes ,   con   las  costum- 
bres   y   las   Leye«    de   que    era    ella  la   de- 
positaría.    Los   descenJkcaiÉS   de    los  dueiíjr 
¿el    muiído  ,    se    vieron    precisados    á  recur-  . 
ric    á    estas    ruinas     par-a     rccg¿er    el    coreo 
Humero   de  voceí    ^''^    podi.i    ser    aias    ue« 
cetario   1    unos    homóres  «nvilecidoí  por  la 
ignorancia    y    la    esciavitu-l.      Oichas     voce» 
fueron    loroídas  como    á  ciegas   sin  elección. 
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ni  rtñexíon»  la  energía  de  elI^fCué  pprí^ 
mida  y  aun  dcíiicuida  su  nritural  fuerztt) 
£ra  iincosíble  q<ic  unas  ncIftvo<  i'itnoraa^ 
tei  j  pcne^i-iieeii  y  cupiesen  el  espíritu  qti» 
laE  lijt)ür  d.'.do  unot  nugctos  fdOius  y  li- 
bres- Finalmente  ,  aq'iells  tem'^y-uza  que 
ae  v¿  reynsr  en  la;  Icnguü  Griega  y  La- 
tina y  <i'je  corresponde  tan  ñi^.oieatc  al 
úrdtn  efe  ii>>  cono;:  i  ni  i  eu  toe  hiiniJiioi  ;  fue 
dí.acerada  }  dividida  en  tniíot ,  de  lo  qttal 
resiJitú  «u  iiidi|^<jicij  .  rjel^i'idjd,  á  imper* 
hcctitn  i  en  una  pjj^bia,  aqud  ayrc  d« 
mina  y  cstrag"  que  míramui  aun  en  Ua 
Ungui*  q>ie  «^  h^ii  furaudo  d^  la  L.ilina. 
IM  lus  irc9  Idiouus  (^)  ^^  S"^  ^"^ 
orig>fn  Owiiiau  U  Ii-uí^jj  Latina  ,  Ja  italia- 
na t<iC'  U  que  maí  .pre^tu  Ixgó  á  la  peri 
fíccioo  Hjaien(!o  Li-  principales  Ciudades 
di:  t-i  l'a^i^  ( ii^Lii  lúi  principios  del  Si- 
g.Q    X  J   íuCjLliJo    el    yugo  de    ia    aucoiidad 

y 

■í?.(l)  No  bat>¡ó  de  ¡a  lengua  Prcnien- 
%¿l'  ¡^  quiít  fué  ia  prtmogen  la  de  ias  que 
fridxmo  ¡-a  ti<"»an¡i  ,  á  ia  tjoal  jadas  ias 
oiraí   mn  J^uuoras  delmeeaimniD  y  or^ten  NC 

fiá  veríijii'tíí'iuit,  .1       ,    ,j       ,  .^.7 
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y  ÉrigiHose  en    rep.ibücdj    populares  ;  aque». 
lia    parle    de-   la     E  iropa   fné  victimí  d¿.  la»t 
diseiicioiies    intestinas ,   lai    que   fierou    pj^í 
rs   elta  i£    mayor    diña   qoe   \ai    arpias   dei 
)o'!    Barbaros.     No   obscanie ,    la    hiigija  áe) 
on    Pueblo    anuente  ,    libre  ,     sedicioin  ,     yl 
cuyes    Indiviáuns    podían   Ichantar    la     vozj 
debió    precisamente    recivir    espirita    y     ex- 
tensión.    Li    lengua    Provenzal  ,    (;qua   fjá 
U   primera    de   que     cmp£z6    á    valerse    la 
gente     política    despjes    de    la    extiiicijn    de 
la    lengua    Rominid)   la    subministró    nuevas 
ríqui^zoí  i  ias   q'jales  fueran    BumEntada;  poe 
razón    de    la    itiansion    que   los    Fioreor  ino3 
hicieron    en    Francia  ,    en    dondd    buiL-oron 
un    asilfj    deipucs    de   la    derrota    de    Mo't'^ 
teoperti ;    perú    eI   Italidno    todavía    no    ha^ 
bia    ticcbo   hablar    ma>   que    á    sus   necesi. 
dadzs    y    á    sus    paiionci  ,    quando     aparecii5 
tía  -homúre  ,   el   qml.  tom6    á    si    cargo  la 
empresa    de   enoobiecer    y    de    fixar    Ij  len- 
gua   d«    su    Patria }  este    fuá  el    Dante  qais-a 
escrÜiió   aqu^  i'oú.na  (au  ceiebte  ,  ci.yoí  ver- 
so»  sublimes   u>    íian-   po^lído    ser    iinita.los 
por   ain¿uii    Pjtta    ha^tü»')  .   p'^^o   so  e^iilo 
demaílüda    figurado    y      frciiü^iitemÉnte     as^  , 
peroj    repulido    mü    por    el    estilo.". d^    los 

Pío- 
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Profetas  ,(  como  dice  Gf^vína )  que  por  nin^ 
guiio  de  loü  Grieg«  y  Latióos  j  se  apam 
tó  mucho  áf\  genio  y  counn-htet  de  iil' 
Bsciuo;  ti  Dame  fui  adrnirddo  de  todo», 
pero'  de  ninguno  imitddij.  El  Petrarca 
ítuí  ma  venturoto ,  esie  booibre  grande, 
cnr  qitií»  dixo  un  idbio  Italiano  ,  que 
parecía  no  ha[>er  elegido  y  ordenado  au». 
Cxpre!Íoncs  sino  de^p  íes  del  consentí  mi  eiitck 
geaer<3l  de  la  Italia  ,  áerramó  en  tus  So- 
iicto<  y  O'lds,  tuda  la  gracia  j  tlegiac'ut. 
y  ii-m-iiíj  de  qje  eu  susceptible  su  len- 
gua ;  ñxn  la  pniuta  lirica ,  de  U  qiial  fuá^ 
«I  c'i.idor  I  )'  el  mudeío.  bl  Bar^rto  qiusí 
liniii:  nip"r<ir  eo  «  ci'mpdso  y  determinó  p3> 
ra  .'íciKpri:  el  e^t^do  de  la  pros».  Félix 
la  leugiii  Itdima  si  á  ex^nipio  del  Dan*. 
le  ,  Kiiui  dL's  ijlscfitores  ta  nubíesea  e 
pic.iuo  en  oojccis  ni4S  nob'es  j  mas  subíí 
ffici    y     nijs    liignos    de    su  iMi^cdío 

Li  g'-  que  los  Griegos  (  á  quienes  es- 
taba rcicrtadu  iluiifjr  piir  eos  vece)  li 
£uropj|  &e  ictuonron  á  la  Italia  ,  óespiies 
de  )>i  [uiQJ  de  CjLi9t:intinopij  ,  ím  Letras 
qie  ci  Petrarca  había  emprendido  auinuc 
y  q:e  no  lidQÍaii  d^do  üe  s]  sino  uoa  lur 
taü  ucbíl  ouüj  av  pyúo  pei«W,*f .  las  *uI»^. 
■'       -*'  -    -       "        bns 
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fcras    de    la    barbarie,   empezaron  &  an  mh^ 

tao  tiempo  á  recobrar  su  antiguo  expíete 
dor.  L3  Italia  produxo  de  una  vez,'  un 
grande  numero  de  hcmbres  sabios  ,  ios 
quales ,  .no  satisftchfs  de  b^ber  Hígado  á 
conocer  los  modelos  que  se  les  habiíii  pues- 
to delante,  se  atrevieron  á  imitarlos.  Pe» 
ro  el  italiano  se  apasionó  con  tanto  ex- 
tremo de  las  lenguas  antigiusj  que  en  al- 
gún modo  parece  quiso  olvidar  ,  y  aun  aban» 
donar    la  suya. 

Hubo  algunos  que  se  piopasaron  á  der 
cirj  que  el  uso  de  la  lengua  vulgar  uní—' 
cameiite  se  podía  permitir  á  aquellos  q«e 
lio  se  hallaban  en  esladu  ije  gobernarse 
coo  las  lenguas  Griega  6  Latina.  L:ís  ad* 
mirables  estancias  del  sabio  Polici/itio  no 
pudieron  destruir  esta  opiuiou.  Sus  versos 
fueron  mirados  como  un  cierto  enlreteni^l 
miento  de  un  ht/mlire  de  enpirítii  ,  que 
por  un  genero  de  complacencia  ó  de  po- 
Jitíca  habla  qierido  por  un  breve  tiera,ií 
po  condese nder  ci.n  ia  ignorancia  del  Pue- 
blo, El  Btmba  destruyó  para  siempre  uq 
dictamen  tan  perjudicial  á  la  g!oria  de  la 
lengua  Italiana.  Después  de  haber  estu- 
diado  el    Bemtv    por   largo    espacio  las  len-^' 
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g'ias    Gfífga    y    Lacuia    refleitloní  profxm^it 
menre     fnbre    [a    suya    hasta    llegar   á   pene- 
trar   su    origen ;    sobre    tocto  quiso    conocer 
'períci tamente  la    parte   gnjmaticél    hasr»  «w 
fDHceí    igiorrda    y    ileipreciada  ,    llegó    co 
fin    á    ponerla    en    firdtn    y   reducirla   á    Ar* 
"te.      Con    lüi    lenguas    se    dehe    gbserWar     lo 
mí'.mi   que    con    las  msiüi-nlíret  ,  de    las  qOB 
et.li    aquilas     la     primera     exptesioii:     lorgo 
que    llrgan      á    conít^iiír     cierto      grado    de 
ptffetf  Í<  n     es     necesario      fixarlas     tnciíante 
algun.u    leyei    6    preceptos.      Los    prmtípi'.*» 
y    reglas    que     form'l     Bemho  ,    en    óráen  ^^1 
la    lengua   Ii.ilíma    no     lo)    estallen 6     hast^^ 
dcípucs    de    Iv'ibtr    hecho     un     proítindo    es- 
tutiin     sobre    las    cbras    del     Pítiarca   y  del 
Bccaño.      No    es   esto    decir  íjiií-  Ioí   ptogre» 
ios   que  ar.ieríormei. te  había  hecho  el     in?<nio 
h;:ínano  ,  no  hwbiesdi  producido    nna    infini- 
dad    de    lermiíjos    nuevos  j    pero    t^'os   e'an 
Ecmrj.'ntes    á    aquellos  riuchuelos  que    se  vén 
entrar    y    ccufrrdir    con    loa     ríos  grandeí, 
cuya     unicn    autneaia    la    Síipetficie  ,  el  fsn> 
dij   y    mcviniúiU'i    de  e  ios;    así    estj;    wo- 
ces    te    unitri'i)   6  por    tuejor    detir  se    raez- 
"'■■*!ííltD"'c«n'  el    cuerpo  '.de   la    lengoftí  f-  la 
'^cniiquccitroD   úa    alEer^    f|    mbiíAKia^  % 

el 
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tí' carácter  -de-  ella.  ! ;,. 

-^    La    leogua    Itaibna    ha  conservado  ,qií^ 
ti    todos    los    respetos      y     colores.;    en  .uoa 
palabra,    todas    las    libertades    de      las., JoX- 
gua»    Griega    y    Lí-tiiid.     Eltd  co.'ta   y  caay 
pe    á    sii    arbitrio     el     orden     gramati^'^l    y 
.natural  xp^ra  Eut)^titl]i^   en    su    lugar  el    óc.- 
dcn    muíicaí  ,  -quiero    decir,   aquel  dejürdeii 
afiloro    de    palabras     que   puede    dar     entra- 
da   en    las    lenguas   á    todas     las    figuras    ,af 
rog^nies  ,   veiietnertes ,  y  nerviosas  ,  ¡as  qua- 
les   pií^ece- .que    no    tanto    nacen  de)    ^rtc, 
como    de    la  i  íiFacIdad    del- seutiraitiito   y 
vfueraa    de   la»   pasiones. 
>-      Abundante,     rica,     diwersilicada  j    pro- 
pia   para    todos    los    generes     de   e;ti1os    la 
■lengua     italiana  ,  se    inclina    mas    comuo    y 
■gijsrosameiite     acia    Ja     letr.ura    y     suavidad. 
,La     frecuencia     de-    lás    vccales     de    que     se 
bulla   compuesta    y    en    las   que   se  terminan 
todas    sus    Vwces  ,    parece    ctusaria     una  de- 
masiada   uniforiiiiddd  ;     peio    las     ¡i.flLuií.nea 
suaumente    v;<i Jadas    que    sufren  su»    eltmen- 
tns  (.'-.'lucea    desaparecer  -  eDtcramente    aque- 
lla   uiiftotniidad  ,    la    quiíl   j    quando     w.ast 
se    perciae    ct,n    la    vijta ,    pero    de    ningon 
iii<jdo^'-eoa  el    ^ido'  6  -por    mas    q<>c  sea 
■:■■■' S    unl^ 


•I 
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tiDifornud.-id  ,  no  ti  moníctonra.  Pbr  (1 
contrario  la  lengua  lulipa  saca  oiovimi^n* 
til*  yAí'vád'ii,  lostenidos  *!  y  .iCjdencin»9  de 
Id.  i}u4Ulidad  ck  5IIÍ  íiljbaf  ,  la  qujl  ei  nial 
basa  que  (■!  del  Gritgo  y  cl  LnJn«.  Pe- 
ro lo  k]ue  e£ta  lengua  utos  de  mae  par* 
tícular  ü  por.  rüejor  detic  ,  de  exiepci-m 
KOfre.  I  toÁ4B  y  ei  ,  que  »\  bien  tiene  tu  prl*  fl 
ViiUvo  caraiier  ,  le  acrmoda  al  de  toda*' 
las  demás,  Cuma  su  iataa  y  coloies,  «in 
Vilílencid.  ■..■.. 

.    Lj    leagua    Latina    naciá   de   la  Griega, 
la    Italiana    de    las    ruinai    de    la    Latina     y 
Ja    E>;;iri{>Ia    y    la  Francesa     íutna    obra  da  h 
lai    viccoriai    y    (uiiqu¡>tas    áel     Pueblo  Rq-'^| 
mano,  ,     í  i> 

Ue  li3  diferentes  alteracionec  que  pa' 
áicib  la  leiij^ud  Lsiina  en  Bípüña  ,  pa« 
Bando  primero  pnr  los  bbioi  del  Bsp>^ó<<lj 
dcspi^fs  P"r  las  iit-^iicnes  de  ios  ViíJgodM 
y  V.iiJsJoi  ,  y  sucetivdiiitnte  prr  et  di(a« 
tavo  Iiupcfio  que  eitercierofi  los  Moroe  y 
Ajdbed  en  e:ta  parte  de  la  Eutupa ,  s»kj 
\i6  la  Iei'.}:iia  Eipañola.i  la  qudl  al  madq 
9|Í3iKii.  que  la  Italiana  petdtú  cl  mas  pi«* 
C^o  .Qiirattc  de  su  tricen  >.  quieso  decir^ 
IPr_,ii^ü[(iita  .í^{;^cj¿iiza,i..,|ic[ajia  Hnbitwiy^ 
jfr',  grjn- 
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grantlfia   qiie  ha    conservado  siempre  ,'  á  fd 
tóenos    f  priífb.m  que    la    dilatada  servídum»' 
bre   que   oprúniá   al     Español    no    IIeg6  -'í 
tocar   su    espintu,     E^ia    lengua ,    cuyn  pe4 
•o   y    gravedad,    (dice    Ve'Hiboglio)    care- 
ce  que    hace    iltvar    las    cosas   que   expIicM 
mas    allá    del    espíritu    de    ella»,    y    que  por 
SU    paso    lento    y      oiage^tuoso    recuerdi    lof 
Ciúticos   espondeos    que     Ins    antiguos   consa- 
1.  graban    3I  .cuito    de    sus    Dioses  ,   se    eleva 
r  al    mag   alto    de    su   gloria.     Acaso   le  fdU 
ta    el    haber     sido    miiiej.ída     por     hombreí 
cuyo    conticimiento    prr.fjndo    de     los    anti- 
I    guos  modelos  ,  hubiese  podido  formar    el  gui-'; 
to.     ¿Pero   como    era   posible    que    la   lec^ 
tura   y    Ja    reflexión    hubiesen     podido    efec- 
tuar   lo  que    cl    exemplo  ,    la    compañía  ,  y 
aun    la    misma    necesidad    de  edcribir  eu  La- 
tín ,   no    pudieron    hacer    en    Séneca ,    Lu-i 
taño ,   y    Marcial  ?    cuyos   mudos    de  ptn- 
iar    y    de    cxpiicarie    los  disiingiie    muy  ma- 
.«¡fiestameiiie    de    los   antiguos    Autores   La- 
tinos.    Por   lo  qual  sus  buenas   6    malas  ex- 
presiones   han  tido  reptriducidss    en  las  obras 
d«    sus    cnmpairiots^.     La    lengua    Española 
Be    pccsta  -Á    las    invefsiones  ;    pero    las   em* 
plea    Cüo  muchx  más    considerasiou  y  mi» 


^ 
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iincina  que  U  Itüliaud.     La  3¿a>\ils4  ée 
«US   voces   ta   hace    inttioi   pffi['¡u;  pi>i  oun 
pdrU  su;    tiidbdí  f    rrc^ueiiCcmíiite  cirnpiisj* 
t3i    (te    iits    y    alL;u¡i3    v<.z    de    qiíatiu  c1e> 
in«flk.t    tienta     lautj      cidentia    (¡ue    queda  i 
DamtJT'J^a    ^u:i     q<uiido    «e  «iigjta     al    brdeq 
natural    }'  gramatical.      En  lu  d:inis  et  ciu-> 
|o    qije    u    sit    particular    m^idDÍ^iao  dcaie* 
TOii  las  lenguas    ltdiÍ4iia    y  Bípaúuli   la  vrjiv 
laja    de    haberse    ñxido    ames    que   la  FraS* 
ce^a.      TüJai    Ijs     lengimi     de    los     t^^icbloa 
civilizado}    y    cuÍ(o>    caniinan    á    la     Euío- 
nía  )    es    decir    á    la   priiiiunciaciou  mai  duN 
ce    y    agradable    que    pueda    .convenir    á    m 
carácter,    mientras   la    partÍt:LjUr    la      miíaa 
con   el    mayor    zelo    y    á   la    quit  han   sa 
«fíHcado    ficqucncemente  las  ecioiMlugias,  Ui 
convjuaciones    y     aun     el     mi^aio     sentuith 
Ahord  ,    p^eí  ,    lenguas    cuyas  elementos   solí 
pTou  MIC  indos    ccti    un    sonido  ajfiadilik,  er< 
precisu    que    hJcJerdn     á    un    miiino    tiempo 
<m    el   oído  toda   til   sensación,  d   qual   es 
el    único  jutz    en    ótden  á    la  p;rf«eciüu  <x- 
letior   de   la   lengua  ,  de  la    cuoÍLirniidjd  de 
toilas  íui   patlti  ,   de    coda    tu    arntoBÍa,y 
.par    fin     de    todo    cl    objeta    de    que   soa 
-,#;cp4Ccs.  ,  ,  ^_  i,..,4it*    wsoil^i 


I 
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*  No  entraré  aquí  en  la  materia  de  tai 
í Iteraciones  y  visicitudes  que  padeció  la 
]?ng<i3  Latin.1  quancia  se  ilihitidió  por  lai 
Gjlia; ,  donde  corno  eti  Italia  y  España 
perdió  todas  sifs  conninaciüne;  yá  arrrwni* 
cas  ,  yá  fit(«nficas.  Sobre  cte  particular 
sol  i  mente  dirí  lo  que  puede  servir  para 
dar  á  con^^cer  alguna  parte  del  carácter 
externo  y  sensible  de  uuíscra  lengua  {  i") 
Primeramente  habiendo  subsiituido  por  uii 
>!eínento  mudo  la  ultima  silaba  de  \is 
"palabras  Laiitids  ,  á  Id  quil  los  Bspaúa- 
les  é  Ic^Iiiiios  habían  ^nustit'iido  un  ele- 
iBento  vocat  ,  nosorros  destruim'^s  las  dife* 
rencias  de  lai  terniinacionei ,  propias  pa* 
ra  seúslar  los  géneros  en  las  subicancJas, 
y  las  personas  en  los  verbos :  este  modo 
de  proceder  traxo  la  necesidad  de  los  pro- 
nombres, y  al  mismo  tiempo  desnaturali- 
2(5  y  destruyó  las  propcrcinnes  de  la  pe- 
n'ulcinia  silaOd  (z)  cuyo  movimiento  ani- 
maba >  9Í  asi  me  puedo  explicar ,  el  cuerr 
'        '    ■ *     ■  po 


(  I  )    Había  el  autor  ,  que'era  Francés. 
\z)    frof-ürtciando    peifiJe    en    latín  y 
peiSde  en   Frunces  lu  mamA  voz  está  UtfH 
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po    de    lapalsbra,    por    cuyo  mntjvo  líueí- 
tra    Itiipua     Hegi'    ¿    ter    anrda    y     laiii;iiiá(i 
á    UD    mt>mo    liempa»     En    srg<inc!p     I''g3<ii*| 
lí    iaclÍDacinn    como   ya    di'xe  ,    que   tiVneol 
t<xlaa    Ias    lenguas    aun    la    Euri-nÍA ,      debiiS^ 
irueiiüblem^ute    bortar   la    pr<  ininciacinn    de 
Iss    tcrmi'taciones    Latinas  que    nosotros  ha- 
biamtis    adoptado,     Escat   termiiiicione^  a»*^! 
peras    y    íifeusívaí    al    oído  ,    lo    erjn   mil"' 
cbo    menos   para    lo«    Latinos   por    hsberíe     * 
desecho    de    dicha    aspereza  ,    pof    medio  de 
I3    armonía    que    resultaba    de    la    qu.iinidaJ    ^^ 
fixa,    deiermiaada    ¿-invariable    de    las   'i'lril 
labat    qiie    formaban    tus     palabra*  y    en    la' 
qoe  á  exi^mplo    de   los    Giiegoi ,  hijbian  he> 
cho    con.^isiir    la    petfeccion    de     su    leDgua» 
Pero    esta   armanfa   íaé  desconocida  de  nues-j 
Ua    lengua  j    de    manera    que   eiáiperada 
las    leiruioüciniies    ííd    que    hutiiefe  cosa  al 
^uoa    que    pudiese    remediar    semejante 
{lereza    y    languidez;    el     üÍdo    (e^le    senti- 
do  de    gusto   delicado    y   desdeno» )    con- 
átüó  ieiDejaate  pronunciación.     De  aquí  pro>' 
_    -  vie* 


he- 
■ua.jB 

les-^^ 

di 


Je.,  movimiento  y   acción  «n     una  lengua  y 
íirroftrada  m  la     otra,      -."'-t.    :■- 
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viene    Ja    diferencia    que    se  halla    en  íiuei- 
tra    lengua    entre    el    modo    de    escribirla  y 
mndo    de    pronunciarla;    de  &(\m  taoibien  If 
uniformidad   ó    por   mejúr  decir  la  moñaco* 
nía    de   la   mayor   parte    da  nuestras    finales 
Una    discuiion    msi   dílacnda   sobre    lo    ma- 
terial  de   nuestra   lengua  j  nie  apartaría   de-' 
masiado    de   mi    objeto ,    por   tanto   me    li- 
mitare  únicamente   á    alg'jnaa  obserracionev 
Mientras   que   la     Italia   se     mostró    ri- 
val   de   Atenas   y   de    Roma  ;  las  Ijetras  n* 
arrojaron    sonre    la    Francia   sino    un   c¿nuftf 
resplendiir ;   por    otra    parte    los    Policianos,': 
los   Sanazares ,    Ijs    Sendos  ,    no    se   .1;»-' 
deííaU<m    de   escribir    en    su    lengua  natural,- 
mieiiEras  que   nosotros   no    escímñijamDS  aua^ 
la    nuestra    digna  de    proLÍucir  nuestras  ídeas/i' 
La    lengua    Francesa    aun   no    era    mas   qufr' 
una    lengua    ordinaria,    risible,    y    sin  or*> 
nato  j  qjündo  K.onsard  procuró  elevarla  ,  e.i-¡ 
notiiecerla  y    exLenderla  ,  comunicándola     lai: 
formas     de     las    lenguas    Griega    y     Litini.  ■■ 
Hite    Poeta  ,  logró  los   mas   venturosoa  efec» 
tos^  ,p£ro  los   debió  singularmente  á  losan* 
xUius    de  ios  saoiuS'  de   su  nación  ,  los  qua-~' 
les    no   veídJi ,    ni  peicioiiin    en    su    poesia/ 
»ao  iai   icmej^ozás  ijue  tenia  coa   ü  p:ic> 

«a 
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sis  de  lai  leogiias  aocigoa*  «  cuyo  carácter* 
1m  en  mucho  mu  couoi-ido  que  el  dai 
S(i    propia   It'Hgja.  i 

Rontard  gozaba  de  aquel  f  Jíg»  de  ima-,;  ■ 
*  gioacU»!  ,  propio  de  lo)  Hoeia>  y  su  al-j 
ma  trj  vcrda:ltrdmeiite  poética  ,  per  lo  tjuo-, 
no  le  falcaba  otra  cnia  ,  sino  el  díicenií- 
mlenCQ  de  aquella  espacie  de  coai>jnaiicia; 
pcftertccieote    j   su    IJuma,  ,  .. 

'  No  advirtiií  que  la  (requ--ncÍ3  de  n'iei- 
tras  (errniíiaciuiics  mudas  ,  no  adioíiia  ni- 
)oi  dirnui'icivDS  ui  la  coniD  isícion  dd. 
lis  paUbrat;  que  \a  necesidad  de  emplead 
los  prooombrej  ,  de  uin^ui)  modo  daoa  lu*< 
gir  á  la  alleracion  d=l  ócden  gramatical^. 
íin  traaiornar  y  conf^jodir  «I  seittidoi  asi 
iDisiiiü  qu;  aquella»  eiii!üs  tao  arrug:iutes 
y  maraviliosus  que  taijC'>  espiiicu  de  cieva-4 
cion  y  jrrngancii  diu  a  bs  knguai  .G.-Íe- 
ga  y  .Liciua  ,  dciorJenjb^iij  la  suya;  y  ea 
uuj  p  tidjra  que  cada  tüoinj  tieiie  tu  ifra. 
mjdiij  ,  su  retorica  y  sj  poética  ,  üai- 
t.»rti  t\tá  olvidado  y  la  Ifuiruj  no-  -nsee» 
sicaoa  .  úao  que  la,  ütiertaicii  de  aq.ulla 
viule'tcia  que  esce  t^oetd.i  y  sus  seqjacea 
la  hauíjn  (lecbo.  Aspiraba  iiiiicajucute  á 
Id    cUuUmU  y    g3T    eü^   HCCii&;aÍM  los    'lux 

veo- 
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veiÍH^sflB  recursos  de  Id  elocución  ,  abao'^- 
doiiiría  MU  reparo  á  Jat  lenguas  extraña 
geras  Ijs  ventijjs  de  explicar  las  pasíotieait 
y  no  tenía  ambiciou  de  otra  g¡oria  qus 
de   ia   de   pjdtf   ac    una   lengua     útil   par^ 

el      CaciuCioiUí  ■     -.-Jl!--  :.■_■:.  ¡I-^lai      .-,tí    EOT 

Mieatraí  que  uuescros  vecín*)*  \icrhie«i 
dían  la  perfección  de  au  Poesía ,  sino  poC^ 
las  oíaDsiüJtes  qu:  las  separan  del  diicur-^. 
10  ordinario  ,  la  ouejtra  apenas  se  levan- 
taba sobre  la  prosa  y  esencia) mente  en  ne.%' 
da  se  diíáreucialia  de  ella  út\a  par  el  somÍ 
nido  y  el  mecro  ,  quiero  decir  ,  pnr  hi' 
uniformidad  de  Ijs  paujas  y  finales  (  i ) 
Después  de  todo  üito  je  llegaron  4  acá-, 
bar  aqMllos  tiempos  eu  que  la  paesia  díc*'^ 
taba  las  leyes,  arreglaba  las  cojlumbres  y 
hacia  detestar  á.  los  Tarónos;  ella  habia^ 
perdida  ya  cl  derecbu  de  haner  baxar  íi 
los  Dioses  sobre  la  tierra  y  de  igualarlos 
«  ios  hninbccs.  La  eJoquencia  eii  otro  tkca-í 
■'toÁ.^  toiKt  i^;ui,\  ¡..¡'..'¡•jvu-  ,,'i-|taT: 
■^—a^  — "^—ii    .¡'-í\     ;]s— '^".       t     '^   "-"' i'i         ni 

(a  )  Aqui  no  se-  trata  de  la  poesía: 
úewada  ( aadlí(_  ñas  la  ditpiíta )  sina  d» 
la  poesía  .de  estiiO'  comparada  coa  .  la  dt. 
ios    aiai^os..y  -de   nuestros    vecinas»,  M    tí 
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po  ae'inra  de  la;  leyes  y  ^im  r)e  la  inrne 
¿t  lat  Kepihik^,  no  tcni<  ya  necesidad 
(t  aqudiiw  rasgcij  vig^^'^*os  y  lerribl.-*  de 
que  la  habían  aritiddu  Dtmostenei  y  Ci- 
egroH  i  la)  pationei  tubu»  pcrditta  su  rni> 
jor  icforte  i  lai  principales  tuentíi  ds  Id 
maravilloto  6  iublimf,  se  hjbtin  ce^do* 
A  la  ñloiofía  antigua  <^je  ao  coiiiidcraba 
lat  coias  tillo  por  la  relación  <jue  dicen 
con  el  hombre  )  se  jigcüó  una  Filoiufia  qu« 
fundídi  tubrt  la  ubscrvacion  y  la  txpe* 
rieucia  ,  do  coniiJeratu  Ui  c.)»j]  sini  puc 
la  relación  que  cieneo  con  el  uuiverM>¿ 
Dtscaríes  eosefij  el  art£  de  p«ni.ir  y  áw 
dar.  Lt'S  humbres  á  (f'ñcnes  Katta  entona 
ees  iiddj  leí  Npjraua  tanto  de  la  *ert.U4 
Como  luí  propiui  cuuocioiientuí  ,  te  pte* 
gjnlsruQ  así  miimos  S'^bre  nu  opi.tiau'H 
^uiíicroD  conocer  el  origen  ,  sice^ion  y  úi* 
den  de  siu  idcac;  el  pxefcicio  d:l  catsiM 
diinieiito  y  de  l.i  rcA.ni  >a  ,  Jescrmí  de  di4 
ci) ,  di  1  t  ■>>>  *o]ii  liji  o^jproJ  ,  uno  taiobieii 
cl  p>tdef  de  la  imnt;irui:ioa:  uní  tengm 
clar^,  limpia  y  toetodica  ,  la  qt-il  pioce- 
de  com  )  el  penj.iaiicitio'  y  la  o  i}  ;ctv  ación* 
en  una  pjldbra,  la  lengua  Ff aucesa  ieui4 
|jec£iaiiaui^iiLe   licuor    á  ic<  .U  icogia    4^ 

mi' 
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Aimsntt    «le  }'a    ^'ipopr. 

En  lanri  <)ii=  ¡..ílc-os  dd&amns  á  ouñ* 
tras.i'ÍJras  al  nrdsn  ,  método  ,  cliridad  ,  pif 
ci'ion  ,  y  .'degíncid  que  caracterlzjn  la  leit» 
£ua  Ffanütí=*,  ia  de  los  Injieíc*  se  er- 
leniUi  y  se  enriquecía  aun  mas  que  sg 
fjrioaba.  Aquel  PuebJo  á  quien  la  citu^ 
raleza  nsga^do's  los  talent'i^  agradables,  aa. 
rece  qng  c-stiga  ,  por  que  se  ütreviá  á  eiá- 
minar  á  la  misma  naturaleza  y  á  conu-> 
cerííT: '  aq'iel  Fuenio  diga,  se  cn'iáa  poco 
de  la  perfacciíMi  exterior  de  sh  Ijiomaj 
empieaJo  mas  en  la  substmcia  de  ia?  cjj 
9aa  qus  en  el  caoAo  de  pniferirlai ,  tnw 
ra  tai  palabras  relatlvameiiie  á  la  necesi- 
dad qiJe  ci^ne  de  Vdler^c  de  elks  para  ex* 
plicar  su  pensamiento ,  ma>  no  con  re'j» 
clon  ftl  efcLito  de  su  coloc  ci 'O  y  comíi" 
naciones  qile  ptiedcii  pr['Ju;;ir.  Todo  tef« 
mino  ya  ^ea  L>iIino  ,  Francés  ,  6  IcaUa* 
B'i  que  parezca  al  iu¿!és  ,  mas  propio  pa- 
ra decUraf  '&o  idea  ,  io  adjudica  y  recive 
en  üu  lengua;  y  esti  al  punta  lo  admíd 
tü  sin  cuiJar  de  pulirle  con  las  termina» 
«iones  analog»  ( I  ) 
V  U»aN.-25      .         Rb        ■  No' 


ti 


i)   Esta  me  acuerda  lo   que  eícribif 
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Ño  me  he  prppuesio  el  <3efimr  las-prdll 
riinlaiíei  ^  la*  formas  de  una  l(DgU3  ,  cii« 
yoijcaraíier  es  el  preitar^e  al  genio  ,  á 
Jai  necesidades  y  á  los .  caprichos  .de  ca-« 
dft'  ÉFC'itcr.  '  a  lio  be  dicho  y  Icri  repi* 
ia,iíl'ie  taáai  \ai  lecguas  de  los.l'ueWoi 
pO  ■civiiizaJui  han  S4du  pneticas  ,  ea  eiec^ 
EO^uiios  hombres,  cuydí  pdiionei  estaban 
enteras  y.liorsj  y  que  no  tenUui  otro  eKsr* 
cicio  que  ei  de  los  senlidiw  y  de  la  ima- 
ginjci'-ii  ,  dtbiiroii  trosladar  aquellos  sentid 
miencos  que  tx.^siiiueiitajaa  eít^ú  mismcSf 
_■-,/,■   .  k 
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Picí-  :"d9.  la  M-randuia  á  su  amiga  B.u^ 
b^rot'i-  ^n ■  F:l:isofo  ,  decía  ¡  no  aebe  esco- 
ger'- -Stis .  'exprt  siones  en  los  deliciiisos  jar^ 
dtms'  Je  ¡.ts  ¿li-i/iS  ,■  Sí'it  que  dtbe  bus* 
carUii '■y  -Taimarlas,  en  aiufl  obscuro  y  pro^ 
fundo-  pszo  ,  en  el  qu.il  Jerta  Her.cliio, 
(jup  estaha  ts'ouciida  la  verdaái-  Sr  Py» 
lasi-':  •  í  buhiera  p6iíi.'ii)  :  conservar  'la  vi' 
fia  sin  comer-,  se  hubiera  -  abste'úda ,  auU 
fíe  ■Us-  '¡egunibreí  ,.y-  si  buOieru pitdida  dat^ 
se  a  entender,  sin  el  ¡  Sucaivp  de-  las.  fO» 
larf^S-i  ni  bukisra<it'übLado\i\'^arp-.  disxant^ 
tstaoa  defuÜr   y   adornar    el   ícn^uaget-» 
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toáo  quant'i  v?ían  (i);arlemas  la 'sen- 
sación qus  recibían  de  los  .TictenroJ  espan^ 
toa.is  y  los  difereíifs  fenómenos  que  sepr-e*; 
seitabín  a  sus  sentidos,  y  coya  ca'.Bs  fea 
crJ  acalca  ,  dcb'ó  s>icdrle«  de  Id  bocj  aqu"'* 
Has  expríSinnes  ,  vivas  ,  fjerces  ,  y  siiblw 
BHS  que  formín  el  cara-'ter  de  lapoeíb, 
y  que  eita  debe  i  la  a<;>mirJcion ,  a!  ter- 
ror y  á  la  ignorancia.  Fiui'raente  ,  !a  len* 
giia  de  aqiellús  búrabres  incultos,  que  S  ' 
imitación  de  Ioí  m 'vimíetitos  íiel  cusr^ 
debtá  declarar  el  objeta  de  sus  pjiioi^eg 
ancei  que  sus  pasiones  miíiiís,  debió  al  mi;- 
mo  tiempo  ser  tumulcm'ua  ,  y  desordí»! 
nada  como  los  movimiciCfij  d;  sü  alma^ 
A  este  mndo  la  lengua  A'éiUina  (la  qual 
ha  padecido  poca  alteración  en  la  s'ibjw 
tancia  y  recibido  prtítado  qfwsi  nada  do 
las  lenguas  de  los  an[Í¿ao>  Fueblos  civi* 
-..  \i- 


I  f(*)  Los  Salvajes  de  ¡a  América  quan^' 
áo  truena  dinen  qut  el  CieM  girm  ;  qu:;ii., 
til  ios-  orbules  transpiran ,  dicen  que  lln-d 
pan  ;  -que^el  fuego  es  un  anitial  f-j.rhsa 
ifne  íe-  apoúira  '  4el  leño  y-  ic .  alimenta 
de   él.  ■   ^"'    ,^*Vi' 'I- -.-     '  • .- _!i 
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Ii¿,d-.i  de  la  Eu^'ip]  )  se  lnüa  Ufn.i  ^r  Tulb 
liij)  y  exprjii,-.ics  sublimes  y  p-.etiüas  jt 
Ip  que  es  «"!'  ^^  especial  qjt;  laet  na» 
tgral  U  tf jii-p' su'ioii  (ij  Cnn^renc  notar 
(ubre  este  )7irCJC'ibr  quí  lai  iuveisÍDnes 
Cüniic.iziii  á  3;r  mciH'S  frcquínce)  en  esta 
leiigii  ,  desde  a'vt  ^s  mm.-jiJj  pur  los  Eíi 
critvires  ái  aque^Id  Nación  qüc  cuttívaroQ 
la   Filoso^d    y    euudijron     nuestca     Uug'ia^ 


,  .  (  1  }  'i^"  ffíiriíi  Jar  á  cotinrer  porm 
que  los.  Pueblas  de  la  .antí^tieJad  que  cul% 
üvaron    la    Fi'ysífía,    tcnu    túj    Grifgoi   y 

B.ni)  fui^-iq^  líiyif  fí  y  republiíaiiOi  ,  qus 
tp.jioi  s jbm: ti svr ^ban  á  su  íí'I£iííi  fará 
¿tipe,-"'  i^''  /■•!'  tníer-iiones  no  fue. en  cait^ 
sa  le  1-'  C0':fw>-nn  ast  ic-.rd..  Comnji- 
nuliuf.te  ei  i-ruu  de  ios  -Filoscfi.s  y  aun 
d^  ;iii  miiuias  Üta,.or4s  ^^ufíijdo  un  seguían 
el  de  íit  jii-ítüiía ,  ie  aproximaba  ei  orn 
(fe'i.  -ju?  l.i^in^n'is  natiir.tl  y  ¿'^"i^fítiidi 
heiii  eit'JS  ptiiti/s  anun  interminaJleí.,  Cld«,T^ 
fj}^^  dfque  las  reserva  ^^^^fjaUrhs  di¡^ 
pTuposita   en  4Ír»    abra.  ^ 


Ids    Damas  ^.       ' 

En  lo  demÍ!  ]a  lengua  Alemana  es  ri- 
ca en  extramo  y  su  abiiiiáancia  cxcloye 
los  equivoco*  y  exprssion^i  bjr'escjs  ,  tle  Iji 
qnales  los  hqmáninos  (  i  )  son  eil  la  niie's- 
tra  un  Ttconliíimo  priiirfpí'i.  Su  qfisnli- 
íljdes  üi.ns  p-"rMp!Íble  atjii  qie  Ij  rfel  ihüa-^ 
no  ,  siii  emjjrg'i  ,  por  no  e?(3r  eitJblecida 
y  dát:^rniií;a^d  corní  ia  'dfl  Ijnegii  J  Ca- 
lino ,  hace  IheTeftIo  el  mecaniinn  de  su  ver- 
sificación y  pop  e?ta  fjz;li'mai  (l¡6cii!t3- 
sa.  Eífta  lengjd  iin  í^be  piíitár  las  co^as 
ridiculas  ,  pero  prir  venciifa  p  tíi  Á^Ein^ií  ten- 
drá motivu  para  llorar  ésti  falta  ?  y  sí 
lograse  el  .q'fie  su  leiigia  los  repreicHiCaie 
con  el  grjcejo^  que  ]a  nuestra  j  muy  pres- 
to le  parecerían'  ma;  horriü'es  qje  aiin  l'is 
vicios  ititámo;.  S^iTrad.  del  Frailen  por  B.  B. 


(  1 )  Bieh  sabido  es  ¡fue  los  Stitófíci' 
mñs  son  icias  voces  que  sig'ilf:can  una  mis- 
ma cosa  coik''^^quiiima  diferencia  y  que 
¡os  H  míiiini.'í  ,  son  unas  nitíin.ií  p.ilabraS 
de  que  nos  servimos  para  iignifiJar  cosas 
vmy  liifcéntes  ,"v.  g  estas  palabras.  Sen- 
tido, y  sentí  JÓ;  Si^nijican  la  parte  ser.' 
sitiva  ;  el  fsicio  j  la  sjgnifieañprt  de  Uf( 
earríú  >    ó   sentenciat 
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LETRILLA. 

•O 

Cielos,  en    este  ¡risCanEe? 
¿  Su  ccTszan   anijiite 
5c   acordará   de  mi? 

O  acdso   al  duro'entpeño 
De  ouos    sus  aiDídúro, 
¡  Les  reiidirí   fjborcs 
No   vicr.dome    ya   allt? 

MlIS  no  ,  tirana  ide%~: 
0>ie  es    su    3nirr  perniaurnw;  ' 
Td)    vez   ella  ahuifi  skiite 
Mi   mi.'mo  írue)    dolor, 

V  á    i:6  nadie  la  vea 
Por    ausencia  tan  targa, 
Llora  c¿n    pena  amarga     - 
De  la    si.ertc   el  rignr. 

jO  dia  deígr^cUáo 
Aquel    en  que  mi   eíirella, 
Líe  mí    adr.rsda    bella. 
Me  >-:i',Í¡¿6  é  aepjrarl 

!V!ii  ptiJio  acor,gj¡»c.'o,- 
Llorar.do   ¿IjO    deavcif/' 
,   .  No  putde  «!g-.iti  cuQsucIo-''  ' '  ■'  ■ 


;  ■.    ■•^•^• 
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Desíe  entonces   probar. 

Tfitiu    se   mb.  hace  odioso: 
H''*yrt    hasta    los  arrígoi, 
Y    solo  sna  tr-stigns    :  ^  \  ^ 

L'is  Cielos,  «ie   mi    malj        ''_?í- 

Pero  al    Cieio    piaHiwo  í'Í 

Siemp'e  supüco  en  vuno. 
Dé    fin   al    oidl  .  ^o^ano 
Que   nf>- tiene  (itro  igual. 

j  AyJ  tn..waao    suspiro,-;. 
En  --yaní)  el   pecho  lat;, 
p  Con  tan  .fier.o  c-  mbate  "^ 

■Gomo    pcdré=  vivir? 
'  ■'      i.Fooo  á-^püco   roe   miro  ! 

Q'i3]   la   Q'ir-  acrADCdiia  > 

De    (u    ptar.t:i  <aclocada,  i 

Trisre.ncnte  morir.  i 

Xj  ,Ciipidii  amoroso^  í 

Un   trono  retiú^^nip, .     .  t 

De   nubts  ,  lias  potente,  ' 

Que  iraigi  aijui    mi    amor,    ■  ' 

O  piístuiíie  piadüsu 
.-  Tu&   alH  ,  que.  3'    uiotnenco 
Atratr^smílü   el  viento,  5 

Viiele  alia  con.  ardor* 

Mas   loco   pEiisa miento 
i  A.  doDde  asi  íufiíufDAdo 
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Te  val   eingensrfo  ■''    '' 

■    b'iD   rienda,  [II  r  zoii? 

;0  Uiuif.  qic  crii  Itoroieoio. 
X^  aui.'iii-M  de    mi    aioaiiM 
Pcotju       cscla  ¡iiaCi.Ke  1 

£u    tile  Ctir«zba=H. 
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na    [ardí    que   veltia' de  ^  p3<eo    CiAi  mi 
fmnilia  .    <~J,dos    á    la    titir^di    d«    un     bos* 
(jUc    una     vi^z    l.itiiiuos^i    n>j«   lUl.viá  'i;i  cu* 
ti' siiiitl    y    compasión  y    siguitiijo    mi  « col 
hjli.iu  s    (' ndídit    fi    pie    [le  uii    .irbtlXt    uo  _| 
SjÍvu^c    iriciLlUcida  de  btlgn    y    áe    necEii'S 
(tdtl.      Ei    jititire    vieju  ,  pjrcce    que    etperd- 
ba    aití    el    ftD    de    «us    ilia^i      Pvc    el  -^i>.  n^ 
to    ro     quÍEO     hdbláriws  ^    p:ra  niMgtl    erul 
toi.o  1^11,- 6rdbl«   prxGiií)  e^as  fidlabh>Fi    ¡  Poi 
ir;    df    ínAJ     ejía    niafunu  me  ¡ei'or.tí  ttn 
f^tfifío^  ,cori    Ja    eif eriaza  >  tie    valúes-  ii     mi 
t^í.ü'-.     Me    be  perLÍiav^   te    f"e    bate  y¿ 
t^rtif  ,  _ioi  fuf'ias.  nsf    fatiot  ,¡.y    xe  veo 
pieeis^íiod   ^tioíiaiuie  iii¡ut..iiStt^úMa^   wr» 

Vi- 


I 


¡as  Vamas,  Jflj 

viré   de   fresa  á  ¡as  Serpientes  cié  que  Mhuri; 
da    esta   malezu  ,    á     ¡as     bestias    fei-oceSp 

ó   tal  /tíi-Si    á    mis   enemigr'S    rayanos^ 

¡Mi    pobre   tnugerl \Mis  bijas] y 

empezó  á  descúnsolars*.  Yo  le  supliqué  que 
nos  afoiTip^riase.  -Pero  oie  dino  2_tu  no  »^ 
routíí-ei  ? srT. ;np  ;co  lengo  ticcesiJad  de  co» 
nocerlc  ,  ere*  raj  5eiiie|aiite  ,  estes  ifllgi» 
do  ,  me  ba^t.í  ;  vfti.  tn  efetto  nos  le  itó- 
vamos  á  nuestra  habít^cioU-  catre  tpdoSp 
después  q  je  tumo  algiiHJ  cosa  co»  qi^e  re»j 
parjr  sus  f'ií-rzd*  ,  le  dlspüie  una  cairS, 
pira  giic  deicjíizaae  ,  al  lado  de  |a  cniaj; 
una  lela  de  íudiss  puesia  en  f  rtp'l  de  coca 
tina  era  el  solo  ubique  que  nos  sepa^a•^ 
ba.  Se  acostó  ,  no?  ;ico5canios  ,  pero  á 
eso  de  Jj  medía  noche  (hora  de  Oric'ma 
euíre  los  Sal«3gís)  ma  diípend  un  rui- 
do y:  poniendo  alencion ,  ccn  ba^Ejiite  so» 
bce&aUo ,  veo  que  mi-  hiespcd  se  lebsiita- 
ba  ,  obseivé  ,  con -el  miedu  que  se  bobia 
Bpodfrado  de  .mi-  en-  «st©  lance  ,  que  el 
fijivíge  se  puso  de  rodiltas  y  con  una 
voz    Uiv(^'-'S3    se    expicó    en    estus  termimjs; 

I  Utas,  mío,!  te  doy:  mil  gracias,  pues  has 
dtxjdo  lunr  el  síi  sobre  n:i  ramera-  Te 
tioy    mü  ¿feóui.,  de  •que'  iiie^una-  ¿erfiíf^ 

fníf  IB 


^ 
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te   nte'  deñ'a    picado,    m    otra  ivítla  f.-ruia 

Mié    baya    ¿espeáu^di ,    y    de    qui    t^e  hafi 
fihertfdtl    dé   taer    en  ^'Hiati'S    de    vüs  rnfiifl 
ffi/¿flí.     Te    íhy  rttti  gracias  ,  fue s  ríe   dc'^í 
parante    cte    buen    extrangero    que     me    hál 
rteogiáo' y    agasajado      en    su     ci.sa     l  DiSt 
rnif) !    si    él    ó    a¡gtmo    de     su  /¡¡rnilia  ,    ó 
amigos   suyos,    viujji^   has    lucir  ei  ~Sol  so- 
bre    su    carrera',    guárdelos    dé    las    iestiat 
féréei's  ,    ííe    las    SerpieMes  ,  y    de  sus  ene- 
füigoá  %    y    si   por    desgracia  te   perJiVse  al' 
gúiia    vez  en    el    camino  ,   ba¡    ijue^se  pre- 
ienie     álgun    hambre    .iateao    y    compasivOf 
e¡ue   lo   ik've    á   su     babiíaOion    y     ipie    lo 
agasaje.  -up    ■        ■■  -'  > 

Encarnecido  de  oir  en  boca  de  uñ  Sal- 
Tage  ürta  petición  tan  s.inta  y  cjüe  mos- 
traba fU  agradecimiento  á  Dius  y  á  loi 
hombres  ,  no  pu.ie  menos  de  elevar  mi 
t-piritu  hicia  aquel  Sec  bencfico  y  acom- 
pañar á  mi  hucspcd  en  su  Dracitm  ,  y  co- 
iifcí  la  injuati.ij,  qí«  le  faabia  liccho  de 
paiisjr  que  podía  abusar  del  beneficio  ,  y 
pjgar  mil  una  fineza.  |  Quantos  con  xrnt 
cuDocimientos  tjue-  ette  talvage,  se  oIvÍiIqd 
de  dar,  las  gr^tciaa  de  loi  cniitiiiuot  ibene- 
■Éi-ias  ^ue  Bífi  (lisp^ía  el  ■Divino -haccdot 

^.  -  del 
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del  Universi ,  y  antes  por  el  contrario  sei 
qiiexaii  cuntí  nja  me  lite  de  su  Providencia, 
porqiie  no  ^Ic^  salea  las  •  cosas  como  laa 
desea    su    ambición!  • 
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,    -.1 

■    TT 

V-'n   Mono   miíy    baj-lador  '¡JS 

0  Se  le  escapó-á  rila¿se.  Juan  ,  ,  si^JÍ^ 
Y  no  paró  hasta  Tetuan  mj  si:  nvfirk 
Porqoe  era    gr¿n   aiiddílor.    ■  -"■     á;  .tirg 

!_  Alli,  siu    perder    ipstsnee,  -.nm 

Quiso   cBCentar  :íus   primorea  .  ¡,t^ 

Conque  cazó   en  sm    amoreJ     /. .«iiajj 

Las   Monas   mas  rozagantes.    ;r»    «i  -..'t 

Los  Moüitos    cavilpiotiii;  -¡Lí  r>^m> 

1  Viendo  esta  .superch€tía>>. -•-«'-?-  -■ -isií 
Se  engolfaron  á  porfia'i  vi  ■■-  ■  ■■'■  fío 
Eo   imítaríe   envidiosoa. 

Y  tamo    en  la  nusva   idea  -t. 

Trabajaron  da  rcpeiit¿*-<iv   -.-■•>    íarei 
Que   ya   no  es  Muño  decente  ■ 

t^uien  nu  bsyla  á    la   E'Jrope-a,  -> 

■X'.r: ,         No  esde  extraiíar;  pues  que  vemoi    .• 
í^i".'.  Que    al   mcide   rfe  ipn  extrangaro    "■    ^^ 
Tal  stí  muda  ui  Ríjíiü  tntcro,      íI'A 

2a< 


1 


t       Que' üfiei^as  !e  conncemos 

I-  Porque   entre  cuiíai   persona» 

itf    Cunde  teda    MttHertn'    ■ 

íj-jííJiijiíJo  es  gii-to    y  fa¡'¡t:!!Íi 

fL'r-  'De  ias  Mónitas   ñus   Mmíds.^^, 

■  (!■'"■'■■■!  ;  '"''*} 

ANÉCDOTA  DE  PATRIOTISMa 

Y       

yVerxe» ,    Rey   de   Persia  ,    marcb'^    'á   Ta' 

frente  de  un  porferoso  exercit.i  i  cunqiiíS- 
tar  la  Greciri.  Dt-ním  paí.lr  los  lícrsaí' 
por  un  p.rraje  ilaiudclo  Tírnulpílai  ,  pero" 
loi  EspjiCirfiís  (i)  detefrtiiiljrnn  embUc 
gente  á  impedirleE  el  \>a%D.  Ti-escítiito( 
t':ierOn  los  ^ue  destinarmi'i  á  ^esEa  grande 
empresa  ;  perO'  a<inq>ii2  pjcijs  )  todos  suldj> 
dos  í.iertíí  ,  agtterndos  ,  y  mandadas'  por 
el  vaierjSQ  LsoiiiddS ,  que  ¡nflitnjJo  del  amor 
a  la  Patria  üe  babia  ofrecido  h  capicanear- 
loi.  Admitierotí  todos  I»  oferca  dé  un  guer- 
rero cuyo  valor  era  pumico  -  en 'Esj^arta. 
.--.■.        ■;.-.-■  Re-' 


I 


:(  I  y  Esparta  ó  l/acedemonia  Ciudad 
ái  la  Loconi»  en  la  Mofea , '  jiJe  át  f re^ 
sí.ite   se  llama  Udiíttra,    .  W..  -«-.-ilV^'  .■'* 
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rsgnríjoSH    en    extremo  L-oiiulas-al  ver  que 
•se     le    pres^i:tjhi    üc^áoii.de   saetificarse  pnE 
lu    Patria,    tenieiid.íio    p')t    I4  .^  mayor     di- 
cha.     Seg'TO    pues    de     qua     Hyi:  á    ■perecsc 
■  tir.izá    á    su    esp-.'sa  ,    y    coii_  .rfisirtt  en  que 
Biostraba    su    Qlbnro.zo  ,    le    diKo     p.Ta    qua 
mi    contenEu    sea    completo  ,     qüÍf(o    í5fi¿i<;. 
de    tí    una    sola    c  13.1  ;     y   es :    el    íuraniento 
de    que    s¡    te    volvieses    á    casar    después  1^. 
»(M    muerte  i  lo  hagas    con    un    hombre    cfua 
haya,  diiao  prueb:is  de    valefosg  .   y  t¡ue  te 
dé  hijos,  dignas  d¿    ti^.  primer    eiwso.     t'nj- 
metiu^eid.  asi   su    mvg.-r  y   partió  .muy  goa 
zuj9>     Hibiendo    llegailo    oni  sm  :p^li:uot 
exerciíD    jl    sitio  s¿¡Íj|diio  ,  agiijrdó    arti  no^ 
8q   al    enemigo;    avistóse   estj  ;  jjero ,  noiaa-í 
do    X^CKes    el      valor    .  de    Leorujas  ,    qiitLi> 
con    un    piiüado     de    geme    qjerU.  gpjnüraC'. 
i    trescientos  mil    CGrnbaCitiitCi ;  y    con>í.;e- 
taiido    al     mismo    titeado    la     vtijiajosa    po* 
íictu.u      cu     q'JS    se     tiJ^iíJi^,    su   adversario» 
di,  5uertc  .qu=.  había  d&,:.Cti^t^i  macha  sau-*- 
gr£   :eí    í>rz:ir    jquel  .  paio  ,    pensó    seducir- 
lo ^r.om6C:5ii4Q.-  ctjroHar^e..  en  Givcia  ,  sise. 
iif^irabd  ^^(Ie,,.-,4s3ia.lw  Ubc^   ^tí-ue;tü..  Oy(i 
^ci.ii-'dds.  ^on    ¿ísprccio     la    propuji^-i'^n    ^y 
Ié_  CuUii.Jiió_Cün   fi^í^ai,;   Mas   quara  rao.-^ 

.TIT\ 
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r¡r    por    mi    Vatrir.  ,  qus    revnar    sobre  elli 
sienJu    irjiíiar.      Viendo  ,    piHs  j  qu;  el  iii« 
ísre's    na    teiiu    cibiílj    en    aq  lel     tna^nani- 
rao    corazón;    cjuÍío    pr.ibar    si  el    f'mr  la 
íindría  :    envíule    á    -decir    qne    si    ar.nbi    Is 
vida    riiiJie:?    I.is    annis.      Pf/^    á    tu     Hey,^ 
le    respondió    Leo;;ÍJaí ,    al    mersager^V,  ^!*e  V 
venga    á    buscarlas.      Admirad»'     X'rxeí     de 
sem^jmte     valor    y     pitri'iCt'rní  ,  jutg^  iiiu- 
riie;    las    pmmesi5  ,    ni    Ijs    oin^neías,    y  s© 
preparó    a    foiiar    el     pMo  ;    apmxim  ibaníC 
vi    ios     nrjtiiTJsoi    esqwídrDijes  ,    quaodü  ua', 
soldada    Eiparcanj    qje    tus    concein;}!jba  di- 
y.r'   en    voz  sin  :    Amigií  ,  ñ  t»oe?[(\ii  eiieJ 
migis    nns    arroj  ¡a    stis    dardn ,    e!     stil    var 
á    obscur£cer=e  :  nyolo  LíODidis    y  refponJií- 
con    serenidad  :    nieiof    para  nomtnK  ,     giíp 
fe!^jrc»i-JS  á  ¡a    sombra.     Dkke   esta      desi- 
guil    b^tjHa  ,    pcleaf.'ií    sin    m  -íírar    S^que- 
za    hncteiiilu    una    horrible   cdmic^ría    en  loa 
PcnriS  ;    pera     siendn     estos      (xji!  tí  valiente 
srjp:ii  res    en    num.ro  ,    t^dos  los     Lscede- 
mjni.is    p;rJi;r(iií    la    vids     ^    los     filos     de 
Jis   cspiii5    d;  sui   contriirios  ,  esájto    uno 
qie    !a    fjr:jna    reservó-,    para   q  iC     hiciese 
n.tirla    1^    iim-ejMrí  z    ile  -  su    C-p.íia  y  q'i© 
hi  rv'noii  ¡>:>«t<^iddd<s  admiren  al   imnjrr 
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B-.-iSi.  (¡al    StSÜiii    t::.;v 
axo   una   hermosa   parra"'     .i-      ,5 
Ebrio  casi    Cupido,  -i- 

Eiíabj  recost-itJo  i 

Una   sieita   de   Estío.  .    .. 

Con  ojos    biillici:>sasj  -q 

Y  ccjor  encenJido 
Riíndo   á   carqsjidiis. 

Sin   limits  ni   fino,,  ■.)£ 

E:i    111  tríin.ila   man», 
IVu)'  fljxarnentc  3iidi-j 
Tenia  ,  va    vhso   htrmoso, 
Que  miraba  festivo. 

La  bUnda  y   fresca    granuj 
Era  su  leciio  ri:o, 

Y  hacisjid'jle   almohada 
Uesgaja-Í03    racirtfs,  . 

En  Ini   qijala*   á    ratos 
Se.  queddba   dormido, 
Sáb  .reandu    el   necrar, 
(^^e    es   de    Dioses    hscíiizo.  p; 

A  SQ  ser  ^üc  su  aljabj> 

E* 
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f.\  que  le  h  ibifíe  vUra 
Jipi¿4ri  .  q  le  «rj  5.C", 
Ün  (ie   CiU'fc  el    Nifio. 

Gttanrii)  asi  ,  ile    ^.fuilto 
AluJ  tu;    .Jo5   li'ido'f 
Y    3    tu  rvi^dic    ieotjda 
D^ci.brlá  Je   ímprovno. 

Y   cmpiniiitt"  lü  Cipi» 
B]'[>tit.itncc    le  dixo: 
¡Irii,   l*,n"irí    mU  ! 
A    (u  m'-»í    tí    brinlo. 

Lo   miró  ci  tmces  Venus 
Ccií    rostro  eniuríiido, 
AbrjfuoioU   en  zt'.at 
El   díi.iife  del    Kijn. 

Pero  él  HCdiliú  prAnte 
Dicirn^fii  eiitcdiCirlJi.', 
¡Mddiji   Nj  .9   mihría  a  eneja 
Tmi-'(¡iie  que    Bico    Miza, 

i'jvs  pjid:  iovegjr-^* 
De   la   q>e    os    \\a    aft<\l\Aa, 
Q.ic  á    Uis    mis  de  rtii'     vecM 
l'ur  Vtniu    h:  [cuidu>=B. 


FIN  DEL  OCrAVO  TOMO. 
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